"O 

.-^ 

■o 

.00 

■o 

!oo 
-o 

■T— 

•  co 


UÈ' 


h 


mm     ift^ 


'jmf 


ri 


■ìSstìf 


ñ 


'm 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2010  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/viajesporelrodOOmant 


\  I  \.ii:s  iM)ii  i:l  Ilio  di:  l\  i>l\t\ 


\    i;i.  IMKUloU  KI-:   L\  CUNKKDKKACION  Alu;KMI.\V 


PUBLICACIONES    DE    LA   UNIVERSIDAD   DE   TUCUMÁN 


Inauíiuraciún  ile  la  Universidad ,  ci  añ  ile  mayo  de  igi^.  55  páginas,  Ini|irei)ta  A. 
Prcijiscli. 

La  Universidad  de  Tucunutn  (conl'crciicia),  por  Ricakdo  Uojas,  4o  páginas,  La  Gaceta. 
1915. 

Sobre  hifjiene  subtropical  (conferencias),  por  el  doctor  Gregorio  Auáoz  Alkaro.  Tucu- 
mán,  191 5. 

El  Tucumán  del  siíjlo  XVI,  por  Ricaudo  Jaimes  Fuetri:,  aSy  páginas.  Coni  Hermanos, 
1914. 

Tucumán  colonial,  por  Ricaudo  Jaimes  Frevre,  200  páginas.  Coni  Hermanos,  1915. 

Las  provincias  del  norte  en  1S'2Ó,  capítulos  de  un  libro  |)or  el  ca|iitáii  Andrews,  ytì  pá- 
ginas. Coni  Hermanos,  igió. 

Universidad  de  Tucumán,  1916,  i^  páginas,  imprenta  Prebisch  \  Violeto,  1916. 

L'argentine  moderne  (cliapitres  de  géograpliie  économique),  par  Pierre  Denis,  128  pá- 
ginas, Coni   Hermanos,   19 iC. 

Descripción  de  Turunián,  por  Germán  Blrmeister,  con  un  prólogo  del  doctor  Ángel 
Gallardo,   112   páginas.  Coni  Hermanos,  1916. 

Informes  universitarios,   1°,  ^o  páginas.  Tucumán,  19 16. 

Informes  universitarios,  2°,  20  páginas,  Tucumán,  Coni  Hermanos,  191(1. 

Majes  de  Pablo  Manlegazza  por  el  Río  de  la  Plata  y  el  interior  de  In  Confederación  Ar- 
gentina, 390  páginas,  floni  Hermanos,   H)iG. 


EX    PUEI'AUACION 

I  n   libro   í/i'/Zés   rarísimo    xobre    Tucumán,  noticia    del    doctor    Estanislao   S.   Zebai.los 

(Londres,   1882J. 
Ollantay,  por  ol  Padre  Mossy. 


LMVERSIDAD    DE    TLCLMÁN 


\  lAJ  l.S 


Rio   \)\i  LA  l>L\rV 

T    Et. 

iMKiuon  DI-:  LA  (;uMi:i)i:u  M.ioN  \i;(.i:\ii\\ 
\  — 


CAPÍTULOS    IiEI.    I  Mino    ■.   Ilio   I>E    l.\    l'I  VT  \    ì    TEMERIFC  •• 

vi\JEs  Y  EsTinios  DE  l'Aiii.o  m.\ntE(;a/za .  TEncKiu  EDiciÚN  connEumA  por  el  altor 

MILVN,    iS-t'l 

TRADCCIOOS    BOn   EL  CONSEJERO   DE   LA  UMIA'EIISID  il)  DOCTOR    JLA^    HELLER 

CON    L>    PRÓLO<;0   DEL   MISMO 


PI'DLICACIOXES    l>r.    l*    I  MV>ll^l|lt|l 

i»i   ocASli'i!»   i>»;l  cr.JiTiXAnio  nit  (oxtinrío  ni;   Tnmi>  vt    i8ifi 


I\I1HKM\     t    CASA     EDITORA     DE     COJII     MKBMiJIO» 
6tii    OLLB    r>BÚ    —    <>8i 

191(1 


\   kwW"* 


F 


im;()L()(.()  I)i:l  ti;\I)I  ckh; 


l-;i  l  iiivcrsiil.ul  de  Tiiruinán  r»\'ill/;i  con  i.i  piihlicacioii  de 
('sic  111  no.  1111  di  lille  [)n)|)(isil()  :  ri  i\t'  nrosc^'iiii-  iiiki  dr  jos  lincs 
de  su  iiisliliilo.  \a  l.iii  icli/iiiriilc  iniciado  ((Hi  niililicacioiios 
(ine  rclicrcii'-e  a  la  i'clmoii  del  Norie  Vr^/eiiliiio.  v  una  oKra  de 
l'cronociniicnlo  para  ci  iioinlire  yu  cidchrc  del  diislre  via|ero, 
(|UL'  divuigi»  cu  las  páe^inas  (|ue  van  a  leerse.  las  impresiones  y 
1/is  bondades  «le  su  i:eneroso  espiíilii. 

Paolo  Maiilcira/./a.  nacido  en  Moii/a  (  l.oinlianlia  )  el  .»i  d»' 
octnhrc  de  li^.li.  \  isilo  nucslia  patria  por  pnincra  ve/  el  afiG 
I  t^r)S  V  recomo  niiesira  repúhlica  desde  Hiu-iios  \ire>  hasta 
ImiIim.i  olr.is  dos  veces,  en  los  anos  iSdi  y  i>^<».k 

l'.l  cininenlc  Imesped  nos  conoció.  [)iies.  cnando  a  los  \ein- 
licinco  años  de  edad,  va  inilndos  de  experiencia  y  de  sal>cr.  Iia- 
liía  iiiauLíiiiado  su  carrcrra  ciciilillca  v  literaria  destinada  a 
celeliridad  lan  Inillaiile  y  aniahle. 

VÁ  fogoso  entusiasmo  ile  sii  jinenlud.  armonizó  con  el  cua- 
dro, para  el  mismo  deslund)raiilc  de  liier/a  \  iKpic/a.  de  núes* 
Ira  nación,  v  despin-s  de  visilar  vanos  pai>es  de  la  \nierica 
meridional,  nos  concede  por  entero  sus  calurosas  y  apreciahles 
sim[)atias,  sin  limite  ni  reticencia  alguna. 

H(»::resa  a  su  patria  con  un  contrato  (\'lcl»iado  con  el  gohier- 
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no  de  Salta,  por  el  cual  se  comprometía  a  traer  a  la  República, 
familias  agrícolas  italianas  y  dedicarlas  al  cultivo  y  a  la  civili- 
zación de  las  regiones  argentinas  del  Bermejo  :  programa  que 
interrumpen  los  acontecimientos  políticos  de  Italia  y  Europa. 

Lástima  grande,  pues  nada  escaso  resulta  el  bien  que  un 
hombre  privilegiado  y  superior  podía  y  puede  hacer  hoy  mis- 
mo en  nuestras  regiones  mediterráneas,  tan  desamparadas  aún 
de  protección  moral.  Con  sus  impresiones  dispersas  forma  en- 
tonces un  libro  que  aumenta  y  corrige  hasta  su  tercera  edición 
y  dedicado  a  ilustrar  a  los  emigrantes  italianos  que  abandonan 
la  patria  del  autor  para  traer  a  la  nuestra  el  impulso  tenaz,  la- 
borioso e  inteligente,  que  él  no  pudo  consagrarnos. 

Pero  el  libro,  como  el  autor  lo  advierte,  no  es  una  guía  ni  un 
horario.  Es  algo  superior  y  más  noble  :  inspira  sus  páginas  esa 
compasiva  experiencia  del  hombre  que  ha  visto  y  estudiado  a 
muchos  de  sus  semejantes  y  observado  las  diferencias  de  las 
virtudes  y  de  las  vergüenzas  humanas  según  el  cielo  que  las 
alumbra.  Por  eso  su  análisis  de  nuestro  medio  físico  y  social, 
es  agudo  y  claro  como  un  escalpelo  y  una  lente,  jamás  desde- 
ñoso, sincero  siempre,  fina  y  espiritualmente  irónico  a  veces. 

En  su  género,  lo  consideramos  como  el  mejor  y  mas  formal 
estudio  de  nuestro  medio,  de  todos  los  publicados  hasta  hoy. 
No  contiene,  como  sus  similares  mas  modernos,  recuerdos 
amables  para  el  dueño  de  casa,  ni  elogios  para  la  familia  del 
gobernador  o  de  algún  potentado  de  hospitalidad  generosa,  ni 
encomio  logrero  de  cosas  y  personas  que  todos  sabemos  lo  que 
valen  ;  su  mejor  título  es  la  honestidad  intelectual  y  científica 
que  refleja  y  cobra  en  ella  su  mérito  real,  no  en  propósitos  más 
o  menos  cartagineses,  tan  numerosos  y  notorios  en  estos  úl- 
timos tiempos. 
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L.is    publiciinoiics  niiálo'.'íis  lioch.'is  yov  la   Ln¡vcrs¡clíi<l  <l«' 
Tiiciiiiiáii,  li.in  ^hIo   li,i'-la  alK)ta   parciiilcs  y  restringitlas.  eii 
cada  caso,  a  la  park-  de  las  ohras  ((liladas.   (pH'   Iralahaii   del 
Norie  Argentino.  Imi  la  ocasión  jin-sriilc  se  piddica  d  Idtn»  in- 
tegro casi,   con   excepcKui  de  dos  capituld^,    sm  nn[)ortancia 
lnst(n'i(-a  111  aclii.al.  v  la  niiinnia  parli-  de   la   olirà  destuiada   al 
Paradina  y  del  docloi"  1'  rancia  y  de  los  Lopez,  así  conio  mi  lifriim- 
so  eslndio  sohre  la  isla  de  1  fiiciilr.  complrlanienlf  a|('iios  a  loi¿ 
lìiies  (Ir  la  cdin/iii.    \l  c^-tiidiar  ri  aiiloi'  ci  medio  lisico  y  social 
(le  la  rcprililiea.  nolamos  aignnas  analogías  cf)n  nuestro  medio 
seplenirioiial  m  la  parte  qne  descrilie  la  geografia   v  las  cos- 
tumbres del   litoral,  como  diNciirciicias  Y  diL'i'fsiones  rpic   he- 
mos ciTÍdo   útil    V    pi'o\eclioso   sal\ar.    para   (pie   rf>-;dtt'n.    ik» 
solamente  la  lina  piT^picacia  del  oli<('r\ador.  miio  rl   piojxisilo 
lundamental  (pie  la   I  iiiversidad  de   I  ii(iiiii;iii   persigue  al  in- 
vestigar los  problemas  de  nuestro  medio,   (jiie  reclaman  con 
urgencia  la  di\  ision  del  trabap)  para  la  mejor  elicacia  de  su  re- 
sultado.   ^    permitasenos  agregar  como   única   salvedad   a   las 
teorías  del  autor  v  un  lioinena|e  a  la  palria.  va  (pie  esta  edicHMi 
conmemora  en  jiarle  el  más  glorioso  de  sus  anales,    para  que 
resalte  el  sentimiento  de  coiilraleiiiidad  v  iiiiKni  entre  las   pro- 
Miicias  arg(  iitinas.  (píela  I  niversidad  de    lucuman.    lia  cele- 
brado dignamente  en  los  lestejos  ya   liisliiricos  de   nuestro  re- 
ciente (lentenano. 

I*,l  doctor  \lantega//a  sostiene,  en  electo,  (bf-  hechos,  uno 
de  los  cuales  es  verdadero  :  <pie  (piien  desee  observar  un  estado 
social  nativo,  incontammado.  indígena,  debe  penetrar  al  mte- 
rií^r  de  la  república,  al  (pie  no  lia  llegad(i  aún  la  fuerza  |)odero- 
sa  y  avasalladora  (pie  lia  transformado  rápidamente  a  ciertas 
regiones  del  lit(Mal  argentino  (observaci('»n  (pie  como  r\  mismo 
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lo  hace  notar,  va  perdiendo  actualidad  por  momentos)  y  el 
otro,  mucho  más  grave,  que  diseña  en  nuestro  vasto  territorio 
futuros  grupos  de  nacionalidades,  antagónicas  por  necesidades 
topográficas,  sociales  y  económicas. 

Para  que  la  opinión  pueda  ser  valorada  en  todo  su  alcance, 
hemos  creído  necesario  traducir  y  completar  la  obra  con  las 
ideas  del  autor  sobre  nuestros  fastos  históricos,  sobre  nuestras 
grandes  o  nefastaá"  personalidades  políticas  y  otras  muchas  cir- 
cunstancias. El  criterio  de  un  ingenio  tan  elevado  y  noble,  so- 
bre la  revolución  de  mayo,  la  tiranía,  sobre  personas  como 
Quiroga  y  Ürquiza,  y  cuestiones  como  nuestro  problema  etno- 
gráfico observado  por  quien  debía  alcanzar  tan  justo  renombre 
de  antropólogo,  era  muy  atendible  y  digno  de  ser  conservado 
y  divulgado. 

Agregaremos,  por  último,  las  obligadas  excusas  y  disimulos 
de  traductor,  pues  sentimos  la  necesidad  de  decir,  con  cierta  y 
justificada  desconfianza  por  nuestro  esfuerzo,  que  no  nos  ha 
guiado  ni  comprometido  para  realizarlo,  esperanza  alguna  de 
secundario  provecho,  sino  el  muy  noble  de  colaborar  en  la 
obra  de  la  Universidad  de  Tucumán  a  la  que  estamos  vincula- 
dos desinteresada  y  modestamente.  Hemos  preferido  hacer  una 
traducción  puramente  literal,  antes  que  desfigurar  el  pensa- 
miento del  autor,  adoptando  un  giro  más  elegante  pero  tal  vez 
inexacto  como  fidelidad  de  interpretación. 

Los  aparentes  errores  de  nombres  y  cosas  que  se  notarán  en 
la  versión,  provienen  del  original,  y  no  hemos  querido  cam- 
biarlos, porque  o  son  errores  del  autor  o  defectos  de  la  impre- 
sión europea  y  que  cualquiera  puede  corregir,  pero  que  en 
ambos  casos  y  para  quien  lea  los  prefacios  del  autor  a  las  tres 
ediciones  de  su  libro,  le  servirán  para  apreciar  la  exactitud  y 
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vcnicidíid  (le  sus  ühscrvacioin'S.  L  ii  iioinhn'  cmiliiadij,  un 
crior  iiolaldr,  la  repetición  de  estos  lieelios.  son  indicios  n-vc- 
ladorrs  de  una  ohservarifui  lifrera.  de  ima  iiivesti<;aci<jn  siiner- 
licial,  V  acucan  al  \ia|fi-()  o  atenúan  il  alcancr  n  ci  valor  <1»'  su 
crilica. 

l'.l  Ircloi  |u/.;.sará.  y  rn  ciiahiuicr  caso  ikj  lial^rá  jicrdido  su 
licinno. 

pocos  hombres  corno  el  (lo<l(  II-  Mmlep'izza,  cointinican  esa 
calurosa  y  Ixdla  Iralcrnidad  Ininiana  (ine  l'I  prrdici'i.  diremos 
canñosaincnli',  en  sus  obras  lll■^|)ll•adas  ñor  la  miMi'  <'S|»i'ran/,a 
de  liaccr  del  lionilirc  .dgo  mejor.  A jiinidainos.  núes,  a  nerlec- 
cionarnos.  conociendo  esas  viilud("^  v  vicios  nuestros  <|ue  el 
autor  oljserv(')  en  sus  viajes,  y  no  olvidemos,  para  lionoi-  suyo 
y  sahslaccn'in  pi'opia.  (jiie  reconociéndonos  ('■!  mismo  inavor 
canlidad  de  las  primeras  (pie  de  los  segundos,  se  vinculi'i  a 
nuestra  sangre  con  el  sentimiento  puro  de  un  amor  ¡uvenil.  ai 
cpie  las  alternativas  de  la  vida  no  permilieron  arraii'ar.  por 
desgracia,  en  nuestro  suelo. 

-IiAN    llrii.r.u. 

Tuciiniiiii.  oclubro  «Ií-   ii)1'"i- 
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Hacc  ma'vi!  años  ri';^' rosaba  di'  la  América  nuriclùjiial,  cu  la  ijiic  liabia 
{(crmaiiocido  largo  lieinpo,  [)cregriiianil<)  cl«>  tierra  en  tierra,  navegan- 
do de  río  en  río.  Publiijué  en  la  Gacela  médica  lombarda,  algo  de  lo 
nuevo  ({ue  había  visto  en  acjuel  continente,  tan  joven  (¡ue  parecía  infan- 
til, y  las  noticias  históricas,  los  cuadros  d(»  la  naturaleza  v  los  estudios 
sobro  las  costumbres,  estaban  corno  sutnergidos  en  la  parte  enlera- 
inenl'»  médica  de  mi  trabajo  v  cpie  era  la  mavor  y  original.  Ksas  cartas 
íueron  publicadas  lenta  y  pacienlemento,  y  jfoco  a  poco,  crecieron  hasta 
darme  materia  para  dos  gruesos  volúmenes,  pero  sin  salir  del  circuí»» 
de  los  pocos  médicos  de  Italia  que  las  leían  en  el  diario,  y  ol  viajero 
emigrante  y  el  curioso  de  la  naturaleza,  sufrían  demasiado  para  acer- 
tar, entro  tanto  mar  de  liebres  y  de  plai:;i<;,  con  la  |»arte  descrifiliva  e 
histórica  lie  mi  viaje. 

(le  a(pií  por  (pié,  dejando  aparte  las  liebres  y  las  plagas,  he  recogitlo 
en  un  volumen  totla  aquella  parle  de  mi  trabajo  que  puede  interesar  a 
lodos  los  qu(í  gustan  arrojar  una  mirada  curiosa  más  allá  tle  los  Alpes 
y  de  los  mares,  para  admirar  las  variadas  ÍH'Ilezas  del  |)lnnetn,  que 
soberbiamente  llamamos  nuestro,  ponpie  conocemos  unos  cuantos  ki- 
lómetros cuadrados  de  su  superficie.  \  el  libro  ha  residtado  nuevf», 
|)oripii'  he  arrojado  en  un  solo  crisol  bis  fierros  viejos  de  mi  primer 
viaje  y  el  metal  más  nuevo  recogido  en  una  correría  por  Buenos  Vires 
en  i8()i  y  en  una  peregrinación  más  larga  en  i8()3  hasta  el  altiplano 
de  Bolivia.  Y  en  el  crisol  he  arrojado  también  un  trabajito  mío  sobre 
las  Canarias,  abandonado  a  medias  en  los  cuadernos  del  Politécnico, 
por  culpa  de  curiosos  accidentes  que  es  inútil  mencionar.  De  la  fusión 
de  estos  diversos  elementos  ha  resultado  ahora  un  libro  que  debería 
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ser  de  liga  compacta  y  homogénea.  Contiene  las  últimas  noticias  sobre 
las  condiciones  Tísicas  y  morales  de  estas  lejanas  regiones,  sacadas  de 
las  preciosas  monografías  de  De  .Aloussy,  de  Demersay  y  otros,  así 
como  las  últimas  cifras  oiiciales  de  la  estadística  argentina  que  el 
gobierne  me  comunicó  cortesmente  para  que  las  emplease  en  el  pró- 
ximo congreso  de  estadística  que  se  celebró  en  Florencia  y  en  el  cual 
tuve  encargo  de  representarlo.  Casi  todos  los  dibujos  son  nuevos  y  algu- 
nos curiosísimos,  porque  son  raros  y  jamás  publicados,  ni  aquí  ni 
en  América.  Italia,  desde  largos  años,  está  unida  a  la  República  Argen- 
tina por  vínculos  de  parentesco  comercial  y  colonial,  y  aún  quisiéra- 
mos que  ellos  fuesen  más  íntimos  y  calurosos.  En  ese  país  hay  un  gran 
porvenir  para  todos  aquellos,  que  entre  nosotros,  nacieron  en  los  bajos 
fondos  de  la  pobreza  o  que  en  la  mitad  de  su  vida  fueron  quebrantados 
por  una  tempestad  económica  y  moral.  El  cambio  de  clima  cura  mu- 
chos males,  así  como  la  emigración  purga  y  cura  a  muchas  naciones. 
Pobre  del  país  que  no  tenga  una  tierra  lejana  y  casi  suya,  adonde  pue- 
dan transplantarse  los  apasionados  y  los  impacientes,  en  la  que  puedan 
vagar  los  cometas  de  la  sociedad  civilizada,  y  curarse  los  enfermos  de 
la  sangre  y  del  cerebro.  Cuando  la  emigración  no  es  fuga,  venganza 
social,  ni  hambre,  es  un  revulsivo  que  mantiene  vigoroso  y  ágil  el 
organismo  de  las  naciones,  e  Italia  no  puede  encontrar  en  lugar  algu- 
no, terreno  más  oportuno  para  sus  emigrantes,  que  el  Río  de  la  Plata. 
La  belleza  del  clima,  las  vivas  simpatías  de  los  argentinos  por  nosotros, 
las  largas  tradiciones  de  muchos  siglos,  nos  llaman  a  esas  tierras  ben- 
decida? por  el  genio  de  Colón  y  por  una  de  las  más  graciosas  sonrisas 
del  cielo  austral.  Observamos  que  el  cuarenta  y  cinco  por  ciento  de  la 
emigración  europea  en  Buenos  Aires  es  italiana,  y  si  consultamos  las 
cifras  del  Registro  estadístico  del  Estado  de  Buenos  Aires,  veremos 
que  los  italianos  viven  largos  años  en  estas  comarcas.  Muchos  que  ha- 
brían arrastrado  una  vida  somnolienta,  pobre  y  rezongona,  llamados 
a  nueve  energía  en  estos  países,  viven  en  el  nuevo  hemisferio  una 
existencia  rica  y  bendita.  No  hablo  de  los  poquísimos,  que  enfermos 
del  cerebro  o  del  corazón,  emigran  para  huir  de  sí  mismos,  y  que  con- 
sigo mismo  blasfeman  y  maldicen  de  sí  mismos  en  cualquier  tierra  y 
bajo  cualquier  cielo.  Mi  libro  no  es  un  punto  de  admiración,  ni  un 
desdén  de  extranjero  intolerante  :  es  la  simple  y  franca  expresión  de 
la  verdad,  y  a  la  sinceridad  más  escrupulosa  del  viajero  corresponde 
mi  derecho  de  hombre  honesto.  Detesto  el  panegírico  aunque  vaya  di- 
rigido al  cielo  o  a  la  tierra,  aún  cuando  sea  inspirado  por  la  pasión 
V  no  vendido. 
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Ile  aquí  las  cifras  :  en  iiSO'»  (últiiiio  año  ilei  (jue  jji>>eeiii(>h  estadís- 
ticas oficiales^  entraban  a  iJueiios  Aires  [)H  navios  ilalianus,  con  :!8.3iG 
toneladas,  y  salían  (j5  con  '.>(j.(y.>\  iMm'j.idas.  La  entrada  era  superior 
a  la  de  l'arancia  en  (|  navios;  la  salida  <-ra  i^^'ual.  lOn  el  misino  año,  en- 
traban y  salían  del  |Mit'ilo  dr  la  caiiital  ar;.'etilina.  'A~  vapores  italianos, 
y  el  niisMín  añi»,  ll.ili.i  r\|H)rlal)a  de  e>.i  lii-rra,  '|.383.V>'>  liras  en 
mercaderías,  e  importaba  3  Ji  i 't .  \'>Áí .  Sefíuían,  inmediatamente,  In- 
fílalerra.  reina  del  eomcnio  mundial,  y  despurn  ICspaña,  (pie  por  una 
costumbre  do  casi  cuatro  siglos,  considera  a  la  América  criolla  como 
una  sef,'unda  jyalria.  Nosotros  llevamos  a  Buenos  Aires,  sobre  todo, 
vino,  aceite,  arroz,  pastas,  cal,  mármoles,  vajillas,  sombreros,  seda  y 
joyas,  y  e.\[)ortamos  cueros  secos  de  vaca  y  caballos,  srlx»,  crin,  lana, 
cuernos.  Este  iiinviniiriilo  (•oincici.i!  se  va  desarrojJMiidi»  Ifiii.iincnli'. 
y  tomando  c'orno  ejemplo  el  artículo  principal  de  «'xportaciiMi  arfícn- 
tina,  encontramos  (jue  en  it:5/|(),  Italia  n<»  exjjortaba  sino  ii.-aj'i  cue- 
ros de  vaca,  mientras  que  en  el  Oí  exportó  200.8'|5,  Ksta  fuente  d»» 
ri(pie/a  (|ue  después  vemos  transformada  a  miestros  ojos  en  los  niar- 
móreos  palacios  de  Genova,  puede  duplicarse  en  pocos  años,  cuando 
se  sacuda  la  inercia  secular  y  los  individuos  (juieran  bacer  y  fl  ^'o- 
bictiiii   deje   bacer. 

Pero  no  sólo  en  el  comercio  comienza  y  acaba  el  intercambio  de  dos 
naciones  que  se  conocen  y  aprecian.  Aún  tenemos  el  intercambio  de 
las  simj)atías  y  de  los  afectos  :  hay  ya  en  Italia  muchos  ciudadanos  ita- 
lian()s  (pie  deben  la  mitad  de  su  san^M-e  a  mujeres  argentinas,  y  en  el 
pueblo  de  Huenos  Aires  se  ve  una  amplia  arteria  de  sangre  (pie  es 
nuestra  y  de  la  mejor.  De  estas  semillas  madurará  para  l(»s  lejanos 
descendientes  la  Iralernidad  universal.  Tenemos.  |)or  último,  el  inter- 
cambio de  las  ideas,  y  la  Facultad  de  matemáticas  de  Huenos  Aires 
está  llena  de  italianos,  y  hasta  en  las  más  remotas  provincias,  (pir 
están  a  mil  millas  de  la  costa,  encontramos  alumnos  de  Hufalini  y  de 
Pignacca.  (pie  ejercen   ventajosa  y  sabiamenlr   la   medicina. 

l''n  mi  libro,  además,  cerca  de  los  hechos  d(>l  pasado  y  las  cifras 
del  presente,  entre  una  página  de  historia  y  (»tra  de  comercio,  encon- 
traréis la  parle  más  cara  a  mis  estudios,  la  (pie  he  acariciad*»  c«»n  más 
íntimo  amor,  y  son  los  cuadros  de  la  naturaleza,  tomados  de  la  reali- 
dad :  son  escenas  vivas  de  los  bosques  y  de  los  ríos,  y  con  más  fre- 
cuencia, escenas  de  hombres  y  de  c(isas  que  por  lo  monos  quisiera 
que  fuesen  fotografías,  si  acaso  no  pudiesen  todas  aspirar  a  las  glorias 
del  arto.  Puedan  estos  fieles  bos(pie¡os  de  uno  de  los  más  btdlos  países 
del  mundo,  agradar  a  quien  no  tiene  la  fortuna  de  admirarli»s  con  lo^ 
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propios  ojos;  ojalá  estos  cuadros  de  la  naturaleza  humana  despierten 
vuestra  compasión  por  el  indio,  que  es  también  pariente  nuestro,  vues- 
tro amor  por  el  criollo,  que  es  nuestro  hermano.  Las  descripciones  de 
viaje  suelen  agradar  al  mayor  número,  porque  satisfacen,  precisa- 
mente, a  una  de  las  más  intensas  necesidades  del  cerebro  humano  : 
moverse,  observar,  variar  los  horizontes  y  las  ideas;  porque,  de  una 
sola  vez,  satisfacen  esa  otra  ardiente  necesidad  del  corazón,  de  cono- 
cer y  amai  a  muchos  hombres,  que  bajo  otros  cielos  y  en  otras  tierras, 
nacen  y  mueren  como  nosotros,  y  como  nosotros  sufren  y  esperan. 

Que  mi  libro,  modesto  y  franco  como  es,  pueda  responder  a  esas  dos 
necesidades  del  cerebro  y  del  corazón. 

Y  al  concluir,  os  saludo. 


Pavía,  marzo  i-  ele  1807. 


Dos  l'Ai.Ai'.i;  \s  i'.\i;\  i.\  ^r,(.i  M)a  kdicimn 


La  segiiinl.i  fdiiióii  ilr  un  lil)rt»,  amniin-  i-l  ;iuli»r  li'iiga  debilidad  por 
sus  cosas,  debería  ser  niej<jr  que  la  primera,  si  es  verdad  que  los  hom- 
bres y  las  cosas  van  siempre  aproximándose  a  \m  polo  ideal  de  pro- 
greso y  perleccionamienlo.  Pero  este  libro  tiene  una  parle  (pie  deseo 
custodiar  celosamente  intacta,  y  es  la  (pie  se  relaciona  ion  la  descrip- 
ción de  los  [)aises  y  de  los  hombres  de  AnnMica,  tal  como  los  he  \isto 
en  la  época  de  mi  viaje.  Aunque  no  hayan  transcurrido  sino  pocos 
años,  hombres  y  cosas  también  han  cambiado  en  esas  lejanas  regiones, 
y  un  lector  atento  podría  encontrar,  en  las  cosas  vistas  por  mí,  ol  ger- 
men de  las  que  se  ven  hoy.  Cuando  los  viajeros  son  fieles  y  escrupu- 
losos intér[)reles  de  la  verdad  (y  de  esto  me  guardo  mucho),  sus  libros, 
por  modestos  e  imperfectos  que  sean,  son  siempre  páginas  de  iiistoria  ; 
y  nosotros,  afortunados  que  vivimos  en  una  época  (pie  fabrica  su  his- 
toria con  tal  furia  que  los  hombres  de  cuarenta  años  han  condensado 
en  su  cerebro  tantos  recuerdos  que  deben  clasificarlos  en  terrenos  mo- 
dernos, antiguos  y  antiquísimos,  como  hacen  los  geólogos  con  la  cor- 
teza del  globo,  debemos  saber  que  en  América  se  vive  aún  más  de  prisa, 
se  camina  con  más  agilidad,  pues  los  hombres  han  (piitado  de  sus  |)ies 
muchas  trabas,  que  nosotros,  con  mucii.i  ti-niura.  conservamos  toda- 
vía, y  arrojado  de  las  espaldas  muchos  pt-so^.  (pie  pacientemente  sopor- 
tamos aún  hoy. 

Pero  mi  libro  no  es  solamcnlc  una  obra  de  arte  o  una  página  de  his- 
toria, sino,  como  lo  he  sabido,  se  ha  hecho  un  compañero  del  emi- 
grante italiano  que  se  traslada  al  Río  de  la  Plata  en  bu.sca  de  ciencia, 
de  oro  y  de  emociones,  y  en  reconocimiento  a  e.sos  buenos  amigos,  que 
ponen  a  m¡  h\jo  en  su  baúl.  In'  debido  agregar  cifras  y  noticias  que  hi- 
ciesen al  libro  más  útil,  y  guiasen  a  la  emigraci^ni  con  según»  criterio 
a  través  ile  las  nieblas  de  un  mundo  nuevo.  Me  he  preocupado  de  lo- 
firrarlo,  reuniendo  cifras  v  noticias  de  fuente  oficial,  v  valiéndome  de  la 
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obra  do  mis  numerosos  amigos  argentinos,  a  los  que  considero  como 
hermanos  de  una  segunda  patria. 

Algunos  me  han  reprobado  el  haber  sido  demasiado  indulgente  en 
mis  juicios  respecto  do  estos  buenos  americanos,  y  el  docto  natura- 
lista y  estimado  caballero  que  se  llama  Peregrino  Strobel,  en  sus  inte- 
resantísimos viajes  (i),  me  acusa  dulcemente  de  haber  empleado  en 
mis  cuadros,  colores  excesivamente  rosados.  Me  he  golpeado  el  pecho 
y  realizado  un  profundo  y  valiente  examen  de  conciencia,  y  he  dejado 
los  mismos  colores,  porque  me  parecía  que  ese  color  respondía  al  róseo 
horizonte  de  aquel  país  joven  y  robusto,  que  valerosamente  combate 
las  primeras  batallas  de  la  vida  y  que  tiene  por  delante  un  porvenir 
de  horizontes  infinitos.  Y  diré,  además,  a  mi  ilustre  amigo,  que  sin 
ser  ciego  apóstol  de  Darwin,  conviene  serlo  del  culto  del  bien,  de  aque- 
lla santa  esperanza  que  nos  levanta  hasta  el  ideal  de  lo  mejor  y  de  lo 
inmejorable,  y  que  si  no  podemos  abarcar  en  nuestras  obras  de  papel 
el  cuadro  gigantesco,  infinito,  proteiforme  de  la  naturaleza,  debemos 
acariciar  el  germen  escogido  del  bien  y  pintar  amorosamente  la  parte 
mejor  que  tiene  cada  pueblo,  esa  que  debe  crecer  después  y  sobrepu- 
jar el  germen  del  mal,  y  estampar  con  noble  cuño  la  pasta  humana,  aun 
blanda  e  incierta.  Ayudemos  también  nosotros  la  obra  de  la  naturaleza 
que  acaricia  a  los  afortunados  y  salva  a  los  mejores,  y  entre  éstos,  sin 
escnipulo  alguno,  yo  coloco  al  pueblo  argentino. 


Florencia,  mavo  29  de  1870. 


(i)  Peregrino  Strouel,   \iagf¡i  ncW  Anjenüna   meridionale,  volumen  I,  Le  Ande.  Torino  e  Fi 
renze,  presso  la  libreria  di  Ermanno  Loescher. 
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(^u.'iiido  lili  líhro  iU'  \iiiji>s  liriu*  la  Imitiii.i  <li>  ulcuii/ar  dos  o  inúi» 
cdicioiie.s,  i'l  uulor  se  fiicuiMilra  iimv  t'inl)ara/.ad<>  y  vcrdadcraiuciito 
no  sab(!  cuál  de  ios  escollos  que  anicua/.aii  su  luncfracióu,  d«'l)e  e\¡tar. 
O  deja  el  libro  tal  como  es  y  engaña  al  lector,  dándole  el  pasailo  por 
presentí  .  o  lo  rejuvenece,  y  el  viaje  pierde  entonces  su  aspecto  y  toda 
liui'll;!  til'  salor  histórico.  Kstá  bien  (pie  los  horarios  de  ferrcMarriles, 
(pie  los  iiiaiuiales  y  las  guías  sean  coino  los  huevos,  (pie  cuanto  más 
trescos  son  mejores,  pero  cnando  un  libro  es  algo  más  ipic  im  horario, 
(pie  un  manual  o  una  guía,  me  parece  mejor  consejo  el  dejar  in- 
tacta su  partida  de  nacimiento,  sin  artificios  ni  pomadas  (|ue  disimu- 
len su  edad.  Kslo  es,  precisamente,  lo  (pie  he  hecho  con  esta  tercera 
edici(')n,  agregando  unos  cuantos  datos  estadísticos  (pie  reÍKTcnse  al 
jiiesenti,  para  (|ue  el  lector  no  sea  traicionado  respecto  de  las  ciíras 
(pie  son  inexorables  y  sin  entrañas.  \]\  haber  podido  decir.  [)or  lo  me- 
nos en  números,  lo  que  es  hoy  el  Río  de  la  Plata,  l<»  debo  a  la  e\(piisita 
cortesía  del  ministro  argentino  en  París,  don  Mariano  Halcarce.  hombre 
lan  culto,  gentil  y  patriota,  (pie  bastaría  solo  jtara  honrar  al  país  (pie 
representi.  M(!  ha  suministrado  tanto  material  de  libros  y  documentos. 
(pie  liübriaii  baslado  para  hacer  una  obr.i  iiii('\a,  sino  IiinÍcsc  fiilrf 
manos  tanto.í  otros  trabajos  (pie  ejecutar  y  comen/ar. 

l'.n  la  presente  ediciiui.  sin  embargo,  he  suprimido  algunos  estudios 
sobro  la  fisonomía,  porque  la  antropología  ha  progresado  tanto  (pu- 
hoy  serían  demasiado  incompletos,  y  así  como  no  me  satislacen,  es 
justo  que  tambiiMí  el  lector  exija  de  mí.  sobre  este  terreno,  (pie  se  ha 
vuelto  olicialmente  mío,  un  desarrollo  más  amplio  y  profundo. 

Si  el  libro  no  resulta  acrecentado,  esperamos  ([ue.  por  lo  menos, 
haya  mejorado. 

Soroni'lla  (San  Terenzio,  t'olío  de  S|>czia).  M.'|»lu'iiibrc  i<)  de  1870. 


\  I  \.ip:s  iMiii  i:i.  Ilio  di:  i,\  i>l\t\ 
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Dico  una  soiiteiicia  popular,  que  no  lia^  douila  (juc  no  se  pague,  y 
(jue  más  Iarde  u  más  lemprano,  hombres  y  naciones,  deben,  (piieras 
que  no,  obedecer  esta  ley.  Ivste  no  es  un  responso  l'atídico,  (pie  en- 
carna eii  una  ley  los  caprichos  dt'l  lanalisiiio,  sÍik»  la  s¡in|ile  n  naUíral 
expresión  de  la  verda<l.  Los  pecados  originales,  así  como  las  glorias 
de  un  nacimienlo  alorliinado.  son  gérmenes  cpie  se  encarnan  en  la 
vida;  y  en  atpiel  sn|)nMn<i  iiiniiiciili).  ni  el  (pie  la  matrria  se  li'cunda 
Y  calienla  para  íormar  un  organismo,  hay  tal  concenlración  de  tuerzas 
en  un  punto,  tanta  potencia  de  creación,  como  para  vo|v«'r  eslérih's  y 
vanos  los  esluer/.os  tendientes  a  cambiar  los  acontecimientos,  que  en 
uii  iii>l:iiitr  lata!,  dieron  iioiiibir.  vid.i  y  pensamieiitt),  a  un  individuo 
o  a  un  pueblo.  LI  ilima.  el  país,  los  accidentes  alortunados  o  tristes, 
las  inlinilas  alleriialixas  del  mundo  exterior,  son  bien  |)oca  cosa  ."inte 
el  poderoso  bautismo  de  \ida  (|iie  recdumus  en  |,i  t-ont'e|)('ion.  \  la 
misma  voluntad,  auncpie  gallarda,  gira  siem|>re  en  el  recint»»  del  luga- 
nismo  del  ipie  no  es  sino  un  aspecto.  La  civili/acituí  entera  con  linlas 
sus  rev()lucion(\s.  los  lilósofos  con  todas  sus  teorías,  no  han  sabi<lo 
aminorar  en  un  |tniili>  el  \aior  del  n.itimiento.  v  el  n.iier  bien  «<s  aún 
el  problema  más  gigantesco  para   los  individuos  y  las  naciones. 

Ln  la  cuna  de  la  sociedad  sudamericana  hay  un  junado  original  y 
desput's  de  tres  siglos  y  medio,  siéntese  su  fatal  inílujo  :  s(»bre  acjue- 
11a  cuna  brilla,  sin  embargo,  un  rayo  rulgidísimo  de  valor  y  libertad, 
y  esta  gloria  resplandece  siem|)re  en  la  historia  de  esos  pueblos,  y 
más  que  nunca  alumbra  su  pt)rven¡r. 
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Los  descendientes  de  Pizarro  y  de  Cabrai  no  habrían  podido  ser  los 
mismos  hombres  que  los  hijos  de  Penn,  aunque  todos  hubiesen  perte- 
necido a  la  misma  raza,  salidos  del  mismo  molde  y  nacidos  de  una 
madre  única.  Los  arrojadísimos  aventureros  que  conquistaron  Quilo 
y  el  Cuzco,  no  abandonaron  su  patria  para  permanecer  fieles  al  culto 
de  sus  padres,  sino  buscaron  playas  lejanas,  en  donde  el  oro  se  pal- 
pase a  manos  llenas;  buscaron  empresas  peligrosas  y  nuevas  para 
olvidar  culpas  y  desventuras.  Los  padres  de  la  América  española  y 
portuguesa,  no  fueron  ni  podían  ser  hombres  vulgares;  estaban  ves- 
tidos de  hierro,  con  corazón  de  hierro;  listos  para  todo;  incansables, 
airiesgadísimos.  Las  primeras  mujeres  que  siguieron  a  esos  valientes, 
en  los  primeros  días  de  la  conquista,  debieron  ser  amazonas  dignas  de 
sus  compañeros  de  aventuras,  pues  que  atravesar  el  océano  en  aquellos 
tiempos  y  con  aquellos  barcos,  no  era  empresa  para  cualquiera. 

El  motivo  de  la  primera  emigración,  es  el  pecado  original  de  aque- 
lla sociedad,  la  sed  de  oro  que  pasó  de  generación  en  generación, 
mudando  de  forma  y  nombre,  pero  que  siempre  oculta  en  todo  ame- 
ricano el  germen  de  un  negociante.  Hay  en  Europa  muchos  pueblos 
de  orígenes  menos  inocentes,  pecados  originales  tan  graves,  que  es 
mejor  esconderlos  en  la  niebla  de  la  mitología  prehistórica;  pero  la 
larguísima  vida  de  nuestras  naciones  los  ha  esfumado  tanto,  que  ape- 
nas es  posible  percibir  sus  huellas  con  los  lentes  del  análisis. 

Primera  redención  del  pecado  original,  fué  para  los  españoles  de 
América,  la  guerra  de  la  independencia,  la  más  bella  de  las  páginas 
de  su  historia.  Como  todas  las  grandes  revoluciones,  no  fué  ni  conju- 
ración, ni  incendio,  que  desde  un  hogar  serpentease  después  lenta- 
mente por  donde  hubiese  yesca  y  aire;  fué  un  tumulto  que  invadió 
toda  América  :  Quito  en  1809,  Caracas,  Bogotá,  Santiago  de  Chile, 
Buenos  Aires  y  La  Paz  en  1810,  Tacna,  en  el  Perú,  en  181 1,  se  levan- 
taron como  un  solo  hombre,  separándose  de  la  avara  patria.  Y  fué 
guerra  noble,  gloriosísima,  querida  por  todos  a  causa  del  más  fuerte 
impulso  que  agita  al  corazón  humano  :  la  libertad.  Bien  dijo  aquel 
fecundo  poeta  argentino.  Mármol  : 

Hasta  el  pie  del  Chimborazo  fuiste  atónita  rodando 
Palmo  a  palmo  guerreando 
Con  tu  indómita  rival. 

En  las  guerras  civiles  que  sucedieron  a  la  Independencia,  se  desen- 
cadenaron por  vez  primera,  con  toda  la  furia  de  una  libertad  compri- 
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mida  por  tres  siglos,  los  rabiosos  elonienlos  de  la  iiaturale/.a  española, 
y  se  vio  surgir,  con  todo  el  licjrror  de  sus  íoriiias,  el  jMH;ado  original 
(|ue  los  aniericanos  li.ihí.ui  heredado  d»'  sus  padres.  Arrojos  generosos 
y  crueldades  iii.iudil.is  ;  iiohijisinias  aspirariuues  de  libertad  y  rapiñas 
vergonzosas;  templan/as  árabes  y  orgias  ri imanas;  and)ic¡ones  des- 
enfrenadas, martirios  generosos  y  locos;  to«l»>  el  lermenln  tutmdluoso 
(1.-  una  naturale/a  rica,  apasionada.  <pie  n.ida  ex-ondi.i.  nad.i  temía  y 
todt)  (pieria. 

Kn  cada  página  de  la  hi>li>ri.i  moderna  de  lo-,  .imeri<"anos.  auncpie 
parecen  s<iñolientos,  pre>iénteM'  foino  un  león  (|iie  diimiie.  jl.asta  Mé- 
jico, el  más  ¡nreli/,  y  corrom|tido  de  los  l!s|ado>  liis|i.uio:Mnericanos, 
deberá  ser  Iratado  por  los  con<|ui-<ladores  como  lieía  «pie  dormila  (i), 
V  n.idie  (jebe  obidar  (|iie  Kiirní»  \iie^  \  Monle\¡deo  arrojaron  dos 
veces  a  los  ingleses,  y  cpie  las  nmjeres  y  los  viejos  couíbalieron.  junto 
a  los  valientes.  |)or  las  calles  de  la  ciudad. 

Dije  (pie  sobre  la  cuna  de  la  síx'iedad  sudamericana  brillo  un  rayo 
de  gloria  (|ue  se  encarnó  en  ella  como  \irlud  original,  y  («sta,  por  lor- 
luna  para  aquellos  pueblos,  es  mucho  más  grande  (pie  el  pecado.  No 
eviste  el  molde  de  los  tímidos  v  de  los  ineptos  en  esa  vasta  reiíi(')n 
que  corre  desde  el  islnio  de  Paii.uiiá  liasl.i  el  cabo  de  Hornos.  (Miieii 
ha  coiupiistado  un  nuevo  mundo,  debía  tener  tal  tenacidad  de  deseos, 
tal  fuerza  de  carácter,  tal  independencia  de  opinión,  como  para  dejar 
riipiísimo  tesoro  a  los  hijos  de  sus  hijos.  La  inercia  americana  es  la 
voluptuosa  pereza  de  los  pueblos  meri(lional(\s  (pie  reposan  larga- 
mente, [lero  (pie  rápida  e  inlensamenle  reaccionan,  y  en  el  ocio  con- 
tinuado, su  rabi(»sa  actividad  bula  y  revienta  como  l.i  cólera  de  un 
volcán.  Y  hasta  ahora  fall(')  a  esta  joven  sociedad  el  .diento  del  ;mra 
más  fecundadora  :   la  de  la  necesidad. 

En  Anu'rica,  cada  hombre  e.s  más  ¡ndi\iduo  (pie  entre  nosotros,  y 
me  atrevo  a  decirlo,  hav  un  mayor  número  de  hombres  de  ingenio 
(pie  en  muchos  de  nueslros  pueblos  europeos.  Kii  l.i  l.icilidad  de  las 
percepciones,  en  la  variedad  de  las  ajititudes.  en  la  inde|>endencia  de 
las  situaciones,  sit-nlese  que  muchos  de  sus  hombres  pueden  fundar 
una  colonia,  una  ciudml.  un  país.  U.ríben  «le  la  educación  mucho 
menos  que  nosotros,  poco  o  nada  esperan  del  gobierno;  fundan  en  sí 
mismos  la  razón  del  bienestar  y  de  los  honores. 

\o  queremos,  en  estas  primeras  páginas  de  nuestro  libro,  entrar 
en   minuciosos   detalles,   sino  S(')lo   repr(^sentar  en   sus  lineamienlos  a 

(  l~l  l.a  iMl.isIri'ft'  (li'l  niu-vo  ini|H-rio  .iii«lr>iiiii'ji>-.ini>  li.i    jii!>lili.-.iil.i  mn  i-\.r».>  ini.,er.«  (in.l.vi.i 
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una  sociedad  poco  conocida  entre  nosotros,  despreciada  con  exceso 
por  la  soberbia  europea,  y  que,  sin  embargo,  tanto  ha  hecho  y  tanto 
promete  para  el  porvenir. 

Arrojando  una  mirada  sobre  la  América  meridional,  podemos  divi- 
dirla netamente  en  América  imperial  o  portuguesa,  y  en  republicana 
o  española  ;  las  pequeñas  colonias  europeas,  acampadas  en  la  Guayana 
o  en  las  islas  Falkland,  desaparecen  en  semejante  horizonte  de  tierras 
y  de  mares. 

La  América  portuguesa  o  el  Brasil,  tuvo  la  rara  fortuna  de  escapar 
a  los  peligros  de  las  guerras  civiles,  y  ha  gozado  hasta  aquí  de  una 
paz  envidiada,  bajo  un  gobierno  tan  liberal  que  parece  casi  democráti- 
co. El  brasileño  es  ante  todo  un  portugués,  y  aunque  españoles  y  portu- 
gueses hayan  tenido  tantos  siglos  de  historia  común,  presentan  carac- 
teres salientes  que  los  distinguen.  Los  últimos,  por  la  lengua  y  fiso- 
nomía, son  los  descendientes  de  raza  latina,  que  más  que  todos  los 
otros  se  parecen  a  los  italianos,  así  que  muchas  veces,  paseando  por 
Lisboa,  sino  hubiese  sido  por  la  piel  más  morena  de  los  habitantes, 
nos  habríamos  creído  en  Italia.  El  brasileño  habla  la  lengua  materna 
con  mayor  dulzura  que  los  portugueses,  y  como  sus  padres,  es  aman- 
tísimo  de  los  títulos  y  de  las  reverencias;  cultor  apasionado  de  toda 
forma  de  exterioridad  decorosa  y  de  pompa  brillante.  Es  hospitalario, 
benévolo,  amante  de  los  ocios  prolongados  y  de  los  placeres  de  la 
fantasía.  El  Brasil  cuenta  con  varios  poetas  excelentes  e  historiado- 
res distinguidos.  Casi  todas  las  industrias  son  obra  de  extranjeros,  y 
las  artes  infantiles,  las  riquezas  fáciles  de  adquirir  y  el  clima  de 
fuego,  apagan  todas  las  formas  de  actividad.  La  espléndida  renta  de 
que  gozan,  no  impide,  sin  embargo,  a  algunas  excelencias,  cultivar  las 
letras,  y  citaré  solamente  entre  otros  muchos,  a  Pereira  da  Silva,  al 
que  tuve  la  fortuna  de  conocer  de  cerca,  autor  de  muchos  escritos  bri- 
llantes sobre  historia  y  literatura  (i). 

Por  las  venas  de  los  brasileños  corre  mucha  sangre  negra,  poquí- 
sima india,  y  de  esa  mezcla  vivificadora,  el  Brasil  tiene  la  gloria  de  no 
avergonzarse.  Cuando  la  piel  del  mulato  se  aclara  cuanto  es  necesario 
para  parecer  blanca,  es  acogido  por  todos  como  hermano;  tampoco 
la  parentela  africana  le  impide  conquistar  riquezas  y  honores.  Tam- 
bién los  esclavos,  son  casi  siempre  tratados  en  aquel  j)aís  con  mucha 
benevolencia,  y  sin  hablar  de  la  ofendida  dignidad  humana,  podrían 


(i)  Véase  Os  onroes  ¡Ilustres  do  Brasil  iliirnnle  os  lempos  coloniaes,  2  volúiiiene-i,  in  !t°.   Escrip- 
ias políticos  e  iliscuisos  parlamentares.  ?.  volúmenes,  in  8°,  etc.    Hin  de  Janeiro,    i8(»a 
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ser  envidiados  por  todos  los  ciudadanos  de  casi  loda  l"]uro[)a.  VA  Brasil 
imperial  avergüenza  a  los  republicanos  de  Nueva  Orleans.  En  los  bra- 
sileños hay  poca  sangre  de  otras  naciones  europeas;  mucho  menos 
que  en  las  repúblicas  hispanoamericanas. 

En  las  diversas  provincias,  en  las  que  va  desmembrándose  el  coloso 
brasileño,  y  aunque  todos  los  criollos  tengan  común  origen  y  poca  va- 
riedad de  clima,  se  van  esbozando,  con  leves  degradaciones,  diversos 
caracteres,  que  para  definir  bien,  convendría  haber  vivido  muchos 
años  en  el  país.  Ya  desde  ahora,  sin  embargo,  los  habitantes  de  Fer- 
nambuco son  notables  por  su  espíritu  de  independencia  y  sus  tenden- 
cias democráticas,  quizá  debidas  a  las  largas  guerras  sostenidas  con- 
tra los  holandeses  y  niainelucos  ;  los  provincianos  de  Matogrosso  dis- 
tínguensí^  por  la  benevolencia  y  los  hábitos  patriarcales;  los  bahianos 
por  la  mayor  riqueza  de  sangre  africana  que  corre  por  sus  venas;  y 
así  sucesivamente. 

Los  brasileños  de  todas  las  provincias  son,  además,  apasionados 
por  las  luchas  políticas  que  se  libran  en  el  campo  inocente  de  las  re- 
formas financieras  y  administrativas,  siendo  estable  la  forma  de  go- 
bierno. 

En  la  América  republicana,  hay  mayor  variedad  de  fisonomías,  y 
desde  ahora  podemos  contar  otras  tantas  naciones  en  los  argentinos, 
en  los  chilenos,  en  los  peruanos,  en  lo  bolivianos,  en  los  ecuatoria- 
nos, en  los  granadinos,  en  los  paraguayos,  y  en  los  otros  tantos  habi- 
tantes de  las  repúblicas  más  pequeñas  o  menos  estudiadas,  y  el  molde 
característico  se  va  haciendo,  de  generación  en  generación,  más  pro- 
nunciado y  permanente,  de  suerte  que  un  día  no  tendrán  otros  víncu- 
los comunes  que  la  lengua  y  el  origen. 

El  argentino  es  parco,  valeroso,  alegre  ;  pueblo  de  pastores  y  de  sol- 
dados democráticos.  El  chileno  es  más  serio,  más  industrioso,  más 
aristocrático;  pueblo  agricultor  y  comerciante;  el  paraguíiyo  es  pa- 
ciente, sumiso,  habilísimo  en  las  artes  mecánicas.  El  boliviano  es 
dialéctico,  taciturno,  desconfiado;  pueblo  de  abogados  y  mineros.  El 
peruano  es  disipador,  despreocupado,  lleno  de  fantasía  y  de  excepti- 
cismo.  Sin  embargo,  todas  estas  naciones  eran,  hace  menos  de  un  siglo, 
colonias  españolas,  subditos  de  un  mismo  monarca,  gobernados  por 
las  mismas  leyes. 

Las  diversas  naciones  en  que  se  disgregó  la  vasta  colonia  española, 
no  nacieron  de  golpe,  a  pesar  de  la  guerra  de  la  independencia  :  fue- 
ron gérmenes  que  por  largo  tiempo  crecieron  en  el  silencio  de  la 
naturaleza  y  que  separáronse  del  tronco  común  cuando  encontraron 
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oportunidad  de  terreno.  Todos  eran  españoles,  desembarcados  de  bu- 
ques europeos  sobre  las  costas  del  virgen  continente  de  Colón,  pero 
encontraron  tal  variedad  infinita  de  tierras  y  de  climas,  que  una  larga 
y  fatigosa  aclimatación  fué  necesaria,  de  manera  que  las  mismas  plan- 
tas dieron  después  semillas  y  frutos  diversos,  è  Qné  analogía  puede 
haber  entre  el  boliviano  que  vive  a  doce  y  catorde  mil  pies  sobre  el 
nivel  del  mar,  atormentando  el  terreno  estéril  para  que  le  dé  un  pu- 
ñado de  espigas  o  buscando  el  metal  avaro  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
y  el  gaucho  argentino  que  vive  en  las  desmesuradas  llanuras  de  la 
Pampa,  domando  caballos  y  criando  ovejas  y  bueyes  ?  En  cuantos  va- 
riados modos  no  debía  plegarse  y  modelarse  la  común  naturaleza 
española  desde  los  húmedos  y  ardientes  bosques  del  Paraguay,  a  las 
altiplanicies  del  Perú,  que  nunca  riega  el  agua  del  cielo;  entre  los 
llanos  de  Venezuela  y  las  brisas  de  Valparaíso;  entre  los  pantanos  mor- 
tíferos del  Ecuador  y  el  baño  espartano  de  los  pamperos  de  Buenos 
Aires  ? 

El  clima  dio  razón  a  la  fisiología,  y  el  viejo  Hipócrates,  sacudiendo 
el  polvo  secular  de  su  cabeza,  encontraría  en  América  la  confirmación 
de  aquellas  leyes  que  le  sugirieron  Grecia  y  Asia.  Adonde  el  sol  dardea 
inflamado,  gran  parte  de  la  actividad  hiunana  se  agotó  en  la  lucha 
contra  el  calor,  y  los  españoles,  en  sus  hamacas  de  América,  se  vol- 
vieron más  blandos  y  voluptuosos  que  sus  padres  de  Sevilla  y  de  Gra- 
nada. En  cambio,  adonde  los  vientos  andinos,  secos  como  el  desierto 
y  cortantes  como  navajas,  templaban  nervios  y  músculos,  la  indolencia 
castellana  se  habituó  a  mayor  energía  de  propósitos,  y  así  en  la  alta 
Bolivia  encontramos  un  pueblo  de  industriosas  hormigíis.  En  la  eterna 
primavera  de  Quito  y  de  Lima,  hay  una  muelle  ondulación  de  los 
sentidos  que  siempre  están  como  sumergidos  en  un  océano  de  eternas 
tibiezas,  mientras  que  en  Montevideo  y  en  Buenos  Aires  los  rápidos 
cambios  de  temperatura  dan  mayor  mudanza  a  los  ánimos  y  una  más 
gallarda  chispa  de  laboriosidad  al  ingenio  humano. 

Sin  embargo,  en  la  variada  conformación  de  las  diversas  naciones 
americanas,  surgidas  de  la  común  patria  ibérica,  más  que  los  climas, 
debieron  contribuir  las  ondas  de  sangre  que  dieron  los  vencidos  a  los 
vencedores,  inspirados  por  ese  amor  que  todo  perdona.  En  algunas 
regiones,  esa  parte  principalísima  que  a  una  raza  proviene  del  útero, 
fué  de  origen  indígena,  y  en  el  Paraguay  y  en  Bolivia,  tienen  segura- 
mente los  habitantes  más  de  dos  tercios  de  sangre  india.  Y  las  ma- 
dres, aunque  vencidas  y  envilecidas,  dando  a  las  nuevas  generaciones 
tanto  tesoro  de  vida,  enseñaban  también  la  lengua,  que  los  hijos  agra- 
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decidos  no  sabían  olvidar  (i).  Este  cruzainionto  de  razas  dispares 
complicábase  aún  con  el  tercer  elemento  de  la  sangre  aíricana,  ([ue 
lentamente,  pero  de  modo  continuo,  se  mezcló  a  la  europea  y  a  la 
india,  por  medio,  ¡)rimero,  de  aquella  domesticidad  íorzada  que  se 
llama  esclavitud,  y  cuando  las  guerras  de  la  independencia  borraron 
esta  mancha,  reapareció  después  con  menos  vergüenza  a  causa  de  la 
tolerancia  completamente  ecléctica  de  los  caprichos  amorosos. 

Jamás  se  vio  a  las  familias  humanas  mezclarse  en  más  vasta  escala, 
entrecruzarse,  confundirse,  como  si  se  hubiesen  dado  cita  para  re- 
templar en  un  gigantesco  sábado  el  linaje  humano,  como  si  de  su 
infinito  bastardeamiento  fuese  a  nacer  una  fresca  y  nueva  familia. 
El  que  pasea  por  vez  primera  por  las  calles  de  una  ciudad  sudameri- 
cana y  ve  sucederse  en  pocos  instantes  todos  los  colores  y  todas  las 
fisonomías  humanas,  queda  sorprendido,  confuso,  como  delante  de 
una  insólita  y  proteiforme  mascarada.  La  sangre  española  fué  durante 
poco  tiempo  el  único  elemento  europeo  que  fundióse  en  aquel  crisol 
de  razas  con  la  sangre  negra  y  con  la  amarilla,  porque  franceses,  ale- 
manes, italianos,  ingleses,  vascos,  irrumpieron  de  todas  partes  a  fe- 
cundar esas  tierras,  en  busca  de  fortuna  o  aventuras.  Estos  elementos 
concurren  en  porciones  muy  diversas  en  las  distintas  repúblicas,  pero 
aquí  o  allí,  saltan  a  la  vista  del  observador  más  ligero  y  superficial. 
C  Quién  podría  explicar  el  carácter  y  las  costumbres  de  los  bolivianos 
sin  conocer  el  imperio  de  los  Incas  ?  é  Quién  osaría  interpretar,  para 
vergüenza  de  la  humanidad,  la  tiranía  de  Francia  y  el  despotismo  de 
sus  sucesores  sin  estudiar  la  índole  de  la  raza  guaraní  ?  En  ^lon te- 
video  cualquiera  siente  la  atmósfera  italiana  en  las  calles,  en  las  ca- 
sas, en  las  leyes.  En  Buenos  Aires,  todos  sienten  que  por  los  porteños 
corro  mucha  sangre  francesa,  y  la  industria  incansable  y  los  progre- 
sos de  Chile  se  explican  fácilmente,  por  la  gran  riqueza  de  sangre  in- 
glesa que  tienen  los  habitantes  de  aquella  república. 

Valga  un  ejemplo  que  demuestre  cómo  se  ha  constituido  una  de  las 
sociedades  sudamericanas,  tomado  del  Ecuador  que  cuenta  i.3o8.o'|2 
habitantes  : 


(l'i  En  el  Paragnnv,  \a  lenpua    po|)iiIar  es  la  fjunrani.  v  en  mhuIi.k   aldeas   del    interior  e-   tal 
vez  la  iinien     En  Bolivia  todos  l)al)lan  el  (/uichua  y  el  aymarii. 
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La  riqueza  de  los  elementos,  su  extraordinaria  movilidad,  la  co- 
rriente continua  de  la  emigración  y  los  fáciles  trastornos  políticos, 
dan  a  la  sociedad  sudamericana  un  aspecto  jovial  y  raro,  que  recuerda 
el  alegre  alboroto  de  la  juventud.  En  el  continuo  movimiento,  mez- 
colanza y  mutación  de  los  cuadros  sociales,  sentimos  el  temblor  in- 
quieto de  una  sociedad  que  se  forma,  y  por  ley  natural,  la  máxima 
alegría  se  encuentra  siempre  alrededor  del  nido  de  la  fecundación. 
El  niño  es  demasiado  pobre  de  pensamiento  y  el  hombre  adulto  tiene 
demasiada  monotonía  de  formas  y  poca  flexibilidad  de  accidentes, 
pero  entre  ellos  está  el  joven,  que  en  la  incesante  transformación  de 
sus  deseos  se  transforma  incesantemente  a  sí  mismo  y  a  todo  cuanto 
le  rodea,  y  así,  del  tedio  de  su  mente  que  aprende,  reposa  en  las  deli- 
cias del  amor,  y  retempla  la  languidez  de  los  abrazos  en  los  repentinos 
propósitos  de  la  mente  que  crea.  Y  bien,  la  sociedad  americana  es 
joven,  luego  es  rica,  riquísima  de  todo,  y  mucho  se  perdona  al  que 
es  tan  feliz  y  tan  simpático. 

La  suma  movilidad  de  las  organizaciones  sociales,  de  los  vínculos 
de  la  amistad  y  de  los  saltos  de  la  fortuna,  vuelven,  sin  embargo,  di- 
fíciles algunas  formas  de  costumbres  severas  que  a  manera  de  una 
atmósfera  apacible  circundan  a  la  familia  europea,  Jiienos  alegre, 
pero  menos  mudable  que  la  americana;  algunas  santas  amistades  y 
otras  virtudes  escondidas  y  tenaces  como  la  vida,  son  mucho  más  ra- 
ras en  una  sociedad  que  mucho  perdona  y  mucho  olvida.  Esto  contri- 
buye, más  que  ninguna  otra  cosa,  a  dar  a  estos  hombres  el  carácter  de 
una  moralidad  menos  segura,  o  quisiera  decir  menos  profunda,  y 
muchos  de  los  viajeros  europeos  acusaron  con  demasiada  severidad 
a  los  americanos,  engañados  por  la  a])ariencia  de  un  cinismo  que  no 
proviene  del  corazón,  sino  que  es  más  bien  la  ironía  del  hombre  feliz 
e  indulgente.  No  debe  ser  permitido  a  alma  viviente,  hablar  ligera- 
mente de  la  moralidad  do  un  pueblo,  cuando  no  se  conocen  sobre  lodo 
a  fondo  los  íntimos  tenebrosos  escondrijos  en  los  que  palpita  la  con- 
ciencia humana,   ni  las  mil  condiciones  externas  que  acrecientan  y 

(i)  M\nlei.   \  iLLWicKxcio,  Gi'ognifia  déla  Itepiìblicn  del  Ecuador,  páffina   iCi'i.  New  \ork,  l858. 
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agu/aii  las  ciíras  de  la  esta(lí>l¡(_'a  eliminai.  Si  a  la  sociedad  eurupiM 
más  iiKjial  se  le  diese  de  súhih^  una  imjíuiiidad  sin  limile,  no  sé  qué 
sería  de  aquellos  hombres  honestos  desde  hace  una  decena  de  años, 
y  a  quién  se  ligurase  a  los  sudamericanos  menos  morales  que  nosotros, 
quisiera  hacerle  recordar  que  casi  en  todas  estas  regiones,  la  travesía 
de  un  río  o  de  un  cerro,  basta  para  deiender  al  culjiable  de  las  perse- 
cuciones de  la  justicia.  La  bigamia,  o  diré  mcjoi-  l,i  poligamia,  es 
mucho  más  frecuente  que  entre  nosotros,  [)(jr(pie  las  leyes,  [)or  impo- 
tencia o  excesiva  tolerancia,  la  dejan  cíjrrer,  címiio  (pie  conocí  a  mu- 
chos casados  dos  o  tres  veces  en  el  Perú,  en  liolixia  y  en  (ihile. 

Si  se  m(!  obligase  a  expresar  en  una  sola  írase  el  carácter  más  tsalienle 
de  la  sociedad  sudamericana,  diría  que  vive  en  un  indolente  y  expre- 
sivo contento;  y  de  la  bienaventurada  indolencia  de  estos  hombres, 
dan  fe  el  gobierno,  las  leyes,  las  costumbres  de  familia,  la  modorra 
de  las  industrias  y  de  las  ciencias,  cada  acto,  en  fin,  de  la  vida,  desde 
el  bostezo  frecuente  hasta  la  indiferencia  con  que  saludan  los  viejos 
cañones  al  nuevo  presidente  de  la  república.  Vaí  muchas  regiones  de 
América,  la  única  respuesta  que  se  da  a  un  montón  de  preguntas,  es 
el  eterno  ¿  Quién  sabe  ?,  y  en  la  campaña  se  os  responde  con  las  mis- 
mas palabras,  cuando  preguntáis  a  alguno  su  edad,  el  número  de 
hijos;  así  como  en  el  Ecuador,  cuando  preguntáis  a  un  indígena  : 
¿Lloverá  hoy?,  contesta  :   Si  llueve,  veremos:  el  cielo  sabrá  eso. 

Las  costmnbres  son  resultados  complejos  de  la  naturaleza  humana 
y  de  las  condiciones  externas,  pero  a  su  vez  obran  y  reaccionan  sobre 
nosotros,  acentuando  siempre  más  la  causa  que  las  produjo.  El  viajar 
a  caballo,  el  vivir  a  caballo,  es  en  muchas  regiones  de  América  una 
necesidad  de  los  lugares  y  de  la  escasa  población,  de  los  caminos 
hechos  por  la  naturaleza  y  no  por  el  hombre,  pero  este  hábito  modi- 
fica después,  de  mil  modos  diversos,  las  tendencias,  el  régimen,  el 
pensamiento  del  americano.  Los  ferrocarriles  hacen  al  hombre  exac- 
to, ordenado,  así  como  un  reloj  de  bolsillo  acrece  en  el  hombre  la 
estima  por  el  tiempo  que  huye.  El  americano  que  ensilla  su  [)ropio 
caballo,  que  se  detiene  cuando  quiere,  que  relaja  o  acelera  el  paso  a 
su  gusto,  es  menos  exacto  que  nosotros  y  más  fatalista:  le  preocupa 
mil  veces  menos  el  rápido  pasar  del  tiem|)o.  ¿  Cómo  podría  s(m-  impa- 
ciente un  viajero  americano,  cuando  el  crecimiento  de  un  río  lo  de- 
tiene en  su  camino  una  o  más  semanas,  o  cuando  en  el  Ecuador  y  en 
el  Perú  debe  pasar  por  los  puentes  d(>  nidroiud,  que  los  indígenas 
llaman  chimba-chaca,  hechos  con  cuerdas  de  aqavc  y  tan  fiexibles  y 
'ondulantes  que  el  soplo  del  viento  los  vuelve  intransitables:   o  bien 
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cuando  debe  atravesar  los  ríos  valiéndose  de  la  taravila,  deslizándose 
en  un  nudo  corredizo  atado  alrededor  del  tronco,  a  lo  largo  de  una 
cuerda  extendida  de  orilla  a  orilla,  con  la  cara  vuelta  al  cielo  ? 

La  febril  impaciencia  por  vivir  de  prisa  que  atormenta  a  los  euro- 
peos y  los  hace  consumir  tanta  riqueza  de  fuerza  y  sacrificar  tanta 
parte  de  felicidad,  es  enfermedad  casi  desconocida  entre  los  ameri- 
canos. Son  longánimos,  pacientísimos,  como  si  dispusiesen  de  una 
vida  secular,  pero  desgraciadamente  pronto  perderán  ellos  también 
aquella  calma  feliz,  cuando  la  multitud  coudensada  vuelva  amargo 
el  pan  y  difícil  la  vida.  La  América  española  ignora  aún  la  plaga 
cruel  del  pauperismo,  que  los  Estados  Unidos  ya  conocen.  Triste  e 
inexorable  misterio,  el  que  el  hombre  debe  recoger  la  mejor  simiente 
de  las  grandes  empresas  y  de  los  esfuerzos  magnánimos,  entre  las 
penurias  de  la  miseria  y  los  tormentos  de  la  vanidad  ofendida,  y  que 
el  irresistible  impulso  que  lo  lleva  a  reunirse  en  centros  populosos, 
deba  inevitablemente  castigarlo  con  el  pauperismo  y  con  la  escró- 
fula. Verdad  es  que  en  el  mito  de  un  mundo  hecho  por  dos  Dioses, 
uno  del  bien  y  otro  del  mal,  se  encuentra  la  mejor  teoría  de  la  creación. 

Tienen  los  españoles  un  magnífico  temperamento,  apropiado  para 
hacer  brillar  las  pompas  de  la  aristocrática  vanidad.  Por  la  magestad 
del  paso,  por  su  debilidad  por  las  pedrerías  y  los  oropeles,  hasta  por 
la  severidad  de  sus  facciones  y  la  última  gota  de  su  sangre,  muéstranse 
dignos  de  la  Corte  más  fulgurante  y  rica  en  fastidiosas  etiquetas.  Sin 
embargo,  en  sus  colonias  de  América,  el  grito  de  independencia  borró 
en  una  hora  la  aristocracia  hereditaria,  y  los  hijos  de  los  hidalgos  se 
contentaron  con  agregar  a  su  nombre  un  modestísimo  Don.  Fácil  es, 
en  el  tumulto  de  la  ira,  rechazar  todo  lo  que  viene  de  un  gobierno 
enemigo,  y  en  la  palabra  república,  que  las  turbas  descontentas  arro- 
jan al  rostro  de  los  soldados  y  de  los  ministros,  más  que  una  pro- 
funda reforma  social,  está  la  ira  o  el  despecho  del  que  quiere  vengarse  : 
es  un  espantajo  para  niños,  del  que  muchas  veces  no  se  sabe  qué  hacer 
cuando  ya  ha  servido.  Y  entonces,  sosegada  la  ira,  cuando  el  hecho 
ha  sucedido  a  la  palabra,  se  recogen  nuevamente  del  fango  de  las 
pla/as  muchas  y  muchas  cosas  placenteras  a  la  naturaleza  humana 
y  que  el  hombre  airado  pisotea  y  el  hombre  arrepentido  recoge  y 
restaura. 

En  la  América  española,  sin  embargo,  la  abolición  de  la  aristocra- 
cia fué  sin  arrepentimientos,  y  todos  se  han  resignado  fácilmente  a 
no  oir  más  el  pomposo  cortejo  de  las  Señorías  y  Excelencias.  Pero 
este  hecho  no  es  tan  glorioso  para  los  americanos  como  a  primera 
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vista  parece.  No  es  porque  de  gol[)('  .se  ronuiiciase  a  la  voIiij»luo.s¡(laíl 
rabiosa  de  las  gerarquías  sociales  y  con  la  nueva  forma  de  gobierno 
se  quisiese  seriamente  destruir  para  siempre  una  de  las  mayores  in- 
justicias. No;  era  porque  ya  en  el  país  existía  una  aristocracia  más 
fuerlC;  más  poderosa,  más  tenaz  que  esa  que  fabrican  las  cédulas 
reales;  había  una  gerarquía  creada  por  el  más  fuerte  creador  de 
gerarquías  y  de  injusticias  sociales  :  el  bautismo  de  la  sangre.  Los 
grandes  de  l'Ispana,  en  camisa,  sin  cruces  ni  galones,  no  [)ueden  j)er- 
suadir  a  nadie  que  son  hermanos  de  la  reina,  pero  en  el  mercado  de 
la  humana  vanidad,  el  blanco  más  pobre,  puesto  en  cueros,  frente  a 
la  naturaleza,  puede  inmediatamente  convencer  a  todos  que  es  supe- 
rior al  negro  prognato  y  al  indio  fangoso.  La  mescolanza  de  las  razas 
humanas  ha  creado  en  América  una  nueva  aristocracia  y  fundado 
nuevas  gerarquías  que  se  apoyan  sobre  base  sólida;  la  del  organis- 
mo, la  de  la  estructura  cerebral.  Los  blasones  y  las  cédulas  reales 
eran  indudablemente  en  aquella  sociedad  un  lujo  inútil  :  la  piel,  el 
cráneo,  las  pantorrillas,  hablaban  con  demasiada  elocuencia  para  que 
fuese  necesaria  otra  regla  que  midiese  los  honores  y  las  reverencias. 
Y  mientras  aguardamos  una  sociedad  modelo  en  la  que  el  ingenio  y 
la  virtud  aprecien  el  mérito  de  cada  cual,  conviene  confesar  también 
que  en  ningún  país  del  mundo  hay  una  aristocracia  fundada  sobre 
base  más  sólida  y  durable.  Si  muchos  antropólogos  modernos  quieren 
hacer  del  negro,  del  blanco  y  del  indio,  otras  tantas  especies  humanas, 
¿  por  que  no  se  ha  de  permitir  a  las  muJtitudes  dividir  las  tres  razas 
en  tres  gerarquías  ? 

La  güera  de  la  independencia  abolió  la  esclavitud,  y  ésta  no  existe 
ahora  más  que  en  el  Brasil,  en  el  que  durará  mucho  tiempo,  como  una 
triste  necesidad  del  clima,  y  en  el  Paraguay,  verdadera  China  de 
América,  en  donde  una  reacción  violenta  derribará  en  un  día  u  otro 
el  trono  hereditario  de  los  López,  que  por  ludribio  se  llama  presi- 
dencia republicana.  En  todos  los  otros  países,  con  un  cinismo  heroico, 
sin  compensación  equivalente,  se  dio  libertad  a  los  esclavos  ;  y  muchos 
hombres  privados  de  un  día  al  otro  de  propiedad  riquísima,  se  volvie- 
ron pobres  sin  protestar  ni  lamentarse.  Nobilísimo  ejemplo  de  la 
naturaleza  española,  honesta  y  generosa  aun  en  medio  de  las  guerras 
más  crueles  y  de  la  inercia  más  descarada.  Consuela  recordar  hoy  los 
decretos  con  que  los  reyes  de  España  concedían  a  sus  cajiitnnes  y 
obispos  de  América  la  propiedad  de  tribus  indias  enteras. 

Los  esclavos  manumitidos  quedaron,  sin  embargo,  negros  e  indios, 
incapaces  del  todo  de  alcanzar  el  grado  de  civilización  al  que  llegan 
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los  blancos.  Las  mescolanzas  infinitas  que  surgieron  del  sentido  más 
ecléctico  y  más  tolerante  de  la  naturaleza  humana,  rebajaron  poco  a 
poco  los  matices  y  volvieron  menos  atrevidas  las  diferencias,  de  modo 
que  entre  blancos  y  negros,  entre  blancos  e  indios,  creció  una  densa 
población  de  mestizos,  que  por  anillos  intermedios  se  daban  de  manos 
con  los  primeros  padres  de  las  ciudades  europeas,  del  desierto  afri- 
cano y  de  las  soledades  americanas.  La  aristocracia  y  el  buen  sentido 
debieron  pactar  y  transigir,  de  manera  que  debió  considerarse  hombre 
fino,  noble,  decente  (como  se  dice  en  América),  a  todo  el  que  tuviese 
la  piel  blanca  o  casi  blanca,  y  que  con  la  educación  y  la  riqueza  su- 
piese esconder  algún  remoto  origen  de  sangre  negra  o  amarilla.  Cuan- 
do discútese  la  pureza  del  apellido  de  un  individuo  y  se  acaba  por 
decir  :  En  fin,  es  un  hombre  decente,  se  le  da  un  blasón  de  nobleza 
que  lo  iguala  con  el  presidente  de  la  república  y  le  hace  posible  cual- 
quiera ambición.  Puede  ofrecer  su  mano  a  la  perla  de  las  seiloritas, 
puede  aspirar  a  los  ministerios  y  a  la  presidencia.  Es  un  hombre  de- 
cente, siculi  decet  ;  conime  il  faut  ;  nadie  debe  avergonzarse  de  tenerlo 
por  pariente  o  amigo.  Calle  la  maledicencia  y  embote  sus  armas  :  la 
piel  es  blanca,  y  la  malicia  humana  no  irá  a  buscar  las  manchas  ima- 
ginarias, que  en  las  uñas  o  en  otra  parte  revelen  origen  africano. 

Esta  transacción  de  la  conciencia  pública,  que  formuló  en  América 
con  la  palabra  decente  los  títulos  de  nobleza  del  hombre  honesto  e 
inteligente,  es  un  gran  paso  de  perfeccionamiento,  y  frente  a  los 
democrático?  americanos,  nosotros,  trabados  aún  por  tantas  injustas 
vanidades,  debemos  avergonzarnos. 

En  la  América  española,  la  clase  media,  el  poderoso  tiers  état,  que 
realizó  en  Europa  las  más  nobles  empresas,  no  existe.  Un  cholo  (mes- 
tizo de  blanco  o  de  indio)  puede  llegar  a  decente  si  tiene  la  piel  muy 
blanca  y  si  la  inteligencia  y  la  educación  lo  llevan  fuera  del  triste  rango 
en  el  que  sirve.  Los  más  sofistas  y  meticulosos,  viéndolo  en  las  altas 
esferas,  sobre  las  alas  de  la  fortuna,  podrían  decir  :  Es  hombre  de- 
cente, pero  medio  aindiado  ;  pero  nadie  osaría  hacerle  afrenta  seme- 
jante o  darle  con  la  puerta  en  las  narices. 

Cuando  el  continuo  cruzamiento  de  las  familias  haya  vuelto  a  la 
sociedad  americana  de  un  solo  color,  desaparecerá  también  el  criterio 
aristocrático  de  la  sangre,  y  solamente  la  inteligencia,  el  dinero  y  la 
honestidad,  diversificarán  a  unos  hombres  de  otros,  pero  dejando  siem- 
pre aparte  esa  vergonzosa  e  inevitable  plaga  de  la  servidumbre  do- 
méstica, forma  atemperada  de  esclavitud,  que  asimila  el  sirviente  al 
perro,  al  gato  y  a  los  otros  animales  caseros.  Creo  que  en  las  socie- 
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dades  iiiodíMiías,  la  única  marca  quo  ofendo  la  divinidad  hiiiiiaiia  y 
vuelve  piülundamonte  desiguales  a  los  hombres,  es  la  de  servir.  Salvo 
ésla,  sólo  el  cerebro  y  el  corazón  deben  marcar  la  gcrarquía. 

La  religión  católica  que  ha  dado  tan  rico  tributo  do  vergüenzas  y  de 
gloria  a  la  historia  de  l*]spaña,  ha  ejercido  una  débil  iníluoncia  sobre 
las  colonias  americanas,  que  deícndidas  por  la  inmensidad  de  los  ma- 
res, no  sintieron  sino  el  lejano  indujo  del  yugo  sacerdotal  y  papal. 
La  iglesia  sudamericana  íué  siempre  muy  independiente  de  la  de 
Roma,  y  el  ilustre  bibliotecario  de  Lima  pudo  demostrar  en  sus  pro- 
fundas obras,  que  la  doctrina  de  los  abstrusos  canónicos  podía  ser 
en  el  americano  igual  a  su  espíritu  de  independencia.  Hoy,  la  inmo- 
ralidad del  clero,  gracias  a  la  impunidad  que  es  mayor  que  en  Luropa, 
especialmente  en  el  Brasil  y  en  Bolivia,  ha  quitado  fervor  al  culto 
católico  entre  los  americanos,  y  la  idea  religiosa,  que  la  falta  de  culto 
no  enardece,  enflaquece  y  redúcese  a  una  fría  tradición  de  formas  y 
de  ritos.  En  la  campaña,  muchísimos  llegan  a  hombres  sin  haber  visto 
jamás  la  iglesia  lejana,  más  que  en  el  día  del  bautismo,  y  sólo  vuelven 
a  ver  al  sacerdote  en  el  lecho  de  muerte.  Un  cura  me  contó  una  vez 
que  administró  a  un  gancho,  cuya  vida  peligraba,  como  media  docena 
de  sacramentos  a  un  tiempo,  pues  que  de  cristiano  no  tenía  sino  el 
bautismo.  No  era  confirmado,  ni  se  había  confesado  jamás,  ni  comul- 
gado, y  vivía  con  una  mujer,  y  a  pesar  de  que  la  unión  no  había  sido 
bendecida,  le  había  hecho  padre  de  varios  hijos.  En  menos  de  una 
hora  fué  confesado,  casado,  confirmado,  absuelto,  ungido  y  despa- 
chado al  tribunal  supremo. 

El  americano  tiene,  sobre  todas  las  cosas,  un  vigoroso  espíritu  de 
independencia,  y  esto  basta  para  informar  sus  tendencias  religiosas. 
Dio  este  espíritu  una  espléndida  prueba  en  el  siglo  pasado,  cuando 
los  profesores  de  Salamanca,  invitados,  por  un  ilustre  ministro,  a  re- 
formar los  estatutos  de  aquella  célebre  universidad,  se  rehusaron  uná- 
nimes a  toda  reforma,  declarando  que  continuarían  siguiendo  en  un 
todo  la  doctrina  de  Aristóteles.  El  mismo  año  que  era  testimonio  de 
tanta  necedad  doctrinaria,  esto  es  el  1771,  los  cabildos  eclesiásticos  y 
seculares  de  Buenos  Aires,  en  un  informe  sobre  instrucción  pública 
dirigido  al  virrey,  recomendaban  las  doctrinas  modernas,  y  pedían 
qiie  en  la  enseñanza  de  la  física  se  siguiese  a  Newton  y  a  los  otros, 
autores  más  recientes  que  habían  enriquecido  la  ciencia  con  tantos 
hechos  nuevos  (i).  Sin  pretender  realizar  una  comparación  entre  Es- 

(i  1  .li  VN   Mmií\  Gi  Tii'iiiiKZ,  Colección  de  documentos    inéilitos  relntivos  a  hi  /iis/'.ri.i  d<-l  ¡iio  de  In 
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paña  y  la  América  española,  deseamos  recordar,  que  ahora  pocos 
años,  en  las  escuelas  elementales  de  la  Mancha,  se  castigaba  a  los 
pobres  niños  para  hacerles  confesar  sus  infantiles  pecados! 

A  este  rápido  esbozo  de  la  sociedad  americana,  desearíamos  agregar 
otro  rasgo  que  bosqueja  un  germen  de  futuro  progreso.  O  me  engaño 
enormemente,  o  me  parece  ver  que  en  estas  jóvenes  naciones,  la  mujer 
tendrá  parte,  mucho  mayor  que  entre  nosotros,  en  la  autoridad  domés- 
tica y  social.  Rotos  los  antiguos  puntales  que  sostenían  el  edificio  de 
la  civilización  europea,  y  entregados  todos  los  elementos  sociales  al 
libre  desarrollo  de  sus  impulsos,  creáronse  nuevos  equilibrios,  y  la 
mujer  encontró  una  posición  más  digna  y  conforme  a  su  naturaleza. 
Entre  el  gineceo  de  Oriente  y  la  soñada  emancipación  de  los  sofistas 
modernos,  está  el  verdadero  punto  en  el  que  debe  crecer  lozana  la 
mujer,  con  toda  libertad;  pero,  sin  duda,  este  arbusto  gentil  es  de 
una  latitud  más  alta  que  aquella  en  que  la  raza  latina  lo  cultiva.  La 
raza  anglosajona  ha  dado  ya  este  paso  hacia  adelante  y  en  la  América 
española  se  camina  en  igual  sentido.  De  una  de  las  más  bellas  formas 
de  la  Eva  americana,  daremos  una  silueta  más  adelante,  cuando  al 
describir  algunos  tipos  de  la  sociedad  sudamericana,  tratemos  de  dar 
mayor  relieve  a  algunos  rasgos  que  por  ahora  anotamos  al  vuelo. 

De  poco  tiempo  a  esta  parte  ha  surgido  en  América  una  verdadera 
fiebre  de  saber,  y  se  piensa  en  reformar  las  Universidades,  enrique- 
cerlas de  cátedras  y  gabinetes  y  llamar  profesores  de  Europa  que  in- 
troduzcan los  nuevos  métodos  y  las  nuevas  doctrinas  (i).  Todos  los 
años  los  ricos  y  los  gobiernos  mandan  a  Europa  muchos  jóvenes  a 
educarse,  y  en  París,  que  más  que  ninguna  otra  ciudad  atrae  a  los 
americanos  ávidos  de  todo  lo  que  brilla,  se  encuentran  a  menudo, 
alrededor  del  lecho  de  una  clínica,  argentinos,  peruanos,  chilenos  y 
venezolanos.  El  viaje  a  Europa  es  el  sueño  de  todo  americano  que 
tiene  una  chispa  de  fantasía  o  un  latido  de  ambición,  y  así  como  nos- 
otros, en  la  dichosa  edad  de  la  juventud,  deseamos  perdernos  entre  las 
densas  selvas  del  continente  de  Colón,  aspirando  los  perfumes  salva- 
jes de  una  naturaleza  virgen,  estos  jóvenes,  en  cambio,  ven  en  nuestro 
continente  una  palestra  gloriosa  de  actividad  y  de  pasiones,  y  aspiran 


Plata.  Xación  argenlina,  ac)  de  enero   de   |8(Í3.   Esla  colección   puhlicada    por  este    iluslrc  argen- 
tino, esparcer.i  mucha  luz  sobre  la  historia  de  países  desconocidos  para  los  europeos. 

(i)  Tuve  encari;o  de  enviar  a  Buenos  Aires,  profesores  italianos  que  constituyesen  el  núcleo  de 
una  nueva  facultad  de  matemáticas;  y  desde  varios  años  atrás,  Stroebel,  Speluzzi,  Ramorino  y 
Rnsetti,  han  honrado  la  universidad  argentina  con  sus  doctrinas  e  ¡nlelií;encia. 
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en  nuestras  cupilales  ci  luinulto  dt-  uii.i  c¡\¡l¡/a(¡óii  niinorosa  y  em- 
briagadora. 

En  su  cullo  por  la  civilización  europea,  los  americanos,  inspirados 
por  el  nobilísinio  impulso  do  rehacer  el  camino  y  recuperar  el  largo 
tiempo  malgastado  en  guerras  civiles  y  en  ocios  perezosos,  exageran 
la  perfección  de  todo  lo  que  viene  de  allende  el  océano  y  caen  a  me- 
nudo en  una  imitación  pueril,  perdiendo  aquella  rica  originalidad  a 
la  que  tienen  tanto  derecho  por  la  iuerza  de  su  inteligencia,  por  la 
nobleza  de  su  ambición  y  más  que  todo  por  la  virginidad  del  conti- 
nente que  les  ha  dado  vida.  La  prisa  por  adelantar,  l.i  iiinmlacii'jn 
contiiuia  de  libros  euro[)e()S  que  trae  el  comercio,  la  cantidad  de  ex- 
tranjeros- y  gran  número  de  otras  circunstancias  menores,  contribuyen 
a  hacer  tan  fácil,  tan  continua  esta  imitación,  que  engaña  la  vista  de 
los  americanos  y  dificulta  la  reacción.  Los  franceses,  verdaderos  por- 
tavoces de  la  civilización  europea,  por  la  naturaleza  del  idioma,  la 
simplicidad  del  estilo  y  la  seducción  de  las  formas,  influyen  más  que 
otros  cualesquiera  en  la  modificación  del  carácter  americano,  ten- 
diendo más  cada  día  a  nivelar  a  su  medida  todo  lo  que  encuentran  en  su 
camino.  Cuantas  veces  se  me  estrechó  el  corazón  al  leer  en  el  apén- 
dice de  los  diarios  americanos  la  traducción  de  novelas  francesas,  como 
si  no  hubiese  en  la  espléndida  naturaleza  y  en  la  historia  del  país,  ri- 
queza suficiente  como  para  ocupar  cien  literaturas.  Sin  embargo, 
muchos  argentinos  se  interesan  más  en  los  chismes  de  las  modistas 
de  París  que  en  las  historias  del  suelo  americano,  tan  rico  de  historia, 
sea  de  la  época  colonial  o  de  los  tiempos  modernos.  Además  de  un 
suicidio  del  pensamiento  éste  es  un  delito  contra  el  amor  a  la  patria. 

Entre  las  producciones  de  la  mente  americana,  ocupa  el  primer 
puesto  la  poesía.  Es  siempre  el  primer  idioma  con  que  habla  un  pue- 
blo joven,  y  los  brincos  de  la  fantasía  o  los  lamentos  de  la  tristeza,  no 
tienen  necesidad  de  escuelas,  ni  de  una  rica  civilización  para  expan- 
derse  en  himnos  o  elegías.  David  es  poeta  como  Pindaro,  y  Homero, 
Dante,  Manzoni,  son  igualmente  ricos  de  poesía,  aunque  tantos  siglos 
los  separen.  Lucrecio,  con  toga  romana,  y  Byron.  entre  las  láminas 
de  un  chaleco  moderno,  eleváronse  a  igual  altura  de  pensamiento. 
El  alma  de  los  hispanoamericanos  y  de  los  brasileños,  es  altamente 
poética,  y  los  alegres  cielos  y  las  ardientes  pasiones  de  la  política, 
han  cultivado  una  flor  nacida  ya  para  tener  esi)léndidas  formas  y  per- 
fumes. El  amor  a  la  patria,  el  amor  y  el  culto  a  la  naturaleza,  son  los 
argumentos  más  apreciados  por  los  poetíis,  y  los  vuelos  líricos  y  el 
calor  de  la  inspiración    forman  los  primeros  elementos  estéticos  de 
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esta  poesía.  Más  que  todo  son  fáciles;  más  que  fecundos  inagotables. 
Es  una  fantasía  rica,  nobilísima,  poco  educada  en  las  artes  ingeniosas 
de  la  reticencia  y  en  los  contrastes  de  luz;  un  corazón  que  todo  lo 
dice  y  al  que  se  perdona  su  excesiva  fecundía,  por  la  ingenuidad  del 
ánimo  y  la  verdad  de  la  inspiración. 

Cada  nación  americana  tiene  sus  poetas  :  el  Río  de  la  Plata  tiene  a 
Mitre,  Echeverría,  Juan  María  Gutiérrez,  Ascasubi  (mulato),  Mármol, 
Gómez,  Figueroa,  Hidalgo,  Magariños  Cervantes,  José  María  Zuviría; 
Nueva  Granada  tiene  a  Arboleda,  Caro,  Madiedo,  Vargas  Tejada; 
Chile  tiene  a  Matta,  Blest  Gana,  Lillo,  Sanfuentes;  Venezuela  cita  con 
orgullo  a  Barai  y  a  Fermín  Toro. 

Todos  fecundos,  fáciles,  ricos  de  inspiración  y  de  sentimiento  (i). 

Los  escritores  en  prosa  son  menos  numerosos  en  América  que  los 
poetas,  y  el  estilo  es  casi  siempre  muy  adornado  y  pomposo.  En  el 
historiador,  hasta  en  el  legista,  se  siente  el  poeta  que  razonando  y 
narrando,  canta.  La  suma  facilidad  hace  que  la  forma  resulte  poca 
estudiada,  así  como  la  fecundía  hace  más  rara  entre  ellos  la  elo- 
cuencia. Los  americanos,  sin  embargo,  cuentan  con  numerosos  his- 
toriadores de  valía  y  la  historia  de  Quiroga,  escrita  por  Mitre,  es  una 
obra  severa  que  honra  al  autor  y  al  país.  Desde  hace  poco  cuentan  con 
novelistas  distinguidos,  y  entre  ellos  una  mujer,  doña  Eduarda  M.  de 
García,  que  con  el  seudónimo  de  Daniel  publicó  en  Buenos  Aires, 
ahora  cuatro  años,  las  dos  bellas  novelas  de  Lucía  y  El  médico  de  San 
Luis,  que  fueron  dadas  a  conocer  en  Alemania  por  Gülich  (2).  Las 
novelas  históricas  de  Mármol  no  serían  seguramente  rechazadas  por 
la  literatura  europea. 

En  todas  las  ciudades  americanas  abundan  los  diarios,  y  los  tienen 
muchas  pequeñas  aldeas  del  interior.  La  pequeña  ciudad  de  Salta,  a 
más  de  mil  millas  del  Alántico,  cuenta  en  este  momento  con  tres  dia- 
rios. Y,  sin  embargo,  Buenos  Aires  sólo  tiene  periódicos  desde  poco 
más  de  medio  siglo.  Ahora,  en  cambio,  cuenta  con  muchísimos  diarios 


(i)  Vé.ise  la  América  poética,  publicada  por  J.   Maria  fíuticrrez. 

J.  Mabí*  GuTiKnnEr.,  Beilfarfe  zar  Geschichte  der  spanisch-amerikanischen  ¡Jleraliir  en  la  colección 
que  se  publica  en  Alemania  con  el  litulo  de  Zar  Gesch.  der  span.  Amerilc,  páj^ina   177. 

Don  Rami"»  Bbiskño,  Ksladislica  bibliográfica  de  la  literatura  chilena. 

I.  M.  ToRRKs  Caicedo.  Eusavos  biorjrüftcos  y  de  critica  literaria  sobre  los  principales  poetas  y  lite- 
ratos latinoamericanos,  volumen  II,  in   8°.   Paris. 

Eliske  Rkclis,  La  poesie  et  les  poetes  dans  I' Amcriqne  espafinoie  (fíevue  des  deux-mondes.  i5  de 
febrero  de  i86íi. 

(2)  Ma>sii.i,v.  M<¡s  sobre  la  historia  de  la  novela  en  la  América  del  Siulflievista  de  Buenos  Aires. 
l8G3> 
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cotidianos,  que  por  la  riqueza  dei  lorniato  y  de  los  tipos,  y  por  su 
l'aclura,  en  nada  son  inferiores  a  muchos  de  los  mejores  de  los  nues- 
tros. Cuenta  también  esta  ciudad,  con  una  lievisla  de  buenos  Aires, 
periódico  mensual  de  historia  americana,  literatura  y  derecho,  cuyo 
conocimiento  debemos  a  la  gentileza  de  nuestro  ilustre  anúgo  J.  M. 
Gutiérrez,  en  la  que  se  leen  muchos  artículos  de  historia  y  de  crítica 
que  muestran  un  gusto  estético  ya  maduro  y  mucha  cultura. 

Las  artes  están  aún  en  la  infancia  y  sólo  de  poco  tiempo  a  esta 
parte,  el  gobierno  manda  jóvenes  a  Europa  para  que  eduquen  su  gusto 
artístico,  estando  esos  países  del  todo  escasos  de  obras  antiguas  que 
puedan  servir  de  modelo.  Recuerdo  haber  visto  algunos  cuadros  iiis- 
tóricos  de  un  pintor  argentino,  Rawson,  al  que  no  faltaba  el  concepto 
estético  y  cierta  soltura  de  pincel. 

La  industria  es  algo  menos  que  infantil;  ha  nacido  apenas.  El  pas- 
toreo, la  agricultura  y  las  minas,  la  forman  casi  por  entero  (i);  hasta 
ahora,  casi  todas  las  cosas  que  emplean  los  americanos  vienen  de  Eu- 
ropa, traídas  por  embarcaciones  europeas,  desde  el  papel  de  cartas 
hasta  el  clavo  más  grosero.  Chile  es  el  país  más  industrial  de  todos, 
así  como  Bolivia  es  la  república  más  culta,  más  rica  en  bibliotecas  y 
universidades,  pues  cuenta  con  tres  en  su  territorio  :  en  Chuquisaca, 
Cochabamba  y  La  Paz. 

Las  ciencias  aun  no  han  nacido  en  la  América  española,  no  por 
culpa  de  las  inteligencias,  sino  por  desconfianza  de  los  gobiernos, 
primero,  y  por  los  tumultos  de  las  guerras  civiles,  secundariamente. 
Más  que  todo,  la  ciencia  necesita  paz  y  estímulos.  A  los  más  bien  in- 
tencionados les  faltan,  por  lo  demás,  los  medios  más  indispensables, 
y  ahora  dos  años,  no  pude  encontrar  en  una  universidad  americana 
más  que  un  solo  microscopio,  y  ése    del  todo  inservible. 

Empero,  la  ciencia  americana  cuenta  con  dos  botánicos  ilustres. 
Mutis  y  Caldas,  y  las  grandes  obras  de  Humboldt  ocultan  muchos  tra- 
bajos de  observadores  modestos,  que  los  donaron  al  ilustre  viajero. 
Medio  siglo  de  paz  y  de  roce  europeo,  que  nuevos  vapores  hacen  cada 
día  más  frecuente  y  eficaz,  darán  a  la  América  meridional,  sabios  y 
ciencia.  Mientras  tanto,  deplorando  la  pobreza  del  presente,  poilemos 
leer  con  placentera  seguridad  en  la  historia  de  estos  países,  un  ¡)or- 


(i)  Miu-nos  Aires  posoc  una  Socieilad  Ihirnl  anjcntina,  que  va  li.i  piililicailo  oelio  voliiinenes  de 
Anales.  Ksla  revista  (como  lo  dice  en  su  frontispicio^  es  ilestinada  a  la  defensa  de  los  intereses 
rurales  del  país  y  a  la  propairación  de  conocimientos  útiles  a  la  ai;r¡cultura  en  loilos   sus  r.imos. 

VA  úlliiiit)  voliiniotí  lleva  feclia  de   1871'!. 
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venir  de  prosperidad  y  de  gloria.  Antes  de  ser  sabio  conviene  ser 
fuerte,  y  para  tener  ciencia  y  poder,  es  necesario  vivir;  esos  países 
recién  comienzan  a  vivir  con  vida  propia,  sofocados  primero  por  el 
yugo  colonial,  atormentados  después  por  la  anarquía. 

Para  completar  este  cuadro,  deseamos  agregar  dos  relevantes  per- 
files, sacados  de  la  sociedad  sudamericana  y  copiados  de  observaciones 
reunidas  durante  una  permanencia  de  cuatro  años  en  estas  lejanas 
regiones. 

EL    POLÍTICO 

Si  la  adversa  fortuna  me  obligase  a  ser  hombre  de  Estado,  preferi- 
ría serlo  en  alguna  de  las  repúblicas  sudamericanas.  En  estos  países, 
la  política  no  tiene  sino  rosas  para  el  afortunado  mortal  que  la  cul- 
tiva, y  hasta  son  rosas  sin  espinas.  La  opinión  pública,  tan  exigente 
y  caprichosa  entre  nosotros,  no  exige  del  hombre  que  se  propone 
gobernar  a  sus  semejantes,  nada  más  que  ingenio  o  audacia. 

No  le  pide  la  nobleza  del  apellido,  ni  el  decoroso  adorno  de  los 
cabellos  blancos,  ni  la  omnipotencia  de  un  sabio  y  digno  silencio; 
tanto  menos,  pues,  le  exige  la  fatigosa  carrera  de  los  cargos  públicos. 
Para  ser  diputado,  ministro,  jefe  de  Estado,  el  ciudadano  americano 
no  debe  renunciar  a  las  musas  si  éstas  alguna  vez  le  sonrieron;  a  las 
armas,  si  le  dieron  pan  y  gloria;  puede  continuar  con  su  culto  a  la 
ciencia,  a  las  letras  y  a  las  artes.  La  ingrata  multitud  no  le  pide  que 
haga  holocuasto  de  cuanto  ama  en  el  mundo,  y  se  vuelva  nada  más 
que  hombre  serio,  como  si  la  seriedad  más  magistral  no  ocultase  entre 
los  pliegues  de  su  paludamento  tantas  inepcias  y  frivolidades.  Mitro, 
presidente  de  la  Confederación  Argentina,  era  poeta,  historiador,  ge- 
neral y  jefe  del  Estado. 

El  sudamericano  tiene  una  riquísima  urdimbre  de  político,  y  no  le 
falta  sino  lo  que  puede  adquirir  con  más  facilidad  :  la  cultura.  De 
aquí  derivan  todas  sus  virtudes  y  todos  sus  defectos.  Siempre  fecun- 
do, a  menudo  elocuente,  posee  todos  los  recursos  de  la  audacia,  y  las 
pasiones  que  en  política  valen  en  nuestros  tiempos  escasos  de  luces 
más  que  la  razón,  son  en  él  prontas,  irresistibles,  fogosísimas.  El 
mecanismo  administrativo  y  político  de  estos  países  es  muy  simple, 
y  a  los  partidos  que  nacen  del  fácil  tumulto  de  los  movimientos  popu- 
lares y  de  la  libertad  indefinida,  les  conviene  librar  batalla  pronta  y 
segura,  para  poder  gobernar.  La  rapidez  con  que  se  hacen  y  deshacen 
las  fortunas,  agrega  al  valor  de  la  lucha  el  fácil  sacrificio  del  dinero; 
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conocí  a  un  joven  diplomático  argentino,  que  enviado  a  representar 
en  París  a  su  nación,  continuó  varios  años  supliendo  con  su  patri- 
monio el  sueldo  demasiado  escaso  que  le  impedía  mantener  digna- 
mente el  rango  de  ministro  argentino.  Renunció  este  cargo  cuando  su 
fortuna  disminuyó  lo  bastante  para  que  su  generoso  sacrificio  fuese 
posible.  Y  este  diplomático  era,  verdaderamente,  el  tipo  del  hombre 
de  Estado  en  América.  Doctor  en  leyes  antes  de  los  veinte  años,  gastó 
treinta  mil  liras  para  conocer  Europa  en  cuatro.  De  regreso  a  su  país, 
fué  diputado  a  la  Asamblea  legislativa,  pudiendo  jactarse  de  haber 
sido  uno  de  los  padres  de  la  actual  constitución  a  edad  tan  joven,  mi- 
nistro después  en  el  Paraguay,  en  Turín,  en  Prusia,  en  la  República 
del  Uruguay;  ahora  secretario  del  ministro  de  relaciones  exteriores. 
Como  tregua  entre  los  rápidos  saltos  de  su  afortunada  carrera,  des- 
empeñó con  éxito  y  encomio  general  misiones  delicadas  y  gravísimas. 

La  suma  facilidad  de  comprensión  y  la  rapidez  ejecutiva,  jamás 
faltan  al  americano,  y  en  eso  consiste  toda  aquella  preciosa  ductilidad 
que  permite  al  hombre  de  Estado  deslizarse  de  una  a  otra  cosa,  y  que 
le  protege  de  golpes  bruscos  y  salva  al  país.  ¡Ay!  si  algún  resucitado 
Catón  aceptase  un  alto  puesto  de  gerarquía  política  en  el  Perú  o  en 
Bolivia,  donde  hay  tanta  inmoralidad  en  las  esferas  gubernativas. 
Debería  matarse  o  matar  a  la  sociedad  toda  entera.  Entre  nos- 
otros, ei  vulgo,  para  conservarse  fiel  a  ese  mito  de  inmóvil  seriedad 
que  exige  en  el  hombre  de  Estado,  odia  sobre  todo  las  incoherencias, 
los  arrepentimientos,  las  apostasías  políticas.  Y,  sin  embargo,  la  civi- 
lización íntegra  en  su  movimiento  irresistible  hacia  adelante,  es  una 
incoherencia  continua  entre  el  ayer  y  hoy,  una  serie  no  interrumpida 
de  arrepentimientos  que  corrigen  los  errores  de  nuestros  padres,  y  es 
ella  misma  una  apostasia  del  presente  con  el  pasado.  En  América,  la 
moral  política  es  más  amplia,  fácilmente  concede  que  se  cambie  de 
camino,  arrepentirse  y  apostatar,  (j  Será,  tal  vez,  porque  esa  joven  so- 
ciedad tiene  una  superstición  menos  o  porque  nadie  se  atreve  a  lanzar 
una  piedra  contra  la  adúltera  ? 

El  sentimiento  es  el  primer  resorte  de  la  acción  política  en  estos 
países,  como  sucede  en  toda  sociedad  reciente,  y  suele  ser  la  bandera 
de  todos  los  partidos  y  de  cada  hombre  de  Estado  :  aunque  éste  sepa 
elevarse  al  concepto  de  una  generosa  moral  que  represente  el  bienes- 
tar de  todos.  Allí  donde  la  fantasía  prorrumpe  tan  impetuosamente 
como  una  pasión,  el  hombre  de  Estado  puede  razonar  en  su  gabinete, 
pero  cuando  habla  al  pueblo  debe  hacer  sentir  sus  mimos  al  Dios  pe- 
nate de  cada  uno.  d  No  sucede  lo  mismo  entre  noscitros  ? 
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Si  en  la  América  meridional  hay  un  mayor  número  de  brillantes 
carreras  políticas  y  pocos  hombres  de  Estado  en  el  más  elevado  sen- 
tido de  la  palabra,  no  es  tanto  por  culpa  de  los  hombres  como  de  las 
cosas.  Hay  tal  mezcolanza  de  acontecimientos  y  opiniones,  una  tan 
rápida  sucesión  de  partidos  y  gobiernos,  que  no  se  da  tiempo  a  los 
hombres  para  gobernar,  por  lo  que  sucede  con  este  arte  como  con  la 
medicina.  Para  llegar  a  ser  notable,  conviene  siempre  hacer  primero 
algunos  experimentos  in  anima  vili,  y  en  política  el  sujeto  es  siempre 
la  sociedad  humana,  que  a  menudo,  irritada  e  impaciente  por  las  crue- 
les experiencias  para  la  que  se  presta  todos  los  días,  se  revela  e  impide 
que  el  experimento  se  vuelva  arte  y  el  arte  se  eleve  a  ciencia.  Dema- 
siada calma  en  los  gobernantes,  excesiva  impaciencia  en  los  gober- 
nados, he  aquí  el  pecado  original  de  cien  desdichas  humanas. 

La  escasez  de  ciudadanos  decentes  hace  que  la  sociedad  americana 
reclute  sus  hombres  de  Estado  en  todos  los  rangos,  y  por  eso  se  en- 
cuentran en  el  parlamento  y  en  el  senado,  comerciantes,  médicos, 
frailes,  hombres  que  tal  vez  sólo  han  leído  Don  Quijote  y  el  Judío 
errante  traducido,  pero  que  llevan  a  la  discusión  elementos  de  pasión 
y  de  criterio  que  nadie  habría  supuesto  en  hombres  siempre  ocupados 
en  otros  órdenes  de  trabajos.  jMás  de  una  vez,  en  una  ciudad  de  Amé- 
rica, he  comprado  lana  y  tela  a  un  senador,  que  las  medía  con  mucha 
dignidad  y  me  daba  el  vuelto  del  precio  con  toda  la  desenvoltura  de 
un  hombre  honesto,  aunque  lo  llamase  :  señor  senador. 

El  aspecto  más  lamentable  de  la  cuestión,  es  el  espléndido  sueldo 
que  el  gobierno  concede  a  los  diputados  y  senadores,  y  representar  a 
la  propia  ciudad  es  por  eso  una  excelente  especulación.  De  aquí  tam- 
bién tantas  candidaturas  concebidas  en  el  café,  entre  un  cigarrito  y 
un  waie,  y  de  las  que  se  desgranan  otros  tantos  padres  de  la  patria, 
gracias  al  servum  pecus  de  los  electores,  a  los  que  para  mayor  como- 
didad se  les  pone  en  las  manos  la  boleta  con  el  nombre  del  diputado  y 
del  senador.  Si  en  la  cámara  siéntanse  tantos  ceros,  consuela  en  cambio 
ver  allí  a  todos  los  hombres  de  ingenio,  lo  que  no  sucede  siempre  en 
todos  los  países  de  Europa. 

En  Inglaterra,  un  hombre  de  Estado,  comienza  a  los  cincuenta  años 
a  dar  buenas  esperanzas  de  una  gloriosa  carrera;  en  la  América  meri- 
dional, es  viejo  a  los  cuarenta,  y  antes  de  cumplirlos  puede  haber  sido 
más  de  una  vez  general,  ministro,  presidente  de  una  república.  He 
conocido  hombres  que  aun  no  tenían  ni  un  cabello  blanco  y  que  enca- 
ramados en  una  de  esas  opíparas  sinecuras  que  la  política  deja  a  los 
vencidos  afortunados,  cantaban  sumisamente  su  letanía  do  descnga- 
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ños  sobre  la  nulidad  de  las  cosas  humanas  y  la  íragilidad  de  los  hom- 
bres. A  los  Iroinla  y  cinco  años  yn  eran  hombres  cansados  y  deseiKjd- 
ñados  :  ya  no  podían  servir  al  j)aís.  ni  sicjiíiera  como  senadores. 


LA    PORTEN A   (l ) 

¿  La  habéis  visto  ?  No  he  visto  ni  su  rostro,  ni  su  mano,  ni  el  pie, 
pero  he  percibido  su  sombra  cuando  doblaba  la  es(|uina;  no  la  he 
visto,  pero  es  una  americana,  sin  duda  una  porleña.  .Ninguna  mujer 
en  el  mundo  habría  inclinado  su  cuerpo  y  recogido  su  vestido  de  ese 
modo;  ninguna  hija  de  Eva  habría  sabido  con  mayor  elocuencia  de 
estenografía  mímica,  con  mayor  templanza  de  movimientos  perver- 
sos decir  :  soy  la  delicia  y  el  tormento  del  hombre. 

La  porteña  tiene  en  sus  venas  sangre  andaluza  y  sangre  francesa; 
posee  las  seducciones  del  espíritu  y  de  la  gracia,  y  aunque  los  oculte, 
todos  los  atractivos  físicos  que  los  árabes  más  sensuales  que  nosotros, 
buscan  en  la  mujer.  Tiene  el  perfume,  antes  presentido  que  sentido, 
de  una  flor  de  invernáculo;  maneja  los  artificios  infinitos  e  inefables 
del  arte  difícil  y  peligroso  de  suscitar  los  deseos,  de  ser  y  de  no  ser  : 
de  conseguir  que  todo  se  prevea  y  se  presienta;  de  hacer  fluctuar  al 
hombre  en  un  círculo  del  paraíso,  que  Dante  olvidó,  y  en  el  que  la 
gloria  está  tan  lejana  como  el  tedio  y  la  impaciencia;  pero  al  mismo 
tiempo,  debajo  de  esta  atmósfera  emanada  por  la  civilización  y  acre- 
centada por  la  experiencia  de  tantos  siglos,  está  la  mujer  mujer  ;  la 
hija  de  Eva,  que  con  la  robustez  de  sus  carnes  y  el  atrevimiento  de 
sus  formas  promete  al  hombre  ser  esposa  excelente  y  excelente  ma- 
dre Las  envolturas  del  arte  son  muy  inferiores  a  la  belleza  de  la  na- 
turaleza, y  bajo  el  artificio  de  la  señorita  está  la  estatua  de  \  enus, 
que  ningún  escultor  en  el  mundo  desdeñaría  por  suya. 

De  la  debilidad  femenina  sólo  tiene  la  gracia,  pero  ignora  la  hemi- 
cránea, las  convulsiones,  las  cerúleas  palideces  de  nuestra  lenta  esfi- 
xia  europea.  Los  vientos  han  lamido  su  piel  acariciada  por  el  sol,  y 
sus  flancos  destinados  a  llevar  al  hombre  fueron  sacudidos  mil  veces 
por  el  trote  violento  del  caballo  de  la  Pampa.  Es  un  fruto  del  que  la 
cultura  ha  embellecido  la  forma  y  reanimado  el  perfume,  pero  ol 


Ci)  Kn  AnuTiía  se   lloin.i  porteños  a  los  lial)ilanlcs  ilc  Ihienos  Aire;.,  por  ol  anli¡;uo  nombre  di* 
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sabor  agreste  de  la  naturaleza  reside  en  su  fondo  puro  e  incontami- 
nado, y  el  amor,  que  es  investigador  más  intrépido  que  la  ciencia, 
busca  siempre  lo  verdadero  y  lo  bueno,  que  bastan  para  dar  la  vida, 
debajo  de  lo  bello  que  sugiere,  pero  que  no  crea. 

La  porteña  es  de  cabellos  negros,  lustrosos;  frente  caprichosa,  ojos 
negrísimos,  ampliamente  rasgados,  sombreados  por  larguísimas  pesta- 
ñas, la  nariz,  entre  la  respingona  petulancia  de  la  francesa  y  la  majes- 
tad espléndidamente  aguileña  de  la  española;  la  boca  pequeña  y  poco 
sensual.  La  mirada  no  es  procaz,  ni  casta,  es  soberbia,  de  un  orgullo 
que  se  puede  vencer  y  que  no  humilla  ;  es  más  atrevida  que  las  miradas 
de  todas  las  europeas  y  sería  descarada  sino  fuese  franca.  Es  la  mirada 
de  un  poder  heredado,  no  adquirido,  de  im  poder  tranquilo,  seguro, 
irónico  a  veces. 

El  cuerpo  de  la  porteña  es  hermoso  aun  cuando  el  rostro  es  vulgar. 
Entre  la  turba  infinita  de  las  mujeres,  el  cuerpo  de  la  argentina  tiene 
siempre  una  actitud  noble  y  audaz.  Menos  phística  que  la  holandesa, 
pero  menos  vaporosa  que  la  francesa,  tiene  piel  cálida  y  morena,  car- 
nes de  bronce,  que  la  edad  respeta  y  sólo  la  muerte  destruye.  El  vestido 
no  delínea  sus  curvas  encarnadas  en  el  esqueleto,  que  no  dependen  de 
la  moda  y  son  inmóviles  y  durables  como  la  naturaleza. 

La  porteña  aparenta  muchas  más  pasiones  de  las  que  tiene;  ama 
mucho  menos  que  la  italiana  ;  es  menos  inconstante  y  maleable  que  la 
francesa;  no  tiene  la  sólida  cultura  ni  la  religiosidad  de  la  inglesa, 
pero  es  más  mujer  que  todas.  Lo  que  no  sabe,  adivina;  no  la  preocupa 
lo  quo  no  entiende  ;  amable  en  la  ignorancia  como  en  la  ciencia,  embe- 
llece el  mundo  que  la  circunda  con  la  alegre  vivacidad  de  quien  tiene 
conciencia  de  su  poder;  su  gracia  franca  enamora;  su  despejo  con- 
quista y  mantiene  esa  conquista  firinemente  con  la  solidez  de  su  be- 
lleza. Es  la  Venus  griega  que  el  perfume  de  la  civilización  moderna 
ha  embellecido. 

La  porteña  toca  el  piano  discretamente,  habla  francés,  y  a  menudo 
también  alemán,  italiano  e  inglés;  adora  la  moda,  los  paseos,  los  tea- 
tros. La  sociedad  le  da  derecho  a  un  culto  divino,  y  pide  a  su  marido 
mucho  lujo,  mucho  oro,  muchas  emociones.  Si  la  desventura  la  vuelve 
pobre,  sabe,  como  todas  las  mujeres,  conformarse  con  el  destino  y 
quedarse  rica  de  belleza  en  medio  de  la  pobreza  del  vestir.  Libre,  cuan- 
do niña,  en  sus  gustos,  en  sus  simpatías,  no  sufre  casi  nunca  la  impo- 
sición de  un  marido,  y  está  segura  de  no  ser  vendida  porque  no  lleva 
al  esposo  dote  alguna.  Como  mujer  es  más  virtuosa  que  muchas  otras, 
dando  razón  a  la  célebre  sentencia  de  Rousseau.  No  encuentra  en  el 
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malrimonio  mayor  libertad,  ni  mayor  indiil^'encia  para  sus  pecados, 
como  cnlre  nosotros.  Cría  casi  siempre  a  sus  hijos. 

Domina  al  hombre  con  el  hechizo  de  su  períección  y  exige  mucho 
de  él,  a  quien  ella  también  mucho  da.  Más  que  cualquier  otro  arg-u- 
mento,  acusa  de  Falsedad  al  novelista  y  al  [jocla  europeo  que  conceden 
a  la  crioHa  tanta  abundancia  de  insólitos  ardtjres.  La  lascivia,  más  (pie 
poder  d(>  los  sentidos,  es  casi  siempre  fruto  bastardo  de  corrupción, 
y  la  robusta  naturaleza  es  mucho  más  inocente  que  la  impotencia 
rabiosa.  Indirectamente  ejerce  gran  inlluencia  en  los  acontecimientos 
del  país,  porque  los  hombres  hacen  muchísimo  por  una  sonrisa  suya. 
Pero  debe  usar  más  de  este  poder,  pero  mejor  de  lo  que  lo  ha  hecho 
hasta  hoy,  urbanizando  las  costumbres  y  atribuyendo  mérito  a  los 
estudios  y  al  ingenio,  más  que  a  la  riqueza. 

Entre  las  hijas  de  Eva,  la  portería  no  puede,  en  verdad,  maldecir  a 
la  providencia,  que  fué  para  con  ella  tan  generosa. 


CAPÍTULO  II 


IMoiilevideo  y  Buenos  Aires.  —  Clima  y  morlalidad.  —  Aspecto  de  los  porteños.  — 
Ciudades  sudamericanas.  —  Entre  Ríos.  —  Distribución  geográfica  de  las  plantas.  — 
Indios  Charrúas.  —  Mestizos  americanos. 


Los  países  están,  tal  vez,  dotados  de  una  estructura  como  el  cuerpo 
de  los  animales,  y  el  tejido  de  los  montes,  de  los  ríos  y  de  los  llanos, 
obedece  a  las  mismas  leyes  fisiológicas  que  han  regido  su  desarrollo. 
El  que  por  ve/  primera  se  asoma  a  las  puertas  del  gigantesco  Río  de 
la  Plata,  verdadero  mar  de  agua  dulce,  no  se  imagina  por  cierto  que 
va  a  encontrar  luego  sonrientes  colinas  o  paisajes  en  miniatura.  A 
tal  río,  tal  tierra  :  la  Pampa  de  Buenos  Aires,  llanura  inmensa  que 
parece  nivelada  por  la  mano  de  un  matemático,  que  se  extiende  hasta 
la  Patagonia  y  el  pie  de  los  Andes,  es  un  verdadero  océano  de  tierras 
fértilísimas,  que  no  se  puede  atravesar  sin  la  brújula  de  la  ciencia'  o 
el  instinto  del  salvaje.  La  Pampa  está  hecha  para  el  Río  de  la  Plata, 
así  como  la  espléndida  cortina  de  los  Alpes  es  digno  umbral  para 
nuestro  coturno. 

Sobre  la  orilla  izquierda  de  este  río,  allí  donde  el  mar  disputa  te- 
rreno al  agua  dulce,  se  encuentra  la  bella  y  desgraciada  Montevideo. 

Situada  a  los  3/i°5/i  aproximados  de  latitud  sud,  esta  ciudad  goza 
de  una  temperatura  media  de  iG  a  17  grados  centígrados,  variabilísima 
de  un  mes  a  otro,  de  hoy  a  mañana.  Los  criollos  españoles,  los  negros, 
los  mestizos  indios,  los  mulatos  y  los  extranjeros  de  cada  nación,  se 
encuentran  allí  reunidos  por  intereses  comunes  :  hay  tal  número  de 
los  nuestros,  que  uno  se  cree  transportado  a  una  colonia  italiana.  El 
marinero  que  os  desembarca,  el  changador  que  carga  con  vuestra  bali- 
ja,  el  hotelero  que  os  hospeda,  todos  son  paisanos.  Por  esta  razón, 
quisiera  dar  de  este  país  una  climatología  que  también  fuese  útil  para 
mis  colegas  que  llegan  todos  los  años  en  busca  de  una  vida  menos 
difícil,  pero  el  cortísimo  tiempo  que  allí  pase,  me  obliga  a  dar  sola- 
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mente  pocas  noticias,  sacadas  de  los  estudios  de  mis  excelentes  amigos, 
el  doctor  Odicini  y  el  doctor  Martín  de  Moussy. 

Según  los  datos  recogidos  por  el  doctísimo  médico  francés  en  los 
años  i85i  y  i852,  la  mortalidad  de  Alontevideo  sería  de  tres  por 
ciento,  y  superior  por  consiguiente  a  la  de  París.  De  las  estadísticas 
de  estos  dos  últimos  años,  se  deduce  un  hedn)  extraordinario  y  es  la 
inmensa  diferencia  de  la  mortalidad  entre  los  dos  sexos,  porque  el 
número  de  los  muertos  para  los  hombres  es  al  de  las  mujeres  como 
loii  es  a  554-  Se  explica  esta  diferencia  por  el  predominio  de  los 
hombres  entre  los  emigrantes  europeos  y  por  las  diversas  ocupaciones 
de  los  dos  sexos.  Aun  no  pueden  recogerse  datos  precisos  sobre  las 
diferencias  que,  sin  embargo,  deben  ser  marcadísimas,  en  las  cifras 
de  la  mortalidad  según  las  razas,  pero  somos  más  afortunados  con 
relación  a  la  edad  : 

i85i 
l)rl  iiaciiniciil(j  liasla  los  -  años  inclusive...  aio 
De  los  8  a  los  af). 5/i 

—  26  a  los  5f). 287 

—  60  a  los  79. 59 

—  80  para  adolanlc lO 

Totales tìat)  969  i  .bfp 

El  tétano,  la  bronquitis  y  las  diarreas,  matan  a  un  gran  número  de 
niños  hasta  los  dos  años.  La  insignificante  mortalidad  desde  los  8 
años  a  lor.  2  5,  es  extraordinaria,  y  cuanto  más  aún  lo  es  la  excesiva  desde 
los  25  a  los  59,  que  supera  en  un  séptimo  a  la  de  o  a  7  años.  No  se 
puede  explicar  este  fenómeno,  sino  con  las  mismas  razones  por  las 
que  duplica  la  mortalidad  entre  los  hombres.  La  guerra  debe  influir 
bastante  sobre  este  hecho,  poique  jamás  he  conocido  país  más  ator- 
mentado por  la  anarquía  y  las  luchas  civiles.  Bastará  recordar  que  a 
principio  de  octubre  de  i85i,  concluyó  un  sitio  que  ya  duraba  nueve 
años  y  por  el  que  mereció  Montevideo  el  nombre  de  Nuova  Troya. 
Desde  entonces  hasta  hoy,  la  experiencia  tristísima  del  pasado  no  ha 
vuelto  a  ese  país  más  tranquilo,  y  sobre  un  tcM-rciio  de  los  más  fértiles, 
que  podría  dar  pan  y  desahogo  a  quince  millones  de  almas,  un  pu- 
ñado de  habitantes  se  agita,  se  enfada  y  se  mata,  para  dejar  después, 
Dios  no  lo  quiera,  en  presa  a  los  vecinos  un  país  ensangrentado  (i). 


(1)  Kl  censo  ile  i8(')o  da  para  la  República  del  L'ni;;iiav,  aii.j'iS  haliilanlcs     liov  los  considora 
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Los  datos  de  nuestra  estadística  no  sirven  para  precisar  la  longevi- 
dad de  los  orientales  (habitantes  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay), y  mucho  menos  para  fijar  su  edad  media.  Indicaré  solamente 
que  en  i85i  murieron  en  Montevideo  dos  mujeres  :  una  de  loo  años 
y  otra  de  io6. 

Sobre  la  orilla  occidental  del  Río  de  la  Plata,  está  la  reina  de  la 
Pampa,  Buenos  Aires,  la  ciudad  del  cielo  de  ultramar  y  de  las  bellas 
señoras,  del  fango  y  de  los  saladeros  (i).  Cuenta  apenas  con  tres  siglos 
de  vida  y  también  una  larga  historia  de  glorias  y  desventuras.  Fun- 
dada en  1 535  por  un  puñado  de  aventureros,  que  seducidos  por  unos 
cuantos  fragmentos  de  plata  traídos  por  Sebastián  Caboto  de  sus  expe- 
diciones al  Paraguay,  se  expusieron  a  mil  peligros  jjara  buscar  la 
famosa  Trapalanda  o  ciudad  de  los  Césares,  que  tenía  los  muros  de 
plata,  los  techos  de  oro  y  las  ventanas  de  diamantes  :  abandonada 
poco  después  a  causa  de  las  incesantes  excursiones  de  los  querandíes, 
que  disputaban  desesperadamente  su  patria  a  los  primeros  invasores; 
fué  reconstruida  en  i58o  por  Juan  de  Garay,  que  debió  defenderla 
nuevamente  de  los  indígenas,  los  que  bañaron  el  propio  suelo  con  la 
sangre  de  mil  víctimas,  dejando  memoria  de  aquel  horrible  estrago 
en  el  Pago  de  Matanzas.  Capital  del  Virreinato  del  mismo  nombre, 
Buenos  Aires,  pasó  una  vida  mezquina  bajo  el  sórdido  gobierno  de 
España,  que  en  1810  la  perdió  junto  con  las  otras  piedras  preciosísi- 
mas que  adornaban  la  corona  de  Castilla  y  la  enorgullecían  con  el 
nombre  de  ambos  mundos.  Los  descendientes  de  Pizarro  y  de  Cortés, 
perdieror»,  un  mundo  entero  por  cortedad  de  vistas  políticas,  por  ansia 
de  oro,  por  estupidez  de  los  gobernadores,  y  sobre  todo  por  abusos 
de  poder.  La  reina  del  Plata,  pasó  del  yugo  de  la  tiranía  al  torbellino 
de  la  anarquía,  y  vivió  mucho  tiempo  violentamente  separada  de  las 
trece  provincias  hermanas,  de  las  que  es  cabeza  y  corazón,  pero  sobre 
las  cuales  también  desea  dominar  una  vez.  En  el  furor  de  las  guerras 
civiles  va,  sin  embargo,  depurándose  de  la  antigua  hez  con  que  Es- 
paña la  embadurnó  y  surgirá  más  robusta  y  bella  para  abandonarse 
enteramente  a  la  actividad  febril  de  una  juventud  lozana  (2). 

S¡  se  confronta  el  clima  de  Buenos  Aires  con  el  de  casi  todos  los 
otros  países  de  la  América  meridional,  puede  decirse  que  merece  en 


(i)  Asi  so  llam;i  ;i  l.is  cnrnicerias  verdadiT.'iinenlc  liilApeas,  en  la  f|U('  Icidns  los  días  se  reducen 
ti  cueros  salados  _v  a  carne  seca,  varias  centenas  de  vacas  v  cahallos. 

(2)  Hoy  se  calcilla  en  171.40/1  habitantes  la  población  de  Buenos  Aires;  en   18G0  era  sólo  de 
100.000 
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verJat]  ci  hernioso  nombre  (|ue  lleva  (i).  Su  temperatura  la  asemeja 
a  las  ciudades  del  talón  de  Italia,  y  el  cielo  es  tan  transparente,  que 
algunas  veces  puede  verse  a  Venus  en  pleno  día.  El  suelo  es  muy  hú- 
medo, estando  a  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  muy  poroso  a 
las  infiltraciones.  El  agua  del  río  el  pura  y  rica  de  oxígeno,  pues  tiene 
tiempo  de  absorberlo  en  abundancia  durante  el  larguísimo  viaje  que 
recorre  en  su  dominio  neptúnico,  que  es  de  71.700  millas  geográ- 
ficas cuadradas,  y  sólo  el  ilei  Amazonas  que  es  de  18. oo(j  millas  mayor, 
lo  relega  a  segundo  término.  En  muchas  casas  se  recoge  en  pozos  bien 
construidos  el  agua  pluvial  o  la  que  se  infiltra  del  río  en  el  terreno 
arenoso.  Buenos  Aires  tiene,  pues,  aire  y  agua  purísimos  y  alimentos 
azoados  en  abundancia  tal,  que  entrega  a  los  perros  y  a  la  putreíacción 
cantidad  suficiente  como  para  alimentar  a  los  pobres  de  Irlanda.  Has- 
ta 1 858  ninguna  epidemia  había  desolado  a  este  afortunado  país,  que 
se  enorgullecía  de  ten(T  en  su  viento  pampero  (sudoeste)  un  lucile 
suficiente  para  desanidar  cualquiera  infección  que  hubiese  intentado 
nacer  allí.  Esta  confiada  esperanza  fué  justificada  por  la  última  epi- 
demia de  fiebre  amarilla,  que  despobló  a  Montevideo  y  que  nada  pudo 
contra  Buenos  Aires,  adonde  algunas  personas  infestadas  que  habían 
venido  de  la  ciudad  vecina,  murieron  en  el  hospital,  sin  proi)agar  el 
contagio.  Pero  aquel  año,  desgraciadamente,  se  desarrolló  la  terrible 
epidemia  transportada  del  Brasil  a  la  capital  argentina,  y  sólo  a  la 
entrada  del  invierno  en  este  hemisferio  (junio,  julio  y  agosto),  fué 
sofocada.  Fuera  de  este  hecho,  que  esperamos  permanerà  aún  mucho 
tiempo  como  excepción,  Buenos  Aires  fué  siempre  respetada  por  las 
grandes  calamidades  epidémicas  de  Asia  y  América. 

La  complexión  de  los  porteños,  pues  así  se  llama  a  los  habitantes 
de  Buenos  Aires,  es  generalmente  buena,  y  es  rarísimo  encontrar  indi- 
viduos escrofulosos  y  raquíticos.  La  tuberculosis,  es  más  bien  enfer- 
medad común,  ni  aquel  cielo  es  favorable  para  los  tísicos  que  llegan 
de  otros  países.  Las  afecciones  reumáticas,  las  enfermedades  del  co- 
razón, y  especialmente  las  enfermedades  nerviosas  de  toda  clase,  son 
muy  frecuentes.  Cuando  sopla  el  viento  norte,  se  experimenta  un  aba- 
timiento extraordinario,  un  malestar  general,  que  vuelve  más  sensibles 
a  las  personas  de  sistema  nervioso  irritable  y  a  las  mujeres.  Cuando 
sopla  este  viento,  hasta  los  profanos  en  medicina  diMien  apercibirse  de 


(i)  Un  capitán  español  llamado  Sandio  dil  (lampo,  al  locar  la  orilla  exclamó  :  «  (Jue  buen/^s 
aires  son  los  de  este  suelo  »  v  de  osla  exclamación  liahriase  derivado  el  noniiire  de  la  ciudad  que 
después  se  fundó  .sobre  arpiella  orilla. 
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SU  malélica  influencia,  porque  al  visitar  a  las  bellas  ninfas  del  Plata, 
encuentran  lánguida  y  aburrida  a  una,  con  jaqueca  a  otra,  postrada  a 
la  tercera  o  convulsa.  En  esos  días  fatales,  los  asuntos  del  gabinete 
languidecen,  las  relaciones  sociales  se  relajan,  los  afectos  del  corazón 
sufren  crisis  inesperadas  y  peligrosas,  y  tal  es  la  influencia  del  mundo 
externo  sobro  el  giro  de  los  acontecimientos  humanos,  que  es  nece- 
safio  calcular  el  viento  norte  en  todas  las  cosas  grandes  y  chicas  que 
se  deban  o  puedan  hacer  bajo  la  bóveda  del  cielo  porteño.  También 
sufren  esta  influencia  los  extranjeros,  y  yo  la  he  observado  no  sólo 
en  la  capital  argentina,  sino  en  las  provincias  de  Santa  Fe,  Entre  Ríos 
y  Corrientes. 

Es  muy  difícil  dar  una  explicación  satisfactoria  de  este  fenómeno, 
y  los  físicos  y  los  médicos  del  Plata  han  imaginado  hipótesis  más  o 
menos  ingeniosas,  que  están  muy  lejos  de  tener  una  demostración 
científica.  El  viento  norte  es  caliente  y  húmedo;  pero  el  termómetro 
y  el  higrómetro  presentan,  en  otras  circunstancias,  idénticas  indica- 
ciones, sin  que  por  esto  la  salud  pública  sufra  el  menor  daño.  Por  mi 
parte,  creo  que  hasta  ahora  los  estudios  químicos  y  físicos  del  gran 
mar  atmosférico,  en  el  que  nos  sumergimos  al  nacer  y  del  que  no  sali- 
mos sino  al  morir,  son  imperfectísimos,  y  nuestros  pulmones  y  nervios 
descubren  diferencias  grandísimas  allí  donde  los  medios  de  análisis  y 
observación  más  delicados  no  pueden  descubrir  la  menor  variante. 
Pero  se  puede  conjeturar  desde  ya,  que  el  viento  norte  llega  a  Buenos 
Aires,  después  que  ha  lamido  las  inmensas  selvas  vírgenes  del  Brasil 
y  del  Paraguay,  y  que  debe  traer  sobre  sus  alas  los  productos  de  la 
lenta  descomposición  organica  que  se  realiza  en  una  atmósfera  húmeda 
y  caliente.  Este  viento,  por  su  naturaleza,  debe,  pues,  contrastar  de  un 
modo  muy  brusco  con  las  brisas  ordinarias  del  río  de  la  Plata,  que 
siempre  son  purísimas  y  excitantes,  sean  que  lleguen  cargadas  con  la 
sal  del  océano  o  perfumadas  por  la  hierba  de  la  Pampa.  Muchas  veces 
sucede  que  un  agente  atmosférico  resulta  dañoso  en  un  país  y  comple- 
tamente inocente  en  otro,  por  algunas  circunstancias  accesorias  y  en- 
teramente relativas  al  estado  habitual  de  los  habitantes.  En  el  curso  de 
nuestro  viaje,  tendremos  ocasión  de  observar  hechos  semejantes,  que 
esparcirán  alguna  luz  sobre  uno  de  los  campos  más  obscuros  de  la 
higiene. 

Como  permanecí  poco  tiempo  en  Buenos  Aires,  no  pudo  agregar 
nada  más  sobre  sus  enfermedades  ;  esperemos  que  alguno  de  los  tantos 
médicos  que  honran  a  su  patria  en  estas  lejanas  regiones,  sea  menos 
avaro  de  sus  observaciones  de  lo  que  lo  han  sido  hasta  ahora.  Hay  en 
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esta  ciudad  un  magnílico  hospital  italiainj  y  una  casa  de  salud  liuidada 
por  el  distinguido  doctor  Luis  .\Í»m1¡cí  de  Sar/ana,  que  tanlu  ilustra 
allí  el  arte  nuestro  y  más  aun  la  cirugía.  Nuestros  médicos  encontrarán 
en  el  país  una  numerosa  población  italiana,  especialmente  gcnovesa, 
que  simpatizará  con  ellos,  y  cuando  sean  laboriosos  e  inteligentes,  po- 
drán aspirar  a  las  más  elevadas  posiciones,  favorecidos  por  las  libres 
instituciones  del  país  y  por  la  hospitalidad  afectuosísima  de  sus  ha- 
bitantes. 

Los  porteños  son,  por  su  complexión  y  carácter  moral,  un  cruza- 
miento de  los  tipos  de  Andalucía  y  de  Francia.  Son  de  mediana 
est&luia,  ojos  abiertos  y  negrísimos,  color  pálido,  barba  y  cabellos 
obscuros;  enjutos  y  ágiles  de  cuerpo.  Las  mujeres  se  distinguen  espe- 
cialmente por  el  fuego  enteramente  meridional  de  sus  grandes  ojos  pro- 
tegidos por  larguísimas  pestañas,  y  por  la  flexibilidad  y  gracia  de  sus 
movimientos.  Los  habitantes  de  Buenos  Aires  son  vivaces,  ligeros, 
intrépidos  para  la  lucha  e  incansables  para  el  reposo.  Aman  todo  lo 
que  brilla,  se  entusiasman  fácilmente,  pero  lo  olvidan  con  mayor  faci- 
lidad aún.  De  pasiones  rápidas  y  violentas,  no  conocen  ni  de  nombre 
la  avaricia;  son  demasiado  obedientes  al  yugo  de  la  moda.  De  talento 
despierto,  cuentan  ya  con  muchos  hombres  de  primer  orden  en  poesía, 
en  historia  y  en  política.  Su  pasta,  llena  de  pequeños  vicios  y  de 
grandes  virtudes,  es  de  las  que  se  prestan  a  las  esperanzas  del  por- 
venir. 

Antes  de  dejar  Buenos  Aires,  diré  dos  palabras  sobre  las  grandes 
ciudades  sudamericanas,  casi  todas  situadas  sobre  el  contorno  de  aque- 
lla costa  gigantesca,  y  que  para  algunos  viajeros  superficiales  forman 
toda  la  América.  Estas  reuniones  de  hombres,  son  verdaderos  fer- 
mentos de  sociedades,  que  se  van  formando  y  transformando  día  a 
día,  por  la  fusión  de  mil  elementos  diversos,  y  así  resulta  dificilísimo 
interceptar  su  movimiento  incesante  para  obtener  una  imagen.  Aunque 
pudieseis  aprovechar  la  fugitiva  oportunidad  de  un  momento  para  ha- 
cer una  pintura,  vuestro  cuadro,  verdadero  hoy,  sería  inexacto  mañana, 
falso  dentro  de  un  año.  Yo  vi  Buenos  Aires  en  i8jf\,  lo  vi  de  nuevo 
en  i858,  en  1861  y  en  i863,  y  mucho  me  costó  reconocer  a  la  misma 
ciudad,  tanto  había  progresado.  Para  nosotros,  tan  habituados  a  en- 
contrar en  el  mismo  sitio  las  mismas  cosas,  y  que  envejecemos  viendo 
las  mismas  ruinas  sobre  los  mismos  precipicios,  las  mismas  telarañas 
pendientes  de  los  mismos  arcos,  nos  cuesta  nuicho  poder  seguir  las 
transformaciones  incesantes  que  plasman  y  organizan  a  las  jóvenes 
sociedades  americanas. 
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Esas  ciudades,  por  otra  parte,  son  más  europeas  que  americanas,  y  se 
las  llamaría  mejor  injertos  de  nuestro  viejo  continente  sobre  el  joven 
hemisferio  de  Colón.  Los  hilos  nerviosos  de  los  vapores  les  transmiten 
con  demasiada  frecuencia  las  convulsiones  del  viejo  cerebro  europeo, 
para  que  el  país  tenga  tiempo  y  lugar  de  acostumbrarse  a  un  aspecto 
característico,  y  además,  los  extranjeros  de  todas  las  naciones,  les 
llevan  cada  día  sus  prejuicios,  sus  ciencias,  sus  viejos  hábitos  y  sus 
pasiones,  por  cuya  causa  el  elemento  americano,  diluido  y  dividido  en 
mil  porcioncillas,  apenas  puede  ser  descubierto  y  definido.  En  las 
ciudades  americanas,  no  debe  buscarse  sino  la  influencia  del  clima 
cósmico  y  del  clima  políticosocial  sobre  las  diversas  naciones  de  Eu- 
ropa, y  en  este  orden  mismo,  anotar  sólo  la  vida  actual  y  adivinar  la 
del  mañana,  porque  de  otro  modo  se  correría  el  peligro  de  construir 
castillos  de  naipes  y  teorías  de  espuma.  Quien  desee  encontrar  formas 
nuevas  de  civilización  y  observar  fenómenos  bien  determinados  de 
fisiología  y  de  patología,  debe  internarse  en  el  continente  americano 
y  buscar  a  los  hombres  que  se  agruparon  en  pequeños  centros,  aislados 
y  divididos  por  inmenso  espacio,  y  en  donde  la  civilización  europea 
se  infiltró  lentísimamente,  sin  que  fuese  deseada  o  acogida  con  gesto 
hospitalario;  en  donde  pueda  decirse  sin  temor  de  errar  ;  esta  raza 
es  americana;  este  vestido,  esta  costumbre,  estas  enfermedades,  son 
productos  nuevos  de  una  influencia  larga,  constante,  imperturbable; 
y  si  deseáis  realizar  conmigo  semejante  correría,  remontemos  el  río 
de  la  Plata,  entremos  al  río  Paraná  y  desembarquemos  en  la  fértilísima 
provincia  de  Entre  Ríos. 

El  nombre  de  esta  provincia,  una  de  las  más  ricas  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  traduce  su  aspecto  general  (i)  :  encerrada  hacia  am- 
bos lados  por  dos  ríos  gigantescos,  el  Uruguay  y  el  Paraná,  la  atra- 
viesan de  norte  a  sud,  las  aguas  del  Gualeguay,  que  se  alimenta  de  un 
infinito  número  de  ríos  y  arroyos  que  dividen  el  país  en  una  red  de 
canales  cavados  por  la  naturaleza.  El  que  arroja  una  mirada  sobre  el 
mapa  geográfico  de  Entre  Ríos,  no  puede  menos  que  maravillarse, 
pensando  en  los  mil  recursos  que  ofrece  a  la  agricultura,  a  la  industria 
y  al  comercio,  y  piensa  con  Sarmiento  (2)  «  que  esa  país  será  un  día 
el  paraíso  terrestre,  el  centro  del  poder  y  de  la  riqueza,  la  reunión 
más  compacta  de  florecientes  ciudades  ». 

El  suelo  de  Entre  Ríos  no  es  lan  chato  como  el  de  la  Pampa  de 

(i)  Pedro  Sfhuano,   Itiíjueza  entrerriann.  Concepción  del  Uriisuav,    i8ói. 
{2)  Sarmiexto,  Arfjyrópolis,  pái;ina  83. 
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Buenos  Aires,  y  se  desviu  hlaiuiaiueiile  en  íúciles  (Jiitlulaciüiies,  alter- 
nando las  lajas  de  prados  i'értiles,  con  listas  de  bosques  casi  todos 
poblados  de  mimosas.  Allí  donde  la  mano  del  hombre  aun  no  ha  cam- 
biado la  lase  de  la  naturaleza,  asombra  que,  sin  causa  aparente,  alterne 
el  prado  con  los  bosques,  como  si  una  mano  inl('li¿,'enlc  iiubiese  distri- 
buido los  árboles  y  las  hierbas,  y  el  acaso  de  los  vientos,  (juc  Iransjiorta 
sin  rumbo  las  semillas,  no  hubiese  |)(jdido  turbar  el  orden  armonioso 
que  tanti»  contribuye  a  la  belleza  del  país  y  a  las  necesidades  del  pas- 
toreo y  de  la  agricultura.  Vún  está  por  investigarse,  la  ley  que  ha  des- 
plegado de  modos  diversos  el  manto  vegetal  sobre  la  superficie  de 
nuestro  globo,  porque  ella  es,  en  muchísimos  lugares,  independiente 
de  la  estructura  geológica  del  país,  de  la  naturaleza  química  del  suelo 
y  de  todas  las  circunstancias  accidentales  que  tienden  a  hacer  desarro- 
llar a  los  pies  de  las  mismas  plantas  las  semillas  pesadas  que  dejan 
caer,  o  a  transportar  a  lejanas  regiones,  sobre  las  alas  de  sus  papos, 
las  semillas  ligerísimas  de  muchos  vegetales.  He  recorrido  muchos 
millares  de  millas  en  el  continente  americano,  y  más  de  una  vez  he 
visto  caer  las  semillas  de  miles  de  árboles  sobre  la  franja  extrema 
de  un  bosque,  sin  que  éste  se  extendiese  una  línea  más  allá  del  campo 
que  ocupaba  desde  tiempos  inmemoriales;  mientras  que  otras  veces 
una  sola  planta  se  difundía  en  una  dirección  única,  como  si  caminase 
empujada  por  una  mano  invisible  o  llamada  por  un  polo  de  atracción. 
Saldría  de  los  límites  que  me  he  propuesto,  si  entrase  en  mayores  par- 
ticularidades, pero  alimento  siempre  la  convicción  de  que  las  plantas 
se  desarrollan  sobre  la  costra  de  nuestro  planeta,  según  la  misma  ley 
fisiológica  que  distribuye  las  plumas  sobre  el  cuello  de  la  paloma  y 
los  pelos  y  los  cabellos  sobre  el  cutis  del  hombre. 

Entre  Ríos  estaba  poblado  en  tiempos  de  la  conquista  por  una  raza 
robusto  y  valerosa,  que  se  extendía  hasta  los  países  vecinos,  y  que 
comenzando  por  devorar  a  Solís,  el  descubridor  del  río  argentino, 
causó  por  muchos  años  serias  inquietudes  a  los  españoles.  Los  charrúas 
eran  feroces,  indómitos  y  crueles,  y  todos  los  historiadores  les  han 
llamado  los  espartanos  de  América.  Barco,  en  el  canto  décimo  de  un 
poema  poco  conocido,  los  describe  maravillosamente  en  estos  versos  : 

La  gente  que  jamás  fué  con(|uistada 
Que  a  todo  el  inuiulo  junto  no  Icmí;!. 


En  ííncMias  v  balnllas  bolicosa 
Osada  y  atrevida  (>n  i;ian  manera. 


5o  MAJES  POH  1:L  HIÜ  UE  LA  l'LATA 

Los  charrúas,  indomables  al  yugo  de  la  civilización,  lueron  des- 
truidos poco  a  poco  y  desaparecieron  de  la  Taz  de  la  tierra,  pero 
dejando  siempre  su  gota  de  sangre  en  la  generación  actual.  Mi  exce- 
lente amigo  Cúneo,  vio  a  los  últimos  charrúas  en  la  guerra  de  Río 
Grande  del  Sud,  en  la  que  tomaron  parte  como  mercenarios.  Pasaban 
las  noches  de  campamento  jugando  a  los  naipes  cuanto  poseían,  y 
bebiendo  en  grandes  tazas  de  calabaza  una  extraordinaria  cantidad 
de  mate  (Ilex  paraguayensis). 

Hoy,  la  escasa  población  de  Entre  Ríos,  compónese  de  pocos  blan- 
cos puros,  que  constituyen  la  aristocracia  del  país,  poquísimos  negros 
y  de  una  gran  cantidad  de  mulatos  y  mestizos.  Sobre  los  diversos  nom- 
bres que  se  dan  a  los  productos  del  cruzamiento  de  las  razas  humanas 
en  América,  reina  gran  confusión  y  es  muy  raro  que  los  viajeros  se 
entiendan  entre  sí,  porque  quieren  aplicar  a  un  país  las  palabras 
usadas  en  otro.  Una  vez  por  todas  quiero  ponerme  de  acuerdo  con  mis 
lectores  : 

El  mulato,  es  hijo  de  un  negro  y  de  una  blanca,  o  viceversa. 

El  zambo,  es  hijo  de  un  negro  y  de  una  india,  o  viceversa.  Algunas 
veces  se  emplea  este  término  como  sinónimo  de  mulato. 

El  chino,  es  el  producto  del  cruzamiento  de  la  raza  europea  con  la 
indígena  americana.  Esta  palabra,  en  el  Río  de  la  Plata  y  en  el  Para- 
guay, equivale  a  la  de  cholo,  que  se  emplea  en  las  provincias  septen- 
trionales de  la  Confederación  Argentina,  en  Chile,  en  Perú  y  en  Bo- 
livia. ' 

El  ladino  (i),  es  hijo  de  padre  europeo  y  de  madre  india.  Es  pala- 
bra que  se  usa  en  algunas  antiguas  colonias  españolas,  pero  que  no 
es  empleada  en  ninguno  de  los  países  que  yo  he  visitado  (Banda 
Oriental,  República  Argentina,  Paraguay,  Bolivia). 

El  criollo,  es  en  toda  la  América  del  Sur,  el  hijo  de  europeos  nacido 
en  América.  Pero  esta  palabra  suena  mal  a  los  oídos  demasiado  deli- 
cados de  algunos  sudamericanos. 

El  mestizo,  es  un  nombre  genérico  que  comprende  al  zambo,  al 
chino  y  al  mulato. 

Estas  palabras  se  emplean  en  las  Antillas  y  en  otras  colonias  euro- 
peas, ya  con  sentido  más  restringido  o  más  amplio,  pero  en  los  países 
de  que  hablaré,  tienen  este  significado  exacto. 


(i)  Cito  esta  palaljra  bajo  la  aiiloridatl  ile  Houdin,  pero  en  todos  los  países  de  América  recorri- 
dos por  mi,  la  he  encontrado  como  sinónimo  de  indigena  que  sabe  español,  y  podría  citar  en  mi 
apoyo,  a  muchos  viajeros  de  nuestros  tiempos  y  del  siglo  pasado. 


CAPÍTULO  III 
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El  clima  de  Entre  Ríos,  algo  más  caluroso  que  el  de  Buenos  Aires, 
es  análogo  al  de  los  otros  países  del  Plata  :  aire  purísimo  y  batido  por 
los  vientos  que  no  detienen  cadenas  de  montañas  ni  valles  cerrados; 
rápidos  cambios  de  temperatura,  más  sensibles  en  los  diversos  días 
de  la  semana  y  en  las  horas  del  día,  que  en  los  meses  del  año,  de  ma- 
nera que  se  puede  vestir  sin  mucha  incomodidad  el  mismo  traje  de 
enero  a  enero;  un  suelo  húmedo  que  absorbe  el  agua  de  los  innuiuo- 
rables  ríos  y  arroyos  que  lo  surcan,  y  que  diiícilmente  la  evapora, 
porque  es  de  tal  naturaleza  arcilloso,  que  se  puede  fabricar  ladrillos 
en  cualquier  lugar.  Agregúense  las  lluvias  copiosas  en  invierno  y  es- 
casísimas en  verano,  y  se  tendrá  idea  del  aspecto  de  esta  península 
de  agua  dulce.  Este  último  carácter  es  el  más  importante  y  ejerce  tal 
influencia  en  la  salud  de  los  hombres  que  se  podría,  tomándolo  por 
base,  dividir  los  climas  de  la  América  meridional  en  dos  grandes 
clases,  según  que  la  estación  de  las  lluvias  corresponda  al  invierno  o 
al  verano.  En  el  primer  caso,  se  produce  un  feliz  acuerdo  entre  los  dos 
elementos  climatéricos,  pues  el  frío  resulta  contraveneno  de  la  lumio- 
dad,  mientras  la  sequía  vuelve  menos  nocivo  al  ultrajante  verano.  Allí, 
en  cambio,  donde  las  cosas  suceden  a  la  inversa,  cielo  y  tierra  cons- 
piran juntos  contra  nosotros,  y  el  calor  húmedo  y  el  frío  seco,  obran 
de  manera  muy  distinta,  pero  siempre  enemiga  de  la  salud. 

Las  casas  de  Entre  Ríos  están,  por  lo  general,  mal  dispuestas  para 
defenderse  de  las  intemperies  atmosféricas  y  sobre  todo  de  la  hu- 
medad, que  les  resulta  más  fatal:  casi  todas  son  de  un  solo  piso,  sin 
cimientos,  de  bóvedas,  y  construidas  con  tan  pésimos  ladrillos,  cpie 
chupan  como  esponjas  el  agua  del  suelo.  En  invierno,  las  calles  de 
muchas  aldeas  enlrerrianas  se  vuelven  tan  fangosas,  que  los  caballos 
se  hunden  hasta  las  rodillas  y  a  veces  hasta  el  codillo:  al  regresar  de 
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mis  visitas  médicas  con  la  cara  rociada  de  barro,  he  visto  Imndidos 
en  medio  de  las  calles,  carros  excesivamente  cargados,  que  ni  bueyes 
ni  caballos  podían  sacar  del  pantano,  dentro  del  cual  casi  se  habían 
petrificado. 

Kn  este  país  he  experimentado  toda  la  voluptuosidad  que  se  siente 
al  beber  sin  medida  el  agua  purísima  caída  del  cielo,  después  de  tra- 
gar por  algunos  meses  la  atroz  bebida  que  da  la  tierra,  y  a  la  que 
sólo  por  un  hercúleo  esfuerzo  de  simpatía  se  puede  llamar  agua.  Con 
excepción  de  aquellos  que  pueden  beber  de  las  aguas  opalinas,  pero 
salubérrimas  del  Paraná  o  de  las  diamantinas  del  Uruguay,  los  demás 
entrerrianos  están  obligados  a  saciar  su  sed  con  las  aguas  fangosas 
de  los  ríos  del  interior,  o  de  los  charcos,  en  los  que  se  deleitan  milla- 
res de  grandes  cuadrúpedos,  satisfaciendo  las  más  imperiosas  necesi- 
dades de  la  naturaleza.  Siempre  recordaré  que  apenas  puse  los  pies 
en  Entre  Ríos,  después  de  recorrer  más  de  veinte  millas  a  caballo, 
bajo  el  látigo  del  sol  de  noviembre,  me  aproximé  a  un  rancho,  entre 
Gualeguagchú  y  Gualeguay,  para  pedir  agua.  Me  presentaron  un  vaso 
de  lata  acribillado  de  golpes  y  en  el  cual  me  pareció  ver  una  infusión 
de  café  o  una  emulsión  de  arcilla.  Por  imperioso  que  fuese  mi  deseo, 
tal  fué  el  espanto  con  que  acerqué  a  mis  labios  ese  caldo  enlrerriano 
de  huevos  batidos,  que  sin  duda  los  músculos  rebeldes  de  mi  cara  de- 
bieron expresarlo,  pues  el  buen  entrerriano  que  me  lo  había  ofrecido 
me  dio  ánimo,  diciéndome  que  esa  agua  era  un  poquito  turbia  pero 
sanísima,  entendiendo  por  esto,  como  lo  supe  algunos  meses  después, 
que  en  ella  no  habíase  repodrido  ningún  buey,  caballo,  ni  oveja.  A 
pesar  de  la  afirmación,  fingí  beber  y  agradecí.  Esperaba  que  algunas 
millas  más  allá,  encontraría  agua  menos  infernal.  Me  engañaba  :  des- 
pués de  otras  tres  leguas,  mi  lengua  buscaba  en  vano  en  las  ardientes 
fauces  la  saliva  necesaria  para  ejecutar  sus  movimientos,  y  haciendo 
de  la  necesidad  virtud,  me  acerqué  a  un  rancho  ;  y  esta  vez,  querido 
lector,  più  che  il  dolor  potè  il  clic/inno,  cerré  los  ojos  y  tragué  acjiícl 
fango  deshecho,  encomendando  mi  alma  a  Dios.  Quien  no  haya  via- 
jado por  África  y  Entre  Ríos,  no  puedo  imaginarse  el  agua  que  es 
necesario  beber  cuando  la  sed  lo  exige.  Muchas  veces  he  debido  echar- 
me, junto  con  varios  argentinos  que  viajaban  conmigo,  alrededor  de 
un  hoyo  que  apenas  daba  espacio  para  el  deleite  de  dos  ánades,  y  allí, 
imitando  el  ejemplo  de  los  otros,  extender  mi  pañuelo  sobre  eil  agua 
y  filtrarla,  sorbiendo  un  líquido  cenagoso. 

El  que  arroja  una  mirada  .sobre  la  tierra  geográfica  de  este  país, 
cree  apenas  que  en  él  se  pueda  sufrir  do  sod,  al  verla  surcada  en  todos 
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sentidos  por  ríos  y  sabiendo  que  al  cavar  se  da  con  agua  a  muy  poca 
proíundidad;  pero  ei  hecho  es  por  demás  exacto.  Todos  los  ríos  del 
interior  son  cenagosos,  y  cuando  pasa  mucho  tiempo  sin  llover,  se 
vuelvcíi  l;iM  salados  que  el  agua  no  sirve  para  ningún  uso.  Con  muy 
pocas  excepciones,  el  agua  de  pozo  está  tan  cargada  de  prituipios 
salinos  como  para  desacreditar  a  muchas  íucnles  minerales  de  lùiropa. 

Ya  que  me  lie  detenido,  tal  vez  más  de  lo  necesari(j,  j)ara  indicar 
una  de  las  causas  de  las  eníermedades  más  populares  de  Entre  Kíos, 
permitidme  que  cuente  algunos  hechos  que  también  se  reüeren  a  la 
hsiologia  de  la  sed.  Durante  una  de  las  últimas  guerras  argentinas,  un 
general  seguía  con  su  ejército  una  marcha  forzada,  de  la  que  depen- 
día la  muerte  o  la  vida,  y  cercados  por  el  enemigo,  dio  la  orden  de 
fusilar  o  de  lancear  inmedialamenle,  al  primero  que  bajase  del  ca- 
ballo para  beber.  Los  soldados  iban  consumidos  por  el  hambre  y  la 
sed,  y  la  orden  parecía  una  paradoja.  Tal  era  su  necesidad  de  beber, 
que  cuando  apareció  una  laguna,  los  pobres  argentinos  creyeron  ob- 
tener del  severo  general  mía  concesión,  tentando  su  debilidad  hu- 
mana, y  hubo  quien  le  alargó  un  cuerno  lleno  de  agua.  El  comandante, 
que  apenas  podía  hablar  por  la  sequedad  de  la  boca,  arrojó  con  rabia 
la  copa  que  se  le  presentaba  y  espoleó  el  cíiballo.  Aquel  gesto  espar- 
tano, no  bastó  para  apagar  la  sed  en  muchos  de  los  pobres  soldados, 
que  echados  por  tierra,  lamían  enfurecidos  el  agua  de  la  laguna.  Sor- 
prendidos por  un  oficial,  que  les  intimó  levantarse  bajo  pena  de  la 
vida,  gritaron  que  se  los  dejase  beber  y  que  se  los  lancease  después  : 
lo  que  sucedió.  La  laguna  se  coloreó  con  la  sangre  de  aquellos  des- 
graciados que  dieron  tal  vez  el  ejemplo  más  evidente  del  irrefrenable 
imperio  de  la  necesidad  de  beber. 

En  la  Banda  Oriental  del  Uruguay,  los  soldados  de  la  Legión  ita- 
liana, durante  la  famosa  batalla  de  San  Antonio,  estrechados  ¡lor  el 
enemigo,  bebieron  sus  propias  orinas,  en  cuernos  que  se  j)asaban  de 
mano  en  mano,  apenas  se  había  enfriado  el  licor  que  contem'an. 

Et  ego  hnriììiì  fui,  puedo  decir  también,  porque  si  bien  no  he  bebido 
mis  orinas,  he  experimentado  el  rabioso  delirio  de  la  sed,  que  en  nada 
j)ucde  com])ararse  con  el  del  hambre.  En  una  larga  excursión  de 
caza,  que  durante  los  fortísimos  calores  de  diciembre  realicé  a  los 
bosques  de  Gualeyán,  adonde  el  ansia  afanosa  de  contemplar  una  na- 
turaleza virgen  y  para  mí  novísima,  me  hacía  apresurar  el  paso  más 
de  lo  que  la  prudencia  permitía,  me  perdí,  y  después  de  caminar  gran 
parte  del  día  sin  encontrar  agua,  comencé  primero  a  sentir  sed,  a  sufrir 
después  sed,  y  a  tener  al   fin  la  rabia,  la  fiebre  de  la  sed.  M\  lengua 
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parecía  coriacea,  y  la  saliva,  densa  y  glutinosa,  acoplaba  las  mandí- 
bulas en  los  movimientos  instintivos  que  ejecutaba  al  espolear  las 
parótidas  y  a  todas  sus  hermanas,  para  que  le  diesen  una  gota  de  hu- 
mor. Con  los  ojos  quemados,  la  piel  ardiente,  sentía  sobre  todo  una 
angustia  en  las  fauces  y  en  el  epigastrio,  en  donde  parecía  que  todas 
las  más  vehementes  exigencias  de  la  vida  ganglionar  y  cerebroespinal 
se  hubiesen  acumulado  para  volverme  delirante.  Pensé  que  matando 
alguna  paloma  o  algún  pájaro  grande,  podría  chupar  su  sangre  y  en- 
gañar la  sed,  pero  el  calor  de  la  siesta  mantenía  a  los  animales  ocultos 
en  la  espesura,  mientras  que  yo  caminaba  por  una  de  esas  laudas  her- 
bosas con  bosques  a  uno  y  otro  lado,  por  lo  que  hasta  la  sangre  me 
era  negada.  Ln  desgraciado  pajarillo,  del  tamaño  de  un  gorrión, 
cayó  al  tiro  de  mi  fusil,  y  transformado  en  un  tigre  por  la  sed,  busqué 
en  sus  visceras  algunas  gotas  de  humor.  Este  acto  salvaje  me  dejó 
descontento  de  mí  mismo  y  no  me  satisfizo;  después  de  dos  largas 
horas,  que  me  parecieron  dos  siglos,  encontré  una  planta  de  cactus 
cargada  de  sus  frutos  acidísimos  y  frescos,  y  sin  preocuparme  de  si 
serían  comestibles  o  no,  devoré  nueve  seguidos,  que  en  semejante  oca- 
sión, me  parecieron  más  dulces  que  el  fruto  de  la  ciencia  del  bien  y 
del  mal.  Más  adelante  reconocí  una  oxalis,  parecida  a  nuestra  aceto- 
sella,  y  extraí  su  jugo  :  recién  pude  beber  a  la  tarde. 

Sin  embargo,  y  en  premio  de  la  paciencia  con  que  me  habéis  escu- 
chado, la  providencia  os  libre  de  beber  en  cuernos  de  buey  y  de  chupar 
la  sangre  de  los  pájaros. 

No  puedo  hablar  de  las  enfermedades  de  los  entrerrianos,  sin  decir 
primero  quiénes  son,  cómo  están  hechos,  cómo  comen  y  piensan.  Con 
muy  poca  diferencia,  cuando  los  haya  descripto,  podréis  decir  que 
conocéis  al  habitante  de  la  campaña  argentina,  al  europeo  modificado 
por  el  cielo  y  la  vida  de  América;  al  gaucho,  en  una  palabra. 

Este  vocablo  se  aplicó  originariamente  a  la  hez  del  pueblo  que  nació 
del  cruzamiento  de  la  sangre  de  tres  razas  :  la  blanca,  la  negra  y  la 
amarilla,  pero  hoy  se  aplica  a  todos  los  habitantes  de  la  campaña,  que 
forman  un  marcadísimo  contraste  con  los  de  la  ciudad;  y  aunque 
ambos  mantienen  contacto,  y  a  pesar  de  que  muchas  veces  se  agitaron 
juntos  en  los  peligros  y  en  los  intereses  comunes,  siempre  concluyen 
por  separarse,  como  sucede  con  el  aceite  y  el  agua  (i).  Tal  hecho  es 


(i)  Perricr  no  tuvo  razón  al  considerar  a  los  gauchns  como  mestizos  y  sacar  de  esto  un  argu- 
mento contra  los  cruzamientos  étnicos.  ('Perrikr,  Essai  sur  les  crnissements  elhniques.  Trois  mémoi- 
res,  Mém.  de  la  Sodeié  iTantrop    de  Paris,  tomo  II,   piíjí.  35 1.) 
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una  pruoba  de  la  máxima  iiilluciicia  que  ejercen  las  costumbres  sobre 
la  pasta  humana;  igual  o  mayor,  tal  vez,  que  la  que  recibe  del  clima. 
Aquí  encontramos,  en  efecto,  a  los  mismos  hombres,  salidos  de  una 
patria  común,  en  busca  de  la  misma  cosa,  y,  sin  embargo,  por  el  hecho 
simple  de  (pie  unos  se  establecieron  en  ciudad(?s  sobre  el  margen  de 
las  costas,  y  los  otros  se  internaron  a  los  campos  pocas  millas  más 
allá,  observamos  dos  naciones;  y  los  hijos  de  los  mismos ' padres, 
que  hablan  la  misma  lengua,  sienten  y  [jiensan  diversamente,  v  al  me- 
nor gesto,  estarán  prontos  para  morderse  y  matarse. 

Dejando  aparte  la  obscura  historia  de  los  orígenes  europeos,  para 
detenernos  sólo  un  instante  en  la  embriogenia  de  las  jóvenes  socie- 
dades americanas,  encontramos  una  hermosa  experiencia  de  tres  si- 
glos y  medio,  por  la  cual  se  puede  adivinar  la  formación  de  los  carac- 
teres nacionales,  fuente  de  tantos  males  en  la  historia  de  la  humanidad. 

De  un  buque  europeo  desembarca  en  América  un  puñado  de  espa- 
ñoles; entre  ellos  existen  esas  diferencias  que  ocurren  entre  todos  los 
hombres  y  que  les  imprimen  individualidad.  Algunos,  más  amantes  de 
la  civilización,  más  aptos  para  el  comercio  y  las  industrias,  se  reúnen 
en  una  colmena  y  fundan  una  ciudad.  Otros,  más  inquietos,  más  inde- 
pendientes, vagan  un  tiempo,  antes  de  formar  un  nido;  construyen  su 
chosa  y  eligen  una  compañera,  y  persiguiendo  el  ganado  errante  de  la 
Pampa,  sin  cultivar  la  tierra,  viven  aislados,  como  lo  hacen  general- 
mente los  animales  carnívoros.  Estos  hombres,  así  divididos  por  ancho 
espacio,  forman  también  una  sociedad  unida  por  vínculos  comunes  de 
simpatía,  de  costumbres  y  de  intereses.  Son  una  familia  como  la  de 
la  ciudad,  pero  menos  fija,  menos  numerosa  y  más  salvaje.  I  n  siglo 
más  tarde,  el  hábito  ha  estampado  más  profundamente  en  las  genera- 
ciones el  surco  divisorio  entre  estas  dos  sociedades,  mientras  que  antes 
sólo  era  un  leve  rasguño  trazado  por  ima  ligera  diferencia  de  tenden- 
cias. La  costumbre  es  un  ejercicio;  perfecciona  lo  que  más  se  repite, 
y  pasando  inalterable  a  través  de  las  generaciones  de  un  siglo,  se  vuelve 
cada  vez  más  profunda,  se  estampa  en  las  entrañas  de  los  niños  dentro 
del  vientre  materno  y  se  transforma  en  naturaleca.  Dos  sociedades  que. 
con  diversas  costumbres,  viven  una  al  lado  de  la  otra,  exageran  sin 
esfuerzo  su  naturaleza,  por  la  reacción  inevitable  de  los  contrastes  y 
de  la  fuerza  irresistible  del  amor  propio,  y  en  muy  poco  tiempo  son 
dos  naciones,  dos  caracteres  nacionales,  dos  enemigos  vecinos,  con 
todas  las  consecuencias.  Los  grandes  fines  de  la  vida  del  universo  y 
de  las  familias  humanas,  se  obtienen  en  la  naturaleza  con  los  medios 
más  simples,  y  la  ini>íina  antip.ilía  entre  dos  temperamentos,  que  lince 
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de  dos  hombres  dos  enemigos,  hace  de  dos  naciones  dos  adversarios, 
que  reaccionan  nmfuamente  derramando  ríos  de  sangre. 

En  la  América  meridional  es  íácil  todavía  percibir  con  atento  exa- 
men los  matices  del  carácter  nacional,  distinto  en  cada  una  de  las 
provincias  de  una  misma  nación.  Aquí,  las  minas  de  plata  llamaron 
a  los  más  ávidos  y  laboriosos;  allí,  un  valle  ameno  invitó  a  los  agri- 
cultores a  que  surcasen  su  suelo;  más  allá,  un  de^íierlo  de  hierbas 
llamó  al  hombre  a  la  persecusión  de  los  rebaños  que  lo  poblaban  y 
a  la  vida  salvaje  del  pastoreo.  Con  esto  hemos  trazado  el  esquelclo 
moral  de  tres  naciones,  con  sus  caracteres  que  día  por  día  se  irán  mar- 
cando mucho  más.  La  populación  apremia;  las  provincias  pueden 
vivir  independientes  y  prósperas;  todo  está  dispuesto  para  una  for- 
mación de  nuevas  naciones:  el  fruto  está  maduro  y  espera  la  mano 
que  lo  reciba  y  el  viento  que  lo  haga  caer.  Los  tiempos  están  prontos, 
prontas  las  cosas  y  la  oportunidad  nunca  falla.  La  ambición  de  un 
hombre  puede  armarse  con  los  caracteres  nacionales  y  separar  con 
una  guerra  lo  que  durante  nmchos  años  permaneció  reunido.  En  la 
América  meridional,  dentro  de  pocos  siglos  y  después  de  una  fusión 
temporaria,  habrá  una  disolución  necesaria,  irresistible,  a  pesar  de 
todo  lo  que  digan  los  o[)l¡mislas  leorizadorcs. 

Mientras  lanío,  sabed  que  el  (jaaclio  salvaje  e  independiente  ha  lle- 
vado ya  muchas  veces  la  guerra  al  habitante  gentil  y  delicado  de  las 
ciudades:  que  esas  guerras  han  originado  muchas  otras,  y  que  un 
tirano.  Juan  Manuel  Rosas,  empuñando  aquel  odio  instintivo  entre 
dos  familias  humanas,  precipitó  a  la  una  contra  la  otra  y  llegó  a  sub- 
yugar a  las  dos,  demostrando  que  si  en  él  era  violento  el  instinto  cruel 
del  asesino,  en  nada  desmerecía  de  la  profundidad  de  sus  vistas  polí- 
ticas, o  para  decirlo  con  palabras  más  modestas  y  verdaderas,  de  su 
instinto  del  mal.  Si  en  la  actualidad  la  contrición  social  ha  dado  nue- 
vas formas  a  las  disidencias  políticas,  el  carozo  antiguo  existe  siempre 
inalterable  en  el  fondo  de  las  cosas,  y  únicamente  a  los  muy  malos 
profetas,  la  variedad  proteiforme  de  las  fuerzas  secundarias  y  deri- 
vadas, puede  ocultar  el  origen  de  la  primera  fuerza.  Sobre  el  odio  y 
el  amor  se  pueden  injertar  mil  plañías  más  o  menos  buenas  o  malas, 
pero  los  frutos  siempre  reciben  \¡da  y  jugo  de  la  cepa  primitiva. 


CAPÍTULO  IV 


l']|  gHticlio.  —  lni[iorlaiic¡a  (|ue  da  al  caballo.  —  Su  manera  de  voslir.  —  Su  habilacif'm. 
—  Maide  es  más  que  naide.  —  Su  altivez  e  inde|)endencia.  —  Casamienlos  detrás  de 
la  iglesia. 

Cuestión  larga  y  difícil  sería  la  de  resolver,  si  es  mejor,  al  escribir 
la  historia  de  las  enfermedades  de  un  pueblo,  comenzar  por  describir 
su  aspecto,  su  temperamento  y  su  modo  de  vivir,  o  precederla  de  un 
esbozo  sobre  el  carácter  moral  de  los  habitantes.  Por  más  que  me  se- 
duzca este  problema,  que  abarca  tan  vasto  espacio  de  las  ciencias 
rdosóílcas  y  médicas,  lo  abandono  a  mis  lectores,  con  quienes  espero 
entenderme,  aunque  al  desenredar  la  madeja,  comience  j)or  la  cabeza 
o  la  cola. 

El  gaucho,  o  el  argentino  de  la  campaña  (i),  es  un  hombre  alto,  en- 
juto y  moreno.  Apenas  puede  tenerse  en  pie,  después  de  aj)artad()  del 
pecho  materno,  se  le  coloca  a  caballo  en  la  delantera  de  la  silla  pa- 
terna, y  aprende  así  al  mismo  tiempo,  a  conocer  el  suelo  que  pisa  y  el 
fiel  animal  que  ya  no  abandonará  hasta  la  muerte.  Aislado  de  los  ami- 
gos y  de  las  ciudades  por  inmensas  dislancias.  no  posee  otros  medios 
de  reunirse  al  común  consorcio  de  los  hombres,  que  su  caballo:  sus- 
tentándose con  la  carne  libre  y  salvaje  que  anda  por  las  llanuras,  no 
tiene  otro  artificio  para  procurarse  alimento,  que  su  caballo  :  verda- 
dero árabe  de  América,  posee  con  este  nobilísimo  animal  el  instrumento 
más  indispensable  para  la  vida,  la  fuenle  de  las  riquezas,  el  amigo 
inseparable  en  el  reposo  y  en  el  trabajo,  en  la  guerra  y  en  la  pav:. 

El  gauciio  pasa  más  de  la  mitad  de  su  vida  sobre  el  arzón,  ya  uk^- 
nudo  come  y  dormita  sobre  la  silla.  .\  pie  caiuiíia  mal.  y  al  arraslrar 
las   inmensas   rodajas   de   sus   pesadísimas   espuelas,   (|iii'   le   ¡nipiden 
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caminar  como  nosotros,  parece  una  golondrina  desterrada  y  sujeta  a 
morar  en  la  tierra.  Hasta  hace  pocos  años,  los  mendigos  de  Buenos 
Aires  pedían  limosna  a  caballo,  y  más  de  una  vez  he  visto  al  gaucho 
subir  a  caballo  para  ir  hasta  el  fondo  del  corral  y  traer  agua  del  pozo. 
No  deben  asombrar  entonces  las  palabras  que  oí  decir  a  don  Zenón,  un 
estanciero  de  la  Bisacha,  en  Entre  Ríos,  palabras  que  parecían  abra- 
sadas en  el  aire  del  desierto  y  que  cito  textualmente  : 

El  consuelo  del  hombre  es  el  caballo. 
Pues  de  Dios  es  el  caballo. 
Sin  caballo  el  lioiiibre  es  nada. 

La  abundancia  de  caballos  es  causa  de  que  nadie  se  preocupe  de 
evitarles  el  cansancio,  y  el  gaucho  va  casi  siempre  al  galope,  muy 
raras  veces  al  tranco.  Sin  fatigarse  puede  recorrer  durante  varios  días 
continuos  120  y  hasta  180  millas  cada  veinticuatro  horas,  cambiando 
caballos.  Después  de  algunos  meses  de  residencia  en  Entre  Ríos,  ya  no 
me  asombraron  más  tales  proezas,  porque  yo  mismo,  aunque  grácil  de 
cuerpo,  podía  recorrer  noventa  millas  sin  cansarme,  en  el  espacio  de 
once  horas  y  bajo  el  cielo  abrasador  de  diciembre. 

De  esta  sola  necesidad  de  vida  aérea,  sacan  forma  y  medida  mil  ele- 
mentos de  la  vidja  física  y  moral  del  gaucho,  desde  su  esqueleto  hasta 
la  más  tierna  expansión  de  sus  sentimientos.  He  aquí  la  demostración 
más  evidente  :  entre  una  y  otra,  llenad  las  lagunas  con  las  modifica- 
ciones menores,  con  los  hechos  secundarios,  y  tendréis  completa  la 
historia  de  la  iníluencia  que  puede  ejercer  sobre  un  individuo  y  una 
nación,  una  costumbre  incesante. 

Las  tibias  del  gaucho  son  muy  encorvadas  por  su  presión  continua 
sobre  el  cuerpo  del  caballo  y  la  tensión  prolongada  de  los  músculos. 

Sus  músculos  lumbares  y  los  demás  que  mantienen  erguido  el  cuer- 
po, están  tan  desarrollados,  que  hacen  sospechar  antiguas  monstruo- 
sidades en  lo  que  no  es  sino  natural. 

El  (¡dueho  detesta  por  instinto  la  agricultura,  la  industria  y  todo 
lo  que  le  obliga  a  trabajar  d<'  a  pie  o  sentado.  Por  consiguiente,  es 
carnívoro  por  excelencia. 

Para  componer  su  vestido,  ha  buscado  todo  lo  que  pueda  hacerle 
más  cómodo  su  modo  de  vivir.  Los  pantalones  lo  aprietan,  la  corbata 
lo  oprime;  necesita  aire  y  libertad.  Rasga  en  el  medio  un  trozo  de 
paño  y  pasando  la  cabeza  por  la  hendidura,  hace  una  especie  de  casulla 
que  llniii;i  poncho:  olrn  lela  ^rJiiripá]  le  ciñe  l;i  cintura  y  cao  en  am- 
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plios  pliegues  sobre  los  muslos,  dejando  desnudas  las  piernas,  que 
cubre  con  bofas  de  polvo,  o  calzado  sin  curlir,  labricado  con  el  cuero 
de  las  patas  del  caballo.  MsU;  vestido  eleiuenlal  del  (jaiicho  no  necesita 
ni  costuras  ni  cortes  artísticos,  y  es  el  más  simple,  el  más  cómodo 
que  puedi»  improvisarse  cuando  no  se  dispone  sino  d(;  una  tela  y  un 
cucliillo.  Esta  manera  argentina  de  vestir,  ha  sido  después  modiíicada 
por  las  modas  europeas,  que  se  van  infdtrando  lentamente  como  de- 
mostración de  la  iiiíluencia  niveladora  y  omnipotente  de  las  razas 
dominantes,  pero  contra  la  introducción  del  pantalón,  el  argentino  de 
la  campaña  luchará  nuicho  tiempo,  pero  antes  de  que  abandone  su 
poncho,  pasarán  todavía  algunos  siglos. 

l'n  hombre  que  vive  la  mayor  parte  del  tiempo  sobre  el  lomo  del 
caballo,  no  puede  dedicar  mucha  atención  a  la  arquitectura  de  su  casa, 
lista  se  reduce  en  su  forma  más  simple  a  una  choza  de  juncos  y  de 
ramas  (ranclio  de  totora).  La  precede  en  orden  gerárquico,  una  casu- 
cha  con  armazón  de  gruesos  troncos  embadurnados  de  barro  ^rancho 
de  están teo )  ;  sigue  el  rancho  de  adobe,  construido  con  ladrillos  crudos 
secados  al  sol.  El  pavimento  de  todas  estas  casas  es  la  arcilla  y  des- 
nuda tierra  de  nuestros  padres,  y  si  la  fecunda  naturaleza  del  país  no 
hace  brotar  en  ella  árboles  y  flores,  es  porque  la  pisan  continuamente 
sus  habitantes.  Estas  construcciones  no  necesitan  arquitectos  y  el  gau- 
cho hace  de  albañil  y  de  ingeniero,  y  derriba  y  reconstruye  su  propia 
casa  con  la  mayor  facilidad.  Algunas  veces,  al  tomar  posesión  de  un 
terreno,  comienza  por  plantar  en  el  suelo  aun  cubierto  de  un  tapiz 
herboso,  cuatro  troncos  de  árboles  sobre  los  que  sujeta  un  telar  de 
madera  y  teje  un  plano  de  tiras  de  cuero  sobre  las  cuales  extiende  su 
lecho;  cubro  después  estos  cimientos  de  vida  social,  con  un  techo  de 
juncos  sostenido  por  algunos  palos  que  hasta  algunos  días  antes,  eran 
mimosas  de  hojitas  recortadas  y  elegantes.  Muchas  veces  la  falla  de 
lluvia  impide  al  habitante  de  esta  jaula  hacer  barro  para  rellenar  las 
paredes  (h  su  propia  casa,  y  durante  muchas  semanas  \  ive  con  su  fa- 
milia en  una  vida  más  que  pública,  expuesto  a  todos  los  soplos  de  la 
rosa  de  los  vientos  y  poniendo  en  práctica  el  deseo  de  aquel  fdósofo 
antiguo,  que  hubiese  querido  vivir  en  ima  casa  de  cristal,  para  que 
todos  pudiesen  examinar  su  conducta. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  en  las  aldeas  del  inierior  de  l'iilic  Ríos 
todas  las  habitaciones  son  ranchos  ;  también  hay  elegantes  casitas  de 
un  solo  piso,  construidas  con  ladrillo  cocido  y  cubiertas  de  una  terraza 
(azoteas),  y  desde  hace  pocos  años  se  pueden  admirar  algunas  casas 
de  dos  pisos.  En  general,  se  j^uede  estudiar  a  niara\¡lla  la  (Mubriología 
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tle  Ja  ciudad,  observando  en  poco  espacio  de  terreno  las  inlinltas  lornias 
»uccsi\as  de  la  arquileciura  primitiva. 

\iì  mueblaje  y  los  utensilios  de  la  casa  del  (jaucho  están  reducidos 
al  tèrmine  minimo,  y  algunas  veces  no  se  encuentra  más  que  una 
mesita,  una  silla,  una  especie  de  chafarote  para  asar  la  carne  (asador), 
Y  una  caletera  para  preparar  el  mate.  En  las  casas  más  pobres,  el 
lecho  está  formado  por  la  silla  nacional  (recado),  la  que  con  las  di- 
\ersas  partes  que  la  componen  (sudadero,  jergón,  carona  de  vaca, 
jerga,  carona  de  suela,  lomillo,  cincha,  pellón,  sobrepuesto,  o  sobre- 
pellón,  y  sobrecincha),  permite  al  argentino  impro\isar  una  cama  aún 
en  medio  del   desierto. 

La  puerta  del  rancho  es  a  nijenudo  una  table  desunida  o  un  cuero 
de  cabalk  o  de  buey;  otras  veces  falta  por  completo. 

Recordaré  siempre  que  durante  los  primeros  tiempos  de  mi  estadía 
en  América,  al  entrar  a  la  choza  de  un  rico  estanciero  que  había  soli- 
citado mis  servicios,  fui  acogido  con  las  frases  sacramentales  :  Pase 
usted  adelante,  tome  usted  asiento.  Miraba  a  mi  alrededor,  buscando 
inútilmente  con  los  ojos  un  asiento  paia  salislaccr  el  deseo  cortés  de 
aquella  buena  gente,  y  acabé  por  sentarme  en  el  lecho,  sin  imaginarme 
jamás  que  algunos  prismas  de  madera  tallados  quizás  por  una  mano 
preadamitica,  estuviesen  destinados  al  reposo  del  cuerpo  humano. 

Esta  sordidez  contrasta  a  menudo  con  las  riquezas  de  los  propie- 
tarios, y  siempre  con  el  lujo  oriental  con  que  adornan  sus  caballos. 
El  gaucho  se  resuelve  con  frecuencia  al  inmenso  sacrificio  del  trabajo, 
para  ec(ínomizar  algún  dinero  y  destinarlo  a  adornar  su  ídolo,  de 
modo  que  su  casa  puede  estar  sin  puertas  y  sillas,  pero  las  riendas  de 
su  parejero  (palabra  honorífica  que  distingue  al  caballo  de  carrera) 
estarán  cargadas  de  plata,  y  lo  mismo  el  pie,  calzado  con  el  botín  de 
montar,  del  que  salen  las  puntas  del  pulgar  y  del  índice,  brillará  con 
dos  inmensas  espuelas  del  mismo  metal.  He  visto  un  par  de  estribos 
fabricados  con  ochenta  libras  de  plata,  y  he  conocido  a  un  coronel 
que  no  sabía  leer  ni  escribir,  pero  que  llevaba  sobre  el  caballo  un 
valor  de  quince  mil  liras  en  metales  preciosos. 

Una  de  las  diversiones  predilectas  de  los  argentinos,  es  la  carrera  o 
corrida  de  caballos,  en  la  que  generalmente,  sólo  toman  parte  dos 
jinetes,  recorriendo  sin  silla  el  espacio  de  3oo  ó  /lOO  metros.  Cuando 
corren  muchos  caballos,  la  carrera  se  llama  muchile.  A  las  patas  de 
un  parejero  se  juegan  simias  enormes,  y  no  es  raro  ver  a  un  gaucho 
rico  que.  después  de  perder  lodo  el  dinero  que  llevaba  consigo,  los 
adf)rn()s  de  plata  v  hasta  su   mismo  caballo,   regresa  a  su  casa  de  a 
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pie,  lo  que  conslittiyc  ci  oxlnuuij  oprobio  de  la  pobreza.  Ili-  \islo  una 
vez  a  un  capitán,  cxallado  por  las  eniociones  de  una  carrera,  jujear 
diez  Miii  Trancos  primero,  después  una  extensión  de  tierras  y,  pí)r  úl- 
timo, un  rebaño  de  algunos  millares  de  ovejas. 

Por  otra  parle,  el  dinero  es  para  aquella  gente  instrumento  de  placer 
y  nada  más,  pues  muchas  veces  he  sentido  repetir  estas  expresiones  : 
¿Pam  (jiié  quiere  uno  hi  ¡)hüii?  Ij)  (fuc  yo  (juiero  es  la  amistad  de  los 
hombres...  )  o  busco  la  piala  ¡uun  srrrir  a  los  amiíjos...  Iji  piala  se  ha 
hecho  píu'd  (justar...  acaso  nacemos  para  semiUa? 

(i  Quisierais  tal  vez  decirme  (jue  os  he  llevado  más  allá  de  lo  debido. 
y  que  nada  tiene  que  ver  el  andai-  a  caballo  con  esa  generosidad  o 
negligencia  ?  Perdonadme,  queridísimo  lector,  pues  en  esas  expresio- 
nes veo  también  una  forma  de  la  vida  independiente  y  nómade  del 
gaucho,  observo  un  resultado  de  sus  hábitos  físicos,  y  si  comparti> 
conmigo  aversión  [)or  las  teorías,  dejad  que  os  haga  conocer,  en  cuanto 
pueda,  al  hombre  que  juntos  estudiamos,  con  sus  propias  palabras; 
dejad  que  os  presente  en  acción  algún  fragmento  de  su  vida,  de  modo 
cjue  poniendo  en  las  cosas  que  escribo  el  menor  trabajo  intelectual 
posible,  os  ofrezca  la  naturaleza  pura  y  simple,  como  lo  haría  una 
fotografía. 

La  espléndida  generosidad  de  los  argentinos  de  Entre  Ríos  y  de  las 
provincias  platinas  (Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Corrientes),  irá  })erdién- 
dose  a  medida  que  se  acreciente  el  valor  de  la  propiedad.  Habituados 
hasta  hoy  a  abandonar  de  improviso  sus  bienes  para  ir  a  las  guerras, 
de  las  que  regresan  más  pobres  (pie  Job,  avezados  a  pasaren  pocos  años 
por  todas  las  vicisitudes  de  la  fortuna  nías  inestable,  no  dan  gran  valor 
al  dinero.  Por  otra  parte,  la  gran  facilidad  para  ganarlo  cuando  lo 
quieren,  los  hace  pródigos  y  despreocupados.  En  estos  países,  si  un 
hombre  sano  no  sale  jamás  de  pobre,  es  por  culpa  propia,  y  toda  su 
miseria  no  se  reduce  a  más  que  a  la  falta  de  lo  superfluo.  El  cruel 
problema  del  hambre  es  una  utopía.  Al  rjaucho  más  pobre  del  mundo 
no  le  faltará  jamás  un  caballo,  y  la  hospitalidad  le  dará  en  cada  lugar 
un  techo  y  una  trincha  de  asado. 

De  sangre  española,  por  e.so  soberbio;  de  sangre  americana.  |)or  eso. 
más  libre  que  el  aire;  campos  vastos  como  el  cielo;  vida  fácil  y  rica; 
ansias  de  espacio  apenas  refrenadas  j)or  el  limile  del  mar.  de  los  ríos 
y  la  resistencia  de  los  caballos:  ahí  tenéis  los  elementos  para  definir 
a  acpiel  ¡ndi\i(hio  o  arpiella  especie  itiortd  del  hombre  que  se  llama 
cjaucho. 

El  os  dice  en   mal  español,   pero  alia  la  cab(>za  :    naide  rs  más  cpie 
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ì laide  ;  ninguno  es  más  que  otro.  Pide  trabajo  y  da  hospitalidad;  ruega 
y  amenaza  con  la  misma  indiierencia  y  sin  implorar  ni  humillarse 
jamás.  Apárenla  a  veces  despreciar  las  propias  riquezas,  como  si  no 
(juisier;.  transiormarlas  en  instrumento  de  privilegio  o  jerarquía.  Un 
propietarios  de  Gualeguay,  me  decía  :  Yo  soy  muy  feliz  aunque  po- 
bre, porque  yo  soy  pobre,  muy  pobre,  puede  ser  el  hombre  más  po- 
bre de  la  provincia  ;  no  tengo  más  que  dos  mil  yequus  y  quinientas 
vacas. 

Algunas  expresiones  de  humildad,  algunos  gestos  de  sumisión,  cier- 
tos movimientos  de  espina  dorsal  que  nosotros  hemos  heredado  de 
nuestrt)S  padres,  no  se  ven  jamás  entre  esta  gente.  El  sirviente  se  dis- 
tingue apenas  del  patrón  por  las  maneras  y  el  vestido,  y  al  menor  in- 
sulto que  ofenda  su  altiva  naturaleza,  sabe  que  tiene  a  pocos  pasos  un 
caballo  que  puede  ayudarle  a  buscar  un  pan  más  honrado  y  menos 
duro. 

Recuerdo  con  placer  mi  rasgo  de  altivez  de  un  entrorriano.  Jugando 
al  naipí  con  un  amigo  en  una  pulpería  (despacho  de  licores  y  bodega 
uni\ersal),  ganó,  entre  una  copa  de  ginebra  y  otra  de  aguardiente, 
\einlicinco  onzas  de  oro.  El  perdedor,  sin  inmutarse,  abrazó  al  ven- 
cedor, y  alargándole  la  mano,  le  dijo  :  Me  has  quitado  cuanto  tenía, 
pero  no  me  enojo  por  eso;  sólo  te  pido,  en  cambio,  que  me  dejes  pasar 
una  noche  con  tu  piscoira  (querida).  El  afortunado  jugador  le  arrojó 
a  los  pies  todo  el  oro  ganado,  y  separándose  al  punto,  le  dijo  :  Si  el 
dinero  que  la  suerte  me  ha  dado  te  concede  el  derecho  de  oferderme, 
lómalo,  no  lo  quiero.  Cuando  híiya  agregado  dos  palabras  sobre  las 
costumbres  de  los  entrerrianos,  resultará  más  clara  aún  la  varonil 
altivez  de  este  gesto. 

Los  gauchos  y  los  entrerrianos,  aislados  en  medio  del  desierto  de  sus 
pastos,  no  reciben  ninguna  educación  moral  y  religiosa,  y  siguen  por 
Iradición  sus  coslumi)res  algo  ligres.  Más  de  la  mitad  viven  en  concu- 
binato, aunque  es  necesario  confesar  que  tratan  a  sus  piscoiras  como 
si  fuesen  esposas  verdaderas  y  aman  de  lodo  corazón  a  los  hijos  que 
nacen  de  estos  matrimonios  no  consagrados.  Este  modo  de  vivir,  se 
llama  ser  casado  por  detras  de  la  iglesia. 

Muchas  veces  un  hombre,  después  de  haber  vivido  con  una  mujer, 
la  abandona  con  varios  hijos,  lo  que  no  hace  gritar  traición,  ni  derra- 
mar una  lágrima;  la  abandonada  puede  muy  bien  encontrar  un  se- 
gundo marido  (Irirás  de  la  iglesia,  y  a  veces  hasla  por  hi  iglesia.  Los 
bastardos  nacidos  fuera  de  matrimonio,  se  llaman  cnlrnadon.  El  ca- 
sado olvida  con  frecuencia  a  los  hijos  quv  tuvo  antes  de  su  matrimonio. 
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ni  los  saluda  cuando  !()>  encuciilra  en  su  camino,  auiMjuc  la  descen- 
dencia sea  lácilaníenle  reconocida  por  lodos. 

Parece  que,  en  estos  casos,  el  amor  paterno  íuese  como  impuesto 
por  la  ley  y  por  la  bendición  del  Traile,  pero  no  sentido.  El  continuo 
enredo  entre  el  concubinato  y  el  matrimonio,  enerva  ios  vínculos  so- 
ciales, mantiene  la  corrupción  y  hace  abortar  los  más  nobles  senti- 
mientos. Sólo  el  amor  materno  no  naufraga  en  medio  de  esta  tem- 
pestad, y  las  argentinas  más  corrompidas  educan  a  sus  hijos,  aunque 
muchas  veces  podrían  responder  a  quien  les  preguntase  el  nombie  del 
padre,  como  aquella  que  contestó  :  Leíjión.  El  infanticidio  es  rarísimo 
y  casi  desconocido;  en  el  interior  no  existen  casas  de  expósitos,  pero 
es  lácil  hacerse  ceder  por  muchas  madres  uno  o  más  hijos  para 
adoptarlos. 

En  la  campaña  tienden,  a  menudo,  vuestro  lecho  en  el  cuarto  común, 
y  dornas  cerca  de  las  concubinas,  de  las  sirvientes  y  de  las  hijas  de 
vuestro  huésped... 

Llamado  una  vez  un  médico  para  asistir  a  una  enferma,  cerca  de 
Victoria,  el  hijo,  para  intlucirlo  a  diferir  su  partida  hasta  el  día  si- 
guiente, hizo  el  elogio  de  la  buena  cama  que  le  tenía  destinada,  agre- 
gando que  daríale  por  compañera  una  linda  joven. 

En  las  pequeñas  bodegas  enciclopédicas  que  hay  en  las  campañas 
(boliches  si  son  pequeñas,  pulperías  cuando  grandes),  se  pueden  obser- 
var de  cerca  las  costumbres  ingenuas  de  esta  gente.  Las  muchachas 
del  vecindario  llegan  hasta  allí,  muchas  veces  solas,  a  efectuar  com- 
pras para  la  familia  o  a  vender  cueros  de  oveja,  de  nutria  o  de  vaca, 
y  prendándose  de  cualquier  tela  o  fruslería,  se  venden  con  la  mayor 
indiferencia  para  satisfacer  sus  caprichos.  Varios  comerciantes  me 
aseguraron  que  la  única  medida  del  grado  de  su  virtud  era  la  diferencia 
que  asignaban  a  sus  favores.  Frecuentemente,  la  virginidad  de  una 
muchacha,  es  pagada  con  un  pañuelo  de  algodón  o  una  cinta,  llecuerdo 
haber  visto,  en  brazos  de  la  corrupción  más  grande  a  algunas  criatu- 
ras aún  impúberes.  Una  joven  y  linda  paisana,  aproximadamente  de 
doce  años,  me  decía  un  día,  entre  otras  cosas  semejantes,  que  no  le 
gustaba  dormir  con  solo  un  hombre,  sino  con  dos  al  menos,  y  que  tenía 
el  mayor  desprecio  por  los  hombres  flojos  para  el  Inihajo.  etc.,  etc. 
Y,  sin  embargo,  aquella  niña  qu(^  yo  creía,  para  vergüenza  de  sus  ne- 
fandas palabras,  de  buenas  costumbres,  era  hija  de  |)adres  virtuosísi- 
mos, pero  que  como  todos  los  demás  habitantes  del  país,  bromeaban 
continuamente  con  los  muchachos,  diciéndoles  :  I  eiü.  (pie  le  eoy  a 
capar...  anda  rlormí  con  aquella  ntucliacha.  etc. 
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Al  estudiar  las  costumbres,  las  enfermedades  y  la  historia  de  estos 
países,  es  necesario  tener  siempre  presente  el  abuso  universal  de  los 
placeres  amorosos,  estimulados  casi  hasta  los  confines  de  la  posibili- 
dad humana.  No  se  conocen  artes  lascivas,  ni  vicios  contra  natura. 
El  onanismo  es  una  excepción  rarísima. 

Para  mis  lectores  americanos,  siento  la  necesidad  de  remarcar  una 
vez  más,  que  hablo  de  los  gauchos  y  no  de  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades, y  que  es  necesario  admitir  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre 
estas  dos  clases  de  hombres,  y  apoyar  la  educación  y  las  leyes  sociales 
sobre  una  verdad  inconcusa  demasiado  a  menudo  olvidada. 
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[•'icstas  argenfiíias.  —  La  liierra.  —  lí\  lazo  v  las  bolas.  —  Hiña  do  gallos 
Juego  (le  la  .sortija.  —  Fuiíoralcs  v  dan/.as 

Las  fiestas  son,  tal  vez,  unas  de  las  expresiones  más  francas  y  vivas 
del  carácter  de  un  pueblo,  porque  con  ellas  se  esfuerza  el  hombre  en 
procurarse  un  placer  fácil,  espontáneo  y  al  alcance  de  todos,  pues 
debe  encontrarlo  en  su  propia  naturaleza  y  en  la  de  las  instituciones 
civiles  que  lo  rigen.  Una  fiesta  refleja  siempre  la  imagen  del  organismo 
moral  de  una  familia  de  hombres,  y  un  fragmento  de  su  historia  y  de 
sus  tradiciones.  Pero  todo  esto  no  es  bastante;  arrastrado  el  hombre 
por  la  pendiente  del  placer,  el  contacto  con  otros  hombres  le  vuelve 
más  expansivo,  más  locuaz,  y  rompiendo  por  algunas  horas  esa  cor- 
teza de  hipocresía,  que  en  las  sociedades  más  libres  le  imponen  siem- 
pre las  costumbres  de  la  vida  civilizada  y  más  que  todo  la  mutua  segu- 
ridad del  amor  propio,  enseña  con  más  transparencia  las  últimas  fibras 
de  su  urdimbre  moral.  Si  sois  de  la  misma  opinión  y  queréis  estudiar 
conmigo  al  gaucho  argentino,  acompañadme  a  Entre  Ríos,  adonde  os 
invito  a  una  hierra  (i). 

Estamos  en  invierno  o  al  principio  de  la  primavera,  y  un  rico  es- 
tanciero nos  ha  invitado  a  su  fiesta.  Desde  los  cuatro  rumbos  del  hori- 
zonte herboso  que  de  lejos  limita  nuestra  vista,  avanzan  grupos  de 
gente  a  caballo,  o  familias  amontonadas  en  carros  de  dos  ruedas,  len- 
tamente arrastrados  por  dos  bueyes;  de  todas  partes  llegan  un  retintín 
de  espuelas,  un  relinchar  de  caballos,  un  murmullo  de  voces.  La  seño- 
rita salta  ligera  de  la  grupa  en  donde  sosteníase  apretada  al  flanco  del 
padre  o  de  un  amigo;  los  jóvenes,  picando  sus  cabalgaduras,  que  pa- 
recen como  recién  salidas  de  las  carreras  desenfrenadas  de  la  salvaje 


(i)  Vóa.se  mi  iiionoi^rai'ia  sol)re  las  iioítas  :   M,\mkü\/.z\,  Cuadros  de  la  naturaleza  humana.  Fies- 
i'is  V  i-mbriaf/ui-: . 
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liberlad,  se  ejercitan  en  juegos  peligrosos,  y  hacen  brillar  al  sol  mil 
guarniciones  de  plata.  Mientras  tanto,  el  dueño  de  casa  ha  reunido 
desde  el  alba  en  el  corral,  todo  su  ganado  bovino,  y  por  vez  primera 
contempláis,  encerrados  en  estrecho  recinto,  centenas  y  millares  de 
animales  cornudos,  que  así  condensados  y  excitados,  parecen  un  mar 
de  materia  viva,  que  se  agita  y  alborota. 

I,  n  gaucho,  montando  su  caballo  y  agitando  en  el  aire  con  mucha 
elegancia  el  nudo  abierto  de  su  lazo  (i),  hiende  la  onda  de  aquel 
océano  bovino,  y  con  vista  que  nunca  yerra,  distingue  al  ternero  que 
aún  no  está  marcado  y  arrojándole  el  asa  del  lazo  lo  aprisiona  y  arras- 
tra fuera  de  la  empalizada.  Apenas  se  ve  libre  en  el  campo,  el  animal 
intenta  escapar,  y  cuando  demuestra  que  va  a  satisfacer  este  deseo, 
desde  un  cerco  vivo  de  gauchos,  que  están  de  pie  en  las  puertas  del 
corral,  parte  silbando  un  torbellino  de  lazos,  que  antes  de  que  termine 
de  contarlo,  le  envuelve  y  apreta  en  una  red  inoxirincable,  le  detiene 
en  su  carrera  y  le  ofrece,  tendido,  al  hierro  del  marcador,  el  que  llega 
corriendo  con  la  marca  enrojecida  y  estampa  sobre  uno  de  los  flancos 
el  testimonio  de  vasallaje,  el  signo  que  protege  de  las  pérdidas  y  de 
los  roi)os  al  propietario.  Desde  este  momento,  apenas  se  deshace  la 
red  que  lo  envuelve,  el  fresco  buey  puede  correr  de  nuevo  a  los  pastos 
de  la  pampa,  a  los  que  vendrá  más  larde  a  buscarlo  el  hierro  del 
carnicero. 

En  un  país  en  el  que  los  campos  no  están  encerrados  por  setos,  ni 
zanjaS;  la  marca  constituye  la  única  garantía  de  propiedad  y  su  dibujo 
se  deposita  en  los  archivos  públicos.  Cuando  se  venden  caballos  y 
bueyes,  el  nuevo  propietario  estampa  su  marca,  y  el  antiguo  dueño 
también  de  nuevo  la  suya,  en  señal  de  que  acepta  el  contrato,  por  lo 
que  dos  marcas  de  la  misma  forma,  se  anulan.  IVIuchas  veces  he  visto 
caballos  que  tenían  el  cuero  como  un  maj)a  geográfico,  marcados  en 
los  dos  flancos  y  hasta  en  el  cuello.  A  las  ovejas  se  las  contramarca, 
con  cortes  de  diversas  formas,  en  las  orejas,  y  se  multiplican  los  mis- 
mos cortes  en  las  orejas  y  colas  de  los  bueyes,  para  evitar,  lo  mejor 
posible,  las  equivocaciones  entre  marcas  semejantes.  Es  extraño  ver 
cómo  el  gaucho  más  grosero  y  menos  inteligenlo,  que  tal  vez  no  conoce 
la  o  por  redonda,  sabe  distinguir  perfectamente  y  a  primera  vista,  cien 


(i)  KI  Iiizo  es  una  larfj.T  cuerda  de  cuero  trenzado,  que  pasando  por  un  anillo  de  hierro  por 
uno  de  sus  extremos,  se  tija  por  el  otro  a  la  silla  del  ginele,  v  forma  asi  un  lazo  volante  que  en 
las  manos  del  gaucho,  por  la  seguridad  v  la  rapidez  de  su  manejo,  residía  más  maravilloso  que 
un  arma  de  fuego.  El  lazo,  para  la  vida  pastoril  del  argentino,  es  más  necesario  que  los  pantalo- 
nes para   la  vida  civilizada  del  europeo. 
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marcas  distintas  entre  rebaños  de  varios  propietarios  que  se  han  mez- 
clado, lo  mismo  que  traza  el  dibujo  de  todas  en  el  suelo,  aunque 
algunas  sean  complicadísimas.  Vaya  esto  como  una  de  las  mil  prue- 
bas de  l;i  influencia  del  continuo  ejercicio  sobre  el  desarrollo  (\v\ 
poliedro  intelectual. 

Lna  de  las  operaciones  que  exigen  mayor  agilitlad  de  im'isciiNjs  y 
más  agudo  golpe  de  vista  es,  sin  duda,  la  de  echar  el  lazo  a  un  animal 
que  huye,  aprovechando  el  instante  ra[)idísimo  en  que  levanta  del 
suelo  una  de  sus  patas  anteriores,  pasándolo  por  entre  ésta  y  el  casco 
y  derribando  en  un  relámpago  al  prisionero.  He  visto  practicar  esta 
operación,  que  se  llama  pialar,  cien  veces  y  otras  tantas  la  he  admi- 
rado como  cosa  prodigiosa.  Los  pialadores  más  hábiles,  apuestan  que 
ceñirán  con  el  nudo  de  su  lazo  la  pata  derecha  o  izquierda  de  un  ca- 
ballo que  huye  a  todo  galope,  o  las  dos  manos  de  un  toro  que  corre 
mugiendo.  Es  así  que  un  hombre  solo  puede  apoderarse,  sin  armas 
de  luego,  del  animal  más  salvaje  de  la  pampa,  degollar  un  buey,  de- 
tener a  un  caballo  que  huye,  estrangular  un  tigre. 

Imposible  imaginar  ojos  más  agudos  y  manos  más  seguras  que  las 
del  (jaucho.  Un  amigo  mío,  en  viaje  por  la  campaña,  vio  huir  una  fa- 
milia de  avestruces  que,  gracias  a  sus  zancas,  fatigan  a  los  caballos 
más  robustos.  Espolear  su  caballo  y  desprender  de  su  silla  las  bolas  (i) 
fué  cosa  de  un  minuto.  Cuando  ya  cerca  del  avestruz  estaba  por  arro- 
jarle el  arma,  su  caballo  rodó,  pero  el  argentino,  enderezándose  en 
pie  y  corriendo  siempre,  hizo  silbar  por  el  aire  su  proyectil  y  alcanzó 
al  avestruz.  Es  habitual  entre  los  gauchos  permanecer  de  pie  en  las 
caídas  del  caballo,  lo  que  les  resulta  más  fácil  a  causa  de  los  estribos 


(1)  Líis  bolas  son  tros  pelotas  de  liierro  o  de  piedra,  del  tamaño  de  una  naranja  pequeña,  to- 
rradas con  enero  v  unidas  a  un  centro  común  por  tres  cuerdas  de  ii;ual  extensión.  Cogiendo  con 
la  mano  la  hola  más  pequeña,  se  hacen  f;irar  las  otras  con  fuerzas  alrededor  de  la  cai)cza  y  se 
arrojan  con  una  extraordinaria  rapidez  sohre  el  animal  que  se  Jesca  |irender. 

lín  los  ejercicios  del  pastoreo,  en  la  caza  y  en  la  guerra,  si  falla  el  la:o,  siguen  las  bolas,  que 
a  menudo  estropean  y  destrozan  al  infeliz  que  alcanzan  y  envuelven.  Más  de  un  general  en  fuga, 
se  vio  detenido  en  su  precipitada  carrera,  por  esta  arma,  (]uc  amarrada  a  un  pie  de  su  caballo 
lo  arrojaha  de  la  silla,  si  a  tici7ipo  no  aceitaha  a  cortar,  al  vuelo,  con  el  tilo  de  la  espada,  l,i 
cuerda   mortílera. 

8ol)ro  esta  arma  orii^iual,  los  viajeros  emitieron  o|)iiiioiu's  nuiy  diversas,  por  lo  que  nos  per- 
mitiremos dar  sohre  ella  algunas  noticias  recogidas  de  nuestros  estudios.  L^s  bolas  son  de  origen 
indio  y  eran  conocidas  antes  de  la  conq\iista  y  no  se  sahe  si  otro  pueblo  las  usó  alguna  vez.  Kn 
una  carta  inédita  de  Li  hermosa  colección  del  señor  Muñoz,  que  remonta  a  los  primeros  años  de 
I  500,  firmada  por  un  tal  Uamirez  que  acompañó  a  Caboto  en  su  expedición  contra  los  (¡uerandies. 
indígenas  de  Buenos  Aires  destruidos  poco  después  del  descubrimiento  del  Ilio  de  la  Plata,  se 
leen  estas  palabras,  que  reproduzco  traducidas  del  español  ;  «  Estos  querandies  son  tan  veloces. 
que  igualan  a  un  gamo    en    la    carrera,   coud)aten    con  arcos  y  Hechas,  y  con  ali;unos    ijiobos  de 
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tan  estrechos  que  usan  y  en  los  que  apenas  entra  la   punta   del  pie. 

Mientras  los  hombres  atienden  la  hierra,  compitiendo  en  su  habili- 
dad en  pialar,  las  señoritas  se  atarean  en  los  preparativos  de  la  co- 
mida, en  la  que  jamás  deben  faltar  los  tradicionales  pasteles  (paste- 
litos  de  carne,  pasa,  tocino,  etc.),  sean  de  ojalara,  repulgados  o  de 
bocado. 

La  fiesta  termina  con  un  baile  que  casi  siempre  se  realiza  al  cence- 
rreo de  dos  o  tres  guitarras  mal  afinadas.  La  danza  más  común  es  el 
pericón,  pero  también  se  bailan  el  cielito  en  batalla  o  de  la  bolsa,  el 
gato,  los  aires.  El  fandang aillo,  de  origen  andaluz,  se  baila  raras  veces. 

Los  bailes  nacionales  argentinos  son  graciosos,  tranquilos,  acom- 
pañados de  mucha  mímica  y  a  menudo  de  cumplimientos  rimados  (re- 
laciones), que  se  dirigen  unos  a  otros  y  que  alternan  con  el  castañeteo 
de  los  dedos  y  el  martilleo  de  los  talones. 

Entre  un  pericón  y  un  cielito,  corren  copiosas  libaciones  de  vino  y 
aguardiente,  mientras  los  más  sobrios  chupan  mate,  y  el  poeta  de  la 
reunión  improvisa  cuentos  y  chistes  amorosos,  que  con  voz  nasal  y 
melancólica  acompaña  con  la  guitarra.  Muchas  veces  he  admirado  en 
aquellos  improvisadores  gran  fantasía  y  espiritualidad,  pero  mis  oídos 
se  han  revelado  siempre  contra  aquella  música  horrorosa  y  que  es,  sin 
embargo,  la  única  armonía  nacional  del  gaucho.  El  chisporroteo  vivaz 
y  lascivo  de  las  canciones  andaluzas,  se  ha  perdido  completamente  en 
las  campañas  argentinas,  y  la  pampa  solitaria  y  las  costumbres  de  la 


piedra,  redondos  como  una  pelota  y  del  tamaño  de  un  puño,  que  unidos  a  una  cuerda  que   les 
sirve  para  dirigirlos,  arrojan  con  tal  seguridad  que  nunca  yerran  ». 

También  los  Charrúas,  de  los  que  muchos  americanos  aun  se  acuerdan,  usaban  con  mucha 
destreza  la  misma  arma,  aunque  Azara  (Descrip,  lomo  1,  pág.  i  iG)  nos  asegure  que  no  las  cono- 
cieron.  Barco,  en  su  poema  ya  citado,  dice  en  el  canto  \,   página  io.t  : 

Tan  sueltos  y   ligeros  son,   que  alcanzan 
Corriendo  por   los  campos  los   venados; 
Tras  fuertes  avestruces  se  abalanzan 
Hasta  de  ellos  se  ver  apoderado»  : 
(>on   uniis  bolas  que   usan   los  alcan/.an. 
Si  ven  que  están  al   lejos  apartados. 
Y   tienen  en  la   mano  tal   destreza. 
Que  aciertan  con   la   lióla  en   la  calieza. 

Para  reforzar  aun  más  mi  opinión,  citaré  t^imitién  el  más  antiguo  do  los  croni.slas  del  Plata, 
testigo  de  los  hechos  que  narró,  el  alemán  Ulderico  Schmidel,  que  en  el  capitulo  octavo  de  su 
memoria,  compara  las  bolas  con  balas  de  artillería  y  cuenta  que  en  la  primera  batalla  de  los  gue- 
randies,  éstos  mataron  con  esa  arma  a  don  Diego  de  Mendoza,  hermano  del  Adelantado,  seis  hi- 
dalgos y  veinte  soldados  de  infanteria  y  caballería.  (  ^'éase  Mac.aiuños  Ckrvantks,  Estudios  históricos, 
etc.,  página  3s().   París,    i8ü/i. 
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vida  salvaje  e  independiente,  han  creado  una  música  triste,  monótona, 
lúgubre,  en  las  que  a  veces  mal  se  asocia  la  lascivia  con  el  estoicismo 
apático  de  las  ra/as  indias. 

La  riqueza  del  estanciero  que  nos  ha  invitado  a  su  liierní,  se  mide 
por  la  duración  de  su  fiesta,  que  puede  prolongarse  tanto  un  día,  como 
una  semana. 

Después  de  las  carreras  de  caballos  que  se  realizan  en  verano,  la 
diversión  predilecta  de  los  argentinos  en  el  invierno,  es  la  riña,  o  pelea 
de  gallos.  Durante  esta  estación,  se  ven  en  todos  los  patios  y  delante 
de  las  casas,  grandes  jaulas  de  cañas,  en  las  que  está  encerrado  el 
gladiador  con  la  única  compañera  que  se  le  concede.  El  gallo  es  pre- 
parado para  la  lucha,  con  un  régimen  dietético,  reglamentado  por 
leyes  severas  y  principios  científicos,  y  así  como  con  la  castidad  se 
intenta  hacerlo  más  digno  de  los  lauros  marciales,  se  procura  con 
alimentos  suculentos  fortificar  su  fibra  muscular,  en  mengua  de  la 
gordura  linfática  de  los  flojos.  De  cuando  en  cuando,  se  educa  al  gla- 
diador en  las  luchas  de  la  batalla,  cubriendo  su  espolón  con  una  ca- 
misa de  cuero  para  que  no  pueda  herir,  y  en  estas  pruebas  se  calcula 
el  valor  del  campeón  y  se  forjan  sueños  más  o  menos  dorados  sobre  el 
porvenir.  He  visto  a  un  gaudio  que  durante  muchas  semanas  había 
empleado  los  cuidados  más  solícitos  en  la  educación  de  sus  alumnos, 
quedar  desilusionado  de  sus  más  risueñas  esperanzas  durante  uno  de 
estos  simulacros  y  destrozar  con  rabia  y  furor  al  poltrón  que  se  había 
retirado  al  débil  ataque  de  una  gallina. 

Cuando  el  gallo  está  compuesto,  se  lo  lleva  al  reñidero,  verdadero 
teatro,  que  paga  un  derecho  al  gobierno,  y  en  el  que  se  exhiben,  es- 
critas sobre  una  gran  tabla,  las  leyes  de  la  guerra  gallesca.  Depuesto 
el  campeón  en  medio  de  la  arena,  se  le  busca  un  rival,  al  que  se  pesa 
y  confronta,  para  igualar  en  lo  posible  a  los  combatientes  en  tamaño 
y  peso.  Las  armas  son  las  espuelas  naturales  u  otras  postizas  de  latón 
o  de  plata.  Las  de  acero  están  prohibidas  por  reglamento,  porque  se 
las  cree  venenosas. 

La  riña  puede  durar  hasta  la  muerte  de  uno  de  los  gladiadores,  o 
hasta  que  uno  de  ellos  cede  el  campo  y  huye  por  una  pequeña  salida 
que  está  siempre  abierta  para  los  cobardes  en  una  esquina  de  la  arena. 
También  se  considera  derrotado  el  gallo  que,  sangrando,  bizco  y  tal 
vez  caído  el  pico,  canta,  llamando  a  su  socorro  a  las  gallinas  de  su 
harén.  Este  reclamo  supremo  a  las  compañeras  de  sus  placeres,  es 
para  nosotros  los  europeos  muy  conmovedor,  y  hace  en  cambio  des- 
ternillarse do  risa  a  los  argentinos,  que  lo  consideran  como  la  más 
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segura  manifestación  de  cobardía  y,  por  consiguiente,  de  la  más  opro- 
biosa derrota. 

Es  sorprendente  el  entusiasmo  con  que  ios  argentinos  asisten  a  este 
espectáculo,  en  el  que  el  silencio,  inspirado  por  la  ávida  curiosidad 
de  la  lucha,  es  interrumpido  de  cuando  en  cuando  por  los  gritos  de  las 
apuestas.  Al  valor  de  los  gallos,  los  más  ricos  juegan  a  veces  sumas 
enormes,  mientras  los  pobres  se  contentan  con  llevar  su  óbolo  de  unos 
cuantos  reales  al  tapete  sangriento  de  este  juego  cruel.  Las  corridas  de 
loros  han  sido  prohibidas  en  muchos  países  de  la  América  meridional, 
y  en  esto  los  hijos  son  mejores  que  sus  padres,  pero  la  riña  es  una  de 
las  diversiones  predilecta  de  los  americanos  y  durará  aún  muchos  años. 

En  las  grandes  fiestas  nacionales  y  en  las  solemnidades  religiosas, 
jamás  falta  en  la  plaza  de  la  aldea  un  arco,  del  que  pende  un  pequeño 
anillo  de  oro,  apenas  suspendido  de  una  débil  cinta  de  seda.  Deben  los 
jóvenes,  corriendo  precipitadamente  a  caballo,  pasar  por  debajo  del 
arco,  enhebrar  el  anillo  con  una  varita  y  separarlo.  Este  juego  de  la 
sortija,  se  realiza  en  presencia  de  las  autoridades  civiles  y  militares 
del  país  y  en  rueda  de  las  elegantes  señoritas,  que  con  sus  pañuelos  y 
sonrisas,  animan  a  los  caballeros  en  la  difícil  empresa,  para  enorgu- 
llecerse de  adornar  sus  dedos  con  el  obsequio  del  vencedor.  Esta  fiesta 
recuerda  los  gloriosos  tiempos  de  nuestra  edad  media. 

Si  no  fuese  por  el  viaje  un  poco  largo,  os  aconsejaría  que  fueseis  a 
morir  a  Entre  Ríos,  porque  al  menos  tendríais  el  consuelo  de  saber  que 
vuestra  muerte  hará  pasar  a  muchos  vivos  una  noche  de  alegría.  Cuan- 
do de  miembro  viviente  de  la  sociedad  un  hombre  se  ha  transformado 
en  cadáver,  se  le  viste  inmediatamente  con  sus  mejores  trajes  y  se  le 
aconjoda  en  un  cuarto,  sobre  un  féretro  o  sobre  el  suelo.  Esta  opera- 
ción se  hacíí  con  tanta  solicitud,  que  llamado  muchas  veces  a  distancias 
de  algunas  millas  para  socorrer  a  un  moribundo,  lo  encontré  ya  vestido 
y  rodeado  por  un  cerco  de  velas  de  sebo,  esperando  que  entrase  la  noche 
para  recibir  el  tributo  del  velorio.  Sin  conocer  los  estudios  de  Broun- 
Séquard,  aquella  buena  gente  sabe  distinguir  el  momento  en  que  apa- 
rece la  rigidez  cadavérica  y  se  apresura  a  vestir  sus  muertos  antes  de 
que  ésta  se  lo  impida. 

Al  velorio  se  invita  a  todos  los  parientes  y  amigos;  por  sí  mismos  se 
invitan  los  vecinos,  los  parásitos  y  los  holgazanes.  El  objeto  es  velar 
una  noche,  rogando  en  favor  del  alma  que  ha  partido,  pero  entre  uno 
y  otro  rosario,  se  toma  mate,  se  come,  se  bebe  y  se  juega.  La  descarada 
gritería  de  los  jugadores  y  el  rastro  de  las  palabras  de  amor,  inte- 
rrumpe el  murmullo  triste  y  lento  dol  De  profundis,  al  que  se  dedican 
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algunos  pocos  deudos.  El  concurso  de  la  alegría  y  del  dolor,  de  la  vida  y 
de  la  muerte,  forma  un  contraste  tan  inarmónico,  que  no  se  puede  por 
menos  ({ui;  lemi)lar,  pensando  en  la  extrañísima  pasta  de  la  que  está 
hecho  el  lloiiio  sapiens  de  I^inneo.  Sin  embargo,  creed  bajo  mi  palabra, 
que  lo^'  cnlrerrianos  no  son  más  duros  de  corazcjn,  ni  más  escépticos 
que  los  romanos,  que  pagaban  las  lágrimas  y  compradas  las  encerraban 
en  la  urna,  en  ludibrio  del  silencio  venerable  de  la  muerte,  o  como  los 
buenos  milaneses  que  huyen  de  la  casa  del  difunto,  no  sé  si  por  horror 
del  féretro  o  en  salvaguardia  del  propio  egoísmo. 

Cuando  en  Entre  Ríos  muere  un  niño,  el  velorio  es  acompañado 
siempre  con  bailes.  De  aquí  deriva  el  proverbio  argentino  :  Morí  ¡xira 
que  bailemos.  Triste  escuela  [)ara  la  juventud,  que  educándose  [)ara 
la  vida,  ve  recibir  con  fiestas  a  la  muerte. 


CAPÍTULO  VI 


Lengua  y  fisonomía  íntima  del  gaucho.  —  La  fiesta  de  San  Juan  y  los  chiririres 
El  pedictilus  capitis  en  Entn;  Ríos.  — Gastronomía.  —  Nomenclatura  caballar 

Si  estáis  cansado  de  seguir  al  gaucho  en  sus  correrías  por  los  herbo- 
sos desiertos  de  la  pampa,  o  de  oir  el  monótono  acompañamiento  de 
su  guitarra  al  pericón,  picad  el  caballo  y  en  cinco  minutos  habremos 
llegado  a  su  rancho,  que  sobre  la  extrema  franja  del  horizonte  apa- 
rece como  una  oveja  descarriada.  Afirmaos  bien  en  el  arzón,  porque 
vuestro  deseo  está  husmeando  las  dulzuras  del  reposo  y  una  avalancha 
de  perros  de  todos  los  tamaños  y  colores,  nos  sale  ladrando  al  encuen- 
tro. Ya  hemos  llegado  y  hemos  podido  hacer  sentir  nuestra  voz  en 
medio  de  aquel  infernal  alboroto  :  Ave  María  ;  y  una  voz  áspera  que 
apenas  logra  expresar  la  cortesía,  nos  responde  :  Sin  pecado  concebi- 
da ;  bájese  usted  si  gusta.  Sí,  entremos,  sin  inquietarnos  del  entrecejo 
de  aquel  hombre  cuya  fisonomía  figuraría  muy  bien  en  una  escena  de 
los  Bandidos,  o  en  un  cuadro  de  Rembrandt.  Podemos  estar  seguros 
de  ser  bien  acogidos,  pues  ya  ha  preparado  con  la  humeante  pava  un 
mate,  y  antes  de  que  os  hayáis  sentado,  nos  lo  ofrecerá  con  sus  propias 
manos.  Las  mujeres  de  la  casa  han  entrado,  una  detrás  de  la  otra,  con 
sus  hijitos,  curiosas  por  vernos  e  impacientes  por  demostrarnos  su 
cortesía  y  escuchar  las  noticias  de  las  aldeas  vecinas  :  pero,  ca,  va- 
mos, no  estéis  así,  tímido  y  empecinado,  armonizad  pronto  con  la 
atmósfera  moral  que  os  circunda,  no  sea  que  vuestro  porte  reservado 
haga  renacer  el  odio  antiguo  del  gaucho  por  los  hombres  que  usan 
pantalones. 

Si  habéis  aprendido  el  español  en  la  Universidad  de  Salamanca  o  en 
los  círculos  aristocráticos  de  Castilla  la  Vieja,  no  hagáis  mal  ceño  a 
la  lengua  que  se  habla  alrededor  vuestro.  La  pronunciación  se  parece 
mucho  a  la  andaluza  y  está  bastante  corrompida  ;  la  //  se  pronuncia 
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como  la  y  ;  la  c  como  la  s  y  la  c.  Os  ll(?garán  al  oído  muchas  palabras 
que  en  vano  buscaríais  en  el  gran  Uiccionario  de  la  Academia  de  Ma- 
drid. Los  nombres  de  las  plantas  y  de  muchos  animales  son  lomados 
de  la  lengua  guaraní,  como  también  algunos  colores  del  pelo  de  los 
caballos  (yaguané,  pangaré)  (i).  El  hígado  es  llamado  chipá.  Algunas 
palabras,  no  sé  cómo,  han  descendido  de  los  Andes  con  el  quicliua, 
lengua  de  los  Incas,  y  se  han  mezclado  al  español  de  los  argentinos, 
como  yuyo  por  hierba,  palabra  adoj)lada  aún  en  las  ciudades  por  las 
personas  más  cultas,  y  (juasca  por  correa,  de  donde  deriva  la  muy 


(1)  Tul  vo/.  el  gaudio  no  posea  ni  media  ilocona  do  paialjra.s  para  expresar  los  pálidos  matices 
del  sentimiento,  pero  emplea  más  de  treinta  vocablos  para  distinguir  el  pelo  de  sus  caballos.  He 
a([ui  las  riquezas  de  su  repertorio,  y  pitlo  excusa  a  mis  lectores  por  esta  nota,  pues  esta  digre- 
sión lingüistica,  pertenece  a   la  tisiologia,  más  de  lo  tjue  a  primera  vista  aparenta. 

Obscuro,  pardo. 

Zaino,  castaño  claro. 

Blanco,  blanco.  Casi  todos  los  caballos  blancos  de  Enln'  Ríos,  .son  albinos.  Son  rarísimos  los 
que  tienen  ojos  negros.  Más  común  es  el 

Tordillo,    blanco  sucio. 

Tordillo  sabino,  blanco,  con  pequeñas  manchas  negras.  Muv   resistente  al   trabajo. 

Porcelano,  blanco  o  gris,  con  zonas  redf)ndas  más  obscuras,  imitando  el   cuello  de  la  tórtola. 

Plateado,  tordillo,  casi  blanco. 

Pieaso  obscuro,  con  una  mancha   blanca  en   la  frente. 

Malacara,  castaño  o  colorado,  con  la  cabeza  y  las  patas  blancas. 

Cebruno,  obscuro  que  tira  al  gris. 

Barroso,  color  de  fango. 

Gateado,  lomo,  cuello,   orejas  y  rodillas  color  gris  de  gato. 

Colorado,  color  de  la  quina  colorada. 

Doradilla,  un  colorado  algo  amarillento. 

Pampa,  cabe/a  blanca  y  cuerpo  de  otro  color  (es  poco  apreciado  jwrquc  casi  siempre  es  corto 
de  vista  y  espantadizo). 

Oi'cro,  con  manchas  de  dos  colores  (présenla  inlinilas  variíídadcs),  o  neijro,  rosado,  mularara, 
ele. 

Hosillo  colorado,  con  pelos  blancos. 

^aijuané,  fondo  negro  o  colorado  con  grandes  manchas  claras. 

Pangaré,  color  de   gamo. 

Bayo,  conqirende  todas  las  variedades  ile   color  amarillento. 

Entrepelado,  intermedio  entre  el  blanco,   el  tordillu  v  el  rosillo. 

liuano  doradillo,  orejas  y  cola  blanias. 

Alazán,  doriidilln  dorado.  Kl  gaucho  repile  a  menudo  el  proverbio  :  Ata:tin  tostado  antes  muerto 
(¡ne  cansado. 

fíabicnno,  obscuro  o  picazo  con  pelos  blancos  en   la  cnla. 

Cuatralbo,  con  los  cuatro  cascos  blancos. 

Mediares,  con  dos  cascos  del  mismo  lado  blancos. 

Calzado,  con  los  cascos  traseros  blancos. 

Cruzado,  con  dos  patas  blancas  alternadas. 

El  gaucho  llama  bagual,  al  caballo  despreciable  o  salvaje;  potro,  al  que  aún  no  está  domado. 
Pingo  es  palabra  chistosa  y  cariñosa  :  la  tic  parejero,  es  altamente  lionoriKcu  para  el  corcel  que 
l.i  merece. 


74  VIAJES  POR  EL  RÍO  DE  LA  PLATA 

significativa  palabra  guasquearse,  por  huir  o  darse  de  azotes.  En  Chile 
se  ha  impreso  ya  un  diccionario  que  ha  adoptado  muchísimas  palabras 
americanas,  contra  la  exclusión  de  las  cuales  gritarían  en  vano  los 
polvorientos  eruditos  que  desearían  encerrar  al  idioma  dentro  de  los 
diques  de  papel  de  sus  academias.  En  su  santísimo  horror  por  todo 
lo  que  se  rebela  en  contra  de  las  purísimas  leyes  de  la  gramática,  se- 
rían capaces  de  destruir  las  cosas  nuevas  porque  no  encuentran  pala- 
bras viejas  con  qué  vestirlas  y  mostrarlas  a  la  luz  del  día,  y  haciéndome 
acordar  de  ese  aristotélico  que  invitado  a  unas  experiencias  muy  inte- 
resantes, respondía  :  venire  nolo,  ne  videam  aliquid  contra  .Aristolilem. 
Digan  lo  que  quieran  los  eruditos,  dentro  de  pocos  años  tendremos 
una  lengua  española-americana,  del  mismo  modo  que  en  los  Estados 
Unidos  se  está  formando  otra  inglcsa-anìcricana. 

Pero  hemos  entrado  en  el  rancho  del  argentino,  no  para  tomar  lec- 
ciones de  idiomas,  sino  para  examinar  las  particuhuidades  de  su  vida 
íntima,  para  sentarnos  alrededor  de  su  fuego  y  tratar  de  poner  una 
mano  sobre  su  corazón  y  auscultar  la  medida  aproximada  de  su  hori- 
zonte intelectual.  Puede  suceder  que  al  principio  quedemos  acobar- 
dados de  nuestras  investigaciones,  porque  a  muchísimas  preguntas  nos 
responderá  con  otra  pregunta  sacramental  :  ¿,Qaién  sabe?,  y  no  os 
asombréis  si  de  este  modo  trata  de  satisfacer  nuestra  curiosidad  sobre 
su  edad  y  la  de  sus  hijos,  sobre  el  número  de  su  prole  y  otras  muchas 
cuestiones  a  las  que  respondería  el  hombre  más  estúpido  y  desme- 
moriado, (j  Qué  queréis  ?  la  apatía  india  ha  encontrado  en  la  inercia 
española,  un  tronco  apropiadísimo  para  injertarse  y  dio  un  producto 
moral  que  difícilmente  se  encontraría  en  alguna  otra  nación  :  es  el 
estoicismo  de  la  ignorancia,  la  flojedad  sislcmálica  de  toda  la  fibra 
intelectual,  un  horror  congènito  educado  por  el  hábito  de  la  vida  en- 
tera contra  todo  lo  que  sea  fatig^a,  más  irresistible  y  verdadero  que 
el  horror  vacui  de  los  antiguos. 

Tengamos  paciencia,  sin  embargo,  pues  sin  que  le  repitamos  mies- 
tras  preguntas,  poco  a  poco,  el  gaucho,  excitado  por  el  mate  y  la  con- 
versación. cí)menzará  a  hablar  difusamente  de  todo  lo  que  es  suyo,  y 
a  la  apatía  del  Quién  sabe,  sucederá  una  charla  difusa  y  profusa,  que 
no  dejará  oculto  ningúu  pliegue  de  aquella  natr"  aleza  salvaje  y  verda- 
deramente granítica.  La  educación  y  la  atricción  social  en  nada  han 
modificado  aquel  terreno  primitivo,  y  así  como  calla  por  inercia,  tam- 
bién por  inercia  no  cesa  de  hablar  cuando  ha  desatado  el  freno  a  su 
lengua.  En  cuanto  a  nosotros,  nacidos  entre  gente  cepillada,  limada 
y  barnizada,  crecidos  entre  relicencias  y  puntos  de  apoyo,  maestros 
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de  la  alta  escuela  de  domar  los  scnlimienlos,  de  castigar  las  palabras 
y  de  beber  a  tragos  y  empujones  la  Tuerza,  podemos  comprender  ape- 
nas la  marcha  rectilínea  y  la  carrera  irresistible  de  aquellos  hombres 
salvajes,  que  aflojan  las  riendas  de  su  caballo  y  un  lo  detienen  sino 
cuando  está  reventado  de  latiga. 

Uejemos,  pues,  hablar  a  nuestro  gaucho,  y  en  el  curso  de  su  relato, 
anotad  los  prejuicios  que  intentaríais  en  vano  contradecir. 

Creen  que  ciertos  hombres  no  pueden  ser  heridos  por  las  armas  de 
íuego  y  los  llaman  retohtidos.  También  el  zorrino,  pequeño  mamílero 
que  se  defiende  lanzando  un  líquido  íetidísimo,  es  relobado. 

Cuando  en  las  Irías  noches  de  invierno  se  cubre  el  agua  di-  una 
sutil  costra  de  hielo,  guardaos  muy  bien  de  romj)erla  al  día  siguü'ute, 
porque  se  levantaría  viento.  Cuando  hagáis  hervir  leche,  cuidad  de  que 
no  se  derrame  sobre  el  fuego,  porque  la  ubre  de  la  vaca  de  donde 
aquella  proviene  se  agrietaría. 

Si  un  caballo  tiene  una  llaga  plagada  de  gusanos,  marcad,  con  un 
cuchillo,  la  tierra  que  alcanza  a  cubrir  uno  de  sus  cascos,  y  cavándola 
profundamente,  sacad  al  aire  lo  que  está  en  el  fondo  y  así  curará 
vuestro  animal. 

No  queremos  ser  pesimistas,  ni  anotar  los  errores  de  nuestro  hués- 
ped, sin  llevar  cuenta  de  las  buenas  cosas  que  nos  dice.  Poco  a  poco, 
de  expansivo  se  ha  vuelto  afectuoso,  y  os  pregunta  vuestro  nombre  de 
pila,  y  si  por  fortuna  coincide  con  el  vuestro  os  tiende  la  mano  y  os 
llama  tocallo  ;  desde  aquel  momento  os  une  un  vínculo  de  parentesco 
y  en  cualquier  lugar  que  os  encuentre,  os  gritará  desde  lejos  :  Adiós 
tornilo  ;  buenos  días  tocallo. 

La  amistad  es  tal  vez  el  más  fuerte  sentimiento  del  gaucho,  y  la  pa- 
labra amigo  es  el  estribillo  más  común  de  su  discurso.  El  mismo 
abuso  que  hace  de  ella,  demuestra  la  importancia  que  le  concede, 
pero  no  por  esto  se  ha  de  medir  con  cinismo  la  poca  verdad  de  este 
afecto.  Si  entráis  con  el  gaucho  en  cierta  intimidad,  os  llama  compa- 
ñero, y  esta  palabra  consagrada  por  vuestro  asentimiento,  adquiere 
fuerza  do  {)arentesco.  Si  la  amistad  crece  un  grado,  el  argentino  os  hace 
compadre,  y  entonces  os  debéis  mutuas  consideraciones  y  no  tardaréis 
en  recibir  pruebas  de  afecto  y  delicada  finura.  En  el  compadrazgo  se 
distingue  el  de  sacramento,  que  es  vínculo  de  los  altares  en  el  bautis- 
mo, matrimonio  y  confirmación,  y  en  el  de  palabra,  que  es  un  vínrido 
de  elección,  una  verdadera  amistad  consagrada  por  una  palabra  que  es 
para  los  argentinos  santísima. 

Dos  hermanos  que  llegan  a  ser  compadres  de  sacramento,  ya  no  se 
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hablan  con  el  tú  familiar,  y  respetándose  mutuamente,  se  tratan  de 
]'iiestr(i  merced,  y  para  abreviar,  de  usted,  palabras  que  parecen  salidas 
de  la  antecámara  de  un  Grande  de  España.  También  la  palabra  com- 
pañeru  puede  ser  consagrada  por  el  sacramento,  y  en  este  caso  indica 
que  tal  hombre  sirvió  de  padrino  el  mismo  día  con  nosotros.  Los  com- 
padres y  los  coiiipañeros  pueden  ser  personas  de  diverso  sexo,  y  de 
estas  palabras  se  pasa  fácilmente  a  los  diminutivos  compadrito  y  com- 
pañerito.  y  de  éstos,  a  su  vez,  a  otras  aún  más  dulces  y  que  tantos  sinó- 
nimos tienen  en  todos  los  idiomas  del  universo. 

Mn  la  República  Argentina,  y  sobre  todo  en  la  campaña,  no  es  raro 
el  uso  de  pedir  la  bendición  a  los  padres,  a  los  parientes  de  edad  avan- 
zada y  a  los  padrinos,  y  se  la  pide  al  levantarse  y  al  acostarse,  al  con- 
cluir el  almuerzo  y  la  cena,  al  terminar  la  plegaria  y  al  volver  de  la 
iglesia.  Hasta  ahora  pocos  años,  el  ahijado  que  encontraba  por  el  ca- 
mino a  su  padrino,  arrodillábase  y  juntas  las  manos,  decía  :  La  bendi- 
ción mi  padrino,  y  éste,  alzando  las  manos,  hacía  el  signo  de  la  cruz. 
Ahora  se  la  pide  a  flor  de  labio  y  se  responde  :  Dios  te  dé  su  cjracia  ; 
Dios  te  haga  bueno  ;  Dios  te  haga  un  santo  ;  Dios  te  dé  su  santísima 
gracia.  Un  brasileño  de  la  provincia  de  Río  Grande  del  Sud,  me  dijo 
que  esta  costumbre  existía  también  en  su  país. 

Otros,  en  los  que  el  corazón  no  habla  en  voz  alta  y  que  no  sab^n 
encontrar  compañeros  o  compadres,  esperan  con  impaciencia  el  día 
de  San  Juan,  a  quien  atribuyen  virtudes  portentosas  y  poderes  adivi- 
natorios. Escriben  entonces  los  nombres  de  todos  los  jóvenes  y  de  todas 
las  doncellas  de  la  aldea,  entre  otras  tantas  cedulillas  que  se  colocan 
en  dos  urnas,  y  sacadas  a  la  suerte  una  de  hombre  y  una  de  mujer,  se 
hacen  compañeros,  compadres  y  hasta  novios.  Más  de  un  matrimonio 
tuvo  origen  en  esta  broma. 

Las  muchachas  entrerrianas  plantan,  la  víspera  de  San  Juan,  un 
diento  de  ajo,  y  si  al  día  siguiente  encuentran  que  el  retoño  apunta 
derecho  y  erguido,  se  prometen  un  esposo  robusto  y  hermoso,  mien- 
tras llorarían  si  encontrasen  a  la  planta  retorcida  y  floja.  Otras,  la 
tarde  anterior,  rompen  un  huevo  y  dejan  caer  el  contenido  en  un  cubo 
con  agua  que  exponen  al  frío  de  aquella  noche  de  invierno  (a/i  de  ju- 
nio), y  a  las  mil  formas  que  a  la  temperatura  del  hielo  asume  la  albú- 
mina en  revestir  la  yema,  leen  sus  destinos  futuros. 

Esa  misma  noche,  en  la  campaña  de  Buenos  Aires,  los  jóvenes  ga- 
lopan en  hilera,  llevando  en  cuernos  de  buey  antorchas  y  manojos  de 
paja  inflamada,  de  suerte  que  el  campo  parece  en  llamas  y  presenta 
un  espectáculo  brillante.  Esta  fiesta  se  llama  de  los  chiririres,  a  causa 
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de  una  pasla  dulce  que  se  recorta  en  todas  las  m<ís  extrañas  formas  y 
se  fríe  en  grasa  de  vaca.  Esta  costumbre  recuerda  los  juegos  de  la 
noche  de  la  epifanía  en  nuestro  jardín  toscano. 

Pero  va  para  algunos  minutos  que  reparo  que  no  seguís  el  relato  de 
nuestro  huésped  argentino,  mientras  con  tamaños  ojos  observáis  a  la 
dueña  de  casa,  que  en  la  parle  más  iluminada  del  cuarto,  practica 
una  rarísima  operación  a  una  de  sus  sirvientes  recostada  con  la  cabeza 
entre  las  rodillas  de  su  patrona.  No  os  maravilléis,  ni  queráis  tampo- 
co aproximaros  allí,  si  tenéis  la  suerte  de  ser  miope.  Aquella  buena 
señora  está  despulgando  a  sus  sirvientes,  esto  es,  buscándoles  piojos 
en  la  cabeza,  a  los  que  coge  con  mucha  gracia  y  poniéndolos  entre  los 
dientes,  los  revienta  y  se  los  come.  ¡Oh!  desgraciado  piojo,  que  en 
un  momento  de  imperdonable  distracción,  disimulado  entre  guisantes, 
te  presentaste  a  un  rey  de  Inglaterra;  tú  que  volviste  calvos  a  todos 
los  cocineros  reales  e  inspiraste  a  un  gran  poeta  de  Vlbión  un  gracio- 
sísimo poema,  (i  por  qué  más  bien  no  volaste  en  alas  del  viento  hasta 
Entre  Ríos,  en  donde  tus  compañeros  son  la  delicia  de  las  mujeres  y 
de  las  hijas  de  los  gauchos  ?  Reventar  piojos  entre  los  dientes,  es  un 
placer  especial  entre  aquella  buena  gente,  y  es  tan  general,  que  se  da 
el  nombre  de  piojino  o  piojifo,  a  una  gramínea  que  en  sus  flores  lleva 
granitos  semejantes  al  pediculus,  y  que  puede  suministrar  un  ¡liojo 
vegetal  al  que  no  tenga  la  suerte  de  tenerlo  animal  sobre  sí  mismo  o 
sobre  el  prójimo.  Perdonadme  si,  como  médico,  he  llegado  hasta  aquí; 
no  me  haréis  avanzar  una  línea  más  allá.  Por  esta  muestra  juzgad  del 
aseo  del  gaucho.  Ex  angue  leonem. 

Al  correr  de  la  charla,  ha  llegado  el  mediodía  y  el  gaucho  sin  reloj, 
siente  escrita  esa  hora  en  el  estómago  o  la  ve  en  el  cielo.  Mide  las 
horas  de  un  modo  muy  poético  y  os  dice  :  tenemos  dos  lanzas  de  sol 
sobre  el  horizonte;  el  sol  debe  recorrer  media  lanza  de  cielo  antes 
de  ponerse,  etc. 

El  verdadero  gaucho,  no  vive  sino  de  carne  asada  o  hervida  ;  do  la 
primera  sobre  todo,  que  con  el  nombre  de  asado,  constituye  su  plato 
predilecto  y  sin  el  cual  no  se  sentaría  a  la  mesa.  Los  instrumentos  no 
pueden  ser  más  simples  :  el  asador,  es  una  especie  de  chafarote,  con 
el  que  traspasa  un  peñasco  monstruoso  de  buey  o  la  mitad  de  un  cor- 
dero, y  clavándolo  en  el  suelo,  la  hace  tostar  rociándola  de  cuando  en 
cuando  con  agua  salada.  En  una  olla  pone  carne,  agua  y  sal,  y  hace 
puchero.  Muchísimos  argentinos  han  vivido  y  aún  viven  muchos  meses 
y  años  de  carne  sola,  por  lo  que  no  debe  asombrar  que  reducidos  a  este 
único  régimen,  devoren   una  cantidad  enorme.   \o  es  raro  ver  a  un 
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iiTupt)  de  cuatro  o  seis  personas  despacharse,  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  un  ternero  de  año. 

La  carne  más  gorda  es  siempre  la  preferida  y  sólo  en  ella  puede  en- 
contrar el  gaucho  la  cantidad  necesaria  de  alimentos  liidrógenocarbo- 
nalados,  que  los  demás  hombres  encuentran  en  el  pan,  en  las  patatas 
y  en  toda  la  inmensa  lista  de  los  alimentos  farináceos  y  grasos. 

Es  tal  la  pasión  que  tienen  en  Entre  Ríos,  y  en  general  todo  los  ar- 
gentinos, por  la  carne  de  vaca,  que  cuentan  con  lágrimas  en  los  ojos 
cómo  debieron  recurrir  a  las  perdices  y  a  los  gamos  en  un  año  de  gran 
sequía,  en  el  que  murió  gran  parte  del  ganado.  En  honor  de  la  cocina 
de  esos  países,  diré  que  un  asado  con  cuero,  esto  es,  un  pedazo  de 
asado  cubierto  aún  con  la  piel  velluda  y  tostado  sobre  las  brazas,  es 
uno  de  los  liocados  más  sabzosos  del  mundo  y  que  como  tal  pasaría  por 
las  bocas  más  refinadas  y  meticulosas  de  Milán  y  de  París. 

El  tapiclii  es  la  carne  de  ternero  nonato  y  los  enlrerrianos  la  comen 
con  mucho  placer;  tiene  sabor  de  pescado,  y  puedo  agregar,  por  expe- 
riencia propia,  que  no  es  más  malsano  que  muchísimos  guisados 
nuestros. 

La  agricultura,  en  mano  de  los  genoveses,  de  los  españoles  y,  sobre 
todo,  de  los  habitantes  de  las  Canarias,  va  disputando  lentamente  te- 
rreno al  pastoreo,  que  ocupa  tan  vasta  superficie  y. suministra  taniescasa 
y  lenia  cosecha  de  alimentos.  Hoy,  en  las  campañas  mismas,  el  rjauclio 
más  pobre  os  presenta  sobre  un  plato,  queso,  biscocho,  raramente  pan, 
el  que  aún  es  tan  caro  que  cuesta  cuatro  veces  más  que  el  nuestro, 
mientras  que  en  cambio  la  carne  cuesta  siete  u  ocho  veces  menos. 

Hasta  hace  poco  años,  cuando  llegaba  un  huésped,  se  mataba  un 
animal  para  invitarle  un  asado,  y  más  antiguamente,  los  viajeros  en 
la  pampa  derribaban  con  el  lazo  el  primer  animal  bovino  que  se  les 
presentaba  y  ataban  a  su  cadáver  los  caballos  de  la  caravana.  Ahora, 
en  carr.bio,  el  precio  subido  de  los  cueros  y  la  escasez  siempre  mayor 
de  ganado,  hacen  que  os  inviten  carne  de  oveja  o  carne  seca  de  vaca 
(charque),  con  la  que  preparan  una  especie  de  guisado  al  que  llaman 
el  tal  a  sea. 

Si  a  estas  carnes  se  agrega  la  de  mulita  (especie  de  armadillo),  que 
es  nmy  exquisita,  tenéis  todo  el  repertorio  animal  de  la  cocina  entre- 
rriana. 

Las  verduras  son  poco  conocidas,  mal  cultivadas  y  peor  preparadas. 
Los  españoles  son  bastante  parcos  en  su  alimentación,  y  en  los  desier- 
tos de  América  no  han  encontrado  un  campo  adaptable  al  cultivo  de 
i.i  gula.  Los  productos  más  complicados  de  sus  Carémes,  son  las  mor- 
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cillas,  las  torrejas,  pedazos  de  canu'  rellenos  con  sesos  y  ()re|)arados 
con  salsa,  el  chorizo,  variedad  de  salchicha,  y  unos  cuantos  guisados 
espolvoreados  con  pimienlo  dulce  molido  y  a  ios  que  varias  otras 
drogas  vuelven  picantes. 

El  maíz  se  come  a  menudo  cocido  en  el  agua  del  caldo,  o  sea  cuando 
aún  no  está  maduro  (choclo),  o  tostado  o  florecido  en  grasa,  o  tritu- 
rado (le  distintos  modos  y  recocido  (locro),  o  encerrado  en  las  hojas 
de  la  mazorca  y  cocido  con  queso,  azúcar  y  pasas  de  uva  (hiiniilüy. 

Todos  los  criollos  de  América  que  he  conocido  tenían  una  invenci- 
ble repugnancia  por  los  caracoles,  las  ranas,  los  cangrejos  y  las  angui- 
las, que  abundan  en  las  aguas  Fangosas  de  l-lnlre  Ríos  y  que  son  muy 
ex(|uisilas. 

I"]l  contlimento  universal  es  la  grasa  de  vaca;  la  manteca  es  conocida 
apenas  de  nombre.  Todos  los  americanos  tienen  una  pasión  extraor- 
dinaria por  las  cosas  dulces,  gusto  heredado  de  los  españoles  y  genera- 
lizado tal  vez  en  el  otro  hemisíerio  por  un  instinto  conservador,  que 
remedia  en  parte  la  estiptiquez  habitual  que  se  contrae  con  las  cos- 
tumbres higiénicas  de  este  país.  Los  pobres  se  contentan  con  la  miel 
de  las  refinerías  de  azúcar,  mientras  los  más  acomodados  prefieren  el 
chiciiolo,  confitura  del  Brasil,  hecha  con  miel  de  guayabas  y  membri- 
llos; el  masacote  que  se  prepara  en  el  Paraguay,  y  el  dulce  de  la  Inditi, 
que  es  gengibre  empapado  en  jarabe.  Son  capaces  de  anegar  en  al- 
míbar cualquier  comestible,  pues  reducen  a  dulce  los  huevos,  las  na- 
ranjas y  todas  las  frutas. 

De  estas  últimas  cultivan  poquísimas  y  pésimamente.  La  naranja,  la 
sandía  y  el  durazno,  son  las  más  comunes.  Este  último  se  obtiene 
arrojando  las  semillas  al  suelo  y  encomendándolas  á  la  divina  provi- 
dencia, que  las  hace  producir  a  los  tres  años,  pero  que  las  haría  ger- 
minar mucho  mejor  todavía  si  la  mano  del  hombre  la  ayudase.  Y.  sin 
embargo,  los  médicos  saben  toda  la  importancia  dietética  que  tienen 
la  sandÍ!'-  y  el  durazno  en  este  país  y  para  esta  gente  carnívora. 

Todc  el  vino  viene  de  Europa  ;  es  escaso,  generalmente  malo  o  fabri- 
cado sin  uva.  Se  lo  reemplaza  con  licores,  con  detrimento  del  pobre 
estómago,  y  los  americanos,  sobrios  en  el  comer  como  sus  padres,  son 
en  la  bebida  dignísimos  hermanos  de  los  yanquis. 

A  est3  esbozo  gastronómico  del  (jaucho,  agregúese  que  s¡em|)re  tiene 
en  la  boca  el  cigarrito  o  la  cañila  d(>l  DKilr.  y  muy  a  menudo,  el  pri- 
mero en  una  mano  y  el  segundo  en  la  otra,  pero  de  esta  bebida  dema- 
siado olvidada  y  mal  estudiada  por  los  viajeros  y  los  médicos,  hablaré 
largamente  más  adelante. 
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IMieiilras  tanto,  habéis  pasado  conmigo  el  día  bajo  el  techo  del  gau- 
cho argentino  y  ha  llegado  la  noche;  nuestro  lecho  está  tendido  sobre 
la  madre  tierra  y  podemos  dormir  tranquilamente,  aunque  nuestra 
bolsa  hubiese  hecho  brillar  mucho  oro  ante  los  ojos  de  nuestro  hués- 
ped. Tschudi,  en  sus  cartas  publicadas  en  Viena,  ha  calumniado  a  los 
argentinos  diciendo  que  por  esos  países  es  necesario  viajar  con  las 
pistolas  en  la  mano.  Han  pasado  muchos  años  en  que  la  fácil  impu- 
nidad hacía  frecuentes  los  delitos,  pero  hoy,  las  severas  leyes  de  Ur- 
quiza  han  hecho  de  la  Confederación  Argentina  uno  de  los  países  más 
seguros  del  mundo,  y  que  puede,  a  este  respecto,  avergonzar  a  muchos 
de  nuestros  Estados  de  Europa,  erizados  de  bayonetas  y  con  las  puertas 
de  las  cárceles  siempre  prontas  a  engullir  su  presa. 

He  viski  a  un  hombre  solo  atravesar  el  desierto  con  más  de  treinta 
mil  liras  en  la  grupa,  y  a  las  diligencias  que  transportan  todos  los  días 
centenas  y  millares  de  escudos,  y  que  cada  noche  quedaban  en  los 
patios  de  las  casas  de  postas  abandonadas  a  los  piadosos  deseos  del  que 
hubiese  querido  hacerlos  suyos.  ¡Y,  sin  embargo,  en  aquel  país  basta 
un  buen  caballo  para  escapar  al  código  más  severo  y  a  la  mano  más 
crispada  de  la  justicia  humana! 


CAPÍTULO  VII 


Historia  l)olánica  y  comercial  del  mate.  —  Dil'crenles  maneras  de  preparar 
csla  bebida.  —  Efectos  fisiológicos  v  aplicaciones  tcrapi'uticas 

El  malo,  llex  paraguayensis,  es  un  arbusto  elegante,  de  hojas  ova- 
les cuneilornies,  uii  poco  obtusas,  linamente  «lentelladas  sobre  los 
bordes,  que  da  unas  pequeñas  bayas  rojizas,  pedunculadas,  reunidas 
en  hacecillos  axilares  (i).  Crece  espontáneamente  en  las  selvas  del 
I*araguay  y  de  las  antiguas  Misiones  jesuíticas,  en  varias  provincias 
de  la  Confederación  Argentina  (Salta,  Jujuy,  Corrientes)  y  en  el  Bra- 
sil. Su  nombre  deriva  del  guaraní  y  esta  adoptado  por  todas  las  nacio- 
nes de  Europa.  Pero  los  españoles  y  los  criollos  americanos,  llaman 
yerba  a  las  hojas  preparadas  del  llex,  como  si  este  único  producto  vege- 
tal mereciese  ese  nombre  por  excelencia,  así  como  en  Oriente  el  cáñamo 
indio  se  llama  en  árabe  haschish.  En  cambio,  llaman  mate  al  recipiente 
en  el  que  se  prepara  la  infusión  de  las  hojas.  Sinónimas  de  la  palabra 
mate,  son  las  de  té  del  Paraguay,  té  de  los  jesuítas,  herva  de  palo,  con- 
donila verdadeira  (portuguesas).  En  lengua  tupínica,  que  era  hablada 
por  los  indígenas  de  las  costas  del  Brasil,  se  llama  caamirin  (2).  Son 


(i)  llex  paraf/uariensls  o  paraguayeiisis  o  llex  male.  St.-Hil.  meni.  mus.  8,  página  35i.  Glabe- 
rrima,  folih  cuneato-lanceolatooe  oblonfjis  oblusiuscalis  remote  serralis,  pedunculis  axillaribus  mullt- 
jiiirtitis,   sliíjmate  ^I-lobo,  pulaminibus  venosit. 

Pvn.  Dk  C.\nu.  Prodromus,  pars  2,  p.    i5.    l'arisiis,   iSao. 

Pucile  verse  representado  el  árbol  del  malo  en  las  siguienics  obras  : 

Lamhkbt,  Pinas,  a  app.  li. 

^v\cii. -Suiles,   i(). 

Bol,  Mag.  O9,  8992. 

HüuK.  Journal,  iS'ja,  1-0. 

Joarn.  agr.  Soc.  Imi     i8í|8,   \. 

(2)  <'a  o  caá,  c|uiore  decir  hierba.  .Meral  en  su  Diccionario  de  materia  médica,  íWcc  que  caa-mena 
indica  la  iioja  del  male  bien  desarrollada  y  caacuys  la  yema  aún  no  abierta.  En  la  América  es- 
pañola he  oído  siempre  empletir  la  palabra  caacué  para  indicar  las  pequeñas  ramitas  recortadas 
<[ue  se  encuentran  en  la  verba  y  que  en  Entre    Ilios    se  esconden  en    las  ceni/as  del  ho^ar  para 
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variedades  el  /.  aciitifolia  y  el  /.  obtiisifolia  o  chomeiin  amara  de 
Yelloi^o. 

Falsos  o  mal  aplicados,  son  los  nombres  de  Cassine  congonha,  Cas- 
sine paragua,  Psoralea  glandiilosa  (i).  Erithroxylon  peravianiun. 

Los  españoles  aprendieron  de  los  guaraníes  a  conocer  el  mate,  los 
que  bebían  la  infusión  muy  caliente,  chupándola  con  un  tubilo  de 
junio.  Pero  parece  que  otras  tribus  la  usaron  de  otro  modo.  Desde  los 
tiem])os  de  la  conquista  hasta  hoy,  el  uso  de  esta  bebida  se  fué  exten- 
diendo siempre,  y  ahora  se  chupa  o  se  bebe  mate  en  el  Paraguay,  en  la 
Confederación  Argentina,  en  la  Banda  Oriental  del  Uruguay,  y  con 
menor  frecuencia  en  el  Brasil,  Chile,  Perú,  Bolivia,  y  quizá  también 
en  las  otras  repúblicas  del  Pacífico  y  de  la  América  Central.  ÍMuchos 
europeos,  habituados  al  mate  durante  una  larga  residencia  en  el  otro 
hemisferio,  lo  seguían  usando  de  vuelta  a  su  patria.  He  notado  que 
los  genoveses  y  los  españoles  tienen  por  la  infusión  del  Ilex  mayor 
simpatía  que  los  habitantes  de  los  países  más  septentrionales.  La  im- 
portación de  esta  hoja  en  Europa,  es  casi  nula,  mientras  que  su  comer- 
cio asciende  en  América  a  varios  millones.  Según  Magariños  Cervantes, 
únicamente  el  Paraguay  vende  por  año  cinco  millones  de  liras  en  yerba 
y  tabaco,  y  en  esta  cifra  corresponde  al  Ilex,  sin  duda,  la  parte  mayor. 
Los  hermanos  Robertson,  cuando  escribieron  su  obra  sobre  el  Para- 
guay (iSSg),  aseguraron  que  la  república  del  doctor  Francia  vendía 
anualmente  a  los  países  vecinos,  por  720.000  dólares  de  mate. 

Las  hojas  del  Ilex  paraguayensis  se  someten  a  varias  preparaciones 
antes  de  sei-  puestas  en  el  comercio,  pero  aquellas  varían  según  los 
países.  En  el  Paraguay,  el  gobierno,  que  es  dueño  de  todo  y  de  todos, 
autoriza  a  algunos  habilitados  para  que  puedan  internarse  en  el  país, 
hasta  donde  hay  bosques  de  árboles  de  mate,  a  los  que  se  llama  yer- 
bales. Allí,  en  lo  más  espeso  de  la  selva,  para  llegar  a  la  cual  es  nece- 
sario abrirse  paso  con  la  hoz,  se  establece  una  pequeña  colonia  de 
operarios,  que  se  resignan  a  combatir,  casi  desnudos,  contra  el  calor 
insufrible  del  sol,  contra  las  nubes  de  mosquitos,  las  serpientes  y  las 


preservarse  del  rayo.  La  misma  virlud  se  atrihiivc  a  los  cuernos  bovinos.  Según  Demersay,  los 
guaraníes  llamaban  al  male  con  el  nombre  de  caá  o  planta.  La  palabra  male  sería  en  cambio, 
quicliua  o  una  corrupción  de  mali  (calabaza)  del  vaso  en  que  se  acostumbra  tomar  la  infusión 
caliente  del  mate.  (Dimehsav,  fUst.  phys.  ccon.  el  polii.  duPararjuay.  París,  i85g,  voi.  II,  pág.  a5.) 
(i)  Hasta  en  obras  clásicas  de  viajes,  se  llama  al  mate  con  el  nombe  de  Psoralea  glandulosa. 
la  que  en  cambio  es  el  calé,  conlen,  cuten,  cuiten,  pequeño  arbusto  de  las  leguminosas,  que  se 
cultiva  en  mucbos  países  de  la  América  meridional,  y  que  con  la  infusión  de  sus  liojas  sununis- 
tra  ima  bebida  anliespasmódica  útilísima  en  las  neurosis  del  estómago  y  en  la  enteralgia. 
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visitas  inesperadas  del  yarjiuir.  Se  derriban  sin  misericordia  las  plantas 
de  male,  pues  la  lecundisima  naturaleza  del  paiz  las  repuebla  muy 
pronto,  sin  contar  las  leguas  enteras  de  yerbales  vírgenes. 

Se  colocan  las  ramas  con  sus  hojas,  y  a  menudo  con  sus  bayas,  so- 
bre un  espacio  de  terreno  aproximadamente  de  seis  pies  cuadrados, 
llamado  latacuú,  al  que  se  prende  luego,  haciendo  sulrir  a  la  yerba 
un  primer  chamuscamiento.  Se  la  lleva  después  al  barbacuá,  que  es 
un  fuerte  zarzo  sostenido  por  un  arco  robusto,  bajo  el  cual  se  enciende 
una  gran  fogata.  Aquí,  las  ramas  menores,  ya  separadas  en  el  latacuú 
de  las  ramas  más  gruesas,  sufren  una  torrefacción  particular,  que 
des^arrolla  el  principio  aromático  de  la  planta  sin  destruirlo  y  cuyo 
límite  sólo  da  la  experiencia.  Esta  operación  se  ejecuta  de  un  modo 
tan  grosero,  que  a  menudo  las  llamas,  lamiendo  las  hojas  de  mate, 
las  encienden,  y  los  operarios  deben  ocuparse  a  cada  instante  en  apagar 
el  incendio.  Las  ramas  y  las  hojas  son  reducidas  a  polvo  grueso,  en 
morteros  que  se  improvisan  con  un  agujero  en  el  suelo,  golpeando 
bien  sus  paredes  para  endurecerlas.  Así  preparada,  se  pone  la  yerba 
en  cueros  frescos  que,  secándose  al  sol,  forman  pelotas  de  doscientas 
a  doscientas  cincuenta  libras  de  peso  y  más  duras  que  piedra. 

En  el  comercio  se  encuentran  muchas  variedades  de  yerba.  La  del 
Paraguay  es  la  mejor  de  todas,  muy  aromática,  amarga,  de  color  ama- 
rillo bajo,  y  cuesta  en  los  puertos  del  Atlántico  de  dos  a  cuatro  francos 
la  libra  de  diez  y  seis  onzas.  En  las  provincias  interiores  de  la  Confe- 
deración z\rgentina  se  la  vende  hasta  por  siete  francos  (i). 

La  yerba  misionera  se  recoge  en  las  antiguas  misiones  jesuíticas  y 
difiere  muy  poco  en  su  aspecto  de  la  precedente,  pero  es  menos  aro- 
mática y  menos  cara  (2). 

La  yerba  paranagoá  se  prepara  en  Paranagoá  y  en  otros  países  de  la 
provincia  de  Río  Grande  del  Sud,  en  el  Brasil,  y  es  menos  aromática 
que  las  precedentes  y  de  un  color  más  claro.  Se  las  considera  peor  que 
las  otras. 

El  mate  en  folha,  es  una  variedad  de  yerba  no  pulverizada,  que  sólo 
he  visto  usar  en  el  Brasil,  y  a  diferencia  de  las  otras  se  bebe  como  el 
té  nuestro. 


(i)  La  yerba  paruijuaya  cuesta  Iros  o  cuatro  veces  más  que  la  do  I'aranagoá,  v  la  misioneni  el 
(lol)le  que  la  paranagofi. 

(2)  En  la  provincia  de  Corrientes,  se  fundó  en  estos  úllimusaños  un  sociedad  anónima  explo- 
tadora de  la  yerba  male  y  denuls  producciones  de  Misiones,  y  en  i80'i  se  producían  va  i5./|00  arro- 
bas do  mato,   que  vondióronso  en  el  nicroado  al  prorio  do  :2o  a   'io  liras  la  arroha  . 
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El  mejor  mate  se  prepara  con  los  arbustos  más  jóvenes. 

También  en  Oran,  en  la  provincia  de  Salta,  se  ha  preparado  y  se 
prepara  una  pequeña  cantidad  de  yerba,  pero  es  de  pésima  calidad. 
Tal  vez  un  perfeccionamiento  en  la  torrefacción  la  haría  menos  mala. 

Como  sucede  con  el  vino,  con  el  café  y  las  otras  bebidas  que  alegran 
el  corazón  del  hombre,  varían  mucho  también  los  gustos  sobre  el  mate, 
según  los  distintos  países  y  las  personas.  En  Buenos  Aires,  por  ejem- 
plo, prefieren  la  yerba  paraguaya,  mientras  que  en  Entre  Ríos,  los 
habitantes  de  la  campaña  toman  con  mayor  placer  la  paranagoú. 

Los  jesuítas  en  sus  misiones,  verdadera  mesopotamia  formada  por 
el  Paraguay  y  el  Uruguay  (i),  se  habían  dedicado  al  cultivo  del  Ilex 
y  perfeccionaron  la  calidad,  de  modo  que  su  yerba  era  preferida  sobre 
todas  las  otras  en  los  mercados  de  Buenos  Aires,  a  los  que  podían 
suministrar  anualmente  ^o.ooo  arrobas,  pero  después  de  algunos  re- 
clamos hechos  por  comerciantes  del  Paraguay,  un  decreto  del  rey  de 
España  había  limitado  el  producto  a  22.000  arrobas.  También  se  cul- 
tiva la  yerba  mate  en  el  Brasil.  El  ilustre  Bonpland  estudió  muchos 
años  prácticamente  este  cultivo. 

La  infusión  de  mate  se  prepara  de  un  modo  muy  original,  que  di- 
fiere de  todas  las  de  las  otras  bebidas  hasta  ahora  conocidas.  En  un 
calabacín  hueco,  se  pone  de  media  a  una  onza  de  yerba,  un  poco  de 
azúcar,  y  con  una  pava  se  vierte  agua  caliente.  Se  chupa  esta  Infusión 
improvisada  con  un  tubito  de  plata  o  de  junco,  que  termina  en  un 
pequeño  harnero  y  construido  de  manera  que  no  deje  pasar  el  polvo 
algo  fino  del  mate.  La  pequeña  cantidad  de  agua  que  puede  contener 
el  mate,  es  causa  de  que  la  infusión  resulte  cargadísima,  y  apenas 
chupada,  otra  nueva  cantidad  de  agua  reproduce  la  misma  bebida,  sin 
necesidad  de  renovar  la  yerba.  Cuando  ésta  es  de  buena  calidad,  se 
pueden  preparar  hasta  cinco  o  seis  infusiones  consecutivas.  Cuando  el 
paladar  del  matero  le  anuncia  que  el  pozo  de  la  abundancia  comienza 
a  agotarse,  se  saca  una  porción  de  la  yerba  y  se  rellena  de  nuevo  con 
otra  fresca.  Primero  el  sol  se  olvidaría  de  nacer  por  el  oriente,  que  el 
argentino  de  tener  en  su  casa  una  pava  sobre  el  fuego  y  un  mate  car- 
gado sobre  la  mesa,  listo  para  ofrecerlo  al  amigo  o  al  huésped. 

El  mismo  recipiente  y  la  misma  cañita  pasan  de  mano  en  mano  y  de 
boca  en  boca,  y  el  que  hiciese  asco  a  semejante  comunismo  más  que 
proudoniaiio,  ofendería  mortalmente  al  americano,  para  quien  el  mate 


(i)  Mvihín  i>i    Mni  s>v.    Memoria  histi'irica  sobre   ht   decadencia  y  ruina  de  las  Misiones  jesuilicas 
en  el  seno  del  Piula.  Su  estado  en   IS.'íG.   l'arani'i,    li^J",   página   i8. 
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es  un  compañero  dr  la  soledad,  un  excilanle  de  la  conversación,  un 
conlra\oneno  scjíurísinio  del  tedio. 

Duraiile  más  de  tres  años  he  estudiado  el  male,  usandolo  continua- 
mente, indagando  su  acción  sobre  sanos  y  enfermos  y  tentando  algunas 
aplicaciones  terapéuticas.  Hasta  aquí,  las  escasas  noticias  esparcidas 
en  los  libros  (i)  son  muy  inexactas,  y  casi  todos  los  escritores  sobre 
materia  médica  han  copiado  un  error,  diciendo  que  el  mate  es  diuré- 
tico y  diarorético.  Estas  dos  palabras  han  sido  y  son  todavía  el  lien 
comniuii  de  lodos  los  íarmacéulicíjs,  y  no  hay  tal  vez  infusión  caliente 
que  en  algún  tiempo  no  haya  merecido  uno  u  otro  de  esos  nombres,  o 
los  dos.  Enfriad  la  piel  y  dad  una  bebida  caliente  a  cualquiera,  y  ten- 
dréis diuresis;  calentad  la  piel  y  tendréis,  en  cambio,  sudor  copioso. 

El  mate  contiene  ácido  tánico,  substancias  aromáticas  mal  determi- 
nadas, y  cafeína,  que  en  algunas  variedades  es  mayor  que  en  el  café  de 
Moka.  Algunos  la  creyeron  combinada  al  ácido  cafeico,  pero  otros 
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químicos  más  modernos  prelonclieron  hacer  un  iicido  nuevo  de  éste  en- 
contrado en  el  mate.  Entre  tanto,  maravilla  que  el  hombre,  en  las  más 
aparladas  regiones  del  mundo,  haya  buscado  instintivamente  los  ve- 
getales que  contienen  cafeína  y  que  son  tan  diversos  en  su  aspecto, 
en  sabor,  y  que  hasta  pertenecen  a  familias  muy  distintas.  El  guaraná, 
producto  del  fruto  de  la  Paullinia  sorbilis,,  contiene  cafeína  como  el 
té,  como  el  café,  como  el  mate,  al  que  muy  impropiamente  se  llamó 
té  americano,  sin  que  tenga  ninguno  de  los  caracteres  y  efectos  de  la 
hoja  china. 

El  mismo  instinto  conservador,  ha  hecho  buscar  al  hombre  muchas 
especies  de  Piper  en  los  puntos  más  lejanos  del  globo,  para  curar  la 
gonorrea.  En  la  India  se  usa  el  cubebe,  en  Tahiti  el  ava,  en  Amboina  el 
Piper  siriboa,  en  Méjico  el  P.  anialago,  en  el  Brasil  el  IShancli  y  el 
Jaborandi,  que  también  son  dos  Piper. 

El  mate  ejerce  sobre  el  estómago,  una  acción  particular  bien  espe- 
cífica que  está  muy  lejos  de  ser  estimulante  y  que  no  se  podría  definir 
con  una  sola  denominación,  sin  peligro  de  estropear  el  hecho  en  ser- 
vicio de  la  palabra.  Si  una  fuerza  mayor  me  obligase  absolutamente 
a  darle  un  epíteto,  lo  llamaría  irritante.  Los  estómagos  débiles  y  aún 
vírgenes  de.  mate,  se  rebelan  contra  esta  bebida  y  experimentan  una 
sensación  de  fatiga  y  de  dolor.  Los  mismos  efectos  produce  el  abuso 
del  mate,  que  en  América  es  grandísimo,  pues  he  conocido  muchas 
personas  que  tomaban  treinta  y  hasta  cuarenta  infusiones  al  día  y  que 
abandonan  el  mate  sólo  al  comer  o  dormir.  Tomada  después  de  la 
comida,  no  conozco  bebida  más  apropiada  para  perturbar  la  digestión 
como  el  mate,  y  la  impunidad  con  que  la  soportan  los  estómagos  privi- 
legiados o  remachados  por  el  vicio,  no  basta  para  justificarlo  de  esta 
acusación. 

El  efecto  del  mate  sobre  el  tubo  intestinal  es  francamente  exci- 
tante y  favorece  de  un  modo  singular  el  movimiento  peristáltico.  En 
Entre  Ríos  y  en  las  provincias  del  Plata,  donde  la  estiptiquez  es  casi 
general,  el  mate  excita  a  menudo  la  defecación.  El  mate  amargo  o  ci- 
marrón (i),  poco  preferido,  es,  en  cambio,  mucho  más  amigo,  o  mejor 
dicho,  menos  enemigo  del  estómago.  La  infusión  del  Ilex  ejerce  una 
influencia  muy  obscura  sobre  las  secreciones  ;  no  es  ciertamente  diafo- 
rética y  sólo  en  algunas  circunstancias  puede  ser  diurética.  Nunca  es 
afrodisíaca   (2). 

(I  )  Cimarrón  f|uierc  decir  salvaje. 

12)  Ootnersav  acusa  al  mate  como    productor  del  cáncer    de  los  labios,   poro    creo,  que  si  cslo 
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El  male  excita  el  corazón  más  que  el  té,  que  el  calé  y  el  cacao,  y 
menos  que  la  coca.  Según  algunas  experiencias  mías,  su  acción  sobre 
los  movimientos  del  corazón  estaría  representada  por  los  siguientes 
números  : 

Temperatura 
4-  Ci°aj  C. 

Agua  [Mira, ^{i.'^ 

Tú ',o.(i 

Cait' 70 .  o 

Cacao S~  .¡i 

Male. io().  a 

Coca '  "'(1 .  2 

El  efecto  más  importante  del  mate  y  que  constituye  todo  su  valor 
higiénico,  es  el  que  ejerce  sobre  los  centros  nerviosos. 

I']l  Ilex  exalta  la  sensibilidad  y,  por  consiguiente,  la  excitabilidad 
refleja  mucho  menos  que  el  té  y  el  café.  Sólo  en  altísimas  dosis  pro- 
duce vigilia  y  sobresaltos  tendinosos,  que  se  observan  tan  a  menudo 
bajo  la  acción  del  grano  arábigo.  En  cambio,  el  mate  excita  la  mte- 
ligencia  mucho  más  que  el  té,  y  cuando  es  de  óptima  calidad,  más 
que  el  café.  Un  cerebro  que  ya  no  responde  a  los  estímulos  de  la  coffea, 
se  eleva  a  una  actividad  tumultuosa  bajo  la  acción  del  mate,  o  vice- 
versa. Las  dos  infusiones  tomadas  juntas,  constituyen  una  de  las  be- 
bidas más  amigas  de  los  trabajos  intelectuales.  Con  toda  probabilidad 
se  puedo  asegurar  que  el  mate,  como  hermano  legítimo  de  los  demás 
cafeicos,  disminuye  bastante  el  trabajo  de  regresión  orgánica,  por- 
que el  hombre,  bajo  su  acción,  resiste  mejor  al  trabajo  y  a  todas  las 
influencias  alterantes  o  destructivas. 

El  gaucho  puede,  con  un  trozo  de  asado  y  muchos  sorbos  de  mate, 
recorrer  a  caballo  y  durante  varias  semanas,  cien  millas  por  día,  mien- 
tras que  cuadruplicando  el  alimento  plástico  y  privado  del  mato,  no 
soporta  el  trabajo  y  se  rebela. 

El  complexo  de  los  efectos  excitantes  del  mate  sobre  la  red  gan- 
glionar  y  cerebroespinal,  nos  da  la  conciencia  de  una  vida  más  labo- 
riosa y  nos  produce  una  exaltación  agradabilísima.  Muchas  veces, 
destrozado  por  largos  galopes,  bajo  el  azote  del  sol,  sentí  al  sorber  el 
mate  que  me  ofrecía  una  mano  hospitalaria,  que  en  esos  momentos 
ninguna  bebida  me  habría  restaurado  tan  prontamente  como  aquélla 
y  que  sin  fatigarme  el  estómago,  ni  exaltarme  en  demasía  los  nervios, 


os  verdad,  delic  atrihuirse  a  la  (lombilla,  que  obraría  como  la  rañila  de  las  pinas  en  los  t'iimaüo- 
res  más  rabiosos. 
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me  entonaba  y  serenaba.  El  que  está  habituado  a  esta  bebida,  expe- 
rimenta un  malestar  insulrible  y  una  tristeza  que  puede  llegar  al  grado 
de  profunda  melancolía,  cuando  se  ve  privado  de  ella  por  algún  tiem- 
po. Sé  de  algunos  soldados  que,  en  las  marchas  precipitadas  de  su 
cambiante  fortuna  y  privados  durante  muchos  días  consecutivos  de  su 
néctar,  soibían  agua  caliente  con  la  acostumbrada  cañita,  para  enga- 
ñar el  estómago  con  aquella  agua,  a  la  que  las  paredes  del  recipiente 
daban  un  aroma  casi  imperceptible. 

El  mate  produce  estos  efectos,  sea  que  se  acostumbre  sorberlo  o 
beberlo,  pero  otros,  y  los  más  dañosos,  provienen  solamente  del  modo 
habitual  como  lo  toman  los  americanos.  Cuando  bebemos  un  líquido 
caliente,  éste  primeramente  se  pone  en  amplio  contacto  con  las  paredes 
de  la  boca  y  algo  se  enfría;  descendido  ya  en  discreta  abundancia  al 
estómago,  lo  excita  de  un  modo  uniforme  y  el  estínuilo  producido 
rápidamente,  es  bien  pronto  restablecido  por  el  equilibrio.  Cuando, 
en  cambio,  chupamos  a  sorbos  repetidos  una  bebida  caliente,  la  lle- 
vamos hasta  el  esófago  sin  tocar  casi  los  dientes  y  la  mucosa  bucal, 
y  aquélla  desciende  en  gotas  inflamadas  al  estómago,  estimulándolo 
fuerteniente  y  a  intervalos  muy  próximos,  y  su  sensibilidad  se  fatiga 
y  pronto  se  agota.  No  es  esto  todo  :  aún  los  tragadores  más  formida- 
bles de  té,  en  Inglaterra,  engullen  sus  inmensos  vasos  en  un  momento, 
mientras  que  el  matero,  deja  caer  durante  largas  horas,  aquellas 
gotas  calientísimas  al  estómago,  con  lo  que  la  excitación  se  interrumpe 
a  cada  instante  por  absoluta  falta  de  estímulo.  Sin  poderme  explicar 
de  otro  modo  las  extrañísimas  neuralgias  al  estómago  que  he  obser- 
vado en  los  paíse=  ep.  que  se  usa  el  mate,  quise  estudiar  la  cuestión 
bajo  todos  sus  aspectos,  y  durante  algún  tiempo  bebí  siempre  con  ca- 
ñila  lodos  lo'^  líquidos  calientes  y  pude  persuadirme  de  la  influencia 
nociva  quií  ejerce  la  costumbre  de  chupar  las  bebidas  calientes.  Pero 
decir  a  los  americanos,  que  dejen  la  cañita  y  beban  la  infusión  del 
Ilex  en  tazas,  sería  lo  mismo  que  condenar  a  un  fumador  a  que  huela 
el  humo  qu(!  sale  en  los  muelles  de  Londres  de  la  pipa  gigantesca  del 
estanco  (i).  El  mate  toma  tanta  parte  en  las  costumbres  de  la  vida 


(i)  En  conlirniac'ióri  de  cuanlo  liemos  dicho  sobre  l;i  iidluenci;i  nociva  del  male  sohre  el  sisle- 
ni.i  nervioso,  nos  complacemos  en  citar  la  autoridad  tle  un  médico  de  Lión,  el  doctor  Dávalos, 
que  escribía  en  1787  :  Ad  usum  ínter  causas  plurimas  ad  convulsiones  praedisponenles,  quas  his  sin- 
ifulatim  recensere  lonjius  farei,  non  levioris  est  momenti  prava  consuetudo  (/uam  ducunt  nostrates,  dum 
neri  libero  sese  exponunl  mox  a  potu.  infusionis  lierbae  Paraguay,  quam  toco  the  aut  caffé  frequen- 
tissime assiimunl,  quaeqae  perspirationem  vehemenler  movet.  Hac  causa  lamen  ininns  afficiuntur  viri, 
quia  inmediate  post  liane  potum  fumnm  tubaci  npe  fislolae  baurinnl. 
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argenliiia,  quo  su  nombro  cquivalo  a  in  fusión  y  so  omploa  para  sigui- 
lìcar  las  bebidas  más  divorsas.  Proparado  do  mil  modos,  so  adapta  a  los 
gustos  caprichosos  del  país,  a  las  exigencias  del  momento  y  do  las 
onferniedades. 

La  poesía  misma  so  ha  dignado  inmortalizar  con  su  mágico  pincel 
la  historia  de  esta  bebida,  y  así  como  en  Europa  tenemos  el  lenguaje 
de  las  flores,  tienen  en  América  también  (>1  úA  mato.  Helo  aquí  on  toda 
su  ingenua  expresión  : 

El  mate  amargo,  signilica  indiieroncia. 

El  mate  dulce,  amistad. 

El  malo  con  toronjil,  disgusto. 

El  mate  con  canela,  ocupas  mi  pensamiento. 

VA  malo  con  azúcar  quemada,  simpatía. 

El  malo  con  cascara  de  naranja,  ven  a  buscarme. 

El  mate  con  melisa,  tu  tristeza  me  aflige. 

El  mate  con  leche,  estima. 

El  mato  con  café,  ofensa  perdonada. 

Aprended  de  memoria  este  buen  diccionario,  si  queréis  ir  a  Amé- 
rica y  leer  los  sentimientos  de  la  señorita  que  os  ofrecerá  el  male 
envuelto  en  su  más  lino  pañuelo,  para  que  no  os  escaldéis  las  manos. 
La  operación  de  cebar  el  mate  es  mucho  más  difícil  de  lo  que  parece, 
y  con  la  misma  yerba  se  puede  preparar  una  bebida  pésima  o  oxcolonte. 
I'^n  algunaj  casas  hay  una  persona  destinada  únicamente  a  esta  deli- 
cada ocupación,  y  se  llama  cebador.  Los  ricos  ofrecen  el  mate  en  re- 
cipientes de  plata,  cincelados  con  mucha  maestría  y  cargados  de  oro. 

He  intentado  repetidamente  la  aplicación  terapéutica  del  mate  y 
suministrado  la  infusión  muy  cargada  en  las  parálisis,  cuando  some- 
tía un  enfermo  a  la  acción  de  los  estrícnicos.  Observé  en  estos  casos 
alguna  ventaja.  Otras  veces,  en  las  convalecencias  largas  y  penosas 
de  las  fiebres  tifoideas  y  otras  enfermedades  en  las  que  el  sistema 
nervioso  permanecía  inerte,  utilicé  la  infusión  de  mate  con  leche  ca- 
lienle. 

Debo  introducirse  el  mate  en  Europa,  para  enriquecer  el  patrimonio 
de  los  otros  estimulantes  do  la  vida  nerviosa.  Muchas  personas  que 
necesitan  estimular  con  actividad  mayor  el  mecanismo  intelectual  y 
rehacerlo  do  las  fatigas  del  excesivo  trabajo  y  a  las  que  el  café  pro- 
duce \m  eretismo  convulso  o  una  vigilia  muy  incómoda,  encontrarían 
on  el  mate  una  bebida  convenienlísima. 


CAPÍTULO  Vili 


Medicina  [>(i[.iilar  cu  la  America  del  Sur.  —  Facultalivos,  médicos,  curanderos  y 
médicas.  —  Eiil'ermcdades  dominantes.  —  El  jjiclio  colorado  v  una  araña  clucófila 


En  cualquier  parte  del  mundo  en  donde  el  médico  pretende  ejercer 
su  arlo,  encuentra  en  la  sociedad  que  lo  circunda  un  enemigo  oculto, 
que  en  el  instante  menos  pensado,  le  disputa  el  paso  o  le  traba  las 
piernas.  Este  adversario  misterioso,  que  a  menudo  cambia  de  arma  y 
de  táclici,  pero  que  es  siempre  formidable  como  todos  los  enemigos 
traidores,  está  constituido  por  la  medicina  popular.  Es  el  patrimonio 
de  ignorancia  y  de  temores  que  los  hijos  heredan  de  sus  padres,  y  que 
enriquecido  por  los  caprichos  de  la  moda,  por  las  rarezas  de  la  fan- 
tasía y  los  misterios  del  charlatanismo,  se  transmite  de  generación  en 
generación  como  una  de  las  herencias  más  sagradas.  En  vano  las  per- 
sonas culta.,  rehusan  el  legado  y  se  creen  inmunes  del  contagio  uni- 
versal, pues  el  proverbio  popular  y  la  observación  más  grosera,  acu- 
san a  todos  los  hombres  nacidos  bajo  el  sol  de  médicos  ríalos.  Este  es 
un  pecado  original  para  el  que  no  ha  venido  aún  ningún  redentor  y 
del  cual  no  son  suficientes  para  salvarnos  la  educación  más  culta  y 
el  más  elevado  ingenio  :  a  lo  sumo,  entre  la  clase  educada,  al  vestido 
de  arlequín  que  constituye  la  ciencia  médica  del  pueblo,  el  sabio 
profano  agrega  algún  trapo  de  otro  color,  y  junto  a  las  invenciones 
del  empirismo  más  craso  de  ignorancia,  encontramos  surcidas  las  pa- 
labras inílamación,  debilidad,  irritación,  que  los  sistemas  de  medicina 
en  su  paso  meteòrico,  a  través  del  horizonte,  dejan  caer  entre  las  tur- 
bas de  la  raza  humana,  que  jamás  quisiera  morir. 

No  hay  que  asombrarse,  por  consiguiente,  si  los  prejuicios  del  vulgo 
sobre  medicina,  inspiraron  algunas  de  sus  más  bellas  páginas  a  nues- 
tro médico-poeta,  y  aun  poco,  movieron  a  santo  desdén  y  a  palabras 
llenas  do  dignidad  y  de  energía  a  nueslro  Slrambio.  El  pueblo  merece 
y  debe  Umiot  una  onsoñanza  médica,  una  medicina  [)()pular.  Debe  saber 
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conservarso  sano;  debe  saber  lo  que  es  el  m«'díco  y  el  arte  qufì  pro- 
fesa. Debe  tener  una  higiene  que  es  tan  necesaria  como  la  moral,  con 
la  que  forman  estrecho  engranaje.  Pero  para  difundir  todos  estos 
conocimientos,  primero  es  necesario  destruir  ios  prejuicios,  borrar 
los  errores,  nivelar,  en  una  palabra,  las  ruinas  do  las  viejas  armazones 
para  cdilicar  nuevos  y  cómodos  edilicios.  Pero  abandonemos  esta  cues- 
tión tan  vital,  pues  nos  alejaría  de  nuestro  asunto,  y  volvamos  a 
Entre  Ríos. 

También  hay  en  América  una  medicina  popular,  o  bien,  ya  que  los 
españoles  permanecieron  allí  varios  siglos,  sin  médicos  o  con  pésimos 
medicastros,  debieron  aprender  a  curarse,  como  debieron  hacer  de 
sastres,  herreros  y  albañiles.  Las  pocas  ideas  de  la  medicina  de  los 
árabes,  se  injertaron  sobre  el  empirismo  de  los  indígenas  con  los 
que  los  conquistadores  entraban  en  permanente  contacto,  y  así  fué 
formándose  en  poco  tiempo  un  sistema  completo  de  doctrinas,  que  por 
la  estructura  orgánica  de  su  edificio,  por  lo  menos  avergonzaría  a  al- 
guno de  nuestro  más  célebres  teoremas  de  medicina. 

Si  el  estudio  del  error  cometido  por  un  solo  hombre  es  siempre 
fecundo  para  el  análisis  fisiológico  y  la  teratología  moral,  el  examen 
de  un  íntegro  sistema  de  errores  es  una  fecundísima  fuente  de  inves- 
tigación y  descubrimientos.  En  la  medicina  popular  de  Entre  Ríos,  en- 
contramos los  primeros  impulsos  de  la  fundación  de  un  verdadero 
sistema  científico  en  el  instinto  conservador,  en  la  necesidad  de  encon- 
trar la  razón  de  las  cosas,  la  causa  del  efecto  y  de  la  analogía  de  las 
semejanzas  externas,  que  harían  creer  en  la  utilidad  de  las  plantas 
parecidas  a  otras  ya  conocidas  en  Europa  por  sus  diversos  usos  mé- 
dicos. Agregúese  a  este  esbozo,  las  bagatelas  de  la  forma,  a  la  que  el 
español  es  inclinadísimo,  como  que  adorna  con  ellas  a  Dios,  la  palabra 
y  la  arquitectura  social  ;  los  hallazgos  ingeniosos  de  mil  charlatanes 
que  de  todas  partes  corrían  al  otro  hemisferio  en  busca  de  oro  y  de 
diamantes;  la  credulidad  de  los  ignorantes,  la  debilidad  del  que  sufre, 
la  omnipotencia  del  que  enseña  sin  sabor  nada,  la  impotencia  de  la 
autoridad,  y  tendremos  en  un  manojo  todos  los  elementos  que  forman 
la  doctrina  médica  del  pueblo  americano. 

Por  otra  parte,  el  médico  que  no  se  dejase  seducir  por  el  estudio 
de  la  medicina  po|)ular,  considerada  en  sí  misma,  deberá  necesaria- 
mente estudiarla  luda  vez  que  resuelva  ejercer  su  arte  en  estos  países, 
porque  no  se  i)uedc  combatir  a  un  enemigo  sin  conocerlo,  y  a  los 
enemigos,  ha  dicho  Maquiavelo,  es  necesario  acariciarlos  o  extinguir- 
los. Y(-  he  í:  rilado  las  dos  vías,  y  debido,  después  do  varias  derrotas. 
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cada  una  sucesivamente  más  vergonzosa,  persuadirme  de  que  convenía 
deponer  las  armas  y  volverse  aliado  más  bien  que  enemigo  de  aquel 
poder  incontrastable  y  del  cual  sólo  podrá  apoderarse  el  tiempo,  que 
todo  lo  hace  suyo.  Si  deseáis,  pues,  conocer  las  enfermedades  de  Entre 
Ríos,  estudiad  conmigo  la  doctrina  médica  y  los  médicos  del  país. 

1  odas  las  eniermadades  son  producidas  por  una  causa,  y  hasta  aquí 
estamos  todos  de  acuerdo,  pero  puede  variar  según  los  casos,  y  pre- 
cisamente debe  ser  o  calor,  frío,  pasmo,  aire,  flato  o  mal  de  ojo.  Os 
desafío  a  que  encontréis  un  mal  que  escape  a  una  u  otra  de  estas  seis 
vías.  Si  es  cierto  que  Dios  hizo  las  cosas  antes  que  las  palabras,  y  si  es 
también  incontrastable  que  el  pronombre  precede  al  verbo,  en  cam- 
bio los  hombres  doctos  e  indoctos  hacen  a  menudo  la  palabra  y  des- 
pués buscan  la  cosa,  construyen  primero  el  marco  y  buscan  después 
una  imagen  para  formar  un  cuadro.  Este  es  un  error  fundamental  del 
espíritu  humano,  que  en  cosas  grandes  y  chicas,  ha  desviado  muchas 
inteligencias  y  ha  engañado  la  mente  del  que  siem[)re  cree  al  que  está 
en  lo  alto:  es  un  pliegue  fatal  de  luiesiro  raijuítico  cerebro  y  contra 
el  cual  dirigen  sus  esfuerzos  sublimes  ingenios  como  los  de  Galileo, 
de  Bacon  y  cien  otros,  y  contra  el  cual  apuntarán  sus  armas,  tal  vez 
en  vano,  los  estudios  de  los  siglos  futuros. 

El  calor  es  el  fuego,  uno  de  los  cuatro  elementos  del  universo  de 
nuestros  padres,  es  la  inflamación  con  todo  el  cortejo  de  sus  hijos  y 
sus  desinencias  en  ito.  Lo  poco  y  lo  mucho,  el  más  y  el  menos,  es  un 
columpio  sobre  el  que  tanto  gusta  mecerse  el  espíritu  humano,  que  no 
debe  asombrarnos  el  deleite  con  que  lo  hicieron  los  americanos  médi- 
cos y  no  médicos.  Hay  un  enfermo  con  pulso  tenso,  piel  ardiente,  sed 
insaciable  :  su  enfermedad  es  calor  ;  no  hay  error  posible. 

Hay,  en  cambio,  otro  enfermo  que  está  débil,  con  el  pulso  escaso, 
la  piel  fría  :  está  atacado  de  frío,  y  su  afección  es  diametralmente 
opuesta  a  la  precedente.  Ojalá  venga  pronto  el  día  afortunado  en  que 
alguna  alma  piadosa  pueda  darnos  una  sinonimia  de  los  errores  hu- 
manos, para  que  tantos  hombres  que  andamos  orgullosos  de  vanas 
palabras  y  apoyados  altivamente  en  un  estandarte  sin  patria,  podamos 
humillarnos  al  ver  que  muchos  de  nuestros  sistemas  van  a  la  fuerza 
descascarándose  de  las  mil  pomposas  envolturas  del  sofisma  y  se  re- 
ducen a  un  mezquino  raquitismo  de  nuestro  cerebro. 

El  pasmo,  es  otro  elemento  morboso  que  comprende  el  tétano,  las 
convulsiones,  los  sobresaltos  tendinosos,  el  histerismo  y  la  epilepsia. 

El  aire,  es  un  quid  morboso,  menos  claro  que  el  precedente,  abarca 
todas  las  afecciones  que  derivan  su  índole  y  medida  de  las  influencias 
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mcleorológicas.  Le  conospoiidoii,  por  c(>nsi<,'iii('nt(',  las  ciiriTniodades 
reumáticas,  las  parálisis  que  no  son  producto  de  apoplejías,  las  coii- 
tracluras,  las  neuralgias  y  otras  enfermedades  obscuras,  á  las  que  el 
médico  sabría  difícilmente  dar  un  domicilio  más  legítimo. 

El  ¡lato,  no  es  solamente  lo  que  esta  palabra  expresa,  tanto  en  espa- 
ñol como  en  italiano,  sÍikj  toda  afección  (pie  pasa  de  improviso,  de 
una  a  otra  parte  del  cuer[)o,  sin  acompañamiento  de  liebre,  o  algunos 
síntomas  evidentes  (pie  [)uedan  determinar  la  enfermedad  de  uno  ii 
otro  de  los  compartimentos  indicados.  Los  pet|ueños  dolores  pleurí- 
licos,  tan  comunes  en  los  tuberculosos,  y  los  dolores  reumáticos,  son 
producidos  por  el  flato,  que  dueño  soberano  de  nuestro  organismo, 
resbala  por  las  mucosas,  se  encapucha  en  las  serosas  y,  atrevidísimo, 
se  entromete  por  la  red  capilar  más  lina  de  todas  nuestras  visceras. 
Recordaré  siempre  de  un  joven  argentino,  de  culta  educación  y  des- 
pierto ingenio,  que  atacado  de  tisis  pulmonar  en  primer  grado,  pre- 
tendía persuadirme  que  un  dolorcillo  que  de  cuando  en  cuando  le 
pinchaba  entre  las  escápulas,  era  un  flato.  Poníase  a  erutar  fragosa- 
mente en  mi  presencia,  diciendo  que  de  este  modo  se  libraba  de  su 
mal.  ¡Tanta  es  la  fuerza  de  la  fantasía  humana  empleada  para  prote- 
ger el  amor  a  la  vida! 

El  mal  de  ojo  o  daño,  no  es  la  enfermedad  del  ojo,  como  lo  indica- 
rían las  palabras  y  como  ingenuamente  creí  algún  tiempo,  a  mi  llegada 
a  América;  es  un  quid  divini  que  me  costó  mucho  trabajo  entender. 
Sucedióme  una  vez  que  una  enferma,  llamándome  a  su  lecho,  me  pre- 
guntó si  sabía  curar  del  mal  de  ojo,  a  lo  que  respondí  que,  siendo  mé- 
dico, debía  saber  tratar  cualquiera  enfermedad.  Entre  tanto,  mirándola 
a  la  cara,  contemplaba  los  ojos  más  brillantes  del  mundo  y  esperaba 
una  explicación  a  aquella  rara  pregunta.  La  enferma  no  tardó  en 
contarme  que  un  tal  le  había  echado  una  mala  suerte,  y  cómo  desde 
ese  día,  arrojaba  por  la  vagina  coleópteros,  arañas  y  matas  de  pelo. 
Me  creí  juguete  de  una  broma  de  mal  gusto,  pero  unos  días  después 
estudiando  la  enfermedad  y  a  la  enferma,  descubrí  que  ingenuamente 
consideraba,  como  salidos  de  su  cuerpo,  los  insectos  y  cabellos  que  por 
acaso  caían  en  el  bacín.  Todas  las  enfermedades  extrañas  y  raras,  son 
juzgadas  por  mal  de  daño,  y  como  tal  vez  no  hay  hombre  en  el  mundo 
que  pueda  alabarse  de  no  haber  recibido  una  ofensa  o  una  imprecación, 
los  esfuerzos  del  enfermo  concluyen  por  encontrar  pronto  en  las  re- 
miniscencias del  pasado,  alguna  circunstancia  que  dé  asidero  a  las 
conjeturas  del  médico  y  asegure  el  diagnóstico. 

He  encontrado  esta  creencia,  y  bajo  idéntica  forma  en  las  islas  Ca- 
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narias,  en  las  que  los  paisanos,  según  Mac  Gregor,  cuando  temen  que 
una  hechicera  se  acerque  para  arrojarles  una  mirada  l'alai,  se  defien- 
den dando  vueltas  de  improviso  la  faja  que  les  ciñe  el  cuerpo,  o  bien, 
cuando  quieren  estar  más  seguros  de  las  consecuencias  terribles  de  una 
bruja,  se  quitan  los  pantalones  y  se  los  ponen  de  nuevo  al  revés  (i). 
Mas  para  qué  necesitamos  buscar  comparaciones  en  las  islas  Canarias 
o  en  los  prejuicios  de  nuestro  vulgo,  cuando  Hipócrates  dijo  :  Simul 
vero  el  si  quid  divini  in  morbis  inest,  elicmi  hujus  proenolionem  edis- 
cere,  aunque  esas  palabras  del  texto  tOítcv  hayan  provocado  calurosa 
guerra  defensiva,  entre  muchos  comentadores,  que  no  querían  encon- 
trar en  el  Esculapio  de  Cos,  ni  prejuicios,  ni  contradicciones  (2). 

Cuando  el  médico  argentino  se  encuentra  en  apuros  con  las  obje- 
ciones del  enfermo  y  las  dudas  de  su  cerebro,  reúne  dos  o  niiis  ele- 
mentos morbosos  y  fabrica  con  ellos  una  combinación  binaria  o 
ternaria.  Se  sufre  entonces  el  aire  pdsinado  o  la  fiebre  de  la  sangre, 
en  la  cual  también  creía  Avicena,  quien,  por  lo  demás,  dividía  las 
palpitaciones  del  corazón  en  calientes  y  frías. 

El  pueblo  argentino,  que  desprecia  la  vida  en  las  peligrosas  carre- 
ras de  sus  caballos  salvajes  y  en  las  guerras  civiles,  da  una  gran  impor- 
tancia a  sus  enfermedades,  y  es,  en  masa,  hipocondríaco.  Al  menor 
signo  del  más  ligero  desequilibrio  en  la  salud,  se  llama  al  médico, 
se  le  describe  con  el  más  escrupuloso  cuidado  los  síntomas  de  la  en- 
fermedad y  se  comienza  de  pronto  a  implorarle  la  vida,  asegurándole 
que  ningún  sacrificio  bastará  a  recompensarle  el  beneficio  de  la  salud. 
Este  hecho  tal  vez  se  explica  con  la  ley  que  hace  tímidos  en  las  enfer- 
medades a  los  valientes  en  la  lucha,  y  a  las  mujerzuelas  miedosas,  in- 
trépidas en  los  apuros  de  los  dolores  físicos.  O  tal  vez,  porque  el 
charlatanismo,  que  ha  impuesto  en  este  país  sumas  enormes  para  el 
el  rescate  de  la  salud,  ha  hecho  adquirir  una  muy  elevada  estimación 
por  lo  que  se  ponía  a  tan  alto  precio.  Puede  ser  que  el  estado  de  gas- 
tritis lenta  y  de  irritación  gástrica,  que  es  constitucional  en  los  habi- 
tantes esparza  un  velo  de  hiponcondría  sobre  sus  caracteres  de  hierro, 
pues  ninguna  viscera  influye  tanto  sobre  la  alegría  y  la  tristeza  como 
el  estómago,  con  sus  dos  satélites  de  los  hipocondrios.  Puede  suceder, 
en  fin,  que  estas  tres  causas  se  coaliguen  para  producir  el  mismo  efecto. 

Si  el  espíritu  humano  tiene  el  buen  sentido  de  reíloxionar  y  de  dudar 


(I)  Mac  (¡nKGOR,  Die  Canartschen  Jnseln,  etc.,  p;i¿;ina,  >*■[),  ILinnovcr,   iS3i. 
(a)  RiciiTF.n,  De  divino  Hippocralis,  página  08,  in    h-  fíotling.   1739  ;  I)AriK\iiii:nn,  (Jl'Juv.  chois. 
iFHip.,  ed.  2.  páginas  i55,  2ifj.  Paris,   i855  ;  Littrk,  fJiíiwres  (tliip.,  lomo  11,  páginas  99  y  217. 
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cuantío  pone  la  piedra  lundanienlal  de  un  edificio,  tiene  lamhién  la 
suerte  de  quedar  seguro  de  sí  uíismo  y  de  su  obra,  cuando  ha  lijado  la 
base,  sea  que  la  apoye  al  sesgo  o  derecha,  en  terreno  sólido  o  sobre  el 
borde  de  un  despeñadero.  Esta  es  una  ley  providencial,  y  sin  la  que  el 
hombre  aún  no  habría  encontrado  una  cueva,  ni  concebido  una  sola 
doctrina.  ¡Ay!  si  antes  de  construir  una  casa,  necesitase  asegurarse 
con  los  medios  más  delicados  del  arte  y  de  la  ciencia,  que  la  piedra 
angular  es  perfectamente  ))aralela  al  horizonte  de  la  verdad,  o  si  a  la 
percusión  indagadora  del  plesímelro  de  Piorry  no  da,  aquí  o  allá,  un 
sonido  cavernoso  y  agrietado. 

Hemos  visto  un  pueblo  cómo,  con  cuatro  tajos  de  Radamante,  se 
formó  una  doctrina  médica  que  abarca  todo  el  microcosmo  de  los 
males  físicos,  y  ahora  veremos  cómo  toda  la  terapéutica  se  apuntala 
sobre  esta  base,  y  calza  de  molde  en  la  patología  general. 

Las  enfermedades  de  calor  se  curan  con  remedios  fríos,  así  como 
las  enfermedades  frías  se  curan  con  substancias  cálidas.  Todo  lo  que 
no  es  caliente  ni  frío,  es  cordial.  Cuando  no  estéis  bien  seguros  del 
asunto,  al  hacer  un  diagnóstico,  antes  que  arriesgaros  de  hacer  llover 
sobre  mojado  o  de  echar  leña  al  fuego,  acudid  a  lo  templado,  al  cor- 
dial, a  aquel  término  medio,  que  confundiendo  los  extremos  en  una 
armonía  indefinible,  forma  la  suma  sabiduría  y  la  inaccesible  perfec- 
ción del  ingenio  humano.  In  medio  tiitissimus  ibis. 

La  doctrina  de  los  remedios  calientes,  frescos  y  cordiales,  aplicada 
en  proporción  diversa,  según  el  grado  de  calor  o  de  frío  de  las  enfer- 
medades, es  una  simplificación  de  la  medicina  de  los  árabes,  que  en 
su  terapeutica,  aplicaron  las  proporciones  geométricas  y  hasta  la  ar- 
monía musical.  Alkendi  (i),  en  los  diversos  grados  de  los  medica- 
mentos, sólo  admitía  la  proporción  geométrica. 

Substancias  frescas  son  el  sebo,  la  grasa  de  gallina,  las  de  vaca,  de 
carnero  y  de  cerdo,  las  bebidas  mucilaginosas,  las  verduras,  el  aguar- 
diente, el  vino  catalán  y  la  cerveza. 

Son  cálidas,  el  aguardiente  con  anís,  el  vino  dulce  de  Málaga,  con- 
siderado como  el  más  seguro  de  los  afrodisíacos,  las  grasas  de  iguana, 
de  vizcacha  y  de  comadreja. 

El  espíritu  de  ginebra,  es  cordial.  No  hay  que  asombrarse  de  que 
los  espirituosos  se  encuentren  esparcidos  en  las  tres  clases  de  los  re- 
cursos terapéuticos.  El  culto  que  se  les  consagra  y  al  que  debía  ser 


I  I  )  An:iiiM>,   De  m  edeci  une  composil.  gradii.,  página   '171,  F.ilil.  Marin  l'ol.  Vcnccia,   ibúi.  ^  ca- 
se Si'RKNGKL,  Slor.  delln  Medie,  lomo  1\  ,  página  ()3.  Aonccia,   iSia. 
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también  devotísimo  el  fundador  de  la  doctrina,  estropeó  la  ciencia 
al  servicio  de  la  debilidad  humana,  de  modo  que  se  pudiese  beber  abun- 
dantemente en  todas  las  enfermedades  y  sin  ofensa  alguna  a  los  princi- 
pios científicos.  ¡Cuántas  instituciones,  orgullo  del  hombre,  desde  las 
nubes  empireumáticas  de  los  sacrificios  religiosos,  hasta  la  jarrettierra 
del  rey  inglés,  tienen  su  origen  en  el  instinto  de  las  bestias,  que  es 
siempre  el  esqueleto  de  todos  los  hombres  y  hasta  de  los  que  desdeñan 
ser  animales! 

Contra  el  aire,  se  cuelgan  al  cuello  los  dientes  del  yacaré,  o  pequeño 
cocodrilo  american'^.  Sirve  para  el  mismo  fin,  un  anillo  de  hierro  en 
<íl  dedo. 

El  pasmo  y  el  flato,  se  vencen  según  la  imaginación  o  la  erudición 
del  médico,  ya  con  la  una  o  con  la  otra,  sin  que  pueda  indicar  una 
norma  general. 

Hay  una  clase  de  remedios  que  escapan  a  los  principios  de  la  ciencia 
y  se  libran  del  yugo  de  la  razón,  y  esti\  constituida  por  los  secretos  de 
la  naturaleza,  los  que  son  medios  misteriosos  empleados  contra  las 
enfermedades  más  obscuras  y  que  siempre  deben  aplicarse  sin  que 
el  enfermo  los  conozca.  Uno  de  los  secretos  más  famosos  y  más  segu- 
ros, empleado  para  hacer  expeler  las  placentas  tardías,  consiste  en 
hervir  pedacitos  desmenuzados  de  monedas  de  plata  con  un  descas- 
carado de  la  bóveda  de  un  horno. 

En  general,  la  medicina  popular  de  América,  emplea  los  medios 
externos  más  que  los  internos,  y,  por  consiguiente,  hace  gran  caso  de 
los  untos,  de  las  fricciones,  de  los  baños,  de  las  ventosas  secas  y  esca- 
rificadas, de  los  vesicantes  y  de  las  ligaduras,  que  por  error  están 
demasiado  olvidadas  entre  nosotros.  Rhazes  las  usaba  contra  la  nausea, 
aunque  Sprengel,  tal  vez  equivocadamente,  vea  en  esto  un  error  de 
traducción.  En  un  j)aís  en  el  que  se  puede  extraer  poca  sangre  y  raras 
veces  sin  peligro,  las  ligaduras  a  los  pies,  rodillas  y  antebrazo,  son 
al  mismo  tiempo  un  extirpador  y  una  sangría  momentáneas,  que  ale- 
jan de  las  visceras  de  las  grandes  cavidades  las  congestiones  rápidas 
y  pasajeras.  En  esos  climas  y  entre  esta  gente,  las  afecciones  nervio- 
sas son  frecuentísimas,  y  hasta  aún  las  que  no  lo  son  esencialmente, 
visten  casi  siempre  el  manto  pomposísimo  de  la  sintomatologia  ner- 
viosa, por  lo  que  los  extirpadores  empleados  en  la  medicina  del  pueblo 
son  en  verdad  útilísimos. 

En  estos  países  jamás  se  administra  un  purgante  o  un  emético,  sin 
calentar  el  cuerpo  el  día  precedente,  o  sea  sin  preparar  el  cuerpo  con 
sudoríficos,  con  baños  de  pies  o  fricciones  secas  en  general.  El  olvido 
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de  eslas  reglas  se  considera  grosero  error.  Tainhirn  Avicetia  prepa- 
raba el  cuerpo  a  los  purgantes  con  baños,  y  anles  cjjue  él,  Hipócrates 
había  escrito  (Sect.  2  af.  9)  :  Corpora,  quandocumque  quis  purgare 
voluerit,  fluida  faceré  oporlet... 

Cuando  el  enfermo  ha  tomado  un  purgante,  no  debe  permitírsele 
dormii"  hasta  que  no  haga  su  efecto.  Esta  norma  terapéutica  está  cal- 
cada de  las  palabras  de  Avicena,  que  había  dicho  :  <(  Quuinque  aliquis 
medicinaní  ven  tris  solufivorn  biberit  ;  inelius  eril  ei,  si  medicinainfueril 
forlis,  ut  super  eain  dormial,  aniequam  operelur,  quoniaiu  operabitur 
melius,  el  si  debilis  fuerit,  melius  eril  ei  ne  super  eam  dormial  ;  quo- 
niam  natura  digeret  niedicinam.  Quum  aulem  medicina  operari  coe- 
peril,  melius  eril  ei,  ne  super  eam  dormial.  qnocumque  modo  fue- 
rit. »  (i). 

Cuando  un  purgante  no  condesciende  con  los  deseos  del  médico,  el 
enfermo  se  pone  muy  inquieto,  y  no  se  calma  hasta  que  otro  más  enér- 
gico arroja  a  los  dos.  Más  de  una  vez  se  me  consultó  sobre  el  modo  de 
hacer  votar  un  purgante  que  había  quedado  en  el  cuerpo  uno  o  dos 
años  antes,  y  al  que  se  acusaba  de  todos  los  males  sufridos  durante  ese 
tiempo.  El  día  consecutivo  a  la  toma  de  un  laxante,  se  llama  de  torna- 
purga,  y  es  un  día  santo  que  no  se  debe  turbar  con  ninguna  violación 
a  la  dieta  más  rigurosa. 

He  aquí  una  muestra  de  terapéutica  especial  : 

Los  dientes  de  la  comadreja  y  del  perro,  se  cuelgan  al  cuello  de  los 
niños  para  facilitar  la  dentición. 

Cuando  la  cicatriz  umbilical  de  un  recién  nacido  amenaza  enfer- 
marse, se  le  hace  apoyar  el  piececito  sobre  la  corteza  de  un  bambú 
(Pircunia  dioica),  o  de  un  tala,  y  se  corta  después  la  parte  del  árbol 
que  permaneció  cubierta. 

El  excremento  de  gallina  y  el  del  perro,  son  remedios  heroicos  con- 
tra la  estiptiquez. 

Contra  la  oftalmía,  se  usa  el  colirio  de  sangre  de  negro. 
Cuando  el  parto  es  difícil,  se  hace  una  cruz  sobre  el  vientre  de  las 
mujeres,  con  el  pie  de  un  hombre  que  se  llame  Juan.  Si  hay  retención 
de  placenta,  se  pone  sobre  el  le-cluí  de  la  [)arlurienla  im  cránet)  de  ca- 
ballo, pero  cuidando  de  que  el  hocico  esté  vuelto  hacia  los  pies.  No 
acabaría  si  quisiese  enumerar  todos  los  procedimientos  que  se  em- 
plean en  América  para  hacer  expeler  la  placenta.  Muchos  de  entre 
ellos  tienden  a  provocar  el  vómito  o  una  profunda  contracción  muscu- 

(1)  Lilior   I,   I'cn     'i,   Ducliin.   .">,   [):'ii;ina    íoo.   \  onoliis,    i('u'i. 


.j8  MAJKS  POU  El,  RÍU  DE  LA  PLATA 

lar  del  diafragma.  Se  hace  soplar  una  botella,  o  se  mete  a  la  boca  la 
punta  del  látigo  sucio  con  sudor  del  caballo.  Sé  que  en  Bolivia,  un 
mèdico  hizo  expeler  una  placenta  refractaria,  dando  de  beber  a  la 
enferma,  en  un  bacín,  el  agua  en  la  que  delante  de  ella  se  habían  lavado 
medias  sucias.  Esto  recuerda,  cómo  entre  los  birmanes  se  introduce, 
con  el  mismo  fin,  en  la  boca  de  la  puérpera  su  propia  cabellera  (i). 

Los  tumores  císticos  se  curan  bañándolos  todas  las  mañanas,  con 
la  propia  saliva  en  ayunas. 

La  epilepsia  se  cura  escupiendo  todos  los  días,  al  despertarse,  en  la 
boca  de  un  pila,  el  que  volviéndose  epiléptico,  salva  al  enfermo. 

Algunos  forúnculos  de  la  cara,  se  curan  tocándolos  con  el  dorso  de 
la  mano  de  un  niño  muerto. 

Para  detener  la  secreción  de  los  senos  en  una  puérpera  que  no  puede 
amamantar  a  su  propio  hijo,  se  mojan  cuatro  pedacitos  de  tela  en  su 
leche  y  se  cuelgan  en  las  paredes  de  su  cuarto,  en  dirección  de  los 
cuatro  vientos. 

Para  el  dolor  de  muelas,  he  visto  suspender  al  cuello  una  bolsita 
llena  de  recortes  de  uñas  y  cristales  de  sal.  En  Río  Grande  del  Sud, 
en  el  Brasil,  se  pone  con  el  mismo  fin,  en  la  cavidad  del  diente  careado, 
el  cerebro  de  una  perdiz  recién  muerta.  En  Entre  Ríos,  donde  las 
perdices  son  más  comunes  que  los  gorriones  entre  nosotros,  he  ob- 
servado muchas  veces  el  éxito  que  se  logra  con  este  medio  singular. 

La  mordedura  de  la  víbora,  se  cura  aplicando  en  la  herida  leche  coa- 
gulada, o  un  gato  negro  descuartizado,  o  cuerno  quemado. 

La  picadura  de  la  raya,  pez  común  en  los  ríos  de  América,  y  que 
produce  un  escozor  insufrible  al  que  muchas  veces  acompaña  verda- 
dera fiebre,  se  cura  inmediatamente  si  una  mujer  aplica  sobre  aquélla 
la  vulva.  Así  lo  aseguran  los  entrerrianos. 

La  medicina  está  en  manos  de  muchas  clases  de  hombres,  que  con 
distinto  rango  y  conocimientos  variadísimos,  se  dividen  el  patrimonio 
de  Pandora  y  de  Hipócrates. 

A  la  cabeza  de  todos,  está  el  facultativo  o  el  doctor  en  medicina,  que 
ha  estudiado  en  Europa  o  en  algunas  de  las  Universidades  americanas. 

Este  es  el  único  hombre  que  puede  llamarse  colega  nuestro  y  con  el 
que  se  puede  hablar  el  lenguaje  de  la  ciencia.  Conocí  a  varios  exce- 
lentes Y  que  estarían  a  la  par  de  los  mejores  médicos  prácticos  de 
nuestras  capitales.  En  Entre  Ríos,  me  bastará  citar  al  doctor  Yivanco, 


(i)  The  Iii'l.  Joiirn.   of  med.  scienc.    1887. 
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laureado  cu  Buenos  Aires,  observador  agudo  y  j)r(d'undo,  y  Iclicísiino 
operador. 

Descendiendo  un  escalón  del  espinoso  sendero  de  los  sacerdotes  de 
lüsculapio,  encontramos  al  médico,  que  es  un  ser  anfibio,  oscilante  entre 
el  faciilfativo  y  el  curandero,  y  que  las  más  de  las  veces  es  un  flebótomo 
metido  a  médico,  o  un  iarmacéulicíj  que  ha  leído  la  traducción  espa- 
ñola de  la  Medicina  doméstica  de  Graham.  Evita  la  compañía  de  los 
doctore.^  y  desprecia  la  sociedad  de  los  ninmdcroa.  Cuando  el  nirdico 
posee  el  talento  de  la  astucia,  la  flexibilidad  de  la  culebra  y  la  estupidez 
de  la  cotorra,  puede  ganar  fortuna  y  salvar  con  discreta  infamia  el 
propio  honor;  en  caso  contrario,  es  condenado  a  la  vida  destenipLid,! 
y  babosa  de  todos  los  anfibios  del  reino  bestial  y  humano. 

El  curandero  es  el  verdadero  ministro  de  la  medicina  popular,  el 
único  intérprete  de  la  naturaleza  médica  americana,  el  hombre  a  quien 
el  pueblo  confía  sin  temor,  ni  vergüenza,  la  historia  dolorosa  de  los 
propios  defectos.  Usa  poncho  y  monta  caballo  elegido;  hace  chirriar 
las  pesadas  espuelas  de  plata  y  chasquear  el  látigo  ;  bebe  bien  y  charla 
muchísimo.  Siempre  sonriente  y  seguro,  conoce  todas  las  enfermedades 
y  todos  los  remedios,  desprecia  a  los  médicos,  que  al  quemar  sus  pes- 
tañas sobre  los  libros,  han  perdido  la  sensibilidad  necesaria  para  leer 
en  el  libro  de  la  naturaleza;  no  arruga  jamás  la  frente,  sino  para 
esputar  graves  sentencias,  inapelables;  vende  la  vida,  predice  la  muerte 
por  horas  y  por  minutos,  y  mintiendo  con  descaro,  y  sin  llevar  anota- 
ciones, convence  a  pocos  y  cura  a  poquísimos,  pero  aturde  a  todos  y 
tiene  siempre  razón. 

No  pidáis  diploma  al  curandero,  ni  pretendáis  indagar  el  origen  de 
su  ciencia.  Si  el  divino  Platón  creía  en  las  ideas  innatas,  <¿  por  qué  no 
admitir  que  se  pueda  nacer  y  ser  médico  sin  haber  estudiado  ?  He  co- 
nocido curanderos  que  habían  sido  barberos  y  fabricantes  de  baúles. 
Uno  de  ellos  había  dado  la  vuelta  al  mundo,  como  marinero,  en  una 
expedición  científica  de  los  Estados  Unidos,  y  a  propósito  de  una 
diarrea,  os  hablaba  de  Makao,  de  Calcuta  y  de  Trieste,  y  cuando  el 
enfermo  exigente  le  hacía  preguntas  demasiado  importunas  sobre  la 
esencia  y  las  causas  de  su  enfermedad,  se  ponía  a  halilarle  de  K)ng¡lu(les 
y  logaritmos,  de  modo  que  el  pobre  hombre  quedaba  siempre  persua- 
dido que  era  mucho  mejor  no  hacer  demasiadas  preguntas  al  médico  y 
de  cuánta  razón  tenía  aquel  pintor  antiguo  para  decir  :  Ac  sutor  ullni 
crepidam.  Este  curandero,  cuando  carecía  de  enfermos,  fabricaba  lá- 
tigos y  sillas. 

He  aqui  algunas  recetas  sacadas  de  mi  colección  : 
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U.  IVccipitarl.  Uojo sr. 

XV 

Asuuu.  Siiill. tir. 

M.  r.  uii-l. 

Cuafr(»  purgantes  de  crémor  y  jalapa  con  media  onza  de  crémor  v 
dos  dracmas  de  jalapa. 

U.  Decol  alvi   Sideraut I.ibr.     i  j 

Sirup  simplex Onzas      j 

Kxtr.  opii. ir.         ... 

'  j 

M.   r.  bebida. 

U.      Media  onza  de  crnélico. 
\\.      Algalaba,  media  onza. 

Nótese  que  estas  dos  últimas  prescripciones,  debían  servir  para  una 
sola  vez.  He  conocido  a  un  curandero  que,  al  asistir  a  un  enfermo,  le 
prescribía  siempre  cuatro  recetas  por  lo  menos,  que  copiaba  de  un 
formulario  impreso.  Una  vez  leí  en  la  hoja  que  me  presentó  un  en  Ter- 
mo suyo,  un  purgante,  un  emético,  una  preparación  de  quinina  y  un 
alterante  mercurial  formulado  a  la  moda  inglesa. 

El  curandero  hace  casi  siempre  un  contrato  con  el  enfermo,  y  fija 
diversos  precios,  según  que  la  enfermedad  resulte  mejorada  o  curada. 
En  los  casos  mortales,  sabe  precaverse  haciéndose  pagar  anticipada- 
mente una  parte  del  honorario  convenido,  o  con  facturas  especiales  de 
remedios,  instrimientos,  etc.  Otras  veces,  cuando  su  cliente  es  rico, 
se  establece  en  la  casa  por  unos  meses,  abandona  a  sus  demás  enfer- 
mos para  atender  con  todo  empeño  un  caso  tan  interesante,  y  si  se  le 
retribuye  con  poca  generosidad,  lo  que  es  rarísimo,  se  consuela  pen- 
sando que  ha  comido  y  bebido  perfectamente  mucho  tiempo  y  a  costa 
del  enfermo.  Las  enfermedades  de  los  pobres  son  siempre  afecciones 
insignificantes  y  que  curan  en  pocos  días.  Los  ricos,  en  cambio,  se  en- 
ferman siempre  gravemente  y  en  el  curso  de  su  vida  han  sido  salvados 
mil  veces  de  una  muerte  inminente.  VA  dialesímetro  del  curandero  es 
hi  bolsa  de  los  clientes,  y  al  determinar  los  grados  de  la  tolerancia, 
se  engaña  mucho  menos  que  Rasori  y  su  escuela. 

Para  dar  una  idea  de  la  moralidad  de  algunos  curanderos,  citaré  un 
solo  hecho.  Llamado  uno  de  ellos  para  asistir  a  una  linda  enferma, 
que  probablemente  sufría  de  inia  afección  gastro-entèrica,  declaró  que 
tenía  un  duende  en  el  vientre,  y  que  él  se  empeñaba,  mediante  una  larga 
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curación,  a  sacarlo.  Después  de  vivir  muchas  semanas  en  la  casa,  para 
cumplir  dignamento  con  el  compromiso  em[)oñado,  declaró  un  día 
que  el  duende  eslaba  maduro  y  que  saldría  del  NÍenlrc  dejando  sanísima 
a  la  pobre  eníerma.  Hizo  encerrar  el  lecho  de  la  enferma  dentro  de  un 
pabellón  de  cortinas,  colocó  a  dos  de  los  más  próximos  parientes  de 
aquélla  sobre  la  puerta  que  daba  al  campo,  con  un  lusil  cargado,  y 
desde  dentro  de  las  cortinas  previno  a  los  centinelas  que  estuviesen 
alertas  para  tirar  sobre  el  duende  apenas  les  avisase  con  un  grito,  que 
huía...  El  grito  se  dejó  sentir  poco  después,  pero  no  fué  tal  como  para 
que  los  inlré[)idos  centinelas  se  asustasen,  sino  para  que  se  axugon- 
zasen  de  su  estupidez,  y  arrojando  los  fusiles,  estuviesen  escondidos 
largo  tiempo,  como  despreciándose  a  sí  mismos.  Si  no  estuviese  segu- 
rísinn)  de  este  hecho,  no  me  atrevería  a  suponer  en  un  hombre  tanta 
desvergüenza  y  cinismo. 

El  curandero  no  necesita  ver  al  enfermo  para  curarlo,  sino  que  por 
el  examen  de  su  orina  puede  hacer  el  diagnóstico  e  indicar  el  método 
de  la  curación. 

Los  médicos  árabes  daban  gran  importancia  a  la  uroscopia,  y  en  la 
edad  media,  aún  en  las  Corles  de  Germania,  el  primer  médico  debía 
ver  todas  las  mañanas  la  orina  del  príncipe.  Los  médicos  de  Entre 
Ríos  arriesgan  más  de  una  vez  su  fama  sobre  un  vaticinio,  y  hechos 
ya  célebres  por  su  suerte,  adquieren  después  el  derecho  de  equivocarse 
siempre,  parecidos  en  esto  a  Isa-Abu-Koreish,  médico  árabe  apodado 
Sidalani,  que  se  procuró  gran  fama  y  fortuna  por  haber  predicho,  al 
examinar  la  orina  de  la  concubina  del  califa  Vlmohdi,  su  preñez  y  el 
futuro  nacimiento  de  un  hijo  varón  (i). 

lie  debido  defenderme,  con  frecuencia,  de  las  importunas  preguntas 
de  muchos  enfermos,  que  desde  puntos  apartados,  me  mandaban  em- 
botelladas sus  orinas,  algunas  veces  ya  podridas,  y  recuerdo  haber 
curado  a  un  cliente  mío  de  sus  creencias  en  la  ciencia  uroscójiica, 
aconsejándole  que  llevase  a  un  curandero  una  mezcolanza  de  láudano 
y  agua,  para  que  opinase  del  enfermo  que  había  emilido  semejantes 
orinas. 

El  arte  médica  en  la  América  meridional,  no  está  reservada  a  nues- 
tro sexo,  y  sus  afanes  severos  son  compartidos  por  el  sexo  gentil. 

I  cili  h'  Irisb'  dir  Inst'ini'oii  V(i(}o 
I. a  spiíohi  rl  [liso  r  /rrcrsi  indovinr 
Facer  nitilif  ran  eriie  e  mit  iiiinijd. 

(  I  )  Si'Bi-.xr.Ki.,  o/),  ti'í. 
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Las  médicas  curan  por  inspiración  y,  por  consiguiente,  se  encargan 
especialmente  de  sanar  el  mal  de  daño  o  ojo,  y  las  más  raras  formas 
morbosas.  Hacen  siempre  de  médico,  cirujano,  comadrón,  enfermero 
y  farmacéutico,  de  una  sola  vez,  y  puedo  asegurar  que  en  igualdad  de 
ignorancia,  son  siempre  mejores  que  los  curanderos,  pues  ponen  en 
su  obra  mucho  más  corazón  y  menor  avidez  de  ganancia. 

He  conocido  a  la  ciiina  Tacuavé,  que  tenía  en  el  cuerpo  99  cente- 
simos exactos  de  sangre  charrúa,  mientras  que  sobre  el  otro  centesimo, 
se  disputa  aún  entre  sus  conocidos,  si  tiene  más  derecho  la  raza  cau- 
cásica o  la  negra.  Era  de  proporciones  elefantinas,  de  color  amari- 
lloso, con  cigomas  protuberantes  y  picada  de  viruelas.  Completamente 
cubierta  do  oro  y  mechada  con  grasa,  no  comprendí  jamás  cómo  entre 
tanta  riqueza  de  margaratos  y  de  joyas,  hubiese  quedado  un  lugarcito 
para  el  cerebro.  Y  hacía  prodigios,  sin  embargo,  y  curaba  todas  las 
enfermedades  con  la  piedra  bezar  (bezoar),  el  aceite  calmante  y  el 
agua  de  espíritu.  Escribía,  según  el  caso,  una  u  otra  de  estas  recetas, 
sobre  un  pedazo  de  papel,  y  el  boticario  interpretaba  a  su  voluntad 
las  prescripciones,  seguro  de  que  la  Tacuavé  quedaría  siempre  sa- 
tisfecha. 

No  puedo  terminar  este  ca[)ítulo  sin  echar  una  imprecación  a  las 
comadres  de  estas  regiones,  para  quienes  Dante  hubiera  enriquecido 
con  otro  círculo  su  infierno,  si  las  hubiese  conocido.  Jamás  dejan 
parir  naturalmente  a  mujer  alguna,  y  sacudiéndolas  como  a  bolsas 
que  se  quiere  vaciar,  producen  hemorragias,  prolapsos  y  mil  otros 
daños,  y  cansan  de  tal  modo  el  útero,  que  la  placenta  queda  muchas 
veces  retenida  largas  horas.  La  operación  de  mantear  se  practica  afe- 
rrando a  la  parturienta  por  los  flancos  y  sacudiéndola  con  violencia  de 
arriba  a  abajo.  Algunas  veces,  cuando  la  bolsa  uterina  no  se  vacía, 
se  coloca  a  la  mujer  sobre  un  poncho  que  muchos  brazos  robustos  me- 
nean en  todos  sentidos,  como  si  la  pobre  mujer  fuese  cernida. 

Contra  esta  pésima  costumbre  y  esta  pésima  gente,  está  luchando  la 
autoridad  de  las  personas  y  de  los  médicos  instruidos,  y  aunque  larga, 
tendrá  esta  guerra  éxito  feliz  y  segurísimo. 

En  la  región  del  Plata,  las  enfermedades  están  distribuidas  muy 
desigualmente  en  las  diversas  estaciones,  pues  el  verano  presenta  el 
número  máximo  de  enfermos,  y  el  invierno,  que  es  lluvio.so,  es  tan 
sano  que  deja  en  completo  reposo  al  médico  más  ocupado. 

Las  afecciones  nerviosas  predominan  más  que  todas  las  otras,  y 
hasta  las  enfermedades  inflamatorias  asumen  tal  aspecto  pomposo  de 
síntomas  nerviosos,  como  para  engañar  a  primera  vista  al  mejor  ob- 
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servador.    VA   pulso   cs   IciiU^,   la    reacción   do   la  circulación   ilóhil  y 
obscura;  rarísima  la  indicación  de  la  sangría. 

La  tenia,  la  gastralgia,  la  enteralgia  vegetai,  la  estiptiquez  grave, 
los  defectos  cardíacos,  la  elefantiasis  anestésica,  el  histerismo,  la  epi- 
lepsia, y  las  afecciones  reumáticas,  son  las  enfermedades  verdadera- 
mente endémicas  de  esta  región,  y  que  presentan  las  formas  salientes 
del  cuadro  morboso  que  deseamos  estudiar. 

La  lentitud  de  la  circulación,  el  eretismo  nervioso  y  el  estómago  irri- 
tabilísimo, son  los  elementos  fundamentales  de  todas  las  enferme- 
dades, de  modo  que  hasta  las  afecciones  comunes  a  todos  los  países, 
tienen  un  caríícter  especial  y  exigen  especiales  indicaciones  terapéu- 
ticas. 

No  se  conocen  liebres  palúdicas.  La  diabetes  sacarina  no  se  observa 
nunca  en  Entre  Ríos,  y  esta  observación  está  de  acuerdo  con  la  del 
doctor  Vi  vaneo,  que  ejerció  allí  diez  años  la  medicina.  Sin  pretensio- 
nes de  conquistar  adeptos  para  una  teoría,  lo  que  es  propio  de  todos 
los  hombres  nacidos  bajo  el  sol,  recuerdo  que  en  el  Río  de  la  Plata  se 
vive  casi  únicamente  de  carne.  No  he  visto  un  solo  caso  de  bocio,  de 
raquitismo  o  cretinismo. 

Hay  en  Entre  Ríos  un  insecto  y  una  araña,  que  de  modo  distinto 
atormentan  a  los  habitantes. 

El  cuis  o  bicho  colorado,  es  una  pequeñísima  pelusa,  como  la  punta 
de  una  aguja,  de  color  rojo  vivo,  que  infesta  los  huertos  y  jardines  y 
se  pega  al  vestido  de  los  que  van  por  esos  lugares,  penetrando  después 
con  gran  rapidez  bajo  la  epidermis,  produciendo  comezón  y  ardor. 
Basta  atravesar  un  huerto,  cuando  hace  tiempo  que  no  llueve,  para 
salir  con  las  piernas  impacientes  y  plagadas.  Una  vez  me  sucedió  que, 
envolviéndome  por  la  noche  en  un  gabán  que  había  extendido  sobre 
el  césped  de  un  jardín,  me  desperté  a  las  pocas  horas  con  una  comezón 
general  y  verdadera  fiebre.  A  la  luz,  me  vi  cubierto  el  cuerpo  de  pá- 
pulas rosas,  que  me  asustaron  a  primera  vista,  haciéndome  imaginar 
algún  exantema. 

Las  fricciones  con  sebo,  y  en  general  con  materias  grasas  o  aguar- 
diente, matan  al  extraño  animalito  y  así  desaparece  la  enfermedad. 
Los  rasguños,  las  cicatrices  y  las  costras  del  que  no  sabe  cómo  se 
mata  al  bicho  colorado,  pueden  simular  algunas  enfermedades  cu- 
táneas. 

Es  extraño  que  los  europeos,  apenas  llegados  a  América,  sean  las 
primeras  víctimas  de  este  animalito,  y  poco  a  poco  van  perdiendo  la 
susceptibilidad  para  ser  atacados. 


,oi  MAJES  PUU  EL  IIÍU  Di:  LA   PLATA 

Las  largas  lluvias  hacen  más  accesibles  los  huertos,  que  en  liempo 
de  gran  sequía  son  verdaderamente  terribles. 

No  hay  quien  dude  en  Entre  Ríos,  que  acostándose,  por  la  noche, 
con  restos  de  alguna  substancia  dulce  en  los  labios,  se  recibe  la  visita 
de  una  pequeña  araña,  que  deja  las  huellas  de  su  excursión  en  unas 
ampollitas,  semejantes  en  pequenez  de  proporción,  a  las  herpes  de 
los  labios  después  de  algunos  accesos  de  fiebres  periódicas.  He  visto 
muchas  veces  estas  vejiguillas,  sobre  todo  en  las  mujeres,  que  acaban 
la  cena  con  alguna  íruta  enzopada  en  almíbar  y  mi  escepticismo  debió 
rendir  las  armas  ante  el  testimonio  de  muchísimos  argentinos  y  ex- 
tranjeros. 


I 


CAPÍTULO  IX 


I'  lora  inctlica  <le  Kiilro  Híos.  --  J.os  árboles  de  los  hosqucs.  —  VA  onihi'i 
El  abrojo  cbico.  —  Fauna  dielúlica  y  í'arniacúulica 

Las  selvas  finamente  pespunteadas  de  las  mimosas  y  los  pastos 
rcrtilísimoL.  de  Entre  Ríos,  ofrecen  al  médico  muchos  árboles  y  hier- 
bas, de  los  que  puede  sacar  preciosos  recursos  tera[)éulicos.  Anotaré 
algunos  de  los  que  yo  mismo  estudié,  para  que  los  médicos  italianos 
que  vengan  a  este  país,  puedan  aprovechar  mi  |)obre  e.\|)erienc¡a  v 
Jecundarla  mejor  con  sus  observaciones,  para  que  podamos  servirnos 
en  Europa  de  algunos  productos  de  la  flora  entrerriana. 

Goma  del  ñandubay,  semejante  a  la  Inga,  y  que  con  su  tronco  giboso 
y  durísimo,  ofrece  una  madera  preciosa  para  construcciones,  que  tie- 
ne la  piopiedad  de  volverse  casi  lapídea  cuando  está  bajo  tierra.  La 
larva  de  un  gran  insecto  cava  en  su  tronco  largas  galerías,  que  se 
llenan  de  un  jugo  negro  y  brillante,  semejante  a  la  goma  kino  y  a  la 
tierra  catecù.  Esta  materia  ligerísima,  parece  un  extracto  resinoso  y 
se  aproxima  bastante,  por  su  composición  y  caracteres  químicos  más 
visibles,  n  esas  dos  substancias  de  la  flora  de  Oriente.  Riquísima  en 
ácido  tánico,  puede  servir  en  medicina  como  uno  de  los  más  fuertes 
aslrii.gentes.  Su  estudio  ofrecería  útiles  aplicaciones  a  la  tintura  y 
oíros  ramos  de  la  industria. 

El  iiioyc  es  un  arbusto  de  hojas  brillantes  y  olor  resinoso,  el  que  por 
incisiones  practicadas  en  el  tronco,  deja  gotear  una  especie  de  tremen- 
lina,  que  puede  resultar  útilísima  para  muchos  usos,  y  que  en  la  medi- 
cina popular  de  esas  regiones,  se  emplea  para  hacer  esos  [)equeños 
emplastos  contra  el  dolor  de  cabeza  y  que  se  usan  tan  a  menudo  con 
el  nombre  de  parchen. 

El  ìiìoyc  de  liiiln.  muy  semejante  al  precedente,  so  emplea  en  la 
linlura. 

El  rnataojo  es  un  árbol  de  madera  ligerísima.  de  hojas  muy  seme- 


¡oú  VIAJES  POR  1:L  llIU  l)K  LA   l'LATA 

janlcs  a  la  del  oleandro,  y  que  he  visto  crecer  a  lo  largo  de  las  boscosas 
orillas  del  bajo  >iOgoyá.  Lleva  este  nombre  porque  cuando  se  chamus- 
ca esparce  un  humo  muy  acre,  insoportable  a  los  ojos.  Se  asegura  que 
basta  dormir  bajo  un  mataojo  para  que  este  órgano  se  resienta.  Este 
árbol  debe  ser  estudiado. 

El  quehrachillo  es  un  arbusto  piramidal,  que  por  la  regular  distri- 
bución de  las  hojas,  parece  criado  por  la  mano  del  hombre.  Sus  bayas 
redondas  y  amarillentas,  son  de  un  sabor  muy  dulce  y  agradable,  por 
lo  que  las  prefieren  los  niños  y  las  mujeres.  Comidas  en  gran  cantidad 
por  quien  las  prueba  la  primera  vez,  producen  embriaguez  y  vómitos. 
Yo  comí  dos  únicamente  y  experimenté  un  vértigo  pasajero. 

1:^1  Libajay  (fruto  ácido,  en  guaraní),  nombre  que  D'Orbigny  y  IMerat 
escriben  por  error  hiva  hai,  es  un  árbol  que  crece  a  las  orillas  del 
Paraná  y  se  cultiva  en  muchos  jardines  de  Entre  Ríos,  a  causa  de  sus 
írutoi  amarillos  acidísimos.  Su  olor  es  malo  y  recuerda  el  del  sudor 
y  el  del  queso  podrido.  Pero  he  observado  que  sus  cualidades  refres- 
cantes y  ligeramente  purgativas,  son  útilísimas  en  un  país  en  que  el 
estómago  es  atormentado  por  la  gastralgia,  y  en  que  la  estiptiquez 
está  a  la  orden  del  día.  Su  jugo  es  útil  en  las  afecciones  febriles  y  en  el 
escorbuto. 

El  timbó  es  una  de  los  árboles  mas  elegantes  de  la  flora  del  Paraná, 
y  alzándose  esbelto  y  ágil  sobre  el  vulgo  de  las  otras  mimosas,  abre  su 
sombrillí'  rica  de  blondas  finamente  dentelladas.  Es  una  especie  de 
Inga,  que  da  una  madera  útilísima  al  carpintero  y  al  tornero.  La  pulpa 
de  sus  vainas  sirve  como  jabón  para  quitar  manchas.  Tienen  las  raíces 
una  resina  blanca  y  transparente,  que  se  quema  como  incienso  en  las 
iglesias  y  que  los  jesuítas  empleaban  para  fabricar  un  barniz  bellísimo. 

El  Cocos  yatay  (i),  forma  bosques  inmensos  en  todos  los  terrenos 
arenosos  de  las  provincias  de  Entre  Ríos  y  Corrientes.  Entre  esta  ciu- 
dad e  Itaty,  en  las  Ensenadas,  forma  casi  solo  grandes  selvas.  Esta 
palma  se  encuentra  desde  el  27°  al  32°  de  latitud  sur,  sobre  126  leguas 
de  latitud  y  formando  por  doquiera  hermosísimos  bosques.  Sus  gran- 
des racimos  de  color  amarillo  dorado,  dan  frutos  carnosos,  tan  dulces, 
que  los  hombres  los  abandonan  para  el  ganado  y  recogen  después  los 


(I)  Cncns  yahtv,  M;iil..  I.il»  I,  lii;.  i,  l;il).  \\\;  <1  l)"()iim(;N^,  Vciyaf]e  ilms  l'Am.  inériii, 
lomo  7,  parte  3,  número  ^ii  ;   lomo  í<,  tablas. 

C  candiee  mediocri  crasso  sursum  basibus  peliolorum  persislciilibus  squamoso  :  fronilihus  surrcctis 
iirrualis,  peliolo  spinoso  serrato,  pinnis  concinnis  rigidiilis  anguslo-linearibus  acnminalis  ;  petalis  mas- 
ciiiis  lanccolnlis  acutis.  focmeneis  ohlongoovalis  oblusis  drupis  perif/onio  excrescente  duplo  lonrjioribus 
oblongis  aciilis:  piilaniine  oblongo,  basi  acntinscolo  vertice  rotundato. 
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cocos  para  comer  las  almendras.  (^011  la  pulpa  se  hace  una  especie  de 
aguardiente,  y  las  hojas  sirven  para  íabricar  sombreros  de  paja.  Los 
incendios  arliíiciales  destruyen  muchos  de  estos  árboles,  luí  interior 
del  tronco  snniinislra  un  ju,í,'o  didce,  susceptible  de  Fermentar. 

Los  guaraníes  llaman  a  (!sla  j)alma  ynhty,  y  según  D'Orbigny,  este 
nombre  fué  landjién  adoptado  por  los  españoles.  En  l'^íitre  llíos  he 
oído  siempre  llamarle  coco,  y  a  los  Irutos,  coquiloa  o  coquitos  dc 
Montiel.  Son  útilísimos  para  curar  la  tenia. 

El  árbol  más  simpático  del  Río  de  la  Plata  es  el  oinbú  (i),  que  traído 
por  les  españoles,  se  ha  vuelto  indígena  en  América,  y  constituye  uno 
de  los  lineamientos  más  característicos  de  la  fisonomía  de  la  Pampa. 

Cuando  conducido  por  vuestro  parejero  contáis  las  largas  hf)ras  de 
viaje,  sin  poder  reposar  la  vista  sobre  un  árbol  o  una  piedra,  surcando 
con  monótono  galope  el  mar  herboso  de  la  Pampa,  veis  de  improviso 
en  la  extrema  franja  del  horizonte,  una  mancha  negra  y  redonda,  que 
vuesti'o  vaquearlo  os  señala  alegremente,  diciendo  :  Adelante  amigo  : 
ya  vamos  a  llegar.  Tal  vez  sin  ánimo  y  cansado,  preguntáis  que  es  esa 
mancha,  y  vuestro  compañero  maravillándose,  responde:  ¿Pero  no 
ve  usted  aquel  ombú?  Y  vuestro  amigo  tiene  razón  :  en  el  verde  de- 
sierto del  Plata,  un  ombú  debe  hacer  palpitar  el  corazón  de  esperanza 
y  alegríí'  porque  donde  está  ese  árbol,  hay  una  casa,  sombra  y  agua  : 
hay  un  mate  siempre  pronto  a  reanimar  los  espíritus  quebrantados: 
hay  un  techo  hospitalario.  Animado  por  las  palabras  del  qauclix),  apre- 
suráis el  galope  del  caballo,  y  la  pequeña  mancha  ob.scura  se  ha  trans- 
formado en  amplia  cúpula  de  verdura,  que  apoyándose  en  un  laberinto 
de  raíces  semejantes  a  boas  gigantescas,  se  alza  sola  y  polente,  derra- 


{ t)  l'ircunia.  Moq.  non  Ucrtero,  /).  C.  Proilr.,  pars.  XIII,  setfio  posterior,  páginas  a  f).  .^o.  3i. 

Flores  hermaf rodili .  rurodioici,  tribacleali.  Calyx  3  pnrlilus  ;  laciniis  subcoriaceo- herbaceis,  marf/ine 
submembranaceis,  aequaUbus  frucliferis  ascendenlibiis  aul  rejlexis,  corolla  nulla.  Stamina  USO,  suL- 
hvpofjyna,  libera,  disco  carnosulo  inserta,  i>  exteriora  cuín  calcys  laciniis  alterna,  coelera  iisdem  oppr— 
sita.  Filamenta  subolato- linearía.  Anthaerae  ovato  eliplicae.  Ovario  i't-1'2,  raro  pandora,  toro  ron- 
vei-iuscolo,  sessilia.  Ocula  basifua,  campylotropa .  Styli  hreviusculi,  ovariorum  ángulo  eentrali  continui, 
subulati.  Stigma  superficies  interna  stilorum.^  Fructus  calice  basi  slipatus  :  carpelleis  ^l-lO  liberis  aul 
inferme  coalilis,  carnosulis,  raro  baccalis  subinjlato  reniformibus,  slylo  persistente  oblique  apiculatis. 
monospermis  indehiscentibus.  Semen  verticale,  fundo  oculamenti  marginem  inlernum  versus  afììum, 
sublenticutare  :  lesta  crustácea,  fragilis.  Albumen  centrale,  farinaceum.  Fmbryo  annnlaris periphericus. 
radicala  descendente  :  cotvledonibus  Itnearibus,  planis  incumbentibns. 

P .  dioica  Moquim-Taniliin. 

(]aule  arboreo,  erecto  band  sulcato,  fotiis  longc  petiolatis  ellipticis  vel  oblongo-ovniis  in  petiolum 
liaud  ilerurrenlibnx  ncnminatis  recurvo  mncronulatis,  racemis  brifviler  pednnculatis  folio  longioribus, 
rachi  valile  Jlejuosa  puberula,  fìorilius  diocis  peiliclli  longitudine  mnsc.  'JO-30  andris  fem.  lO-l'H  gyni.'i. 
'](irpcUis  inferné  conlilis,   rureniis  pendulis. 
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mandi)  en  ancho  espacio  sombra  y  Irescor.  La  pequeña  choza  cjue  pa- 
rece pedir  protección  a  aquel  gigante  del  desierto,  desaparece  a  su 
presencia,  pero  el  ombú  es  parte  integrante  de  la  casa  del  gaucho,  y 
a  menudo  sírvele  de  sala,  de  cuarto  de  dormir,  de  cocina  y  de  establo. 

El  ombú  es  la  Phytolacca  dioica  de  Linneo,  o  Pircania  dioica  de 
Decandolle,  y  no  comprendo  cómo  D'Orbigny  haya  cometido  el  error 
de  considerarlo  como  un  fico.  Algunos  lo  consideran  indígeno  de 
América,  pero  yo  sostengo  que  ha  sido  imporlado  de  España,  por  la 
rapidez  con  que  crece  y  la  sombra  espesa  y  amplia  que  derrama  alre- 
dedor. Está  opinión  está  apoyada  en  lá  autoridad  de  un  distinguidísimo 
botánico  español  (i). 

Adquiere  este  árbol,  en  pocos  años,  una  gran  altura  y  un  gran  volu- 
men, y  su  madera  blanda  y  esponjosa  chupa  por  mil  raíces  las  sales 
potásicas  del  suelo,  que  después  se  emplean  para  preparar  jabón,  pues 
en  todos  los  países  del  Río  de  la  Plata  se  lo  fabrica  con  sebo  y  cenizas 
de  plantas. 

Observando  que  los  gauchos,  cuando  tienen  necesidad  de  purgarse, 
ponen  en  el  mate  algunas  hojas  de  ombú,  cuya  infusión  beben  después, 
me  propuse  fabricar  un  extracto  acuoso  y  el  distinguido  farmacéutico 
Heltinotli.  establecido  hace  mucho  tiempo  en  Buenos  yVires,  se  ocupó 
de  esta  preparación.  El  extracto  obtenido,  producía  a  la  dosis  de  pocos 
gramos,  varias  descargas  alvinas,  sin  tormentos  ni  dolores  de  vientre, 
])or  lo  que  tanto  las  hojas  como  el  extracto  de  ombú,  podrían  enrique- 
cer el  catálogo  de  los  purgantes  de  fácil  aplicación. 

Los  frutos  son  dulzones,  y  su  extracto,  según  algunas  experiencias 
hechas  con  Bettinotti,  carecía  de  toda  virtud  purgativa. 

Aíerat,  en  su  gran  obra  sobre  materia  médica,  habla  de  un  ombú, 
árbol  del  Brasil,  que  da  frutos  redondos  y  amarillentos.  No  conozco 
esta  planta,  y  no  me  agradaría  ([ue  fuese  error  del  aulf)r,  de  quien 
lomo  ese  dato.  Los  frutos  de  la  Pircunia  dioica  son  amarillentos,  pero 
en  racimos  (2). 


(1  )  .]  (h  iit.  ÍWinünnn.-inn  <le  In  fiorii  españolti  ¡irtr  A  ilm-lnr  Comes  de  ()rli-;i'i,  \i>\.  \  L  pi'i!?'"''' 
(17,    nolíi.   MadriíL    if^7'i 

(1)  Marcos  Sastri' en  su  l)i;ll<)  lihro  soLic  el  Delta  arf;entino,  tan  l'iai;aiite  ile  licsca  y  serena 
admiración  por  la  naturaleza,  Ira/.a  con  mágico  pincel,  el  pcriil  del  ombú  :  «  lil  ombú  es  el  ár- 
bol del  pueblo  pastor,  a  quien  ofrece  sombra  y  casa  en  medio  de  las  vastas  dehesas  que  alimentan 
-US  íjanados...  El  ondjú  incita  al  pastor  a  dejar  sus  costumbres  nómadas,  brindándole  un  asilo 
*e¡;uro,  f;rato  v  bello.  El  ombú  es  el  único  objeto  epic  se  eleva  sobre  la  dilatada  Pampa,  destru- 
M-ndo  la  monotonia  de  ese  océano  de  verdura.  Sus  abultadas  raices,  que  se  levantan  en  una 
«■norme  masa  cónica  (|ue  sirve  de  bas^e  a  su  tronco,  imitan  las  rocas,  simulando  en  los  huecos  de 
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Descendiendo  ahora  de  los  árboles  más  allos  a  las  Inmiildes  liicrbas 
del  campo,  encontraremos  en  luí  I  re  Kíos  nmclias  planlilas  medici- 
nales, y  entre  ellas,  en  primer  Juj^ar,  el  abrojo  chico,  planta  espinosa, 
que  infesta  las  llanuras  y  cuyas  pequeñas  semillas  espinosas  y  unci- 
formes se  diseminan  en  largo  espacio,  acarreadas  a  todas  partes  j)or  la 
lana  de  las  ovejas  y  las  colas  de  los  caballos  y  bueyes.  La  pro[)i('da(l 
pegajosa  de  sus  semillas,  cpiizá  lo  Iraiisporli)  de  lùwopa  a  Vmérica. 
Traje  un  ejemplar,  (|ue  estudiado  por  el  distinguido  botánico,  pro- 
fesor Gibelli,  fué  reconocido  como  perteneciente  al  Xaidiuní  .s/^z/íoo- 
sum  (i),  planta  que  crece  en  Francia,  Italia,  Austria  y  Hungría. 

He  encontrado  el  Xantiuní  en  toda  la  Confederación  Argentina,  en 
el  Paraguay,  y  sé  que  también  crece  en  Bolivia  y  el  Perú.  ICn  estas  dos 
últimas  repúblicas  y  en  las  provincias  septentrionales  del  I-lstado  ar- 
gentino, cambia  de  nombre  y  se  le  llama  cepacaballo,  pero  sirve  para 
los  mismos  usos  y  goza  de  la  misma  altísima  fama  medicinal. 

Kl  uso  de  esta  plantita,  en  regiones  tan  lejanas  y  con  el  mismo  obje- 
to, me  hizo  sospechar  que  verdaderamente  tuviese  alguna  virtud  tera- 
péutica, ya  que  su  aspecto  humilde  y  bajo  no  podía  sugerir  ninguna 
aplicación  en  la  mente  fantástica  de  las  brujas  populares. 

El  jugo  del  abrojo  chico  tiene  una  virtud  antiséptica  singular,  por 
lo  que  haciéndolo  hervir  con  la  carne  próxima  a  entrar  en  putrefac- 
ción, o  mezclado  con  la  manteca  que  está  por  agriarse,  quita  a  ambas 
el  mal  sabor  y  el  olor  de  la  descomposición  orgánica.  Su  decocción 
amarguilla,  no  es  emética  ni  laxante,  es  buena  en  las  afecciones  hepá- 
ticas, en  las  fiebres  tifoideas  y  en  las  convalecencias  de  enfermedades 


su  seno  soinhrias  cavernas  que  pueden  .•-ei'\¡r  ile  ciniKKla  lialiilaeión  en  el  ilesierlo.  Casi  siempre 
su  presencia  indica,  desde  bien  lejos  la  morada  humana  al  eaniinanlc  extraviado,  que  ajiresura 
■hacia  el  sus  pasos  para  gozar  el  seguro  reposo  tiel  rancho  hospitalario  de  nuestros  campos.  En 
las  dilatadas  llanuras  sin  caminos,  el  ombú  es  el  norte  ilei  viajero  :  y  levantándose  sobre  la  pla- 
nicie díí  las  costas  del  Plata,  en  l'orma  de  colinas  invariables  corao  las  montañas,  son,  la  g"'™ 
segura  del  navegante  para  tomar  el  puerto,  evitando  los  vajios  peligrosos..  (Mahcos  Sastrk,  AV 
Tempe  Arfienlino.  Nueva  edición,   página   i58.  Buenos  Avres,   i85((.) 

(i)  Xanliuui.  ilüjnUdii  mniinica  homorjama.  M.  Involucrum  subglobosuin  molti/lorum  fiyiiam/s  liberis 
I  serutli.':.  íieceplaculum  cylindraceum,  paleaceuin.  Corollae  elevale  pilosusculae,  breviter  ò  lobe.  Slam. 
Jlam.  corollae  vix  adnala  nnlherac  liberae  ecaudalae.  Sligm.  2  concreta.  F.  Flores  2  inira  invol.  hu- 
matoaculenlum  roslris  1-'2  superalum  inclusi.  Con.  jUiformes.  Siam.  O  Stigm.  '2  linearia  (tivergenlin 
ad  latera  papilU/era.  Aciienia  compressa  singula  in  ¡oculis  singulis  involucri  demitm  indurati  el  bilocit- 
laris  nidulentia.  Embryo  oblongas.  Herbae  sporadirc  ramosae  annuae  Folia  alterna  varie  incisa.  Ca- 
pitula irregulariler  gtomerato  spicata,  spica,  terminali  superne  máscala  inferné  foeminea.  Genus  inler 
rompositas  valde  abnorme  !  ad  Irticeas  a  \  entenantio,  ad  ( hicurbilaceas  ad  iìcichenbacliio  rejcctnm. 

A',  spinossum  Linn.  sp.  l^iOO.  spinis  Iripartitis,  foliis  trilobis  supra  minute  pubernlis  secus  ñervos 
ranis  sublus  canescentibns.   (lice   l'ir.   I'rodorm.,  l'ars  ,").  pág.   ,1.'?.^.") 
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largas,  on  las  que  el  estómago  ha  sufrido  por  una  vía  más  o  menos 
directa.  Los  médicos  del  país  atribuyen  a  esta  planta  una  gran  virtud 
disolvente  en  las  obstrucciones  abdominales,  pero  se  ha  hecho  y  se 
hace  tan  miserable  abuso  de  estas  palabras,  que  por  ahora  deseo  limi- 
tarme a  llamar  la  atención  de  mis  colegas  argentinos  sobre  esta  planta, 
asegurándoles  que  para  mí  sus  virtudes  antisépticas  están  bien  pro- 
badas. Ahora  si  me  preguntáis  de  qué  modo  esta  hierba  detiene  o  re- 
tarda el  proceso  destructor  de  la  materia  orgánica,  responderé,  ha- 
ciendo por  la  centésima  vez  confesión  de  ignorancia  profundísima  y 
estrechado  entre  la  espada  y  la  pared,  diciendo  como  Argan  en  Le 
malade  iniaginaire  : 

Milli  a  (loclu  (¡odore 

Deniandalar  caiisam  el  rntioneni  ijuarc 

( )j)iaiii  fdcit  donnií'e. 

A  '  1 1  noi  vespoìideo 

Quia  est  in  eo 

ì'irtiis  dormitiva 

Ciijiis  est  natura 

Sensiis  assoitpire. 

Todas  las  aldeas  de  Entre  Ríos  están  circundadas  de  una  franja  de 
cicuta,  que  altísima  y  lujuriosa,  forma  verdaderos  bosquecillos  dejiiag- 
nífico  color  esmeralda.  No  sé  si  esa  planta  es  una  verdadera  cicuta  o  un 
género  afín,  pero  sí  que  tiene  un  olor  viroso  fuertísimo;  hice  preparar, 
por  reemplazo,  una  solución  acuosa  tan  concentrada,  que  expuesta  al- 
gunas horas  al  sol,  dejó  al  secarse  un  extracto  de  color  verdescuro 
que  por  su  olor  y  sabor  representaba  el  jugo  de  la  planta  fresca. 

De  este  extracto  disolví  tres  granos  en  unas  gotas  de  leche  y  lo  hice 
tragar  por  un  gatito,  el  que  aproximadamente  después  de  veinte  mi- 
nutos, entró  en  convulsiones  clónicas,  alternadas  con  sopor.  Unas  ho- 
ras después  el  gato  se  restableció  completamente. 

A  otro  animal  de  la  misma  especie  y  edad,  hice  tragar  nueve  granos 
de  extracto  de  cicuta.  A  la  media  hora  entró  en  un  coma  profundísimo, 
del  que  parecía  despertarse  de  cuando  en  cuando,  invadido  por  tem- 
blores y  convulsiones.  Entre  éstas  'noté  con  más  frecuencia  una  osci- 
lación rítmica  de  la  cola  de  derecha  a  izquierda.  La  muerte  sobrevino, 
aproximadamente  después  de  cuatro  horas  de  administrada  la  cicuta. 

Hice  con  esta  planta  grandes  aplicaciones  terapéuticas,  en  las  en- 
fermedades uterinas,  tan  frecuentes  en  el  país,  y  quedé  satisfecho. 
Los  semicupios,  las  inyecciones  vaginales  con  su  decocción  y  el  uso 


II.ÍJltA    MKDICA   l)K  i;\llll.  lilOS  iii 

externo  de  su  extracto,  pcrsiiadiérDiiiiic  (ju*'  csttjs  países  jxxln'aii 
emanciparse  de  las  preparaciones  de  cicuta  que  le  llegan  a  veces  muy 
alteradas  de  Europa. 

Las  experiencias  del  extracto  de  cicuta  entrerriana,  fueron  hechas 
en  el  mes  de  marzo,  en  compañía  deJ  distinguido  larmacéui'co  (Jamas. 

Tamhién  el  chamico,  que  comprende  con  una  sola  palahra  varias 
especies  de  Datura,  es  tan  útil  como  nuestro  estramonio,  e  hice  pre- 
jjarar  con  él  baños,  Fomentos  y  cataplasmas  narcóticas.  He  hecho 
lumar  sus  hojas  en  pipa,  para  el  enfisema  y  obtuve  una  mejoría  pa- 
sajera. 

La  cdnclinlagiia  (Chironia  chilciisis)  es  una  hierba  de  extraordina- 
ria amargura  y  basta  sumergirla  breves  instantes  para  que  comunique 
su  sabor  a  una  considerable  cantidad  de  agua. 

Se  la  considera  en  América  poco  más  o  menos  como  una  panacea,  y 
la  encontré  muy  útil  para  todos  aquellos  casos  en  los  que  se  recurre 
a  los  amargos  para  estimular  el  apetito  o  despertar  a  vida  más  robus- 
la  el  estómago  extenuado  o  perezoso.  Algunos  médicos  no  la  han  en- 
contrado superior  a  la  especie  europea  (i). 

El  mhurucuyá  o  viriciiyú,  es  una  pasiflora,  que  después  de  abrir  sus 
magníficas  flores  fragantes,  pendientes  de  los  troncos  de  ceibo,  da  un 
fruto  acídulo  y  azucarado,  que  se  puede  chupar  sin  peligro  aún  por 
los  estómagos  más  débiles  y  melindrosos.  No  así  con  el  fruto  del  las, 
otra  liana  que  enroscándose  en  los  setos  y  matorrales  de  espinillos, 
con  sus  hojas  glaucas  y  lanceoladas  y  sus  flores  blancoverdosas  y  fra- 
gantísimas, contiene  en  su  fruto  acerbo  una  substancia  tierna  del 
mismo  sabor  de  la  avellana,  pero  muy  indigesta.  Esta  planta  está  em- 
bebida en  una  leche  blanquísima  y  viscosa,  que  gotea  abundantemente, 
por  alguna  herida  que  en  cualquier  parte  se  le  haga. 

Las  orillas  de  los  ríos  y  los  bosques  húmedos  de  Entre  Ríos,  ofrecen 
algunas  especies  de  Smilax,  que  dan  una  zarzaparrilla  criolla,  que  creo 
útilísima,  especialmente  para  cuando  se  carezca  de  la  excelente  de 
Honduras.  En  el  Río  de  la  Plata  he  visto  falsificar  por  muchos  farma- 
céuticos la  zarzaparrilla  con  las  raíces  del  Agave  americano,  con  mu- 
cha ventaja  para  sus  bolsillos  y  sin  daño  aparente  para  la  salud  de  los 
enfermos. 

Eli  la  América,  Argentina,  se  tiene  tanta  fe  en  la  acción  de  la  zarza- 
jjarrilla,  que  todos  los  años  se  manda  a  muchísimos  enfermos  a  Río 


(i)  liuil.  r¡¿-n.  (le  ihi'-rap.,  .10  ocltihre   i85'i,  ¡lágina  .'í8'"p.   .l/i'«/.   t^ltininj.  Tianx.  0/  London,  jiilv 
iSüñ,  |):ii;ina  2.11). 


li:;  VIAJKS  l'UU  EL  ItlO   DE  LA   l'LATA 

Negro,  en  la  Banda  Orientai  del  Uruguay,  a  bañarse  en  esle  río  y  a 
beber  de  sus  aguas  purísimas,  sólo  porque  éstas  bañan  en  su  curso  las 
raíces  de  mil  plantas  de  Smilax.  Debían  los  médicos  de  estos  países, 
lener  también  una  válvula  de  seguridad,  una  iiUinid  ratio  inedicorunì. 
Pero  no  nos  es  permitido  bromear  sobre  un  artículo  de  fe  médica,  aún 
cuando  sea  de  los  últimos.  La  zarzaparrilla  ha  sido  demasiado  ensal- 
zada, y  demasiado  provecho  ha  dado  ya  a  los  charlatanes,  para  que 
pueda  hablarse  de  ella  superficialmente  y  sin  una  base  de  larga  y 
profunda  experiencia.  \o  es  una  panacea,  ni  un  equivalente  del  rega- 
liz y  del  Rooh  sambuci. 

La  fauna  enlrerriana  presenta  muchos  alimentos  exquisitos,  aunque 
casi  siempre  despreciados  por  los  criollos,  los  que,  fuera  de  la  carne 
<le  vaca,  de  oveja  o  de  cerdo,  no  ven  más  que  bichos  de  la  tierra  o  ani- 
males iinuundos. 

De  las  carnes  de  los  mamíferos  argentinos,  la  más  delicada  de  todas 
es  la  del  Dasypus  hybridus  y  otras  especies  vecinas,  a  las  que  se  dan 
los  nombres  de  mulita,  mataco,  quirquincho,  etc.  Es  muy  gorda  y, 
aunque  más  delicada,  semejante  a  la  del  ánade.  La  carne  del  peludo 
(Dasypus  villosus)  es  apenas  tolerable. 

La  fecundísima  viscacha  (Callomys  biscacia)  de  Isid.  Geoff.  y 
D'Ob.),  da  una  carne  muy  blanca,  que  al  perder  con  el  guisado  su  sabor 
lerroso,  es  bastante  buena. 

He  comido  la  sarigueya  (comadreja),  [)()i"  la  que  los  argentinos  tie- 
nen gran  repugnancia,  y  la  he  encontrado  excelente. 

El  venado,  el  ciervo,  el  guacú-birá  (Cervus  nemorivacjus)  y  otros 
aún  menos  conocidos,  son  bastante  buenos.  El  capincho  o  carpincho, 
espec¡(!  de  cablai,  y  el  quiyá  o  quilla  o  nutria  (Myopotamus  coypus) 
son  dos  mamíferos  acuáticos,  mucho  más  apreciables  por  su  piel,  ({ue 
])or  sus  carnes. 

l'In  Entre  Ríos  no  hay  quien  dude  que  la  hembra  del  carpincho  paga, 
como  la  mujer,  su  tributo  mensual  a  la  naturaleza,  y  que  en  esa  época, 
j)erseguida  por  el  cazador,  se  deja  malar  antes  que  refugiarse  en  el 
agua,  su  asilo  más  seguro. 

Aunque  he  visto  muchos  carpinchos,  jamás  he  tenido  la  suerte  de 
encontrar  una  hembra  en  estado  tan  interesante. 

l>as   perdices  pequeñas   y  grandes,   varias   especies   de   bandurria  : 
l)'Orl)igny  escribe  mandurria  (Ibis),  la  lechuza  (¡\octua  canicularia 
c   infinitos  otros  pájaros,   ofrecen  al   cazador  carnes  delicadas.   Son 
sobre  tod(»  excelentes  los  pequeños  loros  aún  implumes,  que  encontré 
superiores  a  cualquier  alimento  de  origen  animal. 
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Del  aveslni/  es  ovccUmiIc,  el  ala.  lie  coiiildo  a  menudo  sus  luimos, 
pero  son  de  sabor  inlerior  a  los  de  gallina  y  de  más  dilícil  digestión, 
l'ríncipe  de  los  huevos,  es  el  de  teru-teru,  digno  bocado  de  Lúculo. 

En  los  ríos,  los  bagres,  los  armados,  los  suruhís  (grandes  especies 
de  siluros),  y  otros  infinitos  peces,  dan  alimento  variado  a  los  entre- 
rrianos,  aunque  la  riqueza  de  las  carnes  más  cálidas,  les  haga  des- 
preciar hasta  ahora  a  los  fríos  habitantes  de  las  aguas,  que,  mientras 
tanto,  fecundan  los  ríos  por  procreación  creciente  y  {)oblándolos  de 
un  modo  que  los  europeos  apenas  pueden  imaginar. 

El  zorrino  es  un  pequeño  mamífero  muy  elegante,  que  los  zoólogos 
reconocejí  por  una  especie  de  mepiiitis,  y  que  ni  a  la  rapidez  del  paso, 
ni  a  la  agudeza  de  la  garra,  ni  a  la  robustez  de  sus  dientes,  ilebe  la 
defensa,  la  que.  sin  embargo,  es  tan  segura,  que  al  decir  de  los  crio- 
llos, ni  el  feroz  yaguar  osa  atacarlo.  Cuando  se  ve  amenazado,  alza  la 
cola  y  lanza  a  pequeña  distancia  un  líquido  fetidísimo  y  muy  volátil, 
que  el  viento  esparce  en  anchísimo  espacio,  y  hace  huir  a  hombres  y 
animales.  Di  con  uno  en  el  campo  y  lo  maté  con  tres  tiros  de  fusil  car- 
gado con  perdigones,  y  colocándome  de  espaldas  al  viento,  pude  re- 
sistir hasta  cuatro  descargas  olorosas  con  que  mi  adversario  trató  de 
intimidarme.  Cuando  se  logra  matar  a  este  animal  por  sorpresa,  se 
puede  recoger;  en  una  redomita,  cierta  porción  de  su  líquido  fetidí- 
simo, el  que  resulta  muy  bueno  para  algunas  cefalalgias  nerviosas. 
Deberíasc  probar  su  aplicación  en  el  histerismo  y  otras  neurosis. 


CAPÍTULO  X 


Partida  ile  Enlrc  Ríos.   —  Los  ríos  y  la  vida  torrcslre 
Las  islas  del  Paraná.  —  El  yaguar 

Abandonemos  los  férliles  campos  de  Entre  Ríos,  y  después  tle  dar 
un  saludo  aiecluoso  a  uno  de  los  países  más  hospitalarios  del  mundo, 
vamos  liasia  la  orilla  del  Paraná  y  esperemos  que  un  vapor,  con  sus 
columnas  do  humo  denso  y  negrísimo  y  con  su  temblor  lleno  de  acti- 
vidad y  de  vida,  nos  llame  a  proseguir  nuestro  viaje  por  el  interior 
de  las  regiones  poco  conocidas  del  continente  americano. 

El  vapor  ha  llegado;  y  si  en  las  pocas  horas,  y  a  veces  en  los  pocos 
minutos  de  reposo,  habéis  sabido  mirar  el  nuevo  continente,  debéis 
a  esta  hora  ir  atravesando  por  una  de  sus  más  encantadoras  regiones. 
Si  os  acompaña  un  gaucho  de  la  pampa,  os  causará  risa  el  extraño 
temor  con  que  mira  el  nuevo  suelo  por  el  que  viaja,  y  a  su  juicio,  menos 
seguro  que  el  más  salvaje  de  sus  peligrosos  corceles. 

Algunos  argeníinos  de  las  j}r()vinc¡as  interiores  de  la  Confederación, 
que  jamás  temblaron  ni  delante  de  un  loro  embravecido,  ni  en  pre- 
sencia de  un  yacjUiír,  ni  trente  al  brillo  de  los  puñales,  se  agazapan 
tímidos  y  despechados,  cuando  por  vez  primera  ponen  el  pie  sobre 
una  lancha  para  atravesar  un  río  y  siéntense  confiados  a  un  elemento 
que  no  pueden  domar  ni  estrangular  con  su  lazo.  De  aquí  el  proverbio  : 
cobarde  para  el  acjua  como  un  corclohés. 

Sirva  este  ejemplo  para  la  fisiología  del  miedo,  una  de  las  mani- 
festaciones más  instintivas  y  proteiformes  del  cerebro  humano. 

El  río  que  navegáis  es  digno  de  una  tierra  ciclópea,  y  no  sólo  puede 
poneros  de  mal  humor  el  sacudimiento  y  el  meneo  de  la  nave,  sino 
que  también  puede  haceros  naufragar.  Paraná  quiere  decir,  en  gua- 
raní, gran  río,  y  según  D'Orbigny,  debe  ser  un  diminutivo  de  para  mar. 
Esta  palabra,  con  igual  sentido,  se  encuentra  bajo  la  forma  algo  co- 
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rronipidii  de;  ¡mranà,  cu  las  Inif^iiíts  inayj)iira  y  taniaiiaca  que,  con  loda 
probabilidad,  son  dialectos  dei  guaraní. 

Esta  lengua  verdaderamente  pintoresca,  así  como  daba  al  Paraná 
el  noiiibr(>  de  pequeño  mar,  llamaba  al  otro  río  hermano  y  [)ró\im(j, 
Uruguay,  de  urmjun,  caracol,  c  y  agua  o  río. 

Jamás  he  jiodido  conlem|)lar  un  río  sin  quedar  atónito  en  presencia 
de  aquolli!  onda,  (juc  desciende  \;\  lenta  y  monótona,  o  borrascosa  y 
veloz,  pero  que  em|)ujada  siempre  por  otra  onda,  va  corriendcj  hacia 
el  mismo  lugar,  en  busca  del  centro  al  que  convergen  todas  las  aguas 
de  la  tierra.  Sin  abandonarme  en  alas  de  la  fantasía,  me  parece  ver 
en  esc  movimiento  una  verdadera  circulación,  que  impulsada  por  leyes 
risicas  o  cósmicas,  representa  o  simula  la  vida.  En  efecto,  las  cimas 
erguidas  y  heladas  de  los  montes,  llamando  hacia  sí  las  húmedas  es- 
ponjas de  las  nubes,  condénsanlas  en  forma  de  hielo  y  de  nieve,  hasta 
([ue  los  libios  rayos  del  sol  las  disuelven  poco  a  poco  en  mil  golitas. 
Kesbalando  de  una  en  otra  hendedura,  se  juntan  en  hilos  sutilísimos  que 
como  ramos  de  una  red  capilar  sanguínea,  se  aparean,  convergen  y  se 
engrosan,  formando  los  primeros  troncos  vasculares  de  los  arroyos 
V  de  los  torrentes,  hasta  que  reunidas  en  las  gruesas  venas  de  los  ríos, 
corren  con  ley  inflexible  hacia  el  océano,  verdadero  corazón  de  la  gran 
circulación  acuosa  de  la  tierra.  Y  esta  comparación  no  es  ni  rara  ni 
trasccndenlal,  porque  también  el  mar  vacila  en  flujo  y  leflujo,  com- 
liene  un  líquido  de  una  composición  casi  constante,  y  también  recibe 
siempre,  por  las  venas  de  los  ríos,  el  líquido  que  ha  circulado  por  la 
tierra  entera,  fecundando  con  sus  sales  solubles  el  suelo  cubierto  de 
mil  plantas  y  ofreciendo  bebida  a  innumerables  animales.  También  el 
océano,  con  el  movimiento  de  la  evaporación  incesante,  manda  a  las 
nubes  una  corriente  continua  de  vapores,  que  aquéllas,  como  verda- 
deros pulmones  de  la  tierra,  mandan  de  nuevo  destilados  y  purificados 
a  las  cumbres  de  las  montañas.  Y  este  movimiento  nunca  para.  La 
gran  circulación  lleva  el  agua  de  las  neveras  a  los  arroyos,  de  éstos  a 
los  ríos,  de  los  ríos  al  mar,  mientras  que  la  pequeña  circulación  de  las 
•nubes  junta  el  mar  con  las  cumbres. 

No  sonriáis  ante  esla  imagen  quizá  demasiado  atrevida  en  la  I  orma. 
])ero  que  representa  un  hecho  de  la  naturaleza.  Encerrado  en  el  círculo 
estrechísimo  de  nuestros  sentidos,  o  encadenado  al  átomo  de  polvo 
que  nos  arrastra  por  los  espacios  del  universo,  sólo  podemos  formarnos 
im  concepto  demasiado  mezquino  de  la  vida,  la  que  únicamente  conce- 
demos a  las  criaturas  que  razonan  con  nosotros  y  arañan  la  herrumbe 
de  nuestro  plan(>tn,  mientras  que  si  todo  el  mundo  está  vivo,  abrazaría- 
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mos   entonces   las   más   espléndidas   y   sintéticas  formas  de  la  vida. 

c  Quién  nos  ha  dicho,  alguna  vez,  cuándo  concluye  la  vida  de  fe- 
cundar con  sus  jugos  nutritivos  a  la  materia  ?  (j  Quién  nos  ha  dado 
jamás  su  mapa  topográfico  ?  c  Ha  hecho  alguien  acaso  la  verdadera 
lisiología  del  movimiento  ?  Si  moverse,  nutrirse,  absorber  y  exhalar 
constituyen  la  vida,  ^  por  qué  no  estará  vivo  nuestro  planeta,  que 
arrastrado  con  movimiento  siempre  igual,  exhala,  absorbe  y  se  mueve  ? 
i¿  Se  ha  lijado  acaso  la  hora  del  tiempo  en  que  el  movimiento  deja  de 
ser  vida  y  la  vida  no  es  sino  un  movimiento  ?  Nacidos  ayer  y  muertos 
quizá  mañana,  è  conocemos  la  edad  del  globo,  la  cronología  del  uni- 
verso ?  Todo  ser  viviente  nace  y  crece,  decrece  y  muere  ;  también  la 
tierra,  entonces,  fué  más  caliente  un  día  y  se  pobló  de  criaturas  gigan- 
tescas y  vistióse  con  otro  manto  de  verdura,  c  Sabemos,  acaso,  pobres 
parásitos  de  un  gigante,  si  nuestra  tierra  es  infantil,  joven  o  adulta  ? 
¿  Quién  nos  ha  dicho  cuál  será  el  día  en  que  se  reduzca  a  helada  esco- 
ria, que  no  dará  savia  a  un  tallo  de  hierba,  ni  refugio  al  más  pobre 
molusco  ? 

Creamos  todo  lo  que  cabe  dentro  de  los  límites  de  la  razón,  respe- 
temos los  misterios,  pero  no  intentemos  encerrar  el  concepto  de  la 
vida  dentro  de  las  bombas  iridescentes  de  jabón  que  llamamos  defini- 
ciones. La  fisiología  de  la  vida  está  aún  por  hacerse,  si  acaso  puede 
ser  hecha. 

Todo  esto  y  más  aún  soñaba,  cuando  a  bordo  del  Río  Negro  subía 
por  aquella  gigantesca  arteria  del  Paraná  y  veía  huir  las  orillas  de 
l*]ntrc  Ríos,  corriendo  por  entre  un  archipiélago  de  islas,  cada  una 
más  encantadora  que  las  otras.  Los  ríos  de  América  son  a  los  nuestros 
de  Europa,  como  el  Po  al  miserable  arroyuelo  de  un  jardín  inglés. 
Millares  de  toneladas  de  agua,  por  miles  y  miles  de  millas,  bañan  la 
tierra  de  cien  latitudes,  y  la  misma  agua,  después  de  humedecer  los 
copetes  amarillentos  del  pajonal  y  los  musgos  raquíticos  de  los  Andes, 
abreva  las  raíces  de  las  palmas  en  la  zona  tórrida  y  entibiada  bajo  un 
cielo  más  clemente,  fecunda  el  durazno,  el  naranjo  y  el  trigo,  y  se 
pierde  en  el  océano  con  las  sales  que  le  ofrecieron  en  tributo  las  tierras 
de  tantas  naciones. 

¡Qué  espectáculo  grandioso  es  el  de  un  río  que,  extendiéndose  en  va- 
rias millas  de  anchura,  lleva  sobre  sus  hombros  robustos  pequeñas  islas 
notantes,  que  separa,  jugando,  de  los  continentes,  y  que  coronadas  de 
árboles  y  de  hierbas,  ocultan  agazapados  en  su  seno  un  caimán  o  un 
yaguar!  ¡Qué  solemne  es  el  misterioso  silencio  de  esas  regiones,  inte- 
rrumpido apenas  por  el  vapor,  que  con  la  omnipotencia  de  la  civili- 
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zación.  se  abre  un  camino  en  el  dcsierlo  salvaje!  ¡Qué  sublime  es  el 
contraste  de  una  naturaleza  vir<,'en  e  ¡nlinita  y  el  temblor  de  la  máquina 
inteligente,  que  lleva  a  esos  países  a  un  puñado  de  hombres  nacidos 
entre  las  dulzuras  y  los  vicios  de  la  vida  civilizada,  y  que  arrastran 
consigo  los  atractivos  de  la  molicie  y  las  mil  bagatelas  de  la  existencia 
social  ! 

Si  vuestra  mente  se  cansa  ante  aquel  espectáculo  grandioso,  podéis, 
con  mayor  calma,  bajar  los  ojos,  y  admirar  las  particularidades  mara- 
villosas del  cuadro,  que,  a  primera  vista,  nos  pareí'ió  que  debía  con- 
movernos y  exaltarnos  sin  término.  Ahora  podéis  estudiar  la  embrio- 
logía de  las  islas  que  nos  rodean,  y  que  de  a  diez  y  de  a  ciento,  ya 
pequeñitas  y  desiertas,  o  pobladas  de  bosques  grandiosos,  se  extien- 
den en  muchas  millas  y  se  entrecruzan  de  modo  que  cambian  a  cada 
rato  el  panorama  alrededor  del  cual  giráis  la  vista.  Ya  una  se  aleja 
de  la  otra  y  os  dejan  triste,  en  medio  de  un  pequeño  mar;  ya  estre- 
chándose, os  obligan  a  pasar  tan  cerca  de  la  tierra,  que  rosáis  su  ex- 
tremo borde  y  acariciáis  los  árboles,  espantando  al  tímido  carpincho 
(cabial),  que  con  su  pesado  cuerpo  se  zambulle  en  el  agua,  mientras 
que  el  caimán  que  absorbe  el  calor  de  la  abrasada  arena  de  la  orilla, 
os  mira  con  sus  ojos  inmóviles  y  vidriosos. 

Apenas  la  corriente  del  río  alcanza  a  formar  un  depósito  de  tierra, 
el  lecho  se  levanta  y  en  poco  tiempo  aparece  a  flor  de  agua.  Parece, 
entonces,  como  si  el  beso  de  la  tierra  y  de  la  atmósfera  fuese  fecundo, 
porque  inmediatamente  nace  una  hierba,  la  paja  grande,  que  reanuda 
con  sus  raíces  el  terreno  de  la  isla  recién  nacida  y  con  sus  hojas  largas 
y  tenaces  rompe  la  fuerza  de  la  onda,  que  al  acariciar  a  la  nueva  cria- 
tura, le  deposita  nueva  tierra  y  arena,  hasta  que  crece  y  se  alarga,  ofre- 
ciendo un  seguro  asilo  a  los  pájaros  y  mamíferos  que  habitan  las  cos- 
tas de]  río. 

Los  vientos  llevan  al  nuevo  terreno  semillas  do  saúco,  que  arraigan 
y  crecen,  formando  con  gran  prontitud  un  gran  bosquecillo  que  em- 
bellece a  la  isla  reciente.  Después  del  saúco  aparece  el  seibo  (Eryliirina 
crista-galli),  que  luce  sus  magníficos  y  rojos  racimos  y  da  al  hombre 
una  madera  esponjosa  que  el  cuchillo  rebana  como  a  una  pera  y  que 
sirve  para  hacer  cadenillas,  tazas  y  nuichos  utensilios  domésticos. 
Cuando  la  isla  ha  adquirido  ya  más  edad,  aparece  el  laurcl-niiiH,  el 
laurel  blanco,  el  timbó,  la  inga,  con  muchas  otras  mimosas,  y  si  está 
a  la  latitud  de  Corrientes,  también  las'  palmeras  y  un  arbusto  de  hojas 
plateadas  que  da  una  especie  de  sangre  de  drago. 

Entre  las  hierbas  acuáticas  que  forman  corona  a  las  islas  del  Pa- 
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rana,  hay  una  magnífica  ipomea,  llamada  algodonillo  por  los  argen- 
tinos, los  que  parecen  haber  traducido  este  nombre  de  la  palabra  con 
que  la  llaman  los  guaraníes  :  aiuandiyu-ra,  o  planta  que  se  parece  al 
algodón.  Se  cultiva  este  arbusto  en  los  jardines  de  Buenos  Aires  con 
el  nombre  de  rosa  higuera. 

A  lo  largo  de  las  costas  se  encuentra  el  glauco  pulain-paltiììi,  que 
eleva  sobre  su  tronco  esbelto  y  sutil,  sus  bellas  flores  amarillentas, 
semejantes  por  su  forma  a  las  del  tabaco.  Se  lo  considera  en  la  Amé- 
rica meridional  como  un  específico  contra  la  sífilis,  y  me  asombra 
que  los  viajeros  hayan  olvidado  mencionarlo.  \  í  un  árbol  en  la  isla 
de  Tenerife. 

Es  increíble  cómo  surgen  estas  islas  de  las  ondas  del  río,  casi  como 
por  encanto,  y  en  pocos  años  extienden  su  dominio  y  se  cubren  de  ár- 
boles y  flores.  A  veces  la  corriente  principal  del  río  cambia  de  dirección 
y  derramándose  sobre  alguna  de  ellas,  la  borra  en  pocos  días  del  mapa 
geográfico,  transportando  tierra  y  habitantes  a  otro  lugar. 

El  Paraná  presenta,  como  el  Nilo,  inundaciones  periódicas,  con  las 
que  un  día  fecundará  el  agricultor  los  campos.  En  esas  ocasiones, 
muchísimas  islas  se  vuelven  inhabitables  para  los  cuadriij)edos  que  las 
pueblan,  y  se  ven  hileras  de  yaguares,  de  ciervos  y  de  carpinchos  que 
se  dirigen  nadando  hacia  la  costa. 

Las  islas  cercanas  a  Buenos  Aires  presentan  inmensos  bosques  de 
naranjos  y  duraznos  silvestres,  que  cómo  no  son  de  propiedad  parti- 
cular, ofrecen  a  los  industriosos  genoveses  un  ri([uísinio  ramo  de  co- 
mercio. En  la  estación  de  la  Fruta,  llegan  hasla  allí  muchas  goletas  y 
se  llevan  toneles  de  agrio  (jugo  de  naranja),  y  bolsas  de  orejones  y 
j)elones.  Buena  especulación  sería  transformar  ese  jugo  en  citrato  de 
cal  y  mandarlo  después  a  Europa  para  extraerle  el  ácido  cítrico. 

Es  inexplicable  cómo  se  han  transformado  estas  islas  en  inmensos 
verjeles.  Hay  quienes  los  consideran  plantados  por  los  jesuítas,  y 
quienes  aseguran  que  los  navegantes  arrojaron  al  acaso  las  semillas 
de  naranjo  y  durazno.  De  cualquier  modo,  su  extensión  extraordinaria 
es  el  mejor  elogio  de  aquel  clima  fecundísimo.  Una  pepila  de  durazno 
arrojada  a  la  tierra,  pruduce  un  árbol  bien  alto  a  los  tres  años  y  que 
da  gran  cantidad  de  frutos. 

Esas  islas  dan  al  comercio  de  cabotaje,  casi  todo  en  manos  de  geno- 
veses, leña,  carbón,  pieles  de  nutria,  de  carpincbo,  de  yaguar,  y  de 
cuguar. 

El  más  poderoso  habitante  de  esas  regiones,  el  verdadero  rey  de  las 
islas  y  de  las  costas  del  Paraná,  es  el  yaguar,  (pie  cobardísimo  por 
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naturaleza,  se  ha  vuelto  peligroso,  después  que  por  experiencia  ha 
aprendido  dos  cosas  :  el  sabor  de  la  carne  humana  y  la  debilidad  de 
nuestros  músculos.  Es  tal  la  diferencia  de  ferocidad  entre  un  tigre 
americano,  ya  culpable  de  antropofagia  y  otro  \irgen  aún  de  este  de- 
lito, que  los  americanos  han  inventado  la  palabra  cebado  (nutrido), 
para  distinguir  al  primero.  l*^n  el  inleri(jr  tiel  Paraguay,  en  algunas 
regiones  poco  exploradas  por  los  europeos  y  en  donde  se  prepara  la 
yerba  mate,  hay  regiones  en  las  que  el  yaguar  jamás  ha  tenido  la 
suerte  de  probar  la  más  sabrosa  de  las  carnes,  por  lo  que  huye  cuando 
ve  al  hombre,  y  lo  domina  el  luego,  un  grito,  la  amenaza  con  un  palo. 

I']l  ligrc  cebado,  en  cambio,  no  se  atemoriza  ni  df  cien  perros,  ni  de 
muchos  cazadores,  y  apoyándose  sobre  sus  patas  posteriores,  defién- 
dese valerosamente  contra  sus  enemigos,  lanzando  a  diestra  y  siniestra 
horribles  zarpazos,  que  despanzurran  caballos  y  transforman  en  pocos 
minutos  a  un  hombre  en  San  Bartolomé,  mordiendo  sólo  cuando  sus 
robustas  garras  no  bastan  a  la  necesidad  del  momento. 

El  modo  menos  peligroso  de  cazar  el  yaguar,  consiste  en  asaltarlo 
con  una  miriada  de  perros,  que  lo  circundan  y  lo  estrechan,  hasta  que 
algún  cazador,  parapetado  detrás  de  aquel  seto  vivo  y  valeroso,  le 
manda  una  bala  al  corazón. 

Cuando  se  tiene  la  suerte  de  sorprender  a  un  yaguar,  en  el  momento 
en  que  atraviesa  un  río,  se  puede  estar  seguro  de  lograrlo  con  una 
pistola  o  una  lanza. 

Algunos  criollos  muy  valientes,  luchan  cuerpo  a  cuerpo  con  este 
poderoso  enemigo,  y  mientras  le  hunden  en  las  fauces  abiertas  una 
mano  envuelta  en  un  poncho  de  lana,  con  la  otra,  armada  de  una  lanza 
pequeña,  lo  hieren  en  el  pecho.  Sé  de  un  criollo  borrachón,  que  sa- 
cando a  crédito  aguardiente  de  un  pulpero,  había  cansado  tanto  a  su 
acreedor,  que  con  las  súplicas  más  insistentes  ya  no  podía  obtener  ni 
un  solo  vaso  de  caña.  Su  sed  de  alcohol  se  hizo  un  día  tan  imperiosa, 
que  era  pasión,  rabia,  delirio.  Corrió  al  pulpero  y  le  pidió  una  copa 
de  aguardiente,  prometiéndole  en  pago  una  [)iel  de  yaguar;  el  comer- 
ciante le  contestó  sonriendo  que  esa  promesa  era  ya  demasiado  vieja 
y  que  no  la  repitiese  más.  Esta  vez,  nuestro  americano,  con  acento  de 
desesperación,  exclamó  :  Dadme  la  caña  y  os  juro  que  hoy  tendréis 
la  piel.  No  sé  si  el  acento  de  aquel  hombre,  ávido  de  alcohol,  expresase 
una  irresistible  necesidad  que  hubiera  sido  cruel  no  satisfacer,  o  por- 
que estuviese  inspirado  por  un  carácter  de  veracidad,  el  hecho  fué 
que  el  pulpero  se  puso  a  servirle  la  caña. 

El  gaucho  bebió  y  corriendo  precipitadamente  afuera  de  la  pulpería. 


lao  MAJES  POR  EL  lUU  UE  LA  PLATA 

regresaba  pocas  horas  después  con  una  piel  ensangrentada  y  todavía 
humeante  de  yaguar,  y  arrojándosela  al  avaro  comerciante,  le  dijo  : 
Allí  tiene  usted  el  cuero,  vaya  usted  con  Dios. 

Había  penetrado  a  la  espesura  del  bosque  donde  jamás  faltan  los 
yaguares,  y  con  un  poncho  y  un  puñal,  había  cumplido  su  promesa. 

Conocí  a  un  indio  de  raza  abipona  que,  en  la  provincia  de  Santa  Fe, 
iba  a  la  caza  del  yaguar  sin  más  armas  que  un  lazo.  Montado  a  caballo, 
buscaba  al  enemigo  y,  encontrándolo,  lo  invitaba  a  la  lucha  con  gritos, 
hasta  que  el  yaguar,  asombrado,  levantábase  para  soltar  el  brinco  y 
caerle  sobre  la  grupa.  Entonces,  arrojándole  el  lazo  al  cuello,  espo- 
leaba su  caballo  y  corriendo  precipitadamente  lo  estrangulaba. 

Bastaba  un  pie  en  falso  de  su  corcel,  un  minuto  de  menos  o  de  más 
en  el  tiro  del  lazo,  para  que  el  abipón  perdiese  la  vida.  Vendía  los  cue- 
ros de  yaguar  a  los  avaros  comerciantes,  por  lo  ó  doce  liras  cada  uno. 

El  yaguar,  aunque  fuerte,  es  astuto,  por  lo  que  su  valor  es  diez 
veces  menor  que  su  fuerza.  Cuando  puede,  prefiere  alimentarse  de  ani- 
males débiles,  y  hacia  la  tarde,  agazapado  entre  los  juncos  del  río, 
se  avalanza  sobre  una  manada  de  tímidos  carpinchos  que  juguetean 
sobre  la  playa,  cogiendo  al  menos  veloz  en  la  carrera.  Otras  veces  sigue 
a  una  tropilla  de  caballos  y  elige  al  más  débil  potro,  o  si  encuentra  dos 
apareados,  mala  al  uno,  y  espantando  al  otro,  lo  obhga  a  transportar  su 
víctima  a  nn  kigar  apartado,  donde  sin  peligro  puede  cebarse  en  los  dos. 

Viviendo  a  menudo  a  lo  largo  de  las  costas  de  los  ríos,  se  complace 
también  en  la  pesca,  y  hay  quien  asegura  que,  oculto  en  el  agua  hasta 
el  cuello,  comienza  a  arrojar  su  saliva  espesa  y  babosa,  cebo  para  los 
muchos  peces  que  llegan  y  atrapa  de  un  zarpazo.  Esta  ingeniosa  ma- 
nera de  pescar,  recuerda  el  artificio  de  los  guanches,  los  antiguos 
habitantes  de  las  islas  Canarias,  los  que  enturbiaban  el  agua  del  mar 
con  el  jugo  lechoso  de  la  Euphorbia  canariensis. 

Las  aguas  del  Paraná  están  pobladas  de  peces  muy  exquisitos,  de 
toda  forma  y  tamaño,  muchísimos  de  los  cuales  completamente  desco- 
nocidos por  los  ictiólogos.  Se  encuentran  el  pejerrey  (aterino),  de 
carne  blanquísima  y  casi  transparente;  el  dorado,  especie  próxima 
al  Myletes  mycropo,  y  la  pérfida  palometa,  que  con  sus  dientes  de 
escalpelo,  es  peligrosa  para  los  nadadores  y  suministra  a  los  indios 
un  par  de  tijeras.  Muerde  de  modo  que  a  menudo  no  produce  hemo- 
rragia, y  sé  de  un  pobre  diablo  que,  nadando  por  los  alrededores  de 
la  Asunción  del  Paraguay,  entró  hombre  al  río  y  salió  como  dice  el 
Eclesiastes  :  «  Videns  oculis  el  ingemiscens,  quasi  spado  compleiens 
virginem  et  suspirans.  » 


CAPÍTULO  XI 


í^a  Va/..  —  Iva  copórnica  cerífera  —  El  Slcnlor  Carava  —  Corrieiilrs  v  sus  liabitanles 
Selvas  vírgenes  de  América 

De  una  a  otra  maravilla  y  variando  a  cada  paso  el  cuadro  del  agua, 
de  la  tierra  y  del  cielo,  que  parecen  entrecruzarse  para  formar  las  más 
variadas  combinaciones,  los  espectáculos  más  estupendos,  se  llega  al 
extremo  confín  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  a  la  obscura  aldea  de 
La  Paz.  Si  el  letargo  de  la  inteligencia  y  la  soñolienta  modorra  de  una 
existencia  vegetativa,  merecen  el  nombre  de  Paz,  aquel  lugarejo  fué 
bien  bautizado,  ya  que  entre  las  fáciles  riquezas  de  los  estancieros  y 
las  pocas  exigencias  de  los  gauchos,  no  se  encuentra  más  vida  que  la 
de  un  estómago  en  torno  del  cual  se  ha  modelado  un  hombre. 

¡Sin  embargo,  a  cuántos  obscuros  rincones  del  mundo,  a  cuántas 
ciegas  profundidades  jamás  llegan  los  sobresaltos  de  la  civilización 
humana,  ni  se  dejan  sentir  las  influencias  de  las  grandes  revoluciones 
sociales!  ¡Cuántas  existencias  segregadas  de  aquella  atmósfera  común 
y  que  deberían  respirar  todos  los  hombres  nacidos  a  la  luz!  ¡Cuántas 
fuerzas  extinguidas  entre  el  moho  de  la  ignorancia!  Esperemos  que  en 
breve  ninguna  parte  viva  de  la  humanidad  cesará  de  comunicarse  con 
el  corazón  y  el  cerebro  universal  y  que  todo  rebaño  de  hombres,  en- 
ganchando su  garfio  a  los  vapores,  se  dejará  remolcar  sobre  una  vía 
única,  con  el  movimiento  rápido,  tumultuoso,  embriagador  de  la  >  ¡da 
civilizada. 

Más  allá  de  La  Paz,  están  las  islas  de  San  Juan,  que  pueblan  el  Pa- 
raná en  un  espacio  de  treinta  leguas.  Más  adelante,  a  la  derecha,  Goya 
con  10.907  habitantes,  y  Bellavista,  que  con  sus  a/jOa  argentinos,  ocu- 
pa una  deliciosa  posición  frente  a  un  archipiélago  de  islas  pintorescas, 
que,  separadas  por  otros  tantos  canales,  forman  una  de  las  más  ame- 
nas escenas  que  haya  visto. 

En  estas  aldeas  de  la  provincia  de  Corrientes,  se  comienza  a  ver  los 
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techos  de  las  casas  cubiertos  de  troncos  cortados  de  carandaí,  una  de 
las  palmas  más  útiles  de  aquel  país. 

Es  la  Copenüca  cerifera  de  Martius  (i),  que  encuéntrase  de  los  i3" 
a  los  29^'  de  latitud  sur.  D'Orbigny  la  observó  sobre  las  orillas  del  río 
Itenes  o  Guaporé,  en  la  provincia  de  IMoxos,  al  sur  de  la  provincia 
de  Chiquitos,  cerca  de  las  orillas  del  Paraguay  y  del  río  San  José,  no 
muy  lejos  del  río  Grande  y  del  Piray,  cerca  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Es  común  en  el  Paraguay,  en  el  Gran  Chaco,  pero  también  se  la  en- 
cuentra en  el  Riachuelo,  en  el  río  Corrientes  y  en  el  río  Bateles,  en  la 
provincia  del  mismo  nombre. 

Como  muestra  de  la  inmensa  variedad  de  las  lenguas  americanas, 
deseo  indicar  los  sinónimos  de  esta  planta  : 

Español  :   palma  o  palma  de  tedio. 
Toba  :    queich. 

En  Moxos,  es  el  : 

Olili  i,  de  los  cliapacuras. 
Sermio,  de  los  miichogéonés. 
Quechahuaca,  de  los  baures. 
Tema,  de  los  itonamas. 
Quetey,  de  los  cayuvavas. 
Pana,  de  los  iténés. 
Ciiebipolii,  de  los  pacaguaras. 
Diquis,  de  los  movimas. 
Neuramie,  de  los  caniclianas. 
Huajerema,  de  los  moxos. 

En  la  provincia  de  Chiquitos  : 

Achanetach,  en  chiquito. 
Birabitri,  en  guaranocas. 
Ijnac,  en  samucú. 
Áratuiu,  en  otuque. 
Asaretas,  en  morotoca. 


(i)  D'ürbignv,  tomo  \II,  parle  iíl,  número  '1 1 .  Tomo  VIII,  taljjas.  Taij.  I,  ligiira  3,  y  lab. 
XXIV. 

C.  caudice  inferné  annulato  superne  basibas  frondium  persislentibus  coronato  :  peliolis  aculealis,  la- 
mini suborbicularibus  palmato  multifidis,  nullis  filis  inlerjectis,  glaucescentibus  :  spadicis  ramis  flori- 
busfjue  sericeo  lomenlosis  ;  baccis  elliplicis. 
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Urucurichu,  en  sacavn. 
Coran,  en  quileinoca. 
Uiiairli,   en   riiriquiá. 
Ujercfio.  ('II  ¡uuuKtcit. 
IliKiicliiofo,  en  ¡xticonecd. 
(laniiulni  en  <iiiiii<iy()  y  (¡ndruni. 

Si  se  desembarca  sobre  la  orilla  izíjnierda  del  río,  se  observa  que 
todos  los  árboles  dejan  caer  de  sus  ramas  larguísimos  copos  de  una 
criptügama  glauca,  plegable  y  esponjosa,  que  suminislra  a  los  corren- 
linos  un  leclio  elástico  y  fresquísimo. 

También  en  estos  bosques,  puede  repetirse  por  centésima  vez,  la 
observación  que  los  árboles  más  raquíticos  y  eníermizos,  presentan 
mayor  cantidad  de  criptógamas  parásitas,  y  para  un  médico  no  debe 
ser  indiferente  ese  becho  de  inqior lancia  capital  para  la  lis¡(jlogía  y  hi 
patología  de  los  seres  vivos.  Si  a  lo  de  médico  se  agrega  un  poquito  de 
lilósofo,  hay  que  anotar  el  hecho  entre  dos  paréntesis  y  guardarlo  en 
el  bolsillo,  reservándolo  para  largas  y  maduras  reflexiones.  Hay  tal 
vez  en  él  uno  de  los  ejes  fundamentales  de  la  etiología  patológica,  una 
de  las  bases  de  la  medicina  racional. 

Pero  si  no  sois  médico,  ni  filósofo,  ni  naturalista,  debéis,  sin  em- 
bargo, contemplar  esos  árboles  gigantes,  tendiendo  el  oído  hacia  un 
grito  fuerte  y  rarísimo  con  que  os  saluda  el  más  inteligente  de  los 
habitantes  irracionales  del  país,  o  sea  el  mono  carayá,  o  Stentar  ca- 
rayá, de  los  zoólogos. 

El  macho  es  negro  y  parece  un  pequeño  capuchino;  la  hembra  es 
menos  grande  y  de  color  leonado  rojizo.  Si  la  crueldad  os  hace  olvi- 
dar que  ese  inocente  animal  es  vuestro  pariente  cercano  y  le  enviáis  un 
saludo  de  plomo  fundido,  os  arrepentiréis  de  seguro,  porque  antes  de 
morir  os  dirigirá  una  mirada  tan  tierna,  tan  afectuosa  y  doliente,  como 
animal  alguno  puede  dirigir  al  hombre,  ni  siquiera  el  más  inteligente 
de  los  perros.  En  ese  momento,  aunque  ignorante  por  completo  en 
fisiología  y  anatomía  comparada,  debéis  sentir  un  extraño  vínculo  que 
os  liga  con  el  mono,  pues  si  algunas  veces  nosotros  somos  casi-monos, 
éstos  son  siempre  casi-liombres. 

Los  indígenas  dicen  que  el  stentar,  amenazado  por  el  hombre,  le 
arroja  a  la  cara  sus  excrementos,  careciendo  de  mejores  proyectiles 
de  defensa;  pero  yo,  que  he  cometido  el  delito  de  matar  a  muchos  de 
mis  primos  segundos,  aseguro  l^ajo  la  fe  dr  mi  palabra  de  caballero, 
que  esa  es  una  infame  calumnia.  VA  carayá,  estrechado  por  los  hombres 
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y  los  fusiles,  hace  ni  más  ni  menos  lo  que  muchos  soldados  en  la  ba- 
talla :  aflojan  los  esfínteres  y  dejan  caer  de  lo  alto  de  lop  árboles  ima 
limi?,  que  no  es  maná,  ni  ambrosia. 

Corrientes  es  una  ciudad  de  11.218  habitantes,  situada  sobre  la 
orilla  izquierda  del  Paraná,  a  distancia  de  veinte  millas  de  su  reunión 
con  el  Paraguay.  Presenta  la  monótona  fisonomía  de  todas  las  ciudades 
sudamericanas  :  calles  que  se  cortan  en  ángulo  recto  y  siempre  a  la 
misma  distancia;  casas  blanquísimas  cubiertas  con  una  terraza  (azo- 
tea) y  casi  todas  de  un  solo  piso.  Sus  dos  iglesias,  La  Merced  y  San 
Francisco,  son  apenas  mediocres. 

El  país,  del  que  es  capital,  es  uno  de  los  más  ricos  de  la  Confedera- 
ción Argentina;  produce  algodón,  azúcar,  cueros  y  maderas  preciosas 
de  construcción.  Sus  llanuras  son  excelentes  para  la  cría  de  ganado 
y  su  posición  muy  favorable  para  el  comercio  con  Misiones,  Paraguay 
y  Buenos  Aires. 

El  médico  europeo  puede  encontrar  allí  comodidad  y  fortuna;  po- 
blación numerosa,  muchos  enfermos  y  poca  mortalidad;  gente  hospi- 
talaria, generosa,  afabilísima. 

Transportad  la  climatología  médica  de  Entre  Ríos  algunos  grados 
más  cerca  del  Ecuador  y  tendréis  el  aspecto  morboso  de  esta  provincia. 

Los  habitantes  de  Corrientes  son  hombres  robustos,  bien  conforma- 
dos, y  en  cuyo  aspecto  presentan  muchos  caracteres  de  la  raza  gua- 
raní. Hablan  una  lengua  mestiza,  formada  por  el  cruzamiento  del 
español  y  el  idioma  del  cercano  Paraguay.  En  las  guerras  civiles  han 
dado  siempre  pruebas  de  gran  valor  y  de  inmenso  deseo  de  indepen- 
dencia. 

Las  correntinas  son  célebres  por  su  belleza  y  su  gracia.  Pálidas,  altas 
y  flexibles,  dejan  caer  de  sus  grandes  ojos  negrovs,  ondas  inexhaustas 
de  deseos  de  27°27'3i"  de  latitud  sur.  Tienen  el  tipo  de  las  argentinas, 
modificado  por  la  sangre  guaraní  y  una  Injuria  que  fácilmente  rezuma 
en  su  piel  untuosa  y  fina. 

La  corrupción  d^  Corrientes  es  célebre  en  todas  las  provincias  ve- 
cinas, y  lo  que  es  más  extraño,  se  asocia  a  una  ternura  suma  por  el 
honor  de  la  familia.  ¡Ay,  si  un  paso  en  falso  comprometiese  la  fama 
de  una  muchacha  honrada!  Toda  la  ciudad  se  coaligaría  contra  el 
imprudente  seductor,  y  por  las  buenas  o  las  malas,  sería  obligado  a 
reparar  el  mal.  Sé  de  uno  al  que  de  nada  sirvió  huir,  centenas  de  millas, 
lejos  de  la  inexorable  ciudad.  Los  correntinos  supieron  encontrarlo,  y 
obligándolo  a  seguirlos,  le  hicieron  consagrar  con  un  eterno  juramento 
el  capricho  de  un  instante. 
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Los  indios  llaniaii  a  Corriciilíís  L<i(jarlo,  por  el  e\lraor(liiiari(j  nú- 
mero de  caimanes  que  la  iníeslan.  ííasla  hoy  dicen  en  guaraní  :  Yuluí 
taragiii-pe  ;  vamos  al  Lagarto,  esto  es,  vamos  a  Corrientes.  El  nombre 
español  deriva  de  una  corriente  l'ortísima  que  tiene  el  Paraná  en  ese 
lugar,  Y  muy  peligrosa  a  veces  para  las  pequeñas  ombarcacionos  que 
no  pueden  evitarla. 

A  poca  distancia  de  la  ciudad,  a  lo  largo  do  la  costa  del  río,  se  ha 
establecido  una  colonia,  formada  casi  totalmente  por  fianceses,  que 
prospera  muchísimo  y  se  llama  Santa  Ana  o  Guacara. 

Tratándose  de  países  poco  conocidos,  pedimos  permiso  al  lector 
para  mencionar  algunos  datos  sobre  el  itinerario  que  se  recorre  desde 
el  Río  de  la  Plata  hasta  donde  el  río  Paraguay  desemboca  en  el  Pa- 
raná. Si  alguna  vez  este  pobre  libro  mío  acompaña  a  algún  colega 
peregrino  por  aquellas  lejanas  regiones,  estas  cifras  le  serán  útilí- 
simas : 

Millas 

l)c  Martín  García  al  Guazú ^4 

Del  Cjiíazú  (i)  a  San  Pedro 88 

De  San  Podro  a  San  Nicolás 4o 

—  a  Obligado lo 

l)c  San  A  ¡colas  al  Arroyo  del  Medio. a 

—  al  liosario ."):■» 

J)cl  I  {osario  a  San   Lorenzo i4  '   .. 

—  a  la  boca  del  Carcarañá. 32 

—  al   Diaiiianle ()7 

Del  Dianianie  a   Paraná 30 

De  Paraná  a  la  l^az. I02 

De  la  Paz  a  üoya 1 43 

De  Goya  a  Bella  Visla 53 

De  Bella  Vista  a  Corrientes. 87 

De  Corrientes  a  (derrito 18 

Dejando  la  graciosa  ciudad  de  Corrientes,  el  río  Paraná  presenta 
en  el  punto  llamado  de  las  tres  bocas,  una  de  las  escenas  más  encanta- 
doras que  pueden  ofrecer  los  ríos  en  los  amorosos  abrazos  que  dan  a 
las  tierras  que  bañan.  El  viajero  se  imagina  en  medio  de  un  inmenso 
cuadrivio,  formado  por  el  Paraná  que  baja  por  este  mismo  río  en 
dirección  al  Brasil,  por  el  Atajo,  y  la  embocadura  del  río  Paraguay. 
La  mirada  abarca  una  inmensa  extensión  de  tierra,  cubierta  de  la  ve- 
getación más  caprichosa  y  fantástica,  y  la  mirada  ansiosa,  al  penetrar 

(1)  Guazíi,  on  í;iiarani  (luiorc  ilecir  tjrande.  y  sirve  i-n  nueslro  caso  para  intliiar  una  ilo  las 
grandes  hocas  por  las  (juo  so  [)asa  del  rio  do  la  Plata  al  Paraná. 
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en  los  caminos  que  la  naturaleza  ha  abierto  en  aquel  continente  gigan- 
tesco, quiere  leer  en  el  silencio  y  en  la  soledad  de  sus  mágicas  regiones, 
los  destinos  del  porvenir. 

En  este  punto,  a  las  4  p.  m.,  en  los  últimos  días  de  marzo,  anoté  a 
la  sombra  una  temperatura  de  -¡-29"  C. 

Antes  de  internarnos  a  estudiar  el  Paraguay,  verdadera  China  de 
América,  desembarquemos  un  instante  sobre  la  orilla  derecha  del  río, 
en  la  que  el  gran  Chaco  ostenta  sus  selvas  aún  intactas  de  la  segur  y 
su  terreno  todavía  virgen  de  colmenas  humanas. 

Quien  no  ha  visto  una  selva  virgen  de  América  no  puede  imaginár- 
sela, aunque  recurriese  a  los  libros  de  los  viajeros,  que  pretendiendo 
siempre  suplir  con  fantasía  y  lujo  de  palabras  la  pobreza  del  cuadro, 
transportan  del  libro  de  la  naturaleza  al  de  la  palabra  escrita,  una 
página  que  es  imposible  separar  sin  profanar  el  poema  viviente  de 
(¡ue  hace  parte. 

I'^legid  de  entre  los  botánicos  el  más  diestro  espigador  de  hierbas 
y  de  llores,  el  más  paciente  clasificador  de  la  naturaleza  vegetal  y  en- 
comendadle  que,  rasurando  los  bordes  de  una  selva  virgen  o  internán- 
dose en  ella  con  la  cabeza  baja  y  la  segur  en  mano,  os  traiga  un  manojo 
de  todas  las  riquezas  de  ese  mundo  de  esmeraldas...  no  obtendréis  sino 
un  herbario,  el  esqueleto  de  la  naturaleza  viviente. 

Mandad  a  un  fotógrafo,  y  acobardado  de  su  ineptitud,  os  dará  sólo 
un  borrón  negro  y  ceniciento.  Sería  lo  mismo  que  fotografiar  un  cua- 
dro de  Rubens. 

Enviad  al  Ticiano  de  los  coloristas,  y  no  os  trairá  más  que  colores 
y  manchas.  >>  Cómo  haría  para  encerrar  en  pocos  palmos  de  tela  un 
horizonte  entero  de  vida  ?  Os  aseguro  que  arrojaría  la  paleta  y  malde- 
ciría el  pincel,  al  proponerse  reflejar  sobre  la  tela  el  ditirambo  de  luz 
en  el  que  se  baña  la  naturaleza  de  los  trópicos. 

Aquel  cielo  de  ultramar,  anegado  en  luz  dorada,  parece  hacer  mil 
caricias  a  las  plantas,  una  por  una,  y  la  hiz  finísima  se  pulveriza  y 
dora  los  encajes  de  las  mimosas,  resbala  sobre  las  hojas  brillantes  de 
los  laureles  y  del  banano,  se  encrespa  y  aterciopela  en  las  hojas  pubes- 
centes y  velludas,  se  aglomera  y  condensa  en  torno  de  la  cabellera 
elegante  de  las  palmas,  se  apesadumbra  y  obscurece  entre  las  densas 
ramas  de  los  cedros,  escóndese  entre  los  mil  laberintos  de  las  matas 
frondosas,  se  inmoviliza  en  la  red  de  las  lianas,  hasta  que  lloviendo 
reflejada  y  refractada  cien  veces,  baña  las  hierbas  humildes  y  las  plu- 
mas gigantescas  de  la  caña  humbajú,  coloreando  con  su  paleta  fecunda 
y  caprichosa  los  mil  hijos  predilectos  de  aquella  flora  divina. 
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¡Cuan  grande  y  jxxlerosu  es  el  esqueleto  de  esa  generación  de 
plantas!  Los  Néstores  de  la  selva,  amarrados  en  el  terreno  del  primer 
evo  con  tantas  raíces  serpentinas  y  nudosas,  alzan  su  tronco  toruno, 
como  para  disputar  al  cielo  el  espacio,  y  sobre  sus  brazos  hercúleos 
sostienen  generosamente  familias  de  raras  orquídeas,  algunas  fantás- 
ticas y  extrañas  como  brujas,  gentiles  y  rosadas  las  otras  como  los 
sueños  de  una  joven  desposada.  Los  padres  quirites  de  la  selva  dejan 
que  cien  plantas  serpenteantes,  se  enrosquen,  trepen  y  salten,  cayendo 
de  sus  cimas  como  el  cordaje  del  navio  que  disputa  el  paso  al  viajero. 
Y  tantas  lianas  y  orquídeas  no  agotan  la  hospitalidad  de  los  grandes 
árboles  del  trópico,  porque  también  acogen  en  su  corteza  y  en  las  arru- 
gas profundas  de  su  tronco,  musgos,  algas  y  árboles  enteros,  cuyos 
"érnienes  llevaron  hasta  allí  los  animales. 

Kn  torno  de  los  colosos  y  viejos  padres  del  bosque,  crecen  arbustos 
menores  de  toda  forma  y  color,  que  reclinándose  y  acomodándose,  en- 
trecruzan sus  flores  y  sus  frutos,  de  modo  que  a  veces,  al  coger  un 
fruto  o  una  flor,  no  se  sabe  cuál  de  entre  tantas  ramas  o  lianas  innu- 
merables, que  se  retuercen  y  confunden,  lo  haya  producido. 

Por  entre  aquel  pueblo  vulgar  de  árboles  menores,  crecen  los  cactus, 
verdaderas  caricaturas  del  mundo  vegetal,  que  dilatándose  en  globos, 
o  cerrándose  en  pequeñísimos  cántaros  espinosísimos,  o  levantando  sus 
candelabros  de  largos  brazos,  parecen  gente  extraña  que  vive  sin  mez- 
clarse con  las  plantas  que  la  circundan,  mientras  cubren  sus  esqueletos 
grotescos  y  raquíticos  con  flores  pretenciosas  y  escarlatas,  así  como 
los  jorobados  y  enanos  prefieren  los  colores  del  bufón. 

Sobre  toda  aquella  aérea  llanura  de  verdura,  alza  la  palma  su  ágil 
y  elegante  cabeza,  que  parece  tender  la  mirada  sobre  aquel  océano  de 
hojas  y  de  flores,  por  el  que  navega  el  mono  recorriendo  inmensas  dis- 
tancias sin  descender  jamás  al  suelo. 

No:  yo,  que  no  soy  botánico,  fotógrafo,  ni  pintor,  podré  describir 
las  bellezas  de  una  selva  virgen  de  América,  y  solo  quiero,  consciente 
de  mi  ineptitud  y  de  mi  admiración  sin  límites  por  uno  de  los  espec- 
táculos más  espléndidos  de  la  naturaleza,  sugeriros  el  deseo  de  que 
vayáis  a  admirarlo  con  vuestros  propios  ojos. 
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Después  de  delenornos  a  las  puertas  del  Río  de  la  Piala,  para  remon- 
tar sus  primeras  arterias  hasta  el  Paraguay,  debemos  ahora  internarnos 
en  las  provincias  argentinas,  que  reunidas  por  el  vínculo  demasiado 
flojo  de  un  nombre  de  familia,  nos  presentan  esbozados,  desde  ahora, 
los  primeros  orígenes  de  futuras  naciones.  Pero  antes  de  estudiar  las 
costumbres  y  los  males  de  esas  vastas  regiones  de  la  América  meri- 
dional, permitidme  presentaros  dos  cuadros  de  su  historia,  una  pá- 
gina de  gloria  y  una  página  de  sangre  :  la  revolución  que  d¡ó  vida  a 
vírgenes  repúblicas  y  la  mancha  de  una  tiranía  inaudita  que  pretendió 
borrar  las  glorias  de  la  primera  con  un  puñado  de  fango. 

Nuestro  Cattaneo  ha  escrito  «  que  el  estudio  de  la  historia  o  del 
pasado  de  los  pueblos,  es  el  estudio  de  aquellas  disposiciones  y  prepa- 
rativos sobre  los  que  debe  injertarse  el  futuro  ».  La  guerra  civil  que 
maltrató  en  estos  líltimos  años  al  suelo  argentino,  amenazando  sem- 
brar odios  imperecederos  entre  Buenos  .Vires  y  sus  trece  hermanas, 
es  consecuencia  del  pasado,  y  en  ella  se  observan  las  huellas  patentes 
de  la  lucha  por  la  independencia  y  del  puñal  de  Rosas. 

De  la  guerra  injusta  y  fatal  que  Napoleón  I  llevó  contra  España, 
nacieron  dos  hermosímas  cosas,  que  no  habían  buscado  ni  los  vence- 
dores ni  los  vencidos,  pero  que  fueron  consecuencia  naturales  de  la 
violenta  mezcolanza  de  tantas  pasiones  y  tanta  sangre,  porque  es  ver- 
dad que  la  voluntad  de  un  solo  hombre,  poco  vale  en  frente  de  la  masa 
compacta  de  la  humanidad  que  lo  plasma,  lo  educa  y  alimenta.  Aque- 
lla puede  ser  fermento  que  cambie  la  faz  del  mundo,  pero  las  reales 
necesidades  del  tiempo  y  de  la  civilización,  lo  arrastran  sin  querer  o 
lo  maltratan  si  resiste.  Napoleón  quiso  conquistar  a  España,  pero  Es- 
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paña  luchó  contra  él  y  lo  venció,  y  retemplándose  en  una  guerra  de 
independencia,  rejuveneció  un  siglcj,  y  [)rodujo  el  primer  bien,  na- 
cido de  una  injusticia.  Segundo  bien,  y  mayor,  íué  la  separación  de  las 
colonias  americanas  de  la  patria  española. 

Demasiado  comprendo  que  las  repúblicas  americanas  habrían  na- 
cido inevitablemente  sin  la  guerra  de  Napoleón  contra  Kspaña,  pero 
ésta  apresuró  medio  siglo  su  parto  alortunado,  y  cincuenta  años  de 
libertad  valen  en  la  vida  de  un  pueblo,  más  que  una  hora  en  la  de  un 
individuo;  hora  que  basta  para  hacerlo  íeliz  o  desventuradíj  para 
siempre. 

El  que  mide  el  poder  de  una  nación,  no  por  el  espacio  que  ocupa  en 
el  mapa  geográfico,  ni  por  la  estadística  de  sus  ejércitos,  sino  por  su 
desarrollo  íísico  e  intelectual,  puede  agregar  a  las  dos  ventajas  que 
las  guerras  napoleónicas  contra  España  produjeron,  otra  más  que 
aprovechó  a  la  península  ibérica,  victoriosa  en  su  territorio,  vencida 
en  sus  colonias.  Al  perder  las  minas  de  oro  y  de  plata,  buscó  la  riqueza 
en  sus  fuentes  verdaderas,  en  la  energía  de  sus  músculos  y  en  la  acti- 
vidad de  su  cerebro,  y  así  la  España  de  hoy  es  más  populosa,  más  rica 
y  más  inteligente  que  durante  los  felices  tiempos  en  que  el  sol  ilumi- 
naba a  todas  las  horas  del  día  y  de  la  noche  sus  dominios. 

En  1810  mandaba  en  Buenos  Aires  el  virrey  don  Baltasar  Hidalgo 
de  Cisneros,  que  comunicó  al  pueblo  porteño  que  la  península  se  en- 
contraba en  mal  punto,  como  consecuencia  del  resultado  de  la  batalla 
de  Ocaña.  El  21  de  mayo,  el  cabildo,  pidió  licencia  al  virrey  para  con- 
vocar a  los  ciudadanos  más  probos  e  inteligentes,  con  objeto  de  que 
acordasen  los  medios  de  proveer  a  la  salud  del  país.  Cisneros  concedió 
el  permiso  y  encargó  al  comandante  del  batallón  de  Patricios,  Cornelio 
Saavedra,  que  se  pusiese  de  acuerdo  con  el  cabildo  para  mantener  el 
orden  del  pueblo. 

Pero  el  pueblo  que  no  sabía  otra  cosa,  que  se  encontraba  mal  desde 
mucho  tiempo  antes,  se  reunió  en  la  plaza,  llamando  al  balcón,  tribuna 
<le  las  revoluciones,  al  caballero  síndico  procurador  don  Julián  de 
Leiva,  quien  respondió  al  llamado  y  le  hizo  saber  que  el  virrey  había 
concedido  el  permiso  solicitado  por  el  cabildo,  y  cómo  éste,  en  esos 
momentos  se  ocupaba  del  bien  público.  La  muchedumbre  gritó  :  Lo 
(¡ue  queremos  es  la  deposición  del  virrey. 

Leiva  pretendió  en  vano  calmar  aquella  borrasca,  y  Saavedra  debió, 
con  la  autoridad  de  su  ingenio  y  de  su  rango,  persuadir  al  pueblo  a 
que  se  retirase. 

El  21  de  mayo  se  reunieron  los  ciudadanos  para  proveer  a  la  cosa 
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pública,  y  entre  tantos  discursos  que  se  pronunciaron,  era  fácil  des- 
cubrir la  expresión  violenta  de  las  necesidades  sentidas  por  todos  y 
que  involuntariamente  acudían  a  los  labios.  Por  vez  primera  se  oían 
palabras  hasta  entonces  dignas  de  la  cárcel  y  de  la  horca.  El  coman- 
dante don  Pedro  Andrés  García,  decía  :  que  la  salud  del  pueblo  era  la 
ley  suprema.  El  doctor  iVntonio  Sáez  agregaba  que  había  llegado  el 
momento  en  que  el  pueblo  debía  reasumir  su  originaria  autoridad  y 
derechos. 

Asistimos  a  los  pródromos  de  una  enfermedad  aguda,  irresistible. 
Hay  estremecimientos  vagos  y  pasajeros  de  frío,  dolores  inciertos  y 
repentinas  sufusiones  de  sangre  a  las  mejillas;  aún  no  ha  aparecido 
la  fiebre,  ni  puede  saberse  lo  que  brotará.  Unas  cuantas  horas  más,  y 
aquellos  signos  obscuros  y  aislados  se  reunirán  en  una  sola  borrasca, 
que  perturbando  todas  las  cosas  y  asumiendo  una  forma  decisiva  y 
violenta,  producirán  la  fiebre  de  la  revolución. 

Moreno,  Chiclana,  Balcarce,  Vieyles,  Rivadavia,  Paso,  Belgrano, 
Castelli,  Rodríguez,  Tagle,  French,  Berutti,  López,  Alberti,  Matheu, 
Larrea,  convenían  en  la  propuesta  de  Huidobro  y  Saavedra,  esto  es, 
que  el  virrey  Cisneros  delegase  el  mando  en  el  cabildo,  o  con  otras 
palabras,  que  el  hombre  que  representaba  la  autoridad  omnipotente 
de  Fernando  VII,  entregrase  el  cetro  a  la  comuna  de  Buenos  Aires. 

Aunque  la  votación  de  la  asamblea,  terminada  a  medianoche  de 
aquel  día,  quitase  a  Cisneros  el  poder  de  virrey,  el  cabildo  quiso  atem- 
perar este  plebiscito,  como  asustándose  de  lo  que  él  mismo  había  que- 
rido, y  mandó  ante  el  virrey  a  don  Manuel  José  de  Ocampo  y  don  To- 
más Manuel  de  Anchorena,  para  que  le  hiciesen  presente  la  gravedad 
de  las  circunstancias  y  le  propusieran  la  división  del  poder  entre  él 
y  la  comuna. 

Cisneros,  que  sentía  llegar  la  inundación  general  hasta  sus  pies, 
hizo  buena  cara  a  los  diputados,  dignó  sonreírse,  e  hizo  algo  mejor. 
Respondió  que  deseaba  cooperar  al  bien  de  todos  y  que  cuando  fuese 
necesario  a  la  salud  pública,  cedería  el  mando  por  entero.  Al  mismo 
tiempo,  juzgaba  por  muy  conveniente  decidir  este  asunto  con  los  jefes 
de  la  guarnición,  pareciéndole  que  la  resolución  del  cabildo  no  fuese 
del  todo  conforme  a  los  deseos  del  pueblo,  manifestados  por  la  ma- 
yoría de  votos. 

En  esta  mala  resolución  de  Cisneros,  se  cumple  la  eterna  ley,  que 
quiere  al  hombre,  próximo  a  caer  del  poder,  atacado  de  tétano  agudí- 
simo, incapaz  de  aflojar  el  puño  que  sostiene  el  cetro,  y  se  deja,  antes 
que  ceder,  golpear,  morder  y  sofocar  por  la  muchedumbre  que  hierve 
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Y  urge.  Era  deniasiado  larde  para  que  los  deseos  del  virrey  español 
fuesen  satislechos  :  los  jeles  de  la  guarnición,  con  los  que  deseaba 
Iratai"  el  asunlo,  llaniadcjs  por  el  cabildo,  le  hicieron  comprender  cuan 
inútil  seria  resistir  al  pueblo,  y  Cisneros  indicó  que  se  inclinaba  a  los 
deseos  del  nú  mero. 

La  agonía  del  poder  españ(jl  I  ué  breve  :  el  :»'i,  el  cabildo  leunióse 
otra  vez,  y  a  pesar  de  todo  lo  sucedido,  decidió  que  Cisneros  conti- 
nuaría en  sus  funciones  de  virrey  junto  con  don  Juan  Neponiuceno 
de  Sala,  el  doctor  don  José  Castelli,  don  Cornelio  Saavedra  y  don  José 
Santos  de  Inchaurregui.  Por  seductora  que  fuese  para  el  moribundo 
virrey  esta  propuesta,  pensó,  con  razón,  que  nada  valdría  si  no  la  re- 
forzaban las  bayonetas,  y  propuso  de  nuevo  consultar  a  los  jefes  de 
los  cuerpos,  y,  cosa  singular,  los  mismos  hombres  que  el  día  anterior 
no  se  habían  sentido  capaces  de  apuntalar  un  vicetrono  caduco,  «  res- 
pondieron unánimes  que  estaban  dispuestos  y  prontos  a  sostener  la 
autoridad  que  había  reasumido  el  cabildo»  (i). 

La  junta  provisoria  se  reunió,  y  declaró  que  conservaría  la  integri- 
dad de  aquella  parte  de  América  para  Fernando  VII  y  sus  legítimos 
sucesores,  y  defendería  escrupulosamente  las  leyes  del  reino.  El  pue- 
blo, conocido  que  hubo  el  éxito  de  esa  reunión,  recomenzó  a  enfure- 
cerse, a  reunirse  en  grupos  y  a  amenazar. 

Castelli,  hombre  arrojadísimo  y  listo  aprovechador  de  la  ocasión, 
corre  ante  el  virrey  y,  exagerando  el  fermento  del  pueblo,  le  muestra 
con  los  más  vivos  colores  el  peligro  probable.  O  el  tribuno  argentino 
estaría  muy  elocuente,  o  muy  miedoso  sería  Cisneros,  pues  a  la  ma- 
ñana siguiente  dirigía  al  cabildo  una  carta  fechada  a  las  nueve  y 
media  de  la  noche,  por  la  que  atribuyendo  a  su  persona  la  causa  única 
del  descontento  popular,  daba  su  dimisión  y  pedía  que  se  nombrase 
una  nueva  Junta  que  reuniese  el  favor  de  todos. 

EJ  cabildo,  menos  cobarde  que  el  virrey,  tal  vez  solamente  porque 
estaba  compuesto  por  más  de  un  hombre,  no  aceptó  la  renuncia  de 
Cisneros,  y  en  su  rechazo  decía,  que  si  tenía  la  fuerza  armada  en  las 
manos,  estaba  en  la  estrecha  obligación  de  utilizarla,  que  diese  mano, 
por  consiguiente,  a  los  medios  más  activos  y  vigorosos  para  contener 
a  los  descontentos,  haciéndolo  responsable  de  las  funestas  consecuen- 
cias que  ocasionaría  con  su  negativa. 

Pero  todo  esto  no  era  sino  un  fuego  de  artificio,  como  las  convul- 
siones del  hombre  débil  que  sabe  agitarse  pero  que  no  puede  gol[)ear. 

(  I  I  M\iuiMii\i(s  Ckhvantks,    ¡•'sIuiHos  liislúricos.  i-lc,   [)áyina    ii'i. 
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Después  de  un  ir  y  venir  de  protocolos  y  de  un  tambaleo  de  cabildantes 
y  capitanes,  se  aceptó  la  dimisión  de  Cisneros  y  se  nombró  una  Junta 
provisional  gubernativa  de  la  capital  del  Rio  de  la  Piata,  compuesta 
así  : 

Presidente,  vocal  y  comandante  general  de  armas,  don  Cornelio  de 
Saavedra. 

Doctor  don  Juan  José  Castelli. 

Doctor  don  Manuel  Alberti. 

Licenciado  don  Manuel  Belgrano. 

Don  Miguel  de  Azcuénaga. 

Don  Domingo  Matheu. 

Don  Juan  Larrea. 

Secretarios,  doctor  don  Mariano  Moreno  y  doctor  don  Juan  José 
Paso. 

Al  nombrar  este  gobierno  provisorio,  exigíase  al  mismo  tiempo  que 
en  el  término  de  quince  días  se  formase  una  expedición  de  5oo  hom- 
bres para  propagar  la  revolución  en  las  provincias  interiores,  y  que 
esta  misión  fuese  costeada  por  el  virrey,  por  los  oidores,  contadores 
mayores  y  otros  muchos  y  bien  nutridos  funcionarios. 

Y,  sin  embargo,  c  quién  lo  creería  ?  esta  Junta  revolucionaria  que 
depuso  al  virrey,  no  porque  se  llamase  Cisneros,  sino  porque  gober- 
naba en  nombre  de  España,  debía  en  sus  primeros  días  de  vida  prestar 
juramento  de  fidelidad  a  Fernando  Vil,  y  su  primera  proclama,  que 
tengo  bajo  mis  ojos,  contiene  estas  exactas  palabras  : 

((  Un  deseo  eficaz,  un  celo  activo  y  una  contracción  viva  y  asidua  a 
proveer  por  todos  los  medios  posibles,  la  conservación  de  nuestra  re- 
ligión santa,  la  observancia  de  las  leyes  que  nos  rigen,  la  común  pros- 
peridad y  el  sostén  de  estas  posesiones  en  la  más  constante  fidelidad 
y  adhesión  a  nuestro  muy  amado  rey  el  señor  don  Fernando  VII  y  sus 
legítimos  sucesores  de  la  corona  de  España,  c  No  son  estos  vuestros 
sentimientos?  Estos  mismos  son  los  objetos  de  nuestros  conatos...  » 

Esto  perjurio  ahorraba  a  Buenos  Aires  un  mar  de  sangre,  tan  es 
verdad,  que  los  hombres  son  esclavos  de  las  formas,  siervos  de  las 
[)alabras,  y  casi  siempre  se  dejan  engañar  por  el  que  conservando 
escrupulosamente  el  ropaje  o  el  estuche,  quita  el  cuerpo  vivo  y  lo 
cambia  con  un  fantoche. 

La  proclama  que  en  parte  hemos  transcripto,  está  fechada  en  Buenos 
-Ures,  el  26  de  mayo  de  i8io,  y  puede  decirse  que  desde  entonces  el 
Río  de  la  Plata  no  perteneció  más  a  España.  La  revolución  comenzó 
con  protocolos,  pero  la  victoria  fué  sellada  por  las  armas  argentinas 
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y  el  estandarte  de  la  indopciidencia  iiiairlió  de  victoria  en  victoria 
hasto  Chacabuco  y  las  faldas  del  (^ondorkanki  (i). 

Esta  es  gloria  que  ios  argentinos  jiueden  proclamar  en  alta  vo/  : 
después  de  haber  libertado  a  su  país  del  yugo  español,  llevanju  sus 
armati  a  Chile,  al  Perú,  a  liolivia  y  a  oirás  tierras,  aliándose  con  sus 
hermanos  para  luchar  contra  el  enemigo  común. 

No  siendo  historiador,  sino  médico  viajero,  nos  será  jicrniilido  lle- 
nar la  laguna  que  separa  este  capítulo  del  siguiente,  con  una  iiolicia 
cronológica  de  la  historia  argentina  de  esos  tiempos. 

I.  30  de  mayo.  \í\  coronel  Cornelio  Saavedra  asume  la  presidencia 
de  la  .lunla  gubernativa. 

II.  •>.()  (le  agosto   1811.  Sube  a  la  [ipesidencia  Domingo  Mallieu. 
IIÍ.  -A)  de  agosto  181 1.  Por  voluntad  del  pueblo  se  disuelve  la  Junta 

y  se  confía  el  poder  a  un  triunvirato  compuesto  por  don  Feliciano  .\. 
Chiclana,  Juan  José  Paso  y  ¡Manuel  Zarratea. 

IV.  8  de  octubre  181 2.  El  mismo  pueblo  disuelve  el  triunvirato  y 
nombra  presidente  a  Juan  José  Paso,  y  como  vicepresidente  a  Ni- 
colás Rodríguez  Peña.  Por  ausencia  de  este  último  se  nombra  a  Fran- 
cisco Belgrano  y  al  doctor  Antonio  Álvarez  de  Fonte. 

V.  20  de  febrero  181 2.  La  asamblea  confía  el  poder  a  Peña,  Alvarez 
Fonte  y  Juan  Pérez. 

VI.  3i  de  enero  de  181 /j.  Es  electo  director  supremo  Cervasio  Po- 
sadas. 

VII.  IO  de  enero  181 5.  Es  nombrado  director  Carlos  iMaría  de 
Alvear. 

VIII.  21  de  abril  i8i5.  Es  electo  director  el  general  José  Hondean. 

IX.  I O  de  abril  181C.  La  Junta  de  observación  nombra  director  al 
general  José  González  Balcarce. 

X.  II  de  julio  1816.  La  misma  Junla  destituye  a  Halcarce.  Mandan 
los  alcaldes  Francisco  Escalada  y  Miguel  Irigoyen. 

XI.  2G  de  julio  1816.  Un  congreso  nombra  director  al  goneial  Juan 
Martín  de  Pueyrredón. 


(lì  Una  de  las  iiiiis  noMes  (ii;tiras  de  la  historia  argonlina.  os  el  general  San  Marlin,  al  que 
en  estos  úllimos  años,  elevó  su  patria  una  estatua  de  brome  inaugurada  el  i'A  de  julio  de  i8Ga 
en  Hucnos  Aires.  En  esla  oeasión  se  publieii  también,  bellísiinaniente  editado,  un  monumento 
literario,  en  el  que  la  historia  y  la  poesía  rindieron  tributo  a  uno  de  los  bondires  más  ¡lustres 
de  la  América  meridional.  Vencedor  de  las  grandes  batallas  de  Chacabuco  _v  de  Maipo  :  hombre 
honradisinio  y  administrador  capaz,  poseía  todas  las  virtudes  del  héroe  y  del  ciudadano.  Menos 
famoso  cpu;  Holivar,  es  considerado  por  los  americanos  su  igual  en  In  guerra  y  su  superior  como 
genio  [)()lilii"o  V   virtudes  ciudadanas.   (Gerard  ) 
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XII.  9  de  junio  1817.  El  general  José  Rontleau  toma  el  mando. 

XIII.  3i  de  enero  1820.  Durante  la  ausencia  del  general  Rondeau, 
es  substituido  por  el  primer  alcalde  Juan  Pedro  Aguirre. 

Xiy.  5  de  febrero  iSao.  El  general  Rondeau  vuelve  al  poder. 

X^  .  II  de  febrero  1820.  El  Cabildo  asume  las  riendas  del  go- 
bierno. 

XM.  12  de  febrero  1820.  El  Cabildo  elige  dos  gobernadores  pro- 
visorios, designando  gobernador  político  a  Miguel  Irigoyen  y  militar 
a  JMiguel  Soler. 

XVII.  16  de  febrero  1820.  El  Cabildo  nombra  gobernador  a  Manuel 
de  Sarratea. 

XYIII.  6  de  marzo  1820.  Juan  Ramón  Ralcarce  es  nombrado  go- 
bernador y  capitán  general. 

XIX.  2  de  mayo  1820.  Ildefonso  Ramos  Mexía  es  nombrado  gober- 
nador ad  interim. 

XX.  i3  de  junio  1820.  Ramos  Mexía  dimite  y  el  Cabildo  reasume 
el  poder. 

XIX.  2  de  mayo  1820.  Ildefonso  Ramos  Mexía  es  nombrado  gober- 
nado! y  capitán  general. 

XXII.  3o  de  junio  1820.  El  general  Soler  renuncia  el  poder  y  el 
Cabildo  toma  de  nuevo  las  riendas. 

XXIII.  3  de  julio  1820.  Manuel  Dorrego  es  nombrado  gobernador. 

XXIV.  28  de  septiembre  1820.  El  general  Martín  Rodríguez  sube 
al  poder. 

XXA'^.  8  de  abril  182^1.  Juan  Gregorio  de  las  Heras  es  electo  gober- 
nador y  capitán  general  de  la  provincia  de  Rueños  Aires. 

XXVI.  8  de  febrero  1826.  Rernardino  Rivadavia  es  nombrado  por 
un  congreso  presidente  de  la  república. 

XXVII.  7  de  julio  1827.  Renuncia  Rivadavia  y  es  electo  presidente 
provisorio  Vicente  López. 

XXVIII.  12  de  agosto  1827.  Manuel  Dorrego  es  electo  gobernador  de 
la  provincia. 

XXIX.  26  de  agosto  1829.  Juan  José  Viamont  es  nombrado  gober- 
nador provisorio. 

XXX.  8  de  diciembre  1829.  Juan  Manuel  de  Rosas,  general  briga- 
dier, es  nombrado  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia. 

XXXI.  17  de  diciembre  i832.  El  general  brigadier  Juan  Ramón 
Ralcarce  es  nombrado  gobernador. 

XXXII.  Noviembre  t833.  Es  substituido  por  el  general  Juan  José 
Viamont. 
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XXXIII.  I"  do  octubre  i83/(.  lis  nombrado  gobernador  Manuel  \  i- 
cente  Maza. 

XXXIV.  i3  de  abril  i835.  Es  nombrado  capitán  general  y  gober- 
nador de  la  provincia  el  general  Juan  Manuel  de  Rosas. 

¡Cuánta  elocuencia  en  estas  áridas  ci  I  ras  y  en  semejante  letanía  de 
nombres  ! 


CAPÍTULO  XIII 


Juan  Manuel  Rosas.  —  Sus  primeros  pasos  hacia  el  poder.  —  Su  gobierno 
Estadística  horrorosa  de  las  tablas  do  sangre 


En  el  rápido  esbozo  que  hemos  hecho  del  Paraguay,  hemos  encon- 
trado a  Francia,  doctor  en  leyes,  que  por  oportunidad  del  tiempo,  hizo 
concurrir  su  inteligencia,  su  cultura  enciclopédica,  su  hipocondría, 
sus  crueles  instintos,  al  servicio  de  una  sola  pasión  desmesurada  :  la 
ambición.  Es  un  ejemplo  de  tirano  erudito  e  hipocondríaco.  En  la 
historia  de  la  República  Argentina,  encontramos,  en  cambio,  otro  indi- 
viduo u  otra  variedad  de  la  especie  moral  tyrannus.  Rosas,  en  efecto, 
no  es  convulsivo,  sino  toruno  y  atlètico;  tampoco  erudito,  sino  orgu- 
lloso de  sus  músculos  de  acero;  tampoco  doctor  en  leyes,  sino  gaucho 
de  la  pampa. 

Juan  Manuel  de  Rosas  nació  en  Buenos  Aires,  de  padres  ricos  en  es- 
tancias y  ganados.  Fué  aprendiz  de  tienda  en  su  primera  adolescencia, 
y  desde  entonces  tan  protervo  que  fué  arrojado  de  la  casa  paterna  y 
relegado  a  una  estancia.  Aquella  naturaleza  salvaje,  libre  en  un  campo 
como  hecho  para  ella,  creció  con  toda  la  aspereza  lozana  del  instinto 
y  de  la  crueldad,  y  habilísimo  en  el  oficio  y  en  los  vicios  del  gaucho, 
comenzó  a  despilfarrar  la  fortuna  de  sus  padres.  Llamado  a  la  ciudad 
para  dar  cuenta  de  su  mala  conducta,  se  rebeló  a  la  admonición,  y  de- 
jando a  la  puerta  de  su  casa  el  poncho  y  las  guarniciones  de  plata  de  su 
caballo,  huyó  de  un  vuelo  al  desierto,  blasfemando  de  su  madre,  de  su 
padre  y  de  la  casa  en  que  había  nacido. 

Los  vicios  y  violencias  de  Rosas,  pudieron  mucho  más  que  la  indul- 
gencia de  sus  padres,  y  desterrado  también  de  la  estancia  de  sus  pa- 
dres peregrinó  por  los  campos  de  la  Banda  Oriental  y  de  Buenos  Aires, 
ganándose  el  asado  y  el  rancho  con  el  trabajo  de  su  lazo  y  de  su  caba- 
llo. En  una  de  sus  excursiones  se  encontró  con  Luis  Dorrego,  que 
compadecido  de  su  estado,  lo  invitó  a  trabajar  en  uno  de  sus  saladeros, 
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asociándolo  a  sus  eiuprcsas.  llosas  aceptó  la  olería,  y  al  eslablocersc 
on  la  eslancia  de  Dorrego,  conoció  al  doclor  Manuel  \  icenle  Maza,  quo 
le  enseñó  a  escribir  y  hacer  cuentas. 

Dorrego  y  Maza  lueron,  desde  entonces,  benelactores  constantes  tlcl 
joven  proscripto  de  la  fatnilia  [)aterna,  y  lueron  causa  de  su  fortuna. 
Sin  embargo,  cuando  Rosas  fué  poderoso,  hizo  a[)uñalear  a  Maza  des- 
pués de  hacerle  fusilar  el  hijo  y  confiscó  los  bienes  de  Dorrego  y  puso 
a  preci('  su  cabeza,  sin  (pie  este  desgraciado  le  debiese  siquiera  el  haber 
podido  salvar  la  vida,  huyendo  a  ¡Nhjntevideo. 

El  joven  porteño,  estando  en  la  casa  de  Dorrego,  cometió  la  impie- 
dad doméstica  de  cambiar  el  honrado  nombre  de  sus  padres,  y  en  lugar 
de  Orliz  de  llosas,  se  hizo  llamar  desde  entonces  Juan  Manuel  de  Uosas. 

Juan  Manuel  había  nacido  para  el  mando,  y  su  voluntad  era  ya  tan 
prepotente,  que  sentía  la  irresistible  necesidad  de  comprimir  algún 
resorte,  de  manejar  un  puñado  de  hombres  a  su  ca|)richo.  En  el  sala- 
dero que  dirigía,  estableció  una  disciplina  militar  que  reducía  los  hom- 
bres a  máquinas,  de  las  que  él  solo  era  el  motor.  Poseía,  sin  duda,  la 
onmipotencia  de  la  mirada  y  las  seducciones  magnéticas  de  una  pode- 
rosa individualidad,  pues,  que  hombres  como  los  gauchos,  no  se  dejan 
atar  los  puños  por  ovejas,  ni  conejos.  Comenzó,  además,  a  consti- 
tuirse en  centro  de  un  revoltillo  de  hombres  viciosos,  desterrados, 
desertores  y  galeotes,  que  formaron  la  primera  base  de  su  poder. 

Rosas  no  tomó  parte  en  la  revolución  gloriosa  de  1810,  antes  bien, 
según  Rivera  Indarte,  la  contrarió,  permaneciendo  obscuro  gniiclio 
hasta  1 8;? o. 

Esto  año  fué  gravísimo  para  la  República  Argentina,  por  las  dis- 
cordias intestinas,  por  un  vaivén  continuo  de  gobernadores,  de  directo- 
res y  presidentes,  por  una  tumultuosa  anarquía,  sin  que  del  medio 
de  ese  mar  de  confusiones  surgiesen  más  que  ambiciones  pequeñas 
y  prepotentes,  que  se  hacían  la  guerra  sin  grandeza  de  miras,  ni  segu- 
ridad de  propósitos.  Nuestro  adepto  a  la  carrera  de  la  tiranía,  fué 
nombrado  por  el  gobernador  Dorrego,  hermano  de  su  patrón,  capitán 
de  milicias,  después  comandante  de  escuadrón.  Eran  sus  soldados  los 
obreros  de  su  estancia,  a  los  que  uníase  la  hez  de  los  ladrones  y  asesi- 
nos que  vagaban  por  las  campañas.  Tenían  el  cómico  nombre  de  co- 
lorados del  Monte.  Con  estas  tropas  sostuvo  al  general  don  Martín 
Rodríguez,  que  había  sido  electo  por  la  asamblea  de  los  diputados  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  pero  que  debió  salir  al  (mk  iieniro  de  la  guar- 
nición de  la  ciudad,  para  demostrar  con  la  fuerza,  que  tenía  derecho 
de  mandar  en  la  metrópoli  argentina.  Hay  quien  asegura  (pie  Rosas. 
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en  este  combale,  fué  atacado  por  un  fuertísimo  dolor  de  muelas  que  lo 
t)bligó  a  alejarse  una  legua  del  terreno  de  la  lucha,  y  que  se  calmó  re- 
cién cuando  supo  la  victoria  de  los  suyos. 

Rodríguez,  adueñado  de  Buenos  Aires  por  la  voluntad  legislativa 
V  el  poder  de  las  armas,  marchó  sobre  Santa  Fe,  y  su  gobernador,  el 
general  López,  persuadido  tal  vez  de  la  inutilidad  de  resistir,  entró 
en  tratos  y  solicitó  de  las  provincias  hermanas  una  ayuda  en  ganados, 
de  los  que  aseguraba  estar  muy  necesitada  la  región.  Rodríguez  con- 
testó que  haría  un  llamado  a  la  generosidad  de  los  estancieros  de  Bue- 
nos .Vires,  pero  que  no  deseaba  que  esto  fuese  una  condición  necesaria 
del  tratado  de  paz,  pues  parecía  que  la  capital  argentina  necesitaba 
comprarlo.  A  este  propósito,  surgió  una  viva  discusión  entre  los  dos 
generales,  que  parecía  amenazar  la  paz  convenida,  cuan  Rosas,  ade- 
lantándose entre  los  dos  contendientes,  dijo  : 

Señores  gobernadores,  yo  me  compromeio  a  dar  cinciienta  mil  ca- 
bezas de  ganado  a  Santa  Fe. 

S(>  aceptó  la  oferta,  y  Rosas  se  hizo  popular  por  esta  actitud  gene- 
rosa, se  enriqueció  solicitando  dos  veces  al  gobierno  de  Buenos  Aires 
/i5.ooo  escudos,  y  reuniendo  un  poco  por  las  buenas  y  otro  poco  por 
las  amenazas,  más  de  loo.ooo  cabezas,  de  las  que  tomó  la  mitad  para 
sí.  Magariños  asegura  que  Rosas  ganó  en  este  negocio  un  millón  de 
liras,  sin  contar  los  amigos,  la  influencia  y  la  popularidad  que  con 
esta  donación  se  conquistó  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  una  de  las  más 
belicosas  y  valientes  de  la  Confederación   (i). 

Como  si  no  bastasen  las  guerras  civiles  para  asolar  a  estos  países, 
mientras  los  hermanos  se  ocupaban  con  los  hermanos  en  matarse  y 
empobrecerse,  los  indios  de  la  Pampa  robaban  de  las  llanuras  de 
Buenos  Aires,  sus  tesoros  de  bueyes  y  caballos.  El  general  Rodríguez 
marchó  contra  los  salvajes  y  los  venció  en  las  dos  gloriosas  batallas 
de  Chapaleofú  y  del  Arroyo  de  los  huesos.  La  victoria  hubiese  sido 
fecunda  en  larga  seguridad  para  los  argentinos,  si  Rosas,  que  miraba 
con  mala  voluntad  la  gloria  de  Rodríguez,  no  hubiese  desanimado  a 
la  división  Ilortiguera,  que  tenía  la  orden  de  exterminar  a  los  indios, 
ya  vencidos  dos  veces,  por  lo  que  aquella  se  retiró  en  el  mayor  desor- 
den. Cuando  Rosas,  en  su  retirada,  llegó  a  la  Guardia  del  Monte,  reu- 
nió a  sus  tropas  y  confesó  el  error  cometido,  y  con  lágrimas  en  los 
ojos  arrojó  su  traje  colorado  al  suelo,  diciendo  que  no  quería  mandar 
más  a  sus  soldados.  Habiéndose  retirado  después  a  una  choza  próxima, 

(i  I  Maiigariñus  Cf:iiv\MKs,  liosas  v  su  sistema.   Ilustración  ilu    Madriil,  julio  fi  de  i85i. 
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fué  alcari/;i(l()  |)or  sus  satélites,  los  ([uc  liabíati  hecho  perJazos  su  traje 
y  condecorádose  con  sus  hara[)os,  veuíau  a  rogarle  (jiie  iio  ios  aban- 
donase. Rosas  se  hizo  de  rogar,  y  diciendo  que  hi  orden  de  l^odríguez 
de  marchar  contra  los  indios  había  destruido  a  todo  el  cuerpo  que 
mandaba,  agregó  que  el  primer  deber  del  soldado  era  la  obediencia  y 
que  para  salvarlo  ahora  de  su  fatal  posición,  dijesen  a  todos  que  él 
había  reprobado  su  fuga  y  sentido  lauto  dolor  (pi<!  lai  vez  le  ocasio- 
naría una  gra\e  enferniedad. 

Sucedió  a  Rodríguez  en  el  mando  de  Buenos  Aires,  el  general  Las 
Heras,  y  Rosas  se  hizo  aulor  de  un  proyecto  que  fué  célebre  en  las 
historias  de  aquel  tiempo  y  conocido  por  Negocio  pacifico.  Este  con- 
sistía en  mantener  amigos  a  los  indios  de  la  Pampa  con  un  tributo 
anual  de  ganados  y  mercaderías  europeas,  y  Rosas,  como  mediador 
de  este  tratado,  se  enriqueció  extraordinariamente,  y  volviéndose  ne- 
cesario a  amigos  y  enemigos,  extendió  en  vasto  campo  su  influencia  y 
popularidad. 

Poco  después  de  estos  acontecimientos,  el  Río  de  la  Plata  hubo  de 
sostener  una  guerra  con  el  Brasil,  y  Rosas  la  contrarió,  considerando 
que  ella  daría  estabilidad  al  gobierno  contra  el  cual  conspiraba  secre- 
tamente, y  trabajó  activamente  para  que  se  disolviesen  los  regimientos 
de  caballería  que  se  organizaban  en  la  capital  argentina  contra  A 
Brasil. 

Así  Rosas  pesaba  de  tal  modo  en  la  balanza  de  los  acontecimientos, 
que  nada  podía  ocurrir  en  la  República  sin  que  él  no  entrase.  Si  los 
amigos  del  bien  trabajaban  por  la  patria,  suscitaba  la  reacción  de  los 
cobardes  y  de  los  malos,  y  éstos  se  agrupaban  de  inmediato  a  su  alre- 
dedor: si  el  bastón  de  mando  se  extraviaba  en  las  borrascas  de  las 
luchas  civiles,  él  lo  encontraba  al  alcance  de  la  mano,  y  en  medio  del 
alboroto,  s¡cmj)re  emergía  su  poderosa  individualidad. 

Caída  la  presidencia  de  Rivadavia,  hombre  nacido  en  tiempos  indig- 
nos de  tenerlo,  dirigió  por  poco  liemj»)  la  cosa  pública  don  Vicente 
López,  que  cometió  el  gravísimo  error  de  nombrar  a  Rosas  conian- 
(laníe  general  de  las  milicias  de  campaña,  y  éste,  que  no  había  estudiado 
el  diccionario  de  los  sinónimos,  pero  que  sabía  muy  bien  cuánto  podía 
valer  una  ligera  plumada  para  a\aiizar  un  paso,  se  llamó  en  cand)i() 
comandante  general  de  ninipaña.  y,  en  efecto,  fué  dueño  absoluto  de 
toda  la  |)obla('ión  de  la  cam[)aña,  que  él  desencadenó  contra  la  ciudad, 
formando  de  la  diversidad  de  costumbres  y  caracteres,  fermentos  y 
odios  implacables,  instrumentos  de  tiranía  y  de  muerte. 

Cuando  en  i8'>8  asumió  Dorreijo  el  mando  de  Buenos   \ires,  se  en- 
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contro  tMi  Trente  a  este  otro  gobernador  de  las  campañas,  más  fuerte 
que  él,  pues  era  capaz  de  todo  y  disponía  de  una  fuerza  desmesurada. 
Rosas  tenía  ya  conciencia  hecha  de  cuanto  era  y  podía,  pues,  entonces 
escribió  a  don  Juan  Antonio  Lavalleja,  general  en  jefe  del  ejército 
nacional,  «  que  Dorrego  era  un  loco  indigno  de  gobernar  a  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  y  que  la  obra  más  meritoria  del  ejército,  apenas  ter- 
minase la  guerra  del  Brasil,  sería  la  de  echarlo  a  paladas  ;  que  obrase 
en  este  sentido  y  contase  con  el  apoyo  de  la  campaña  ». 

Al  terminar  este  año,  Lavalle,  uno  de  los  generales  de  la  expedición 
contra  el  Brasil,  se  pronuncia  contra  Dorrego,  lo  derrota  en  Navarro, 
lo  toma  prisionero  y  comete  la  infamia  de  hacerlo  fusilar.  Rosas,  que 
en  todo  el  curso  de  su  vida  ha  mostrado  actos  de  inmensa  audacia  y 
de  inconcebible  cobardía,  en  lugar  de  resistir  al  rebelde  o  de  ponerse 
francamente  a  su  lado,  huye  a  Santa  Fe. 

Hombres  más  obscuros,  pero  menos  cobardes  que  Rosas,  levantan 
las  banderas  abandonadas  por  él  y  vencen  a  Lavalle  en  la  Guardia  del 
Monte  y  en  Las  Bizcacheras.  El  conejo,  rodeado  por  leones,  se  trans- 
forma también  en  león,  se  reúne  a  los  vencedores  y  descalabra  por  úl- 
tima vez  al  rebelde  en  los  campos  de  Puente  ¡Márquez. 

En,  i83o,  Rosas  fué  electo  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  de  coronel 
que  era  en  los  últimos  hechos  de  armas,  sube  a  general.  Como  primer 
acto  de  su  gobierno,  pidió  poderes  generales  y  los  tuvo,  y  como  para 
acostumbrar  a  los  argentinos  a  las  escenas  de  horror  con  que  euri([ue- 
cería  la  historia  de  su  país,  mandó  fusilar  a  Cox,  Molina  y  muchos 
otros.  Desde  entonces,  en  medio  de  su  crueldad,  asoma  ese  horrible 
cinismo,,  del  que  dio  después  tantos  ejemplos.  AI  mayor  Monteros, 
oficial  chileno  al  servicio  de  la  República,  dio  una  caria  de  reconien- 
dacióii  para  su  hermano  Prudencio.  Esta  carta  era  una  imitación  a  la 
famos;  de  Urías  :  una  sentencia  de  muerte:  y  el  desgraciado  Monteros 
fué  niandado  asesinar  por  el  hombre  al  que  iba  rccoiuendado. 

Las  primeras  leyes  promulgadas  por  el  dictador  del  Río  de  la  Plata, 
por  el  hombre  que  se  atrevió  a  llamarse  más  tarde  Restaurador  de  las 
leyes,  fueron  éstas  :  abolición  del  colegio  de  ciencias  morales  y  del 
de  ciencias  eclesiásticas;  supresión  absoluta  de  la  libertad  de  imprenta, 
restablecimiento  del  tribunal  de  la  inquisición.  El  verdugo  quemó  en 
la  plazf.  pública  las  obras  de  Yolney,  y  el  martillo  que  remacha  los 
cerrojos  de  las  prisiones,  pulverizó  a  Las  Gracias,  porque  el  artista 
las  había  figurado  desnudas.  Se  quizo  obligar  a  los  extranjeros  esta- 
blecidos en  la  provincia  de  Buenos  Aires  al  servicio  militar,  lo  que 
\alió  más  tarde  a  las  costas  argentinas  un  bloqueo  por  la  flota  francesa. 
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I-lnlro  tanlas  culpas,  v\  dclilo  más  ^'raiidí*  (h*  Kosas  al  asumir  la  <l¡- 
rccción  suprema  tic  la  cosa  pública,  lue  el  de  dar  t'orma  a  los  odios  de 
los  dos  partidos,  el  lederai  y  el  unitario,  dos  palabras  que  nadie  había 
definido,  entendidas  por  poquísimos,  pero  que  servían  de  pretexto  a 
la  ambición  de  los  caudillos.  Obligó  a  los  argentinos  a  llevar  una  cinta 
colorada  con  la  leyenda  :  Viva  la  confedcrarión,  mueran  los  unitarios  ; 
palabras  que  por  el  color  sobre  el  tpie  se  leían,  parecían  significar  los 
torrentes  de  sangre  (jue  harían   verter. 

Tanto  terror,  surgido  de  repente  en  medio  de  países  agitados  ya  [lor 
las  guerras  civiles,  pero  no  acostumbrados  a  ver  el  despotismo  erigido 
en  sistema,  dio  nacimiento  a  una  reacción  sorda  pero  amenazante. 
Familias  enteras  comenzaron  a  emigrar  de  Huenos  Aires,  y  llosas, 
presintiendo  el  peligro,  se  apresuró  a  retirarse,  dejando  el  mando  al 
general  Balcarce. 

El  ansia  de  ser,  de  hacer  y  de  mandar,  se  había  vuelto  en  Rosas  nece- 
sidad violenta,  irresistible,  y  en  los  últimos  días  de  su  gobierno  orga- 
nizaba una  expedición  al  desierto  con  el  fin  aparente  de  vencer  a  los 
indios,  eterna  amenaza  para  el  Estado,  pero  con  el  único  motivo  de 
conservar  en  las  propias  manos  la  fuerza  armada. 

Mientras  sus  rivales  perdían  popularidad  en  el  mando,  dificilísimo 
por  su  misma  causa,  creó  una  sociedad  popular  restauradora,  a  la 
que  llamó  ììiazorca,  es  decir,  espiga  de  maíz,  para  dar  a  entender  que 
los  socios  de  la  terrible  confraternidad  debían  estar  tan  unidos  coukí 
los  granos  de  este  cereal  americano,  pero  aquella  secta  de  verdugos 
marcó  tal  huella  de  sangre  en  el  suelo  argentino,  que  aún  no  se  ha 
borrado,  y  los  americanos  escriben  ahora  esas  palabras  de  este  modo  : 
más-horca. 

En  esta  época  (i835)  Rosas,  que  estaba  preparándose  para  tomar 
de  nuevo  el  poder  y  no  abandonarlo  ya  mas,  hizo  asesinar  al  terrible 
pero  gran  general  Facundo  Quiroga,  llamado  el  Tigre  de  los  llanos, 
el  único  caudillo  federal  que  podía  superarlo  en  valor,  audacia  y  pres- 
tigio (i). 


(i)  Ouiíoga  luó  liomhri'  i  iiicl  y  ele  ¿;ran  intcli^oncia,  que  on  sus  sueños  ile  ¡gloria  pensó  des- 
truir los  partidos  en  los  que  oslaba  dividida  la  nación  Argentina,  y  constituirla  en  un  poderos» 
organismo  ;  era  hombre  capa/  de  hacerlo.  Sé  por  boca  del  ilustre  general  Uudecindo  Alvarado. 
uno  de  los  pocos  héroes  de  la  independencia  que  viven  aún  un  hecho  que  demuestra  la  irresistible 
inilucncia  (jue  ejercía  Quiroga  sobre  sus  soldados 

Después  (le  un  hecho  de  armas  en  que  tuvo  la  peor  parle,  (Quiroga  se  retiró  a  su  tienda,  con 
tanta  rabia,  que  dejó  a  todos  espantados,  l^or  más  de  dos  días  ordenó  que  lo  dejasen  .solo,  y 
paseándose  por  delante  de  su  tienila,  dirigía  tan  furibundas  miradas  a  su  alrededor,  <|ue  el  ejér- 
cito íntegro  |iaileii<>  hambre  dos  días  sin  que  alma   viviente  osase  aproximársele  y  pedirle  expli- 
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No  habían  transcurrido  aún  tres  años  desde  que  Rosas  había  dejado 
el  mando,  pero  reteniéndole  de  hecho  más  que  nunca,  cuando  en  i835 
se  le  propuso  que  reasumiese  el  gobierno  sin  condiciones. 

Queremos  dejar  hablar  a  Magariños,  uno  de  los  escritores  más  elo- 
cuentes del  Río  de  la  Plata,  cuyas  palabras  hemos  transcripto  en  mu- 
chos lugares  sin  pedirle  permiso. 

Acompañaron  a  la  elevación  de  Rosas,  sangrientas  ejecuciones,  desti- 
tuciones en  masa,  medidas  excepcionales  y  despóticas  :  desde  ese  día 
hombres  y  mujeres  llevaron  una  cinta  roja  como  un  blasón  de  oprobio, 
los  primeros  en  el  hojal,  las  segundas  en  la  cabeza  a  modo  de  esca- 
rapela. Sobre  ella  se  leían  las  palabras  sacramentales  :  Mueran  los 
salvajes  unitarios. 

¡Mueran  los  salvajes  unitarios!  palabras  tremendas  que  reprodú- 
censc  más  espantosas  que  las  del  profeta  Daniel  en  la  fiesta  de  Baltasar, 
en  el  encabezamiento  de  los  documentos  oficiales,  sobre  los  anuncios 
callejeros,  en  los  avisos  de  los  diarios,  sobre  las  tiendas  y  los  estable- 
cimientos públicos,  sobre  las  telas,  sobre  los  muebles  y  objetos  desti- 
nados a  los  usos  más  vulgares  de  la  vida,  sobre  el  papel  moneda,  las 
entradas  de  teatro,  sobre  las  invitaciones  de  bailes  y  fiestas  de  familia 
])alabras  que  el  sereno  repite  en  las  avanzadas  horas  de  la  noche  y  que 
[)or  doquier  estampadas,  pronunciadas  de  mil  modos  diversos,  oídas 
en  las  oficinas  públicas  y  en  las  fondas,  en  el  hogar  doméstico  y  en 
las  calles,  al  levantarse  y  al  acostarse,  y  hasta  en  el  sueño,  acaban  por 
esculpirse  como  un  axioma  en  la  memoria  de  quien  las  oye,  perpe- 
túan los  odios  y  rencores  entre  los  hermanos  de  una  misma  familia, 
y  hasta  entre  los  pueblos  de  la  tierra,  pues  para  Rosas  no  son  unitarios 
solamente  los  antiguos  compañeros  de  Ri  vada  via,  sino  considera  tales 
a  todo?  sus  enemigos,  sean  porteños,  orientales,  tucumanos,  franceses 
o  ingleses. 

Serias  complicaciones  con  Bolivia  y  algunas  conmociones  que  repri- 
mieron en  las  provincias  a  los  asesinos  de  Quiroga,  Cullen,  Reinafé, 
etc.,  mantuvieron  ocupado  a  Rosas,  desde  i838  hasta  iSSg,  año  en  el 
que  tuvieron  lugar  el  bloqueo  por  Francia  y  la  cruzada  del  general 
Lavalle,  que  se  atrevió  a  lanzar  el  grito  de  venganza  contra  el  tigre 


carioncs  del  motivo  por  el  ([110  se  lo  dejíihn  en  un  lugar  desierlo  y  sin  medios  para  proveerse  de 
aliinenlos.  Alvarado,  que  le  visitó  en  este  tiempo,  enviado  por  un  frenerai  amigo,  lo  encontró  su- 
mergido en  la  más  profunda  meditación.  Y  no  rompió  su  silencio,  sino  para  decirle  que  tenia 
soldados  capaces  de  conquistar  lodo  el  mundo.  «  Van  para  dos  días  que  no  comen,  pero  como 
sallen  que  vo  también  estoy  en  ayunas  y  les  he  ordenado  que  ninguno  se  me  acerque,  callan  y 
se  dejan   morir  de  liamljre,   y  estoy  setrnrisimo  de  que  ni  uno  siquiera  lia  desertado  ». 
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argentino,  y  al  que  respondieron  todas  las  provincias  con  envíos  de 
hombres  y  dinero  para  el  ejército  libertador. 

Vencedor  en  Yeruá,  en  Don  Cristóbal  y  en  Tala,  Lavalle  avanzó  hasta 
cinco  leguas  de  Buenos  Aires,  con  un  ejército  vigoroso  y  fortalecido 
más  aún  por  la  victoria.  Rosas  ya  se  consideraba  perdido,  y  sus  cofres 
rebozantes  de  oro  habían  sido  embarcados  a  bordo  de  un  navio  inglés, 
cuando  el  genio  de  su  suerte  le  inspiró  una  idea  diabólica  que  le  dio 
el  triunfo  a  dos  pasos  de  la  ruina.  Lavalle,  engañado  por  un  falso 
aviso,  creyó  tener  a  sus  espaldas  el  ejército  de  López,  e  imaginándose 
cercado  entre  las  dos  fuerzas,  se  retiró  con  su  ejército  en  plena  con- 
fusión, que  ya  no  pudo  dominar.  Desde  ese  momento  el  terror  re- 
afirmó en  las  manos  de  Rosas  su  cetro  de  fierro,  con  el  que  una  fácil 
victoria  hubiese  podido  romperle  la  cabeza. 

Más  adelante  intentaremos  delinear  el  carácter  de  Rosas  en  sus  de- 
talles: ahora  queremos  presentar  a  nuestros  lectores  el  resumen  df 
las  Tablas  de  sangre  que  fueron  recogidas  por  la  historia  y  en  donde 
están  numeradas  las  víctimas  de  su  tiranía  desde  1829  hasta  el  3i  de 
octubre  de  iS/jS  : 

Envenenados. !\ 

Degollados. 3 .  760 

Fusilados I .  SqS 

Asesinados 722 

Muertos  en  las  batallas 1^.920 

Escaramuzas  y  diferentes  persecuciones.  1.600 

Para  apreciar  el  horror  de  estas  cifras,  conviene  recordar  la  escasa 
población  del  país  y  la  dificultad  para  recoger  los  datos  de  esta  san- 
grienta estadística,  por  lo  que  las  cifras  son  probablemente  mucho 
más  bajas  que  las  verdaderas. 

En  frente  de  este  cuadro  de  horror,  los  italianos  debemos  recordar 
que  uno  de  nuestros  grandes  ciudadanos,  Garibaldi,  fué  en  el  Río  de 
la  Plata  aliado  de  la  libertad  contra  la  tiranía  de  Oribe,  verdadero 
esbirro  de  Rosas,  aunque  por  muchos  años  presidente  de  la  infeliz 
república  de  Montevideo,  y  cómo,  en  otro  hemisferio,  sostuvo  con  altí- 
sima fama  el  honor  de  las  armas  italianas. 


CAPÍTULO  XIV 


Crueles  detalles  de  la   tiranía  de  Rosas. — Anécdotas  de  su  vida  privada.  —  Urquiza 


Juau  Manuel  Rosas,  o  como  lo  llamaron  sucesivamente  sus  esbirros, 
el  ilustre  restaurador  de  las  leyes,  el  héroe  del  desierto,  el  padre  de  la 
patria,  la  columna  de  la  federación,  el  defensor  de  la  independencia 
americana,  el  Washington  del  sur,  el  príncipe  normando,  es  un  hom- 
bre algo  más  que  robusto,  de  ojos  hundidos  y  llenos  de  vida.  Posee  la 
agilidad  de  la  ardilla  y  la  fuerza  del  león,  y  la  tenacidad  de  la  vida  lo 
hará  morir  viejo  y  aun  fuerte.  La  prepotencia  de  la  voluntad,  servida 
por  bajos  instintos,  es  la  fórmula  moral  que  lo  representa;  derrochó 
en  servicio  de  la  tiranía,  todo  su  alto  ingenio  que  la  educación  no 
cultivó 

Las  veleidades  crueles  y  caprichosas  que  se  observan  en  los  tiranos 
de  todas  las  épocas,  siempre  son  abusos  miserables  de  una  extraordi- 
naria fuerza  de  voluntad,  que  a  cada  momento  necesita  emplearse  en 
algo  y  que  no  satisfecha  con  las  grandes  violencias,  desciende  a  las 
más  increíbles  y  necias  manifestaciones. 

Rosas  dormía  de  día  y  trabajaba  de  noche,  bromeando  con  un  ya- 
guar, que  mantenía  en  su  salón  de  Palermo,  tal  vez  encadenado  al 
relámpago  de  sus  ojos,  y  con  el  que  atemorizaba  a  sus  visitantes. 

Tenía  bufones  a  los  que  volvía  víctimas  perpetuas  de  crueles  burlas, 
algunas  de  las  cuales  causan  horror.  El  más  célebre  de  éstos,  el  padre 
Viguá,  murió  víctima  de  uno  de  esos  misereres  (latigazos  con  acompa- 
ñamiento de  otras  infamias),  con  que  acostumbraba  castigar  a  sus 
locos  por  las  culpas  imaginarias  que  cometían  en  el  desempeño  de  las 
altas  funciones  que  les  encomendaba.  Solía,  en  efecto,  hacerles  obis- 
pos, gobernadores,  generales  y  magistrados,  y  pedirles  estricta  cuenta 
de  los  altos  deberes  que  les  confiaba.  El  déspota  argentino,  llegó  hasta 
hinchar  de  viento  a  sus  bufones,  y  puestos  a  cuatro  pies  en  su  sala. 
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los  cabalgaba.  bacuMido  salir  a  rodillazos  de  sus  viontros  miserables  ci 
aire  de  que  estaban  llenos. 

Durante  muchas  de  sus  excursiones,  cambió  a  los  hombres  fii  bes- 
lias.  Acostumbraba  hacer  montar  por  algún  desgraciado  a  uno  de  sus 
sirvientes,  amaestrado  para  íigurar  el  peludón,  es  decir,  un  caballo 
salvaje.  Provisto  de  silla  y  de  freno,  el  hombre-caballo  debía  empi- 
narse, morder  y  saltar,  y  el  ginete  condenado  a  esta  tortura,  debía,  en 
cambio,  espolear  y  castigar  al  primero,  hasta  que  éste,  saltando  cada 
vez  más  Inerte,  lo  tiraba  de  espaldas  y  le  hacía  dar  de  cabeza  en  el 
desnudo  pavimento.  Rosas  desternillábase  de  risa  con  estas  escenas,  y 
algunas  veces  se  dignó  hacer  de  peludón,  y  dio  tales  golpes  al  que  le 
montaba,  que  le  hizo  perder  el  sentido. 

El  padre  Viguá  asistía  casi  siempre  a  la  mesa  del  tirano,  y  éste,  lla- 
mándolo, le  ponía  como  a  un  perro  el  alimento  en  la  boca  e  invitaba  a 
los  demás  comensales  a  imitarlo,  ordenando  siempre  al  bufón  que  no 
masticase.  Cuando  el  infeliz,  con  la  boca  repleta,  parecía  ahogarse, 
se  le  permitía  tragar. 

A  otro  de  sus  juguetes  humanos,  hizo  creer  que  j)odía  casarse  con 
su  hija,  la  célebre  iManuelita,  y  habíale  dado  una  tabaquera  con  una 
figura  de  mujer,  diciéndole  que  era  el  retrato  de  la  augusta  novia.  Un 
día,  al  sentarse  Rosas  a  la  mesa,  reclamó  a  su  bufón  la  tabaquera,  y 
éste,  desolado,  no  la  encontró  porque  le  había  sido  robada  por  orden 
del  Restaurador  de  las  leyes.  Después  de  acerbos  reproches  por  un 
descuido  que  demostraba  poco  afecto  por  su  real  esposa,  Rosas  se  le- 
vantó, hizo  desnudar  al  infeliz  y  le  dio  con  sus  manos  dos  latigazos  tan 
fuertes,  que  lo  ensangrentó.  Volvió  inmediatamente  a  la  mesa,  y  porque 
la  pobre  víctima  no  podía  comer  de  dolor,  Juan  Manuel  la  consolaba 
diciendo  :  No  se  aflija  compañero,  que  de  gobernador  a  gobernador 
no  va  nada. 

Otras  veces  las  víctimas  de  Rosas  eran  personajes  altamente  colo- 
cados. Invitó  al  coronel  Carretón,  ayudante  del  déspota  y  gobernador 
de  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  a  correr  una  carrera,  pero  aquél  trató 
de  defenderse  aduciendo  su  poca  seguridad  en  la  silla;  no  se  aceptaron 
sus  excusas  y  tuvo  que  correr  con  otros  hábiles  jinetes.  Mientras  corría 
enfurecidamente,  dos  gauchos,  apostados  por  Rosas,  pialaron  su  ca- 
ballo, éste  cayó  y  Garretón  salió  tan  maltratado,  que  sufrió  mucho 
tiempo  las  consecuencias  de  este  juego  cruel. 

Los,  sicarios  de  la  nia:liorca,  educados  por  semejante  maestro,  fue- 
ron perfeccionándose  en  crueldades;  sucesivamente,  con  la  impunidad 
y  el  ejercicio  de  los  años,  anmenlab.ui  el  cinismo  y  la  osadía  del  mal. 
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Primeramente  cortaron  con  cuchillos  afilados  las  cabezas  de  sus  vícti- 
mas, a  las  que  iban  a  buscar  de  noche  en  el  seno  de  sus  familias; 
más  tarde  se  sirvieron  siempre  de  sierras  de  carpintero,  melladas 
por  el  uso.  Cuando  entre  las  tinieblas  de  la  noche  habían  dego- 
llado a  ocho  o  diez  infelices,  disparaban  un  cohete,  y  la  policía, 
advertida  por  esta  señal,  enviaba  un  carro  para  transportar  los  ca- 
dáveres. 

Los  asesinos  seguían  el  cortejo  con  trompetas  y  violines,  y  al  llegar 
al  cuadrivio  de  las  calles,  decían  a  gritos  :  ¿  Quién  compra  duraznos  ? 
c  Quién  compra  melones  ?  En  los  últimos  días  de  la  tiranía,  estas  esce- 
nas sucedían  en  plena  luz,  y  un  tal  Juan  Benito  Blanco  que  encontró 
a  uno  de  esos  carros  y  creyendo  que  verdaderamente  vendiesen  fruta, 
se  aproximó  a  palpar  la  mercadería,  y  en  lugar  de  duraznos  tocó  ca- 
bezas ensangrentadas  de  hermanos.  El  infeliz  experimentó  tanta  emo- 
ción que  se  enloqueció.  Por  las  mañanas  algunos  carniceros,  miembros 
de  la  ma:iiorca,  ponían  entre  las  cabezas  de  carnero  algunas  cabezas 
de  hombres  recién  muertos  y  las  mostraban  a  los  que  venían  al  mer- 
cado por  carne. 

El  baile  preferido  en  estos  tiempos  de  sangre,  era  la  media  caña, 
que  acompañábase  con  canciones  obscenas  y  crueles,  de  las  que  es 
ejemplo  la  siguiente  : 

Al  quo  con  salva  jos 

Tonga  relación 

La  verga  y  el  dogi'iollo 

Por  esta  traición. 

Que  el  santo  sistema 

De  federación 

Le  da  a  los  salvajes 

Yiolín  V  violón 

Estas  dos  últimas  palabras  habían  sido  inventadas  por  Mariano  Maza 
y  significaban  la  estudiada  lentitud  con  que  se  cortaba  la  cabeza  del 
tronco. 

Los  generales  y  coroneles  de  Rosas,  en  lugar  de  enviarle  banderas 
y  cañones  tomados  al  enemigo,  conociendo  sus  gustos,  le  mandaban 
pedazos  de  piel  humana  para  que  hiciese  maneas.  Las  orejas  del  co- 
ronel Borda  se  enviaron  al  tirano,  y  puestas  en  un  plato,  circularon 
por  su  sala  un  día  de  recibo.  Flankland,  noble  capitán  de  la  marina 
inglesa,  contemplando  esos  restos  de  carne  humana,  huyó  aterrori- 
zado de  aquella  casa  para  no  poner  más  los  pies  en  Buenos  Aires. 
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Para  completar  el  esbozo  de  esta  (¡era  humana,  agregaré  dos  esce- 
nas do  su  vida  de  íamilia  : 

En  1 838,  la  audaz  c  inquieta  esposa  de  Rosas  eslalj;i  j)ró\inia  a  mo- 
rir, y  embargada  de  tardío  arrepentimiento  por  un.i  vid.i  pasada  en 
las  viciosa:-  satislacciones  de  la  tiranía,  aspiraba  con  angustia  a  los 
consuelos  religiosos  y  a  los  socorros  del  arte  médico.  .No  tenía,  en 
cambio,  ni  sacerdote  ni  médico  a  la  cabecera  de  su  lecho,  y  el  silencio 
lúnebre  de  su  cuarto  no  era  interrumpido  sino  por  las  chanzas  obsce- 
nas de  los  buí'ones  de  Rosas.  Estos  preparábanle  al  acaso  cualquier 
remedio,  y  de  cuando  en  cuando,  como  cuenta  Rivera  Indartc,  oíase 
la  voz  satánica  del  marido  (jue,  dirigiéndose  a  uno  de  los  locos,  decía  : 
Acostóte  con  Eiicariiüción,  si  ella  quiere,  y  consolala  un  poco.  La  ago- 
nía apremiaba  y  el  remordimiento  estrangulaba  a  la  compañera  de 
tantos  delitos,  y  en  medio  de  sus  fuertes  sollozos  pedía  un  confesor. 
Sus  ruegos  se  volvieron  súplicas  lacerantes  y  desesperadas,  y  su  hija, 
arrojándose  a  los  pies  del  padre,  lo  conjuró  a  que  accediese  al  último 
pedido  de  la  madre  moribunda.  No,  respondió  Rosas  en  presencia  de 
sus  sirvientes;  Encarnación  conoce  muchos  secretos  de  la  federación 
y  los  frailes  cuentan  todo  lo  que  van  a  cuchichearles  los  tontos  que  se 
confiesan.  Lo  mismo  da  que  se  confiese  o  no.  Cuando  haya  muerto, 
haremos  entrar  a  un  fraile,  diremos  que  se  ha  confesado  y  todos  lo 
creerán. 

Estas  palabras,  como  las  he  escrito,  eran  dichas  por  un  padre  a 
una  hija... 

Cuando  se  avisó  a  Rosas  que  su  esposa  había  muerto,  llamó  a  un 
sacerdote  para  que  la  ungiese,  y  mientras  tanto  uno  de  sus  bufones, 
escondido  debajo  del  lecho,  hacía  mover  el  cadáver,  al  que  la  muerte 
no  bastaba  para  hacer  respetar,  y  el  fraile  aterrorizado  huyó  de  allí 
a  toda  prisa,  contando  lo  sucedido  a  un  venerable  sacerdote  que  lo 
refirió  después  al  historiador  Rivera  Indarte. 

Lo  que  el  corazón  do  un  hombro,  que  ya  no  ora  hombro,  no  supo 
hacer,  lo  hizo  el  orgullo.  El  cadáver  de  doña  Encarnación,  expuesto 
al  público,  fué  saludado  con  disparos  do  arlilloría.  ilnnn'nado  por  conte^ 
ñas  do  cirios,  salmodiado,  poco  menos  que  adorado.  So  obligó  a  toda 
la  población  de  la  ciudad  a  llevar  luto  por  un  año,  y  duran U^  osto 
tiempo,  los  despachos  oficiales  se  adornaron  con  una  gran  franja  negra. 

Cuando  León  Ortiz  do  Rosas,  padre  del  tirano,  fué  llamado  a  su 
voz  a  salir  del  mundo,  nombró  ejecutor  toslamonlario  a  su  hijo  Ger- 
vasio, y  Juan  Manuel  lo  supo.  \'olvion(lo  onloncos  por  priiuora  voz  a 
la  casa  paterna,  después  do  larguísima  ausencia,  so  a|)ro\iinó  al  locho 
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del  pobre  viejo  y,  sin  pedirle  noticias  de  su  salud,  le  preguntó  con 
ceño  de  juez,  por  qué  había  nombrado  ejecutor  de  su  última  voluntad 
a  su  hermano  Gervasio,  c  ^o  sabe  usted  que  estoy  antes  que  él,  por 
edad,  por  inteligencia  y  por  rango  ? 

«  Juan  Manuel,  ^  vienes  acaso  a  atemorizar  a  tu  padre  ?  c  Crees  quo 
puedas  dominarme  como  lo  haces  con  el  pueblo  ?  He  nombrado  a 
Gervasio,  porque  es  mejor  hijo  que  tú.  Me  obligas  a  decirte  cosas 
amargas.  Cuando  tu  madre  te  nnandó  a  la  estancia,  por  tu  pésima 
conducta,  te  interesé  en  mis  negocios  para  que  ganases  algo,  c  Qué 
hiciste  entonces  ?  Cuando  estaba  próximo  el  término  de  nuestro  con- 
trato, derrochaste  todo  lo  mío  y  te  apropiaste  de  sumas  importantes; 
después,  en  lugar  de  arrepentirte,  llegaste  a  mi  casa  y  arrojando  con 
desprecio  las  ropas  que  tu  madre  te  había  dado,  te  fuiste  casi  desnudo, 
y  desde  entonces,  no  sólo  murmurabas  de  mí,  sino  que  esquivabas  el 
encontrarme;  jamás  te  acercaste  a  esta  casa  para  preguntar  de  tus 
padres,  ni  pedirles  su  bendición.  Faltaría  a  mis  deberes  de  cristiano, 
si  confiase  los  intereses  de  tu  madre  y  de  tus  hermanos  a  las  manos 
de  un  hijo  que  fué  para  conmigo  tan  perverso.  » 

Rosas  no  esperó  a  que  terminasen  los  justos  lamentos  de  su  padre, 
y  sin  decir  nada  le  volvió  las  espaldas.  Pero  sus  funerales  fueron  es- 
plendidísimos, como  lo  habían  sido  los  de  doña  Encarnación. 

Si  habéis  leído  el  esbozo  que  hice  del  doctor  Francia,  recordaréis 
una  escena  de  familia  que  parece  calcada  sobre  ésta.  Sirva  esto  para 
el  estudio  poco  profundizado  aún  del  hombre  moral. 

La  vida  pública  y  privada  de  Rosas,  daría  volúmenes  enteros  de 
materiales  a  novelistas  y  escritores  dramáticos.  Para  conocer  al  hom- 
bre y  al  país  en  que  vivió,  baste  lo  poco  que  dejamos  dicho.  Es  ya 
bastante  para  hacernos  temblar  indignados,  llenos  de  horror. 

Si  tanta  infamia  fué  posible  en  tiempos  tan  próximos  a  los  de  hoy, 
es  porque  estos  países  estaban  entonces  separados  por  millares  de 
millas  del  viejo  continente,  que  con  todas  sus  plagas  de  decrepitud  y 
sus  cicatrices  de  veterano,  forma,  sin  embargo,  la  región  precordial 
de  la  humanidad.  Hoy  el  océano  separa  siempre  los  dos  hemisferios, 
pero  sobre  el  puente  ligero  de  los  vapores,  la  civilización  corre  pre- 
surosa, llevando  consigo  todos  sus  tesoros  de  inteligencia  y  de  cora- 
zón. En  nuestros  días,  aunque  en  el  Río  de  la  Plata  naciesen  los  Rosas 
por  cientos,  serían  aniquilados  por  la  vida  civilizada  que  los  circun- 
daría, o  asfixiaría  por  el  aire  de  la  libertad  moral,  porque  los  caminos 
de  hierro  y  los  motores  flotantes  moralizan  a  los  países  más  que  los 
códigos,  las  cárceles  y  los  sermones. 


(:kli;ij;s  ukt.m.i.ks  i>i:  i.a  i  huma  di:  hosas  iVj 

Si  llosas  no  pisa  más  el  suelo  aiiU'iicaiKj,  es  debido  al  ilustre  presi- 
dente de  la  Coni'edcración  Ar^'cnliiia.  el  valiente  general  don  Justo 
José  de  Lnjuiza. 

Siendo  gobernador  de  Entre  Ríos,  dirigía  desde  San  José,  el  3  de 
abril  de  i85i,  una  circular  a  sus  demás  colegas  que  g<^bernaban  Jas 
otras  provincias  coníederadas,  alzando  con  valentía  el  estandarte  de 
la  rebelión,  que  después  hizo  ondear  victorioso  en  los  campos  de 
Monte  Caseros,  y  aliado  a  los  brasileños,  daba  el  último  golpe  al  pender 
de  llosas,  que  parecía  eterno. 

Conviene  recordar  el  terror  (juc  dominaba  en  aquellos  tiempos,  jiara 
apreciar  en  lodo  su  valor  la  atrevida  insurrección  con  que  Lrquiza 
puso  en  |)elign)  su  cabeza.  Conviene  recordar  que  los  pocos  hombres 
fuertes  respetados  por'  el  cuchillo  de  la  mazliorca,  habían  abando- 
nado la  patria,  y  que  Rosas  no  tenía  a  su  alrededor  sino  cómplices 
omnipotentes  y  víctimas  impotentes.  No  obstante,  Ürquiza  comenzaba 
su  circular  con  estas  precisas  palabras  : 

<(  Ha  llegado  el  momento  de  poner  fin  a  las  temerarias  aspiraciones 
del  gobernador  de  Buenos  Aires,  el  que  no  satisfecho  con  las  inmen- 
sas dificultades  que  ha  creado  a  la  República  con  su  caprichosa  polí- 
tica, pretende  prolongar  indefinidamente  su  odiosa  dictadura,  repro- 
duciendo sus  acostumbradas  y  falsas  renuncias,  para  que  los  gobiernos 
confederados  por  el  temor  o  por  intereses  mal  entendidos  lleguen  a 
la  decisión  por  él  codiciada  y  que  lo  coloque  de  hecho  y  sin  respon- 
.sabilidad  alguna  al  frente  de  la  Confederación  Argentina.  » 

Esta  valiente  proclama  terminaba  de  este  modo  : 

«  El  reconocido  patriotismo  de  V.  E.  y  los  importantes  servicios 
que  ha  prestado  a  la  Confederación  Argentina,  apoyan  la  es])eranza 
del  subscripto  de  obtener  su  cooperación  para  llevar  a  cabo  el  noble 
pensamiento  de  salvar  a  la  República  del  Plata  del  profundo  abismo 
al  que  la  conduce  precipitadamente  el  genio  maléfico  que  preside  los 
consejos  del  gobernador  de  Buenos  Aires.  » 

A  un  hombre  como  Urquiza,  si  pao  cavare  il  cappello  senza  viltà, 
y  la  última  guerra  que  ensangrentó  los  fértiles  campos  de  Buenos 
Aires,  se  habría  economizado,  si  los  porteños  hubiesen  recordado  es- 
tas palabras  de  Cristo  : 

Mucho  II"  siMii  |>i'nl(iii;ulo  a  ([uifii  imiclio  linva  amado  (  i  ). 

(i")  Al  piiblicur  una  ve/,  t-l  rolralo  de  Lrquizn,  lo  ncoiiipañulja  i'im  estas  palalirns  : 
«  Este  es  uno  de  los  hombres  más    singulares  que  lian  ilustrado  la  historia  amerieana.    Nacido 
en  una  ohseura  aldea  de  Kntre  Hios,  fué  dependiente  de  tienda  en  su  niñez,  después  soldado.  De 
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aquí  a  la  presitlencia  de  la  Coiifeclcraeión  Argentina,  pasó  por  todos  los  grados  de  la  jerarquía 
política  y  militar  de  su  país. 

A  él  se  le  debe  que  Rosas  no  pise  más  el  suelo  americano  :  si  del  choque  de  cien  partidos  sur- 
gió una  Confederación  compacta,  que  se  enorgullece  de  tener  un  solo  nombre  y  una  bandera  sola, 
a  él  también  se  le  debe  en  gran  parte.  ^  aliente  hasta  la  temeridad,  constante  hasta  la  pertinacia, 
posee  una  voluntad  de  fierro  que  llega  hasta  los  primeros  limites  de  la  tiranía.  De  educación 
intelectual  muv  grosera,  suple  con  la  prontitud  de  la  percepción  y  la  solidez  de  criterio  la  falta 
de  conocimientos. 

Molesto  con  los  trajes  que  la  moda  y  la  diplomacia  europea  prescrii)en,  aspira  con  avidez  el 
aire  libre  de  los  campos  entrerianos  y  se  siente  más  igual  a  sí  mismo,  bajo  un  poncho  que  entre  la 
prensa  de  un  corpino. 

Moderadísimo  en  los  placeres  de  la  mesa  y  abstencio,  es  inclinadisiuio  a  los  atractivos  femeninos 
y  muy  fuerte  en  los  placeres  del  amor.  Ha  reconocido  ya  como  quince  hijos  habidos  en  tiempos 
y  lugares  diversos. 

Adora  el  mate  y  las  cosas  dulces,  y  -se  me  ha  asegurado  que  el  olor  de  la  rosa  le  hace  mal. 

Su  retrato  puede  servir  de  tipo  ideal  del  criollo  español,  en  quien  el  orgulo  es  varonil  altivez 
o  casi  salvaje  dignidad  y  al  que  la  vida  libre  da  ese  relieve  profundamente  esculpido  que  se  nota 
en  todas  las  sociedades  en  que  el  hombre  es  individuo  antes  ((uc  miembro  de  la  sociedad. 

Por  lo  demás,  hasta  un  observador  superficial  puede  leer  en  él  una  inteligencia  poco  común 
en  esa  frente  espaciosa  y  una  extraordinaria  tenacidad  de  propósito  en  toda  la  conlbrmación  de 
los  músculos  faciales.  El  sensualismo  también  está  escrito  con  caracteres  clarísimos  sobre  sus  labios 
gruesos  y  entreabiertos.  La  mirada,  además,  es  la  de  uno  de  esos  hombres  nacidos  para  manejar 
el  poder  y  que  nos  arrastran,  quieras  que  no,  detrás  de  las  masas  con  la  seducción  del  poder 
intelectual  o  del  despotismo.   Recuerda  los  ojos  fulmíneos  de  (iuiroga  y  ile  Rosas. 


CAPÍTULO  XV 


Provincia  de  Santa  l'p  v  Unsario.  —  Ivstado  aclual  \  [jorvcnir  de  fsla  |iro\incia.  —  Kl 
rio  Salado.  —  I  na  cvcursiíin  al  dcsicrlo.  —  IMantas  qnc  acompañan  los  pasos  del 
lioiiibre  y  ci  guanaco. 

El  rio  Paraná,  desde  la  ciudad  del  mismo  nombre  y  capital  de  la 
provincii'  de  Entre  Ríos  hasta  Santa  Fe,  mide  en  línea  recta  tres  le- 
guas, pero  el  viaje  resulta  de  cuatro  para  el  que  lo  atraviesa  en  cha- 
lupa y  debe  pasar  serpenteando  por  entre  las  cien  islas  que  recortan 
el  río  en  otros  tantos  archipiélagos  diversos.  En  un  tiempo  se  reali- 
zaba la  travesía  aferrado  a  la  cola  de  un  caballo  a  nado;  yo  lo  pasé 
en  una  gran  barcaza  repleta  de  hombres  y  de  caballos,  pero  ahora  se 
lo  atraviesa  en  pocos  minutos  sobre  la  toldilla  de  un  ágil  vaporcito. 

Antes  de  llegar  a  Santa  I'o,  el  río  se  estrecha  en  un  canal  llamado 
Tiradero,  porque  las  barcas  se  hacen  tirar  allí  por  caballos,  y  a{)enas 
se  le  abandona,  déjase  a  la  derecha  la  inmensa  Laguna  salada,  rica 
en  peces  exquisitos,  y  se  llega  a  la  antigua  ciudad,  que  es  capital  de 
la  nueva  provincia  que  vamos  a  conocer  y  cuyo  puerto  está  en  I  re  una 
isla  y  un  recodo  del  Paraná. 

El  aspecto  de  la  ciudad  es  triste  y  monótono.  Las  casas  viejas  y 
bajas  escóndense  entre  jardines  tan  grandes  que  parecen  bosques  de 
naranjos  y  limoneros.  Las  calles  están  desiertas  y  el  carácter  de  los 
habitantes  se  presta  poco  para  alegrarlas.  Santa  Fe  posee  nmchas  igle- 
sias antiquísimas,  algunas  de  las  cuales  podría  llamárselas  bellas  si 
la  extravagancia  de  ciertos  adornos,  demasiado  macizos,  no  deshon- 
rase la  armónica  entonación  de  un  plan  simple  y  grandioso.  Las  casas 
más  viejas  son  de  ladrillos  secados  al  sol.  y  muchísimas  techadas  con 
paja:  otras  son  de  tapia,  es  decir,  las  paredes  son  de  una  sola  pieza, 
construidas  recalzando  la  arcilla  cruda  y  mojada  entre  dos  paredes 
postizas  (le  labias  de  madera.   Estos  murtas  de  tierra  tienen  una  gran 
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solidez  Y  se  construyen  también  en  España.  La  ciudad,  cuando  la  vi 
en  i850,  no  tenía  un  solo  teatro,  y  la  única  casa  de  alojamiento  que 
se  atrevía  a  llamarse  fonda,  era  sucia  e  indecente  (i). 

En  las  calles,  a  lo  largo  de  las  veredas,  por  entre  las  grietas  de  las 
casas  y  de  los  palacios,  sobre  el  alero  de  los  techos,  en  las  plazas  v 
hasta  en  lo  alto  de  los  campanarios,  crecen  mil  diversas  hierbas  y 
algunos  arbustos  lozanos,  como  si  la  naturaleza  se  empeñase  en  ganar 
la  última  batalla  contra  el  hombre  que  no  supo  defender  con  el  tra- 
bajo y  con  las  armas  de  la  industria,  su  ¡jropia  ciudad  contra  las 
plantas  que  quieren  transformarla  en  un  bosque  o  en  un  prado. 

En  la  pobreza  y  en  la  soledad  que  contristan  a  Santa  Fe,  tienen 
parte  un  pecado  y  una  desgracia,  lo  mismo  que  en  todas  las  desven- 
turas humanas.  Si  en  vuestra  indulgencia  para  juzgar  el  mal,  no 
llegáis  hasta  lo  sublime,  encontraréis  siempre  a  la  culpa  del  brazo 
con  el  infortunio,  por  más  que  aquélla  pueda  ser  venial  y  grande  e 
inevitable  el  último,  así  como,  a  menos  de  caer  en  tanto  escepticismo 
que  lleguéis  hasta  la  maldad,  debéis  hallar  en  el  más  imperdonable 
pecado  su  parte  de  fatalidad  desgraciada. 

Santa  Fe  estuvo  unida  en  un  tiempo  a  la  jurisdicción  de  Buenos 
Aires  y  era  rica  y  poderosa  ciudad.  Abierta  de  todos  lados  a  las  incur- 
siones de  los  indios,  supo  defenderse,  unida  como  lo  estaba  a  una 
poderosa  metrópoli,  y  era  centro  activísimo  de  comercio  para  las 
regiones  argentinas  del  occidente  y  del  noroeste  de  Corrientes,  del 
Paraguay,  y  hasta  de  Chile  y  del  Perú.  Sus  estancieros  podían  sumi- 
nistrar por  año,  a  los  mercados  del  Alto  Perú,  como  cincuenta  mil 
Paraguay,  y  hasta  de  Chile  y  del  Perú.  Sus  estancieros  podían  sumi- 
mulas,  y  al  mismo  tiempo  pasaban  por  su  puerto  126.000  arrobas  de 
yerba  mate,  que  dejaban  buenas  ganancias  al  comercio  de  tránsito, 
pero  en  las  guerras  de  la  independencia  Santa  Fe  se  declaró  inde- 
pendiente del  gobierno  central  y  como  si  no  bastasen  las  grandes 
pasiones  para  separar  en  tantos  pequeños  rebaños  a  la  familia  hu- 
mana, puso  entre  ella  y  Buenos  Aires  el  pequeño  arroyo  del  Medio, 
y  este  fué  el  pecado  que  hasta  hoy  está  pagando  a  caro  precio  esla 
pobre  ciudad. 

Su  principal  desgracia  fué  la  de  estar  abierta  por  todos  lados  a  los 
salvajes,  que  la  despoblaron  varias  veces  de  sus  ganados,  amenazando 
en  estos  últimos  años  la  propiedad  y  la  vida  casi  bajo  los  muros  de  la 
capital.  Agregúese  la  poca  profundidad  de  su  puerto,  de  modo  que 

(i)  El  censo  de  18O9,  da  a  la  ciudad  de  Sania  Fe,  una  población  do  10.(170,  y  a  toda  la  pro- 
vincia 89.1 17. 
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ciiandi)  se  al)rieiH)ii  los  ríos  de  Ainóricu  al  coiiicrtio  libre,  ésle,  qiie 
preliere  más  que  lóelo  la  lacilidad  de  las  coiminicacioucs  y  la  econo- 
luia  de  liempo,  corrió  espontáneamente  a  Rosario,  piierlcj  más  íá- 
cil,  más  profundo  y  sobre  lodo  más  cercano  ;d  río  de  la  Plata,  el  gran 
puerto  del  Atlántico. 

llo)  el  territorio  de  Sania  Fe  está  tan  rodeado  |)or  el  ginn  (iliaco  (i  ), 
que  se  lo  ve  mejor  sobre  el  mapa  (jue  en  los  títulos  de  propiedad  de 
sus  habitantes.  Hace  algunos  años  pregunté  a  (lullen,  excelente  go- 
bernador de  esta  provincia,  dónde  comenzaba  el  desierto,  y  me  con- 
testó sonriendo  que  a  dos  leguas  hacia  el  norte  de  la  capital,  pues 
pocos  meses  antes  los  indios  habían  dado  un  asalto  hasta  esa  distancia 
y  matado  a  unos  desgraciados  carboneros  que  estaban  juntando  len.i. 

(aullen,  que  es  hijo  de  una  víctima  de  Rosas,  renunció  el  gobierno 
de  Santa  Fe  por  culpas  ajenas,  dejando  una  gratísima  memoria.  Apro- 
vechó todas  las  circunstancias,  las  armas  y  la  política,  para  extender 
el  territorio  de  la  provincia  que  habíasele  confiado,  y  mucho  más 
hubiese  hecho  a  ser  favorecido  por  el  gobierno  demasiado  ocupado 
en  otras  empresas.  La  escasez  de  buenos  misioneros  es  la  primera  y 
última  causa  por  la  que  el  Chaco  aún  es  un  desierto  para  la  civiliza- 
ción humana.  El  gobierno  argentino  carece  de  medios  para  domi- 
nar a  los  indios  y  no  sabe  emplear  las  armas  de  la  conciliación.  De 
cuando  en  cunndo  manda  una  centena  de  soldados,  muchos  de  los 
cuales  son  indios  ya  reducidos  a  costumbres  civilizadas,  para  que 
hagan  una  correría  por  el  gran  Chaco.  Cuando  se  encuentra  a  los  sal- 
vajes, se  mata  el  mayor  número  posible  y  se  les  roba  los  hijos,  que  los 
jefes  de  la  gloriosa  expedición  venden  después  en  la  ciudad,  a  pesar 
de  que  este  comercio  está  severamente  prohibido  por  la  constitución 
de  la  República.  De  este  modo  se  mantiene  la  execración  tradicional 
de  las  tribus  indias  por  la  raza  blanca,  y  los  odios  sembrados  por  la 
barbarie  de  los  primeros  conquistadores  son  cultivados  y  acrecidos 
por  la  ignorancia  y  la  impotencia  de  sus  descendientes. 

El  gobernador  (aillen  me  contó  que  había  realizado  una  incursión 
hastíi  noventa  leguas  al  norte  de  la  capital.  Después  de  encontrar  por 
el  camino  varias  tolderías  abandonadas,  se  dieron  finalmente  con  una 
tribu  do  indios,  que  montados  en  excelentes  caballos,  pudieron  huir, 
abandonando  a  una  pobre  chica  de  siete  años  que  fué  el  único  trofeo 


(i  i  So^ún  Dcinarsíiv,  eliaco  tlcriva  di-  hi  palahra  íjuicliun,  rLuciis,  (|iii'  i'n  ticiii|Ki  de  los  Incas, 
servia  para  indicar  las  grandes  cazas  periódicas  de  las  vicuñas.  (Dkmfr-í^^,  Ifist.  phys.  ¿con.  el 
pnlit.  lia  Piiritfinay,  ele.,   tomo   1,  pá;;ina   ^i"».) 
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(le  esta  expedición  y  a  quien  conocí  en  casa  de  Ciillen;  éste  la  educaba 
con  cariño  e  inteligencia. 

De  los  indios  de  Santa  Fe,  así  como  de  los  otros  que  he  encontrado 
y  estudiado  en  el  curso  de  mis  viajes,  pienso  tratar  al  final  de  este 
libro,  para  no  desmenuzar  en  fragmentos  y  migajas  un  argumento 
que  merece  mucha  atención  por  parte  del  médico  y  del  filósolo. 

Cuando  los  pecados  de  Santa  Fe  sean  purgados  con  el  tiempo,  que 
todo  lo  perdona,  se  abrirá  para  esta  ciudad  un  gran  porvenir.  A  corta 
distancia  se  abre  en  el  desierto  la  gran  arteria  del  río  Salado,  que  fué 
navegado  por  Page  en  una  extensión  de  900  millas  con  un  pequeño 
vaporcitü  de  112  pies  de  largo  y  que  sólo  calaba  2G  pulgadas.  Esto 
ilustre  viajero  ha  encontrado  gran  diferencia  en  la  densidad  de  esto 
río,  antes  y  después  de  recibir  las  aguas  del  Crucito  y  de  la  Cruz,  sus 
tributarios. 

He  aquí  sus  observaciones  hidrométricas  : 

Densidad  del  Salado,  abajo  de  sus  trihularios    me- 
dida con  el  hidrómclro  número  - 8°5 

Tompcrattira  del  agua  (Fahr.) 5.'j.5 

—  aire. 38 . 0 

Densidad  del  río  Crucito 2.3 

Temjieralura  del  agua 52.5 

—  aire. Sp.S 

Densidad  del  río  La  (]ruz. 6.3 

Temperatura  del  agua ^7  .5 

—  aire. ¿18.5 

Densidad  del  Salado  en  Monte  .\guará. 2i  .88 

Temperatura  del  agua 3/i  .o 

—  aire. 69.0 

A  la  espera  de  que  la  navegación  del  Salado  haga  resurgir  a  nueva 
vida  a  la  solitaria  ciudad  de  Santa  Fe,  ésta  se  contenta  con  un  pobre  co- 
mercio de  cabotaje,  despachando  a  Buenos  Aires  y  a  los  puertos  del 
Paraná,  leña  y  carbón. 

Las  señoritas  de  Santa  Fe  son  altas  y  caminan  con  mucha  elegancia, 
lo  que  es  debido  al  suelo  arenoso  que  oprimen  con  sus  piececitos,  como 
dicen  algunos  filósofos  americanos.  Los  hombres,  en  cambio,  son  de 
muy  baja  estatura.  Las  mujeres  son  muy  pálidas,  tienen  ojos  negrí- 
simos y  en  su  aspecto  presentan  el  tipo  porteño  algo  atemperado  por 
un  aire  melancólico  y  severo.  Pasan  casi  todo  el  día  en  sus  casas,  en- 
tregadas a  los  trabajos  domésticos,  y  son  célebres  en  el  Río  de  la  Plata 
por  su  gazmoñería,  por  las  exquisitas  confituras  y  los  excelentes  dulces 
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que  sabi'ti  picjiarar;  dos  induslrias  (jiic  cnii  cxtiaña  coiiicidciicia  csláii 
a  menudo  de  acuerdo  en  países  inuv  dileiciilcs. 

Los  santaíecinos  son  mmin  ^'rnhlo.  |)ci(t  inciios  corteses  (jue  los  en- 
Ircrrianos,  los  que  sin  duda  alguna  y  junlanienle  con  los  sanliagueño.s, 
son   los  argentinos  más  hos[)i talarlos  que  haya  conocido. 

El  clima  de  Santa  Fe  es  muy  húmedo  y  no  es  de  los  más  sanos  : 
son  rrecuentes  la  tisis  y  la  elefantiasis  anestésica.  Los  desgraciados 
leprosos,  y  es[)ecialmente  los  pobres,  son  aislados  en  una  isla  del 
Paraná,  donde  mueren  sin  ningún  socorro  médico,  viviendo  misera- 
blemente sus  últimos  días  con  la  carne  que  les  envía  el  gobierno  del 
país. 

Rival  victoriosa  de  Santa  Te,  es  la  eludati  del  llosario,  elevada  en 
pocos  años,  desde  pobre  aldea  a  esta  dignidad.  Apenas  se  separó  Bue- 
nos Aires  de  sus  trece  provincias  hermanas,  un  decreto  de  I  rquiza 
creó  una  capital  y  un  puerto  de  agua  dulce,  y  el  comercio  del  interior 
se  hizo  íntegramente  por  la  vía  del  Rosario.  El  que  por  esos  tiempos 
recorría  estas  lejanas  regiones,  p()día  ver  el  estupendo  ejem[)lo  de 
una  ciudad  que  se  organizaba  a  la  vista  misma  del  observador.  OHci- 
nas,  almacenes,  casas,  calles,  plazas,  surgían  las  unas  detrás  de  las 
otras,  y  se  alineaban  y  entrecruzaban  como  tejidos  llamados  a  una 
vida  nueva,  por  oculta  fuerza  creadora,  y  los  nuevos  habitantes  que 
acudían  en  multitud  a  un  país  donde  el  comercio  hervía  con  el  tunmlto 
de  una  existencia  nueva  y  lozana,  mandaban  que  los  precediesen  ar- 
quitectos y  albañiles  para  preparar  las  casas  que  rápidamente  se 
levantaban  como  tiendas  de  una  caravana.  En  esos  días  las  especu- 
laciones eran  tan  fecundas  y  el  dinero  tan  escaso,  que  ofrecíase  un 
premio  de  3o,  36  y  hasta  de  /jo  por  ciento  al  que  mandase  capitales, 
ofreciéndole  las  más  seguras  garantías. 

Quién  hubiese  podido  asistir  al  |)recoz  desarrollo  de  esta  ciudad, 
habría  podido  discernir  lodos  los  elementos  buenos  y  malos  que  se 
combinan  de  un  modo  completamente  particular  en  los  centros  comer- 
ciales. Hubiera  visto  el  arte  y  el  lujo,  sacrificados  a  las  exigencias  del 
provecho;  el  tiempo  negociado  con  angustiosa  avaricia,  hasta  en  sus 
últimos  minutos,  por  una  raza  inerte  por  naturaleza,  y  que  la  sed  de 
oro  ha  vuelto  activísima:  aflojados  por  desconfianza  los  vínculos  so- 
ciales, o  sometidos  a  la  fugacidad  del  interés:  toda  esa  sociedad  a  la 
({ue  hacen  monótona,  pesada,  insuiribh».  la  falla  de  tiempo  y  de  |ioesía. 
más  fjuc  ninguna  oira  cosa,  la  ausencia  de  mujeres  cnllas  y  gculilcs. 
verdaderas  almas  fecundantes  de  todo  consorcio  civilizado. 

Si  os  cansa  el  cuadro  de  una  sociedad  preocupada  en  absoluto  de 
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ganai  dinero,  huid  conmigo  sobre  el  lomo  de  un  caballo  y  vamos  a 
vivificar  el  espíritu  en  la  contemplación  de  la  naturaleza  vista  frente 
a  frente.  El  desierto  no  está  lejos,  y  después  de  algunas  millas,  lle- 
garemos al  límite  de  la  Pampa. 

Hemos  dejado  atrás  las  casas,  los  setos  y  los  campos  cultivados; 
no  siéntense  ni  los  gritos  del  aguador  que  reparte  por  las  casas  el 
agua  del  río,  ni  carros  estridentes,  ni  perros  ahuyantes,  ni  un  solo 
rumor  de  vida  civilizada.  Pero  los  bosques  hirsutos  y  espinosos  de 
las  mimosas,  aún  ofrecen  a  cada  lado  anchas  brechas  a  nuestro  paso, 
que  anuncian  todavía  la  mano  del  hombre,  pues  la  segur  pasó  por 
estos  lugares  y  el  carbonero  dejó  en  la  hierba  sus  negros  círculos 
de  destrucción.  Corramos  más  ligero  y  dejemos  atrás  a  los  rebaños 
de  ovejas  y  a  las  tropillas  de  caballos  que  siguen  el  retintín  de  sus 
madrinas.  El  bosque  se  presenta  cada  vez  más  raquítico  y  mezquino, 
no  porque  el  hombre  lo  haya  destruido,  sino  porque  la  naturaleza 
lo  intercepta  casi  de  golpe,  para  abrir  campos  infinitos  de  hierbas  y 
de  cardos.  Ya  con  la  última  aromita,  verdadera  enana  de  entre  las 
mimosas,  se  saluda  al  bosque  y  se  lo  deja  pasar  siempre.  La  tierra 
ya  no  es  violada  por  el  arado,  ni  machacada  por  pies  humanos,  ni 
surcada  por  ruedas  de  carro;  creéis  estar  ahora  en  medio  del  de- 
sierto y  aspirar  su  libre  atmósfera,  pero  os  engañáis. 

Por  entre  el  ondear  brillante  y  blanquecino  de  las  gramíneas  ma- 
duras, he  visto  un  mechón  de  hierbas  más  verdes  y  delicadas,  que 
son  extranjeras  sobre  este  suelo.  Corramos  pronto  para  verlas  de  más 
cerca.  Son  plantitas  de  alfalfa  (Medicago  sativa).  Pues,  bien,  el  de- 
sierto está  lejos  aún.  El  hombre  está  aquí  todavía,  o  ha  estado.  Bus- 
quemos en  la  espesura  de  la  hierba  y  encontraremos  las  ruinas  de 
una  choza.  Sí,  las  paredes  han  caído  y  se  han  confundido  con  el  terre- 
no, elevándolo  algunas  líneas;  el  incendio  ha  consumido  las  vigas, 
el  techo,  la  empalizada  del  seto;  todo  lo  que  el  hombre  alzó,  edificó 
y  trabajó,  ya  no  existe,  pero  la  blanda  alfalfa  dejó  semillas  en  la 
tierra,  y  allí  donde  cayeron  han  renacido  para  dar  otras  semillas,  y 
durante  muchas  generaciones  el  peregrino  que  pase  por  su  lado  dirá  : 
«  Aquí  vivió  un  hermano  nuestro.  » 

Muchas  plantas  siguen  los  pasos  del  hombre  en  sus  correrías  por 
la  superficie  del  globo,  sea  que  traiga  consigo  las  semillas  con  que 
se  nutre,  sea  porque  sus  excreciones  y  sus  casas  modifican  el  terreno 
que  huella  su  pie,  volviéndolo  apto  para  el  desarrollo  de  alguna  de 
aquéllas. 

Ramond,  perdido  un  día  en  las  cumbres  de  los  Pirineos,  pudo  lie- 
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gar  hasl»  la  choza  de  un  ()asli)f.  <,'inado  por  un  clienopofliiint .  Así 
lambién,  Auf^^uslo  de  Sainl-llilaire,  cuando  atravesaba  en  el  lirasil 
por  los  desiertos  que  se  extienden  desde  Parricati  hasta  los  confines 
de  Goya/,,  vio  con  admiración  en  medio  de  un  campo  írecuenlado  sólo 
por  ios  ciervos,  Felis  y  otros  animales  salvajes,  una  piantila  que  no 
nace  sino  donde  está  el  hoiuhic,  y,  oi\  electo,  encontró  no  muy  lejos, 
en  la  espesura  de  la  hierba,  las  ruinas  de  una  miserable  clio/.a.  (  Ji.indo 
en  la  más  desierta  de  las  mcjulañas  o  de  las  llanuras  del  lirasil,  se  da 
con  el  capín  gordiira,  puede  asegurarse  sin  temor  de  error  :  aquí  se 
detuvo  a  bivaquear  un  viajero.  Así  en  la  Pampa  argentina,  cuando 
veáis  un  omhi'i  ^Pir<iirni<i  dioica),  decid  :  aquí  vi\ió  una  r;ini¡li;i  liu- 
mana. 

Parece  como  si  el  desierto  quisiese  huir  tanto  más  lejos  de  nosotros 
cuanto  es  más  vivo  nuestro  deseo  de  alcanzarlo.  El  hombre,  con  su 
insaciable  manía  de  tocar  y  de  poseerlo  todo,  ha  dejado  muy  pocas 
cosas  vírgenes  sobre  el  globo  que  llama  suyo. 

No  basta  atravesar  el  océano  buscando  el  suelo  de  otro  hemisrerio; 
no  basta  que  otro  cielo  se  extienda  sobre  vuestra  cabeza;  aquí  mismo, 
donde  estamos,  el  hombre  civilizado  ha  llegado  antes  que  nosotros. 

Sobre  la  franja  extrema  del  horizonte,  apercíbese  una  tropa  de  agi- 
lísimos cuadrúpedos,  que  han  desaparecidos  de  pronto,  pero  que  son 
un  signo  segurísimo  de  la  proximidad  de  la  Pampa  desierta.  Por  veloz 
que  sea  vuestro  caballo,  jamás  los  hubierais  alcanzado,  aunque  los 
hubieseis  sorprendido  paciendo  a  cien  pasos  de  distancia. 

El  guanaco  es  el  animal  más  veloz  en  la  carrera,  de  cuantos  posee 
el  desierto  americano.  Ni  el  ciervo,  ni  el  avestruz,  ni  el  caballo  árabe 
lo  alcanzan,  y  para  tenerlo  al  alcance  de  la  vista,  hay  que  cansar  mu- 
chos caballos,  pues  es  tan  fuerte  como  ágil.  Los  indios  lo  persiguen 
al  través,  cruzando  en  ángulo  recto  su  dirección  y  tomándolo  de  sor- 
presa, le  arrojan  las  bolas,  que  lo  aprisionan  con  sus  nudos. 

Este  animal,  un  poco  más  alto,  más  ágil  y  menos  grueso  que  el 
ciervo,  es  uno  de  los  más  elegantes  que  conozco.  De  color  bayo  claro, 
cubierto  de  lana  fina  y  corta,  lleva  sobre  un  cuello  largo  y  muellemente 
encorvado,  una  cabecila  que  es  lodo  movimiento  y  vida,  y  cuyos  gran- 
des ojos  negrísimos  llaman  la  atención.  Su  hocico  es  aun  más  pe- 
queño que  el  del  corzo,  con  labios  l)landísimos  y  sutiles.  Encerrado 
en  un  lugar  estrecho,  demuestra  primero  una  gran  inquietud;  des- 
pués, más  confiado,  deja  oir  un  ligero  grito  e  inunda,  a  quien  lo 
amenaza,  con  una  verdadera  descarga  a  metralla  de  hierbas  a  medio 
digerir  y  fétidas,  que  saca  del  estómago  a  voluntad  y  (pie  proyecta. 
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con  mucha  fuerza,  a  la  distancia  de  cinco  o  seis  metros.  Cuando  su 
adversario  es  un  niño,  no  contento  de  inundarlo  de  quimo,  lo  asalta 
\  lo  derriba,  golpeándolo  con  el  pecho  y  las  patas. 

El  guanaco  nos  ofrece  el  ejemplo  de  una  obstinación  sin  par.  y  en 
als:uno;í  casos  resulta  tan  inflexible,  que  prefiere  la  muerte  antes  que 
ceder  a  su  capricho.  Tuve  una  ve/  ocasión  de  conocer  por  experiencia 
el  carácter  singular  de  este  indígena  del  desierto.  En  una  visita  que 
hice  a  la  Reducción  de  los  abipones,  en  la  provincia  de  Santa  Ee,  con 
una  escolta  que  me  concedió  el  gobernador  Cullen,  compré  a  un  indio 
una  hermosísima  guanaca,  que  desde  hacía  tres  años  vivía  libre  y 
domesticada  entre  los  salvajes.  La  conseguí  por  treinta  liras  y  la  con- 
ducía a  Entre  Ríos,  donde  este  animal  era  del  todo  desconocido. 

El  sargento  que  me  acompañaba  la  traía  con  una  larga  cuerda,  y 
durante  algunas  millas,  nos  siguió  al  galope  de  nuestros  caballos. 
Apenas  perdimos  de  vista  la  toldería  de  los  indios,  la  guanaca  se 
detuvo  al  punto  y  no  quiso  dar  un  paso  más.  Encerrada  entre  dos  ca- 
ballos y  animada  a  latigazos,  nos  acompañó  penosamente  un  trecho, 
pero  a  cada  rato  se  detenía  como  si  quisiese  regresar  a  su  |)alria  de 
adopción.  En  efecto,  dirigiéndome  con  ella  hacia  ese  rumbo,  mostró 
repentina  alegría  y  me  siguió  festiva  y  veloz.  Pero  yo,  en  cambio,  la 
quería  en  Entre  Ríos  y  no  en  el  gran  Chaco,  y  parecióme  que  mi  vo- 
luntad debía  poder  mucho  más  que  la  de  una  guanaca.  Me  engañaba  : 
no  siendo  bastante  el  látigo,  pedí  al  sargento  su  sable,  y  mientras  éste 
la  tiraba,  yo  la  punzaba,  y  con  mucho  trabajo  la  hacíamos  avanzar 
unos  pasos.  Pero  ella  entonces  se  echó  a  tierra  para  no  levantarse  más. 
f'ntrando  al  combate  de  la  obstinación,  mandé  atarle  las  cuatro  patas 
en  una  y  la  puse  a  horcajadas  sobre  la  silla  de  mi  sargento.  Pero  bajo 
semejante  peso,  su  caballo  no  podía  andar  más  al  paso,  y  el  sol  in- 
flamado de  diciembre  y  el  largo  camino  que  aun  nos  separaba  de  algún 
lugar  habitado,  nos  atormentaban  tanto,  que  a  una  milla  más  allá  de- 
cidí bajar  a  tierra  a  la  obstinadísima  guanaca.  que  mientras  tanto  se 
dejaba  llevar  cediendo  a  la  fuerza,  sometida,  es  cierto,  pero  enfure- 
cida siempre.  Una  vez  desatada,  no  cambió  de  opinión,  pero  trastor- 
nado entonces  por  la  impaciencia  y  la  rabia,  le  di  tales  sablazos  por 
la  cabeza  para  obligarla  a  seguirme,  (pie  murió. 

Seguramente,  el  padre  José  de  Acosta,  quiso  hablar  de  un  animal 
|)arecido  al  guanaco,  cuando  escribió  en  sus  viajes  :  «  Los  pacos  a 
veces  se  enojan  y  aburren  con  la  carga  y  échanse  con  ella  sin  remedio 
de  hacerlos  levantar,  más  antes  se  dejarán  hacer  mil  pedazos  que 
moverse  cuando  les  viene  este  enfado.  De  donde  deriva  el  proverbio 
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que  usan  en  el  Perú,  de  decir,  que  está  empacado,  para  significar  que 
está  obstinado,  porcpie  los  pacos  producen  este  electo  cuando  están 
airados.  \í\  remedio  que  usan  los  ind¡<js,  es  sentarse  al  lad(j  del  paco 
y  acariciarlo  y  apaciguarlo,  hasta  que  se  aquieta,  y  sucede  a  veces  que 
pasan  dos  o  tres  horas  aiilcs  (|ue  se  despejen  y  se  les  acalx'  el  des- 
den »  (  I  ) . 

La  carne  de  guanaco  es  excelente  y  puedo  dar  IV  de  eil(j.  Sirve 
de  casi  único  alimento  a  muchos  indios  de  la  Pampa,  a  l(js  que  sumi- 
nistra también  su  [)iel  lanuda.  A  los  primeros  conquistadores  de  Amé- 
rica daba  bezoares,  que  se  consideraban  preciosísimos  como  contra- 
venenos universales  y  cuyas  virtudes  tanto  ensalzaba  el  buen  padri- 
Acosta,  que  terminaba  su  capítulo  (cap.  XLII)  de  Las  piedrín^  hrcod- 
res,  con  estas  palabras  : 

«  Lo  que  está  escrito  servirá  para  comprender,  cóniíj  el  universal 
Señor  y  Autor  omnipotente,  comunicó  todos  sus  secretos  y  dones 
maravillosos  a  todas  las  partes  del  mundo  que  creó,  por  las  cuales 
debe  ser  adorado  y  glorificado  por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén.  » 

Yo  hice  la  autopsia  al  guanaco  que  involuntariamente  maté  y  no 
encontré  piedra  de  esa  especie.  El  hígado  estaba  lleno  de  distomas. 

Este  animal  velocísimo,  caprichoso  y  elegante,  no  se  domestica  sino 
por  excepción,  ni  puede  acostumbrarse  a  soportar  pesos.  Muchos  via- 
jeros lo  confundieron  con  la  llama,  con  la  vicuña  y  otros  mamíferos 
de  los  Andes. 


(  i)  Acosta,    Historia  naturale  e  morale  delle  Indie,  etc.,  tradotta  dalla  lingua   spagnuola    nella 
italiana  da  Giovanni  Paolo  Galucci.  Salodiano  accademico  veneto,  pagine  r).'i-g5.    Venezia.  iSgG. 
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La    l'amiui.  —  Escenas    elementales  de   la  naturaleza.  —  Incendios.  —  Habitantes 
de  la  Pampa.  —  Las  fortalezas  de  cactus  v  los  rastreadores 

Pampa  es  palabra  quichua,  y  quiere  decir  plaza,  terreno  llano,  gran 
llanura.  Los  españoles  que  conquistaron  la  América  meridional,  adop- 
taron esta  palabra  para  determinar  las  vastas  regiones  del  desierto 
herboso  que  se  extienden  desde  el  río  de  la  Plata  hasta  los  pies  de  la 
cordillera.  Sin  un  vocablo  ya  existente,  no  habrían  podido  encontrar 
en  el  diccionario  patrio  un  signo  apropiado  para  indicar  una  cosa 
novísima,  y  hubieran  necesitado  inventarlo.  Así  lo  han  hecho  siempre 
los  pueblos  salvajes  y  civilizados,  cuando  en  sus  peregrinaciones  se 
encontraron  frente  a  frente  de  un  nuevo  cuadro  de  la  naturaleza. 

Las  estepas  de  la  Tartaria  y  las  desmesuradas  llanuras  de  la  Rusia 
meridional,  se  corresponden  con  las  pampas  americanas,  y  Prevost, 
que  en  1817  viajó  desde  Buenos  Aires  a  Santiago  de  Chile  y  que  ya 
conocía  el  imperio  del  zar,  encontró  mucha  analogía  entre  la  pampa 
y  las  estepas  moscovitas  (i). 

Imagínaos  en  medio  de  un  océano  sin  confines;  que  esté  el  mar 
soñoliento  y  mudo,  y  vos  solo  sobre  una  nave.  Por  doquiera  el  cielo 
forma  al  agua  un  marco  igual,  y  agua  y  aire  se  juntan  en  el  horizonte 
extreme  en  un  círculo  continuo.  No  hay  un  escollo  en  que  repose 
vuestra  vista,  ni  una  cima  en  lontananza  que  recorte  el  cielo  con  línea 
ondulante  y  atraiga  la  mirada;  todo  es  monótono,  uniforme,  infinito 
a  vuestro  alrededor,  y  sois  el  tínico  contraste  con  esta  naturaleza  tan 
grande  que  asusta.  Cambiad,  ahora,  la  nave  en  caballo  y  haced  que 
el  aguf.  se  coagule  y  se  transforme  en  ima  tierra  cubierta  de  hierba 
polvorosa  y  glauca,  y  habréis  hecho  la  I^ampa. 


(  1)  lisquisse  íTun  uoyaije  de  buenos  Aires  ñ  Sanüarjo  de  Chile,  ele    Traducción  del  inglés.  A'oui'. 
Annales  des  vovn/jes,  tomo  ^'I,   página  35'i. 
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Aunque  la  superficie  de  nuestro  globo  sea  tan  abigarrada  y  jaspea- 
da como  para  íorniar  mil  cuadros  diferentes,  podemos  reducirla  a 
unas  cuantas  escenas,  que  son  las  que  torman  los  elementos  de  las 
combinaciones  secundarias.  Así  como  en  el  mundo  moral  hay  mo- 
mentos  de  una  belle/a  ¡ncíHiiparable  y  que  nacen  del  acuerden  o  del 
contraste  de  las  pasiones  más  vivas  y  de  las  luchas  más  encarnizadas, 
hay  lo  mismo  en  la  naturaleza  escenas  primarias,  que  constituyen  el 
bosquejo  de  toda  mira  grande  y  bella.  Humboldt,  pintor  dignísimo, 
trazó  algunos  de  los  más  espléndidos  cuadros  en  los  que  asoma  el 
hombre  que  recorre  gran  parte  de  nuestro  globo,  como  para  conocer 
los  confines  de  sus  posesiones. 

Yo,  sin  otro  derecho  que  el  de  mi  amor  sin  límites  por  la  naturaleza 
en  la  que  me  siento  encarnado  y  de  haber  admirado  sus  más  bellas 
escenas  en  tres  partes  del  mundo,  quisiera  trazar  algunos  de  los  cua- 
dros verdaderamente  originales,  que  forman  juntos  el  multiforme  pai- 
saje de  nuestro  globo.  El  pintor  que  los  reflejase,  podría  encerrar 
en  una  galería  toda  la  superficie  terrestre. 

Océano. 

Pampas  y  estepas  :    Buenos  Aires,  Tartaria,  Rusia  meridional. 

Desierto  :   Sahara,  Atacama. 

Océano  de  neveras  :   Himalaya,  Andes,  Alpes. 

Volcanes  rodeados  de  naturaleza  espléndida  y  llena  de  vida  :  Ve- 
subio. 

Volcanes  en  medio  de  la  destrucción  y  de  la  muerte  :  Atacama. 

Valles  sonrientes,  rodeados  por  colinas  ondulantes  :  Toscana,  Ju- 
juy  y  Caravajal  (Confederación  Argentina),  Cachemira. 

Montañas  volcánicas,  acumuladas  por  centenas,  áridas  y  quemadas, 
entre  valles  de  arena  :   San  Vicente,  Isla  de  Cabo  Verde. 

Grandes  y  fértiles  llanuras,  cultivadas  y  populosas  :  Lombardia, 
Principados  Danubianos. 

Montañas  sonrientes,  entalladas  por  el  mar  que  las  baña  :  Río  de 
Janeiro,  Constantinopla,  Ñapóles. 

Ríos  desmesurados  en  medio  de  llanuras  y  selvas  :  Río  de  la  Plata. 
Misisipí,  Amazonas,  Ganges. 

Bosques  de  coniferas  y  montañas  nevadas,  crepúsculos  sin  fin  : 
Succia,  Rusia. 

Nieves  perpetuas,  llanuras  nevadas,  auroras  boreales,  abedules  ra- 
quíticos :   Siberia,  Kamtschatka,  Laponia. 

Bosques  vírgenes  :  Paraguay,  Brasil,  Java. 

Graderías  espléndidas,  con  todos  los  climas  y  todas  las  vegctacio- 


,62  VIAJES  POR  EL  RÍO  DE  LA  PLATA 

nes  a  lo  largo  de  las  hendeduras  de  las  montañas  :    lago  Titicaca^ 
Perú,  India  central. 

Lagos  encerrados  entre  colinas  y  montañas  :  Lombardia,  Suiza,. 
Escocia. 

He  aquí  el  bosquejo  de  los  principales  cuadros  de  la  naturaleza. 
Con  largo  estudio  se  pueden  reducir  todos  los  demás  a  los  tipos  de 
que  derivan,  y  de  este  modo  se  tiene  en  la  mano  una  estética  del  uni- 
verso. 

La  Pampa  os  aterroriza  y  conmueve  por  la  idea  sensible  del  infinito, 
pero  de  modo  muy  distinto  que  el  mar.  En  éste  tenéis  siempre  ante 
los  ojos  una  masa  infinita  de  agua,  ante  la  cual  os  parece  como  si  que- 
darais reducido  a  arista  de  paja,  pero  siempre  veis  el  agua  que  se 
mueve,  agitada  y  espumosa,  o  lenta  y  perezosa;  sentís  el  viento  que 
ahuUa  entre  las  antenas  de  la  nave  e  hincha  sus  velas;  camináis  sobre 
un  terreno  que  se  mueve  y  aunque  vuestras  relaciones  con  él  sean  de 
una  monotonía  inexorable,  veis,  sin  embargo,  un  cuadro  de  vida  del 
cual  sois  parte  activa,  reactiva  y  batalladora. 

En  la  Pampa,  en  cambio,  tocáis  un  infinito  que  no  se  mueve,  y  aquel 
terreno  nivelado  como  por  un  matemático,  que  inmóvil,  eternamente 
igual  a  sí  mismo,  holláis  con  el  casco  de  vuestro  caballo,  impacienta 
y  abruma.  Nace  el  sol,  rojizo  y  fuliginoso,  en  medio  de  las  hierbas 
como  si  saliese  de  una  rasgadura  del  suelo,  y  después  de  acompañaros 
en  las  largas  horas  de  un  larguísimo  día,  sin  un  minuto  de  sombra,, 
se  hunde  por  la  tarde  en  el  e.xtremo  opuesto,  sepultándose  también 
en  la  tierra.  Ni  una  mimosa,  ni  el  más  miserable  arbusto  que  recorte 
y  desmenuce  un  rayo  de  sol  y  repose  la  atención  un  momento.  Siem- 
pre la  misma  luz,  siempre  la  misma  hierba,  la  misma  tierra,  el 
mismo  círculo  infinito  que  abarca  la  vista. 

Después  de  galopar  muchas  leguas,  cansada  la  vista  de  buscar  inútil- 
mente un  objeto  diferente  para  reposar,  siéntese  la  verdadera  nece- 
sidad de  reconcentrarse  en  el  mundo  de  los  recuerdos,  y,  taciturno, 
olvidáis  el  camino  y  la  naturaleza  circundante,  siguiendo  ciegamente 
los  pasos  del  guía  que  os  acompaña.  También  éste  siente  la  misma 
influencia  de  plomo  y  os  precede  sin  un  canto,  ni  una  palabra.  ¿  Y 
para  qué  cantaría,  si  la  voz  se  pierde  en  este  cielo  infinito,  sin  un  eco, 
sin  el  reflejo  de  una  casa,  de  un  árbol  que  la  detenga  al  pasar  y  la 
devuelva  al  oído  como  una  respuesta  ?  Nadie  responde,  nadie  se  ocu- 
pa de  vos.  Atacado  de  síncope,  o  perdido,  seríais  presa  de  los  caran- 
chos, y  quién  sabe  cuándo,  otro  peregrino  extraviado,  encontraría 
vuestros  huesos  blanqueados  por  el  sol. 
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Si  perdido  en  vuestros  pensamientos  largo  tiempo,  miráis  de  pronto 
en  torno  para  variar  de  ocupación  mental,  suí'rís  un  doloroso  espanto 
al  ver  que  después  de  tanto  galopar  os  rodea  la  misma  Pampa,  ct)n  la 
misma  infinita  inexorable  monotonía.  Sentís  entonces  todo  el  peso 
del  silencio  circurdanlc.  Es  necesario  haber  sufrido  esa  arígustiosa 
sensación  para  imaginarla.  Ese  silencio  continuo  de  la  naturaleza  y 
del  hombre,  es  una  imagen  palpable  de  la  muerte  eterna  y  parece  un 
íncubo  que  os  estrangula  y  corta  el  aliento.  Si  miráis  al  vaqueano,  como 
invitándole  a  hablar,  él  también  os  mira,  y  dominado  por  la  misma 
tiranía  del  silencio,  calla  y  sigue  adelante.  Después  de  muchas  horas 
pasadas  de  este  modo,  una  palabra  cuesta  mucho  y  el  argentino  sabe 
además  por  experiencia,  que  el  hablar  galopando  cansa  y  hace  mal. 

Cuántos  profundos  suspiros  arranqué  del  corazón,  cuando  en  medio 
de  la  Pampa,  al  caer  el  mediodía,  me  echaba  a  tierra  y  contemplaba 
a  mi  caballo  que,  con  la  cabeza  entre  las  piernas,  chorreando  sudor, 
enervado  por  el  largo  viaje,  no  movía  ni  un  músculo,  como  para  armo- 
nizar con  esa  naturaleza  de  plomo  que  petrificaba  todas  las  cosas  en 
el  silencio  y  la  inmovilidad!  ¡Cuántas  veces  me  he  preguntado  si 
los  indios  pampas  reflejan,  en  la  sombría  expresión  de  sus  rostros, 
la  naturaleza  que  los  circunda!  ¡Cuántas  veces  he  sentido  en  medio 
de  esos  desiertos  de  hierba,  que  el  hombre  ha  sido  hecho  para  la  vida 
civilizada,  para  el  tumulto  locuaz,  para  las  luchas  multiformes  de  la 
pasión  y  de  la  mente! 

La  Pampa,  sin  embargo,  no  está  muerta  :  también  forma  parte  del 
gran  todo  que  se  agita  y  se  mueve  en  la  gran  vida  del  Cosmos.  Rever- 
dece bañada  por  las  lluvias  de  invierno,  y  en  la  pobre  variedad  de  sus 
hierbas  muestra  con  todo  algunas  flores,  y  eleva  a  la  primavera  sus 
bosques  de  cardos,  que  en  la  superficie  apenas  pubescente  sobre  la 
cual  se  levantan,  parecen  gigantescos,  pero  desaparecen  bajo  los  rayos 
abrasados  del  estío,  que  arde  todas  las  cosas  y  da  a  la  Pampa  un  as- 
pecto polvoroso  que  asusta. 

Es,  entonces,  cuando  el  peregrino  que  enciende  un  fueguccillo  con 
excrementos  secos,  arroja  sin  saberlo  la  chispa  de  un  incendio  gene- 
ral, que  puede  durar  días  y  semanas.  Desde  lejos  pueden  verse  varias 
líneas  paralelas  de  fuego,  como  vivaques  de  un  campo  de  batalla. 

Contemplé  una  vez,  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  un  incendio  que 
ocupaba  nueve  millas  de  largo,  y  que  al  llegar  a  los  bosques  de  mimo- 
sas, trepaba  por  las  lianas,  formando  enormes  columnas  de  humo 
enrojecido,  entre  las  cuales  aparecían  como  grandes  globos  encen- 
didos los  nidos  de  loro.  Otra  vez,  en  mi  viaje  a  Córdoba,  al  caer  la 
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tarde,  nuestra  diligencia  corría  por  entre  dos  lineas  de  fuego,  y  una 
de  ellas  llegaba  a  tan  pocos  metros  de  distancia,  que  veíamos  las 
lenguas  recortadas  de  las  llamas  rojas  y  fuliginosas,  lamer  como  una 
navaja  los  mechones  de  las  hierbas  secas  y  oíamos  el  estallido  de  las 
combustiones  y  el  aventamiento  de  las  llamas. 

Los  indígenas  de  la  Pampa  son  los  indios,  los  avestruces,  los  gua- 
nacos, los  venados,  los  zorrinos,  varias  especies  de  armadillos,  como 
la  mulita  o  Dasypus  hibridus,  y  el  peludo  o  Dasypus  villosus,  y  otros 
mamíferos  menos  conocidos.  Colonos  de  la  Pampa,  sólo  de  algunos 
siglos,  son  los  caballos  y  boyadas. 

Los  europeos  se  han  establecido  al  borde  del  desierto  herboso  y  poco 
a  poco  van  internándose  y  transformándolo  en  prados  y  campos  culti- 
vados. A  grandes  distancias  y  a  lo  largo  del  camino  que  va  del  Rosario 
a  Santa  Fe,  están  las  casuchas  de  la  posta,  rodeadas  de  una  zanja  y 
de  dos  setos  de  cactus.  Estos  diques  altísimos  y  vivos  son  verdaderas 
fortalezas,  que  bastan  para  defender  a  los  habitantes  de  la  casa  de 
posta,  de  los  ataques  de  los  indios.  En  los  años  anteriores,  cuando  la 
Pampa  era  menos  segura,  sostuviéronse  asedios  durante  muchos  días 
dentro  de  aquellos  campos  atrincherados  y  los  sitiados  vivieron  de 
carne  seca,  de  la  que  siempre  hay  abundante  provisión,  de  gallinas  y 
otros  animales  domésticos  compañeros  de  desgracia.  El  general  Ur- 
quiza  ha  contribuido  mucho  para  acabar  con  el  peligro  de  las  incur- 
siones y  hacer  más  seguro  el  camino,  estrechando  relaciones  amistosas 
con  los  pampas  y  los  araucanos. 

Ahora  diez  años  había  puntos  tan  peligrosos  entre  Córdoba  y  Santa 
Fe,  que  antes  de  partir  de  la  casa  de  posta  para  proseguir  el  camino, 
se  mandaba  adelante  un  explorador  montado  en  un  excelente  caballo, 
para  que  viese  si  el  campo  estaba  bueno,  es  decir,  si  los  caballos  pacían 
tranquilos  en  la  Pampa,  signo  seguro  de  que  los  indios  no  venían 
galopando  y  haciendo  oscilar  el  suelo.  En  sus  irrupciones,  en  efecto, 
corren  tan  ligero,  que  espantan  a  las  hordas  de  caballos  salvajes,  y 
éstos  al  huir  desparraman  la  alarma  y  el  desorden  entre  los  compa- 
ñeros lejanos,  transformándose  unos  y  otros  en  telégrafo  viviente.  Hace 
pocos  años,  cuando  recorrí  esos  lugares,  se  había  abandonado  esta 
precaución,  pero  los  viajeros  y  los  postillones  iban  armados  de  sables 
y  fusiles.  Dos  años  después,  al  volver  por  los  mismos  lugares,  vi  las 
armas  que  se  enmohecían  en  las  casas  de  posta  y  solamente  los  via- 
jeros novicios  traín  algunas  consigo. 

Todos  los  que  viven  a  los  bordes  o  en  el  corazón  de  la  Pampa,  han 
adquirido  por  el  largo  ejercicio  una  vista  agudísima,  y  sus  ojos  saben 
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distinguir  los  más  insignilicantes  detalles  de  la  hierba  más  o  menos 
tupida  u  hollada,  y  hacen  signos  y  puntos  de  llamada  de  una  cueva 
de  vizcacha  (Calloitiis  biscacia  de  isid.  Geof.  y  D'Orb.),  o  de  un  hueso 
[)erd¡do  en  el  suelo. 

El  examen  de  las  iiuellas  íugaces  que  dejan  el  hombre  y  los  anima- 
les, constituye  un  arte  y  casi  una  ciencia,  y  sus  adeptos  se  llaman 
rastreadores  o  conocedores  del  rastro  (pisada). 

Los  más  famosos  rastreadores  son  de  la  provincia  de  La  Rioja,  y 
en  sus  adivinaciones  llegan  a  los  límites  del  prodigio.  Más  de  una  vez, 
mi  vaquearlo,  interrumpiendo  de  golpe  el  largo  silencio  del  viaje,  me 
decía  :  Por  delante  van  dos  viajeros,  y  yo,  aunque  colocase  mis  ojos 
sobro  el  suelo  y  examinase  sus  detalles  más  minuciosos,  como  para 
profundizar  los  contornos  de  un  campo  microscópico,  no  lograba 
ver  nada,  tan  elásticas  y  derechas  estaban  las  hierbas  después  de  ser 
pisadas  por  los  caballos.  Sin  embargo,  mi  compañero  añadía  que  no  sólo 
los  dos  viajeros  nos  precedían  pocas  millas,  sino  aseguraba  que  iban 
al  trote  y  que  uno  montaba  en  mula  y  el  otro  en  caballo.  Otras  veces 
dicen  al  entrar  en  una  casa  o  al  atravesar  un  patio  :  por  aquí  ha  pa- 
sado a  pie,  hace  un  momento,  un  viejo  que  llevaba  a  un  chico;  por 
aquí  ha  pasado  esta  mañana  mi  caballo  que  ando  buscando,  y  así  su- 
cesivamente. 

Una  vez  a  un  santiagueño  se  le  extravió  una  mula  de  gran  valor,  y 
en  tres  años  no  pudo  conocer  su  paradero.  En  esa  época,  andaba  su 
dueño  de  viaje  por  Bolivia  con  un  amigo  mío,  y  estaba  ya  por  entrar  a 
un  tambo  (casa  de  alojamiento),  cuando  mirando  al  suelo  lanzó  un 
grito  de  alegría  :  ¡he  encontrado  mi  mula!  Se  precipita  al  corral  y  la 
encuentra.  Entre  cien  pisadas  de  cascos  equinos,  que  deformadas  y 
sobrepuestas  se  veían  en  el  polvo,  había  reconocido  la  de  su  mula. 

En  La  Rioja,  un  desgraciado  robó  un  poco  de  ropa  blanca  extendida 
sobre  un  cerco,  y  su  dueño  fué  a  interponer  su  querella  al  general 
Quiroga,  entonces  gobernador  de  la  provincia,  diciendo  que  un  sol- 
dado se  la  había  robado.  Este  feroz  gran  hombre,  con  quien  hemos 
hecho  relación  algunas  páginas  antes  y  que  era  celosísimo  del  lionor 
de  sus  soldados,  contestó  blasfemando  : 

—  (i  Y  cómo  sabes  que  el  ladrón  es  un  soldado  ?  d  Lo  has  visto  ? 

—  No  lo  he  visto,  pero  desde  mi  corral  he  seguido  su  rastro  fresco 
y  no  lo  he  perdido  hasta  el  cuartel,  al  que  no  entran  más  que  los  sol- 
dados, pero  tengo  en  la  cabeza  ese  rastro  y  en  cualquier  parte  que  lo 
vea  lo  reconoceré. 

Quiroga,  pronto  en  la  ira,  rapidísimo  en  la  venganza,  manda  locar 
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llamada  :  reúne  todos  los  soldados  en  la  plaza  polvorienta  y  ordena 
que,  uno  por  uno,  adelanten  al  paso. 

El  despojado  venía  detrás  y  examinaba  las  pisadas  que  iban  estam- 
pando en  el  suelo  los  pies  de  los  soldados.  Un  momento  después  aga- 
rra de  la  garganta  a  uno  de  ellos  y  lo  llama  ladrón,  asesino  y  algo  más  ; 
y  éste  confiesa  el  robo. 

Estos  hechos  que  parecerían  increíbles,  si  yo  mismo  no  hubiese 
sido  testigo  de  otros  semejantes,  demuestran  cuan  proteiforme  es  el 
ingenio  humano  y  cómo  circunstancias  especiales  aguzan  los  sentidos 
y  las  facultades  intelectuales  de  tal  modo,  que  a  primera  vista  se 
creería  en  creaciones  de  nuevos  poderes. 


CAPÍTULO  XVII 


Manera  cíe  viajar  por  el  interior  de  la  América  meridional.  —  Consejos  a  los  viajero 
Las  piedras  y  las  sierras.  —  Córdoba  y  su  provincia 

Si  acaso  os  asusta  la  idea  de  atravesar  a  caballo  el  trecho  de  pampa 
que  separa  a  Rosario  de  Córdoba,  tomad  un  asiento  en  la  mensajería, 
y  de  este  modo  salvaréis  los  lomos,  revolviéndoos  la  sangre  hasta  que 
desaparezca  la  última  huella  de  fisconia  abdominal,  una  de  las  tantas 
palabras  inventadas  por  el  hombre  para  colmar  el  vacío  de  su  igno- 
rancia. Pero  antes  de  encerraros  en  esa  gran  caponera  que  se  mece 
sobre  lo  alto  de  cuatro  altísimas  ruedas,  recordad  que  os  conviene 
llevar  también  un  lecho,  porque  la  hospitalidad  de  las  casas  de  posta 
no  ofrece  a  los  numerosos  viajeros  más  que  dos  o  tres  catres,  o  sea 
una  especie  de  marco  que,  sobre  cuatro  patas  raquíticas  y  desiguales, 
sostiene  el  colchón  a  medio  metro  arriba  del  suelo.  Sin  embargo,  esos 
pobres  catres,  tal  como  son,  serán  disputados  por  vuestros  compa- 
ñeros de  viaje,  que  más  ágiles  que  vos,  saltarán  apresuradamente  de 
la  carroza  para  conquistarlos,  dejándoos  en  libertad  para  que  tendáis 
vuestro  lecho  a  los  pies  del  suyo  o  bajo  el  pórtico  de  la  casa  de  posta. 

Habéis,  entonces,  comprado  un  lecho,  y  puesto  en  un  canasto,  vino, 
cafó  y  azúcar;  agregad  también  un  poco  de  pan,  porque  podría  suceder 
que  este  alimento  de  primera  necesidad  para  vosotros,  pero  de  lujo 
para  el  gaucho,  os  faltase,  cuando  cansado  y  hambriento  lleguéis  por 
la  tarde  al  malhadado  hospicio  que  se  Ihmia  casa  de  posta.  Si  no  vais 
muy  cómodos,  os  consuele  la  rapidez  con  que  los  seis  caballos  monta- 
dos por  otros  tantos  gauchos,  harán  volar  la  diligencia  por  sobre  las 
tiernas  hierbas  de  la  pampa.  De  todos  los  seres  animales  e  inanima- 
dos que  forman  vuestro  convoy,  el  último  en  importancia  y  valor  es 
el  pobre  caballo  que  os  arrastra;  por  eso  no  tengáis  remordimiento, 
si  veis  que  a  alguno  de  ellos  le  chorrea  la  sangro  de  sus  flancos  dema- 
siado a  menudo  picoteados  por  las  inmensas  rodajas  de  los  postilloiios. 
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O  si  la  baba  espumosa  de  su  boca  se  vuelve  roja.  Corre  por  delante 
una  tropilla  de  caballos,  que  siguiendo  la  campanilla  de  una  madrina 
Y  los  gritos  de  un  postilloncito  que  los  guía,  están  listos  para  reem- 
plazar a  los  compañeros  ya  cansados  por  el  largo  galope. 

Asi,  en  medio  del  desierto,  una  diligencia  europea  forma  un  con- 
traste tan  marcado,  que  un  paisista  haría  seguramente  con  amor  de 
artista  una  de  las  telas  más  hermosas  y  el  viajero  más  apático  debe 
estampar  en  su  mente  aquella  escena  para  no  olvidarla  jamás.  Todo 
aquel  viejo  arreo,  tal  vez  salido  de  una  vieja  fábrica  española,  con 
sus  pinturas  provincianejas  y  sus  multiformes  apéndices,  parece  un 
tosco  animalazo  fantástico,  y  a  sus  ventanillas  asoman  las  más  dispa- 
ratadas fisonomías  :  desde  la  cara  esbelta  y  morenita  de  una  criolla, 
hasta  el  rostro  leonado  de  un  blanquísimo  hijo  de  Albión;  desde  la 
mirada  intrepidísima  de  un  gaucho  rugoso  y  curtido,  hasta  la  cabeza 
semititánica  de  un  prusiano  del  norte.  Y  todos  aquellos  hombres  de 
los  países  más  lejanos,  son  llevados  a  vuelo  por  seis  caballos  horren- 
dos y  flaquísimos,  dirigidos  por  seis  endemoniados  postillones,  que 
con  sus  látigos,  sus  sombreros  de  Panamá,  y  el  revoloteo  de  sus  pon- 
chos y  chiripas  multicolores,  forman  un  cuadro,  al  que  lo  horrendo 
y  lo  raro  agregan  una  escena  nueva  llena  de  vida  y  colorido. 

Una  vez  llegado  a  la  casa  de  posta,  descended  breves  momentos, 
mientras  se  toman  y  aparejan  nuevos  caballos  para  continuar  el  ca- 
mino. Pasaréis  todo  el  día  del  mismo  modo,  y  si  no  tenéis  la  fortuna 
de  saber  reconcentraros  en  vos  mismo,  y  si  vuestros  compañeros  no 
os  ofrecen  el  refugio  de  una  conversación  animada  y  cambiante,  de- 
béis contentaros  con  el  cigarrillo  y  el  hastío,  ya  que  habéis  contem- 
plado el  paisaje  circundante  tantas  veces,  que  los  ojos  acabarían  por 
no  verlo  más. 

El  acontecimiento  más  importante  de  la  jornada  es  el  arribo  a  la 
úllima  posta,  en  que  las  dos  urgentísimas  necesidades  del  alimento  y 
del  sueño,  vuelven  sabrosa  la  pobre  cena  y  la  pobrísima  cueva  que  os 
esperan.  Puchero  y  asado;  y  éstos,  a  veces,  de  carne  seca,  y  algunos 
años  también  son  de  cabra  viejísima,  como  los  que  comí  en  una  posta 
de  Santiago,  donde  encontré  aquella  carne  tan  dura,  que  debí  tra- 
garla en  muchos  bocaditos,  a  manera  de  pildoras,  sin  sentir  su  sabor, 
y  confiándome  a  la  buena  voluntad  del  ventrículo  para  que  se  dignase 
digerirla  a  falta  de  otra  menos  dura. 

Si  los  insectos  americanos  han  respetado  vuestro  sueño,  muy  de 
mañana,  y  a  menudo  también  muy  de  noche,  os  deportará  el  capataz 
o  rey  de  los  postillones,  invitándoos  a  proseguir  el  camino  tocando 
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cn  una  trompeta  acribillada  de  golpes  y  cribada  de  grietas,  o  con  un 
estentóreo  :  /  Arriba,  arriba,  scñurea  !  Sabéis  por  la  experiencia  de 
ayer  lo  que  hoy  os  espera  y  lo  que  os  sucederá  mañana;  pero  si  entre 
los  libros  de  vuestro  baúl  habéis  dado  cortés  hospitalidad  al  mío, 
quiero  agradeceros  con  algunos  consejos  prácticos  que  os  daré  de  bue- 
na gana  como  fruto  de  mi  experiencia,  habiendo  atravesado  América 
cuatro  veces,  del  oeste  al  este  y  del  este  al  oeste. 

Llevad  una  hamaca  y  agregad  dos  gruesos  clavos  con  dos  argollas. 
De  este  modo,  vuestro  lecho  aéreo  os  defenderá  de  los  insectos  te- 
rrestres. En  cuanto  a  los  aéreos,  y  especialmente  las  terribles  vinchu- 
cas, que  chupan  tanta  sangre  que  adquieren  el  tamaño  de  una  avellana, 
huid  de  las  casas,  buscad  albergue  bajo  las  plantas,  y  recomendaos 
por  el  resto  a  la  providencia. 

Cargad  también  buena  provisión  de  bizcocho  americano,  de  vino, 
y  otros  alimentos,  escogiendo  especialmente  el  mate,  porque  el  pos- 
tillón que  elegiréis  para  vuestro  servicio,  lo  preparará  excelentemente 
y  podréis  ser  cortés  con  vuestros  compañeros  de  desventura,  invitán- 
doles a  sorber  con  vuestra  cañita  la  infusión  paraguaya. 

Con  estos  consejos  prácticos  a  los  viajeros,  sigo  el  camino. 

Si  hablasteis  alguna  vez  con  la  naturaleza,  si  habéis  sentido,  cn  toda 
su  preciosa  intensidad,  la  conciencia  de  formar  una  sola  cosa  con  el 
mundo  circundante,  experimentaréis  poco  antes  de  llegar  a  Córdoba, 
una  de  las  alegrías  más  vivas  que  sea  dado  gozar  a  un  peregrino  erran- 
te sobre  la  superficie  de  la  tierra.  Si  habéis  nacido  en  Italia,  amaréis 
sin  duda  las  montañas,  sea  que  vuestra  casa  paterna  estuviese  recos- 
tada sobre  las  colinas,  o  que  sobre  el  extremo  horizonte  de  la  llanura 
extendiese  sus  vértebras  poderosas  el  gigante  alpino.  Pues  bien,  una 
de  las  privaciones  más  dolorosas  y  que  forma  casi  un  mudo  y  cons- 
tante dolor  para  quien  vive  en  los  campos  del  Río  de  la  Plata,  es  el  de 
no  ver  ima  montaña,  ni  poder  trepar  la  más  humilde  giba  de  una  colina, 
ni  pegar  con  el  pie  contra  una  piedra.  Por  todas  partes,  tierras  y  tie- 
rras fangosas;  arcillas  afolladas.  Pues  bien,  yo  experimenté  este  dolor, 
y  dos  días  antes  de  llegar  a  Córdoba,  en  una  casa  de  posta,  tropezaron 
mis  pies  con  una  piedra,  una  verdadera  piedra  de  roca  cristalina,  idén- 
tica a  la  que  por  millares  se  encuentran  por  mi  patria,  iguales  a  las  que 
había  visto  y  tocado  desde  niño  en  el  corral  de  la  casa  paterna.  Alcé 
aquella  piedra  con  cariño,  jugué  con  ella  y  la  arrojé  contra  otra  piedra 
no  lejana  y  sentí  el  choque  vivaz.  Miré  hacia  el  extremo  horizonte  y 
vi  diseñarse  en  la  parda  línea  del  occidente  una  cortina  de  montañas 
y  sentí  que  revivía.  Parecíame  que  donde  habían  piedras  el  aire  debía 
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ser  más  seco,  más  vital;  que  las  hierbas  tendrían  más  aroma  y  que 
esc  país  sería  más  semejante  al  mío. 

Eu  esa  alegría  había  síntomas  morbosos  de  nostalgia  o  de  poéticas 
aspiraciones;  había  uno  de  esos  fenómenos  elementales  del  corazón 
humano,  sobre  los  cuales  la  civilización  y  la  educación  arrojan  a  mon- 
tones mil  arquitecturas  sin  alterar  su  fondo,  de  suerte  que  cuando 
una  voluntad  robusta  las  hace  a  un  lado,  encuentra  siempre  la  vivísi- 
ma intensidad  de  un  sentimiento  primitivo.  El  hombre,  frente  a  la 
naturaleza  y  a  su  contacto  con  toda  la  parte  sensible  de  su  Yo,  será 
siempre  uno  de  los  fastos  más  grandiosos  de  nuestra  existencia,  por- 
que es  verdadero,  porque  es  natural.  Muchos  geógrafos  han  hecho 
viajes  más  extensos  y  descubrimientos  más  importantes  que  Hum- 
boldt; muchos  naturalistas  y  físicos  le  sobrepasan  en  la  profundidad 
de  sus  hallazgos  científicos;  pero  ninguno  como  el  autor  del  Cosmos 
ha  sentido  la  naturaleza  y  con  la  amplitud  de  su  intelecto  ha  definido 
y  descripto  aquel  sentimiento  vago  que  todos  los  hombres  experi- 
mentan al  contacto  de  su  propia  mente  con  los  objetos  físicos  que  la 
circundan.  El  hombre  nacido  en  países  quebrados  por  colinas  y  mon- 
tañas, forma  parte  viva,  integrante  de  aquel  ambiente,  de  ese  suelo, 
de  los  productos  naturales  de  aquella  zona  del  mundo.  Obligado  a 
vivir  largo  tiempo  en  las  llanuras  arcillosas  de  la  pampa,  apenas  ve 
una  piedra,  siente  despertar  la  memoria  entera  de  todo  aquel  mundo 
para  el  cual  había  nacido,  y  consecutivamente  a  sus  sensaciones  visua- 
les, todos  los  poderes  sensibles  e  inteligentes  que  lo  componen,  se 
exaltan,  para  enlazar  con  una  alegría  única  a  la  naturaleza  amorosa 
que  lo  invita  a  un  abrazo  casi  materno.  La  tierra  en  que  encontró  la 
piedra,  en  la  que  presintió  desde  lejos  una  cortina  de  montañas,  no 
es  su  madre,  pero  siempre  ha  oído  allí  un  grito  de  visceras  maternas 
que  lo  llamaba  hacia  ella. 

Córdoba  es  una  bella  ciudad,  situada  sobre  la  orilla  derecha  del 
río  Primero,  que  a  una  latitud  de  3i°2  4'  S.  y  una  longitud  de  6/i°09'  O. 
se  alza  sobre  una  llanura  que  se  encuentra  a  12/io  pies  sobre  el  nivel 
del  Paraná,  en  el  Rosario.  La  provincia,  de  la  que  es  capital,  confina 
al  norte  con  Santiago  del  Estero,  al  este  con  Santa  Fe,  al  sud  con  Bue- 
nos Aires  y  al  oeste  con  las  sierras  de  Córdoba,  de  las  que  la  más  alta, 
La  Cuesta,  tiene  una  altura  de  25oo  pies  sobre  el  nivel  de  la  llanura. 

Tiene  muchos  ríos,  y  la  agricultura  naciente  espera  que  la  industria 
vuelva  provechosas  sus  aguas  fertilizantes  :  tienen  los  poco  poéticos 
nombres  de  Primero,  Segundo,  Tercero,  Cuarto  y  Quinto,  y  se 
pierden    on    las    llanuras     arenosas    del    Mar    Chico.     El    Tercero, 
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solamente,    desemboca   en   el    Paraná   con   el   nombre   de   Carcarañá. 

La  provincia  entera  cuenta  hoy  2io.5o8  habitantes,  de  los  que 
34.458  pueblan  la  capital.  En  la  parte  llana,  con  sus  ricos  pastos, 
ofrece  manutención  copiosa  a  innumerables  rebaños  de  bueyes  y  ca- 
ballos, pareciéndose  en  el  aspecto  del  j)aisaje  como  por  la  naturaleza 
de  sus  productos,  a  las  provincias  platinas,  mientras  que  la  región 
montañosa  ofrece  sus  colinas  onduladas  a  las  manadas  de  ovejas,  y 
muestro  robustos  filones  de  cobre. 

Aquí  es  donde  se  comienza  a  ver  ai  perro  adiestrado  a  vigilar  las 
manadas  de  ovejas,  tan  inteligente  y  escrupuloso  en  su  oficio,  que 
sobrepuja  al  pastor  más  cuidadoso.  El  cachorro  que  va  a  ser  desti- 
nado a  este  importante  ministerio,  es  arrebatado  desde  sus  primeros 
días  del  nido  materno  y  confiado  a  la  teta  de  una  oveja,  de  suerte  que 
junto  con  ésta  sale  al  pastoreo  y  regresa  al  corral.  Poco  después  se 
le  castra  o  se  le  separa  con  todo  cuidado  del  contacto  de  otros  perros 
y  de  los  niños.  Adulto,  no  conoce  otros  afectos  que  los  de  una  cos- 
tumbre obligatoria,  de  manera  que  guía  a  los  rebaños  a  los  prados, 
los  defiende  de  los  enemigos,  y  cuando  el  pastor,  por  la  mañana,  le 
ata  al  cuello  el  pedazo  de  carne  que  le  está  destinado,  puede  estar 
seguro  que  el  perro,  casi  oveja,  no  se  alejará  ni  un  solo  momento 
de  la  sociedad  de  sus  compañeras. 

Córdoba  es  un  depósito  de  tránsito  para  el  comercio  entre  el  Río 
de  la  Plata  y  las  provincias  del  norte  y  del  noroeste  de  la  Confedera- 
ción Argentina.  En  i855,  este  comercio  alcanzó  a  i./(00.ooo  arrobas 
y  empleó  más  de  6000  carros  y  17.000  muías.  Cada  carro  soporta 
190  arrobas  y  cada  mula  i/j. 

Paseando  por  Córdoba,  se  ve  las  mismas  calles  completamente  rec- 
tas de  las  otras  ciudades  sudamericanas,  que  se  cortan  siempre  a  igual 
distancia  y  en  ángulo  recto.  Lo  que  a  primera  vista  más  llama  la 
atención,  es  el  crecido  número  de  iglesias,  todas  antiguas  y  de  estruc- 
tura maciza  y  torpe.  Allí  tuvieron  los  jesuítas  su  Colegio  máximo,  que 
por  más  de  un  siglo  fué  sede  de  la  sapiencia  argentina;  y  aún  ahora, 
expulsados  los  loyolistas,  da  diplomas  a  los  juristas  y  teólogos,  que 
desde  las  provincias  argentinas  vienen  a  buscar  un  título  académico 
que  los  haga  doctores. 

La  primera  gloria  municipal  de  Córdoba  es  su  nlfinicda,  lago  cua- 
drado con  una  isla  y  un  bote,  rodeado  de  un  vial  y  de  muchas  plantas, 
pero  todo  de  tales  proporciones,  que  tierra  y  agua  podrían  caber  en 
nuestra  plaza  de  la  Scala,  en  Milán.  Allí  se  reúnen  por  la  fardo  los 
cordobeses,  para  descansar  de  los  ocios  del  día. 
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En  esta  ciudad  se  habla  el  español  con  un  acento  que  parece  un 
verdadero  canto  vocal,  y  que  es  célebre  en  América  con  el  nombre  de 
tonada  cordobesa. 

Los  habitantes  son  gentilísimos  y  renombrados  por  su  gazmoñería. 
No  sabría  deciros  si  las  iglesias  volvieron  santurrones  a  los  cordo- 
beses, o  si  son  éstos  los  que  fabricaron  muchos  templos,  precisamente 
porque  nacieron  en  olor  de  santidad. 

Cuestión  etiológica,  muy  delicada  y  demasiado  difícil  para  que 
intente  resolverla  dogmáticamente.  Sin  embargo,  a  la  espera  de  que 
la  fisiología  de  la  mente  humana  llegue  a  ser  una  ciencia,  me  permitiría 
a  este  propósito  hacer  una  teoría.  En  Córdoba  los  jesuítas  encontra- 
ron una  ciudad  que,  por  su  posición,  prometía  transformarse  en  un 
centro  importante  de  instrucción  y  de  comercio;  fundaron  por  eso 
muchas  iglesias  y  muchos  conventos.  Por  detrás  de  éstos  vinieron  mu- 
chos frailes  y  monjas,  y  detrás  del  monjío  vino  la  cohorte  de  los  adep- 
tos, de  los  aspirantes  y  diletantes  del  consorcio,  de  modo  que  se  es- 
parció por  sobre  todo  el  país  un  tinte  uniforme,  que  lo  distingue  aún 
hoy  de  los  otras  ciudades  vecinas.  También  en  Córdoba  se  fabrican 
confites,  jarabes  y  azucarados  celebradísimos;  y  este  hecho,  agrégase 
a  los  ya  señalados,  sobre  la  asociación  frecuente  del  azúcar  y  del 
incienso. 

El  clima  de  Córdoba  es  salubre  :  el  aire  es  más  seco,  el  terreno 
más  árido  que  el  de  las  provincias  platinas,  de  suerte  que  se  encuen- 
tran también  las  enfermedades  que  corresponden  a  la  variación  de 
los  elementos  (i). 


(i)  lie  aqiii  el  ilinerario  de  Santa  Fe  a  Córdoba  : 

Millas 

De  Saata  Fe  al  Sauce 3o 

Del   Sauce  a  Romero 3i 

De  Romero  al  Quebracho 36 

Del  Quebracho  a  Tío  o  Concepción 35 

De  Concepción  a  Caña 9 

De  Caña  al  Arroyito la 

De  San  Francisco  a  Monte    Redondo....  i8 

De  Monte  Redondo  a  Uruguay 13 

Del  Uruguay  a  Cañada 9 

De  Cañada  a  Consejo 9 

De  Consejo  a  Antonio  Francisco 13 

De  Antonio  Francisco  a  Córdoba 13 


CAPÍTULO  XMII 


Provincia  do  Santiago  del  Estero.  —  Clima  y  habitantes.  —  El  boa.  —  Producios 
La  miel  en  la  América   meridional.  —  Estado  miserable  de  la  capital 

Si  de  Córdoba  seguimos  viaje  hacia  el  norte,  encontraremos  bos- 
ques de  mimosas  alternados  con  grupos  de  palmeras  reunidas  en  pe- 
queñas familias.  Son  los  representantes  más  obscuros  de  esta  nobilí- 
sima familia,  y  no  ofrecen  sino  un  mechón  de  hojas  rígidas  y  glaucas, 
sostenido  por  una  columna  de  hojas  secas,  que  han  reducídose  ha 
muchos  años  al  esqueleto  leñoso,  sin  desprenderse  del  árbol  que  las 
produjo,  de  modo  que  con  una  sola  cerilla  se  puede  quemar  un  grupo 
entero  de  palmeras,  produciendo  un  admirable  fuego  artificial  de  lla- 
mas que  bullen  por  entre  nubarrones  de  humo  denso  y  negro.  La 
curiosidad  de  probar  los  frutos  dulzones  de  esta  palmera  cordobesa, 
puede  castigarnos  cruelmente  con  la  punzada  de  sus  espinas,  que  co- 
nocí por  experiencia,  no  encontrándolas  venenosas  como  se  cree  en 
el  país,  pero  sí  agudísimas  y  lacerantes,  de  modo  que  tuve  un  dedo 
dolorido  muchos  meses  y  tan  maltratado,  que  al  menor  enfriamiento 
de  la  atmósfera  y  a  la  primera  mojazón,  me  hacía  sufrir. 

Al  entrar  en  la  provincia  de  Santiago  del  Estero,  encuéntranse  vas- 
tas llanuras  cubiertas  de  una  eflorescencia  salina  que  alimenta  a  unos 
cuantos  arbustos  gibosos,  raquíticos  y  espinosísimos  ;  entre  ellos  crecen 
los  cactus  rastreros  junto  a  muchas  hierbas  jugosas,  llenas  de  un  hu- 
mor rico  de  soda,  a  las  que  en  el  país  se  da  el  nombre  de  jumí.  Que- 
madas dan  una  ceniza  rica  en  soda,  como  las  plantas  marinas,  y  que 
se  emplee  en  la  fabricación  de  jabón. 

Es  bastante  probable  que  la  inmensa  superficie  de  los  j uníales  (te- 
rrenos cubiertos  de  jumí)  que  hay  en  el  interior  de  la  Confederación 
Argentina,  haya  sido  en  un  tiempo  el  fondo  de  un  lago  salado,  que  se 
desecó  poco  a  poco.  Hoy  los  ríos  que  surcan  ese  terreno  se  impregnan 
de  tal  suerte  de  principios  salinos,  que  durante  la  seca  parecen  acá- 
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rrear,  en  sus  ondas  tardías,  más  salmuera  que  agua.  El  Saladillo,  con 
las  costras  saladas  que  va  depositando  sus  márgenes;  con  las  huellas 
frecuentes  del  yaguar  que  baja  a  refrescar  sus  fauces  ardientes;  con 
la  llanura  triste,  árida  y  monótona  que  lo  circunda,  recuerda  algunas 
de  las  escenas  del  infierno  dantesco. 

En  otro  lugar  más  favorecido  de  la  naturaleza,  el  terreno,  de  im- 
proviso cambia  de  índole  y  de  costumbres,  y  la  diligencia  corre  pur 
entro  espesos  bosques  de  algarrobo  blanco  y  negro,  de  quebracho 
blanco  y  colorado,  de  vinal,  de  chañar,  de  mistol,  y  otros  árboles  me- 
nores que  iremos  conociendo,  cuando  nos  detengamos  a  estudiar  la 
más  rica  y,  tal  vez,  la  más  bella  provincia  argentina  :  Salta.  Entre 
uno  y  otro  árbol,  veis  surgir  los  gigantescos  candelabros  del  cardón, 
magnífico  cactus  pentágono,  que  con  un  tronco  del  grosor  del  de 
nuestra  morera,  tiende  hacia  el  cielo  sus  fantásticos  brazos  coronados 
de  flores  y  de  frutos.  !Menos  alto,  pero  más  raro  que  todos  estos,  es  el 
quimel,  que  con  las  cien  ramificaciones  de  sus  hojas  planas  y  pulpo- 
sas y  con  sus  flores  rojas,  forma  un  extraño  contraste  con  la  monótona 
arquitectura  de  los  quebrachos,  entre  los  cuales  crece,  y  que  parecen 
modelados  todos  por  una  idéntica  mano  y  con  idéntico  molde. 

Si  llegáis  a  transitar  por  este  país  durante  la  sequía,  veréis  todas  las 
cosas  cubiertas  de  un  polvo  finísimo  que  agitan  hombres  y  caballos, 
que  penetrará  al  carruaje  y  os  envolverá  en  nube  eterna  y  llegará  a 
vuestros  ojos,  a  vuestra  boca  y  hasta  lo  más  remoto  de  vuestros  senos 
esfenoidales,  de  suerte  que  muchos  días  después  que  hayáis  dejado 
aquella  tierra  polvorienta,  arrojaréis  por  la  nariz  cálculos  de  nueva 
naturaleza,  aún  no  descriptos  por  los  litólogos  europeos.  Mientras 
maldecís  la  polvareda  y  el  cielo  implacable  que  no  puede  mitigarla 
con  una  gota  de  lluvia,  vais  progresando  siempre  hacia  el  norte,  por 
lo  que  el  sol  cae  siempre  más  a  plomo,  y  se  pasa  a  una  atmósfera  seca 
y  ardiente  que  recuerda,  a  cada  momento,  el  desierto  africano. 

La  polvareda,  el  aire  de  fragua,  la  absoluta  falta  de  estímulos  inte- 
lectuales, os  reducen  a  tal  aprieto,  que  no  pensáis  en  observar,  ni  en 
meditar  en  el  pasado,  ni  esperáis  del  porvenir,  sino  que  os  dciplomáis 
en  una  apatía  sin  colores  ni  formas,  que  os  inmoviliza  como  al  árabe 
o  al  indígena  de  la  Pampa.  Yí  en  la  provincia  de  Santiago,  por  vez 
primera,  una  boa  desmesurada,  que  entraba  lentamente  a  una  cueva 
de  viccachd  (Calloinya  biacacía),  para  estrangular  a  su  habitante; 
sin  embargo,  no  me  conmoví  ante  el  espectáculo,  ni  me  interesé  por 
conservar  aquel  animal  que  uno  de  nuestros  postillones  cogió  por  la 
cola  y  sacó  de  la  cueva.  Mirando  a  aquel  hércules  de  las  serpientes,. 
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desde  mi  ventanilla,  no  me  digné  bajar  del  carruaje  y  sólo  pude  de- 
cir :  Déjenlo  al  pobrecito.  (Lasciate  quel  poverello.)  Y  mientras  la 
boa  me  miraba  con  sus  ojos  vidriosos,  no  sentí  ninguna  influencia 
magnética. 

Otras  veces  me  aconteció  viajar,  con  mayor  descanso,  por  los  bos- 
ques vírgenes  de  la  América  meridional  y  encontrarme  írente  a  trente 
con  serpientes  de  especies  diversas,  y  hasta  con  un  crótalo,  que  al 
correr  por  entre  los  matorrales,  hacía  sonar  el  árido  crujido  de  su 
cascabel;  y,  sin  embargo,  no  sentí  esa  fascinación  que  han  descripto 
con  tanta  elocuencia  muchos  viajeros.  D'Orbigny  hizo  experiencias,  a 
propósito,  con  grandes  reptiles  americanos,  encerrándolos  con  ani- 
malitos  débiles  e  inertes,  pero  no  pudo  verificar  esa  influencia  mag- 
nética que  ha  dado  causa  a  tantas  fábulas  y  teorías  brillantes. 

La  boa,  o  ampalagua,  como  se  le  llama  en  el  norte  de  la  Confede- 
ración Argentina,  es  un  animal  del  todo  inofensivo,  que  forma  con  sus 
volubles  espiras  y  con  sus  bellos  y  lucidísimos  colores,  un  ornamento 
de  la  selva.  En  las  haciendas  azucareras  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  más 
bien  se  le  utiliza  para  perseguir  a  un  ratón  que  causa  grandes  daños. 
Un  boliviano  cultísimo  y  digno  de  fe,  me  dijo  que  en  esas  plantaciones 
la  boa  era  más  útil  que  un  perro  guardián,  pues  que  logra  espantar 
con  el  temor  que  inspira,  a  los  animales  bovinos  que  entran  de  noche 
por  los  setos  indefensos,  causando  estragos  en  la  preciosa  caña  de 
azúcar. 

Por  entre  esos  bosques  de  quebracho,  que  cubren  mucha  parte  de 
la  provincia  de  Santiago,  se  ven,  de  cuando  en  cuando,  algunos  ár- 
boles cortados,  y  en  esa  brecha  irríígular  y  angosta,  una  pila  de  barro 
cuadrada,  medio  desmoronada  en  ciertas  partes,  de  modo  que  muestra 
la  trama  casi  humana  de  algunos  árboles  plantados  en  estacada.  Pues 
bien,  aquel  montón  de  barro,  sobre  cuyo  techo  crecen  hierbas,  flores, 
arbolillos  espinosos  y  cactus,  es  una  casa  :  un  rancho  santiagueño. 
Apenas  se  ha  hecho  sentir  el  rumor  de  vuestro  carruaje,  salen  de 
aquella  guarida,  casi  siempre  desprovista  de  puerta,  grupos  de  diez 
y  más  rapaces  enmarañados,  seguidos  de  perros  tan  flacos  que  apenas 
pueden  moverse. 

Detened  inmediatamente  vuestra  carrera,  y  aunque  la  apatía  os 
vuelvf  indiferente  a  todo,  descended  y  admirad  un  novísimo  cuadro 
de  1?.  naturaleza  humana.  No  se  observa  sobre  esas  caras  las  huellas 
de  la  miseria  o  del  dolor  :  son  rostros  morenos  y  sucios,  cabellos  in- 
cultos como  las  malezas  de  la  selva  que  los  vio  nacer;  son  hombres 
altoS;  enjutos  y  agilísimos. 
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Se  visten  con  la  lana  de  sus  ovejas,  la  tifien  de  rojo  con  la  cochi- 
nilla que  crece  indígena  sobre  los  cactus,  o  de  amarillo  con  la  balda, 
que  es  tal  vez  una  especie  de  solídago,  o  de  azul  con  el  índigo.  Hablan 
el  quichua:   son  hospitalarios,  dulces,  indolentísimos. 

Y  para  qué  se  ocuparían  de  agricultura  o  de  industrias,  si  la  natu- 
raleza siembra  y  cultiva  en  su  lugar,  y  para  ellos  calienta  el  aire  y 
prepar?  el  sustento  ?  Mientras  cargue  sus  frutos  el  algarrobo,  jamás 
les  faltará  alimento  y  bebida.  En  tiempo  de  cosecha,  montados  sobre 
caballos  ílaquísimos,  parten  al  bosque  con  grandes  bolsas,  y  al  volver 
de  tarde,  amontonan  su  recolección  sobre  la  era  de  sus  casas.  Allí  la 
vaina  dulcísima  de  aquella  benéfica  mimosa  se  seca,  y  después  se  la 
guarda  en  cajoncitos  mantenidos  a  escasa  altura  del  suelo  para  que 
las  ratas  no  puedan  devastar  el  granero.  Para  variar  la  monotonía  de 
la  alimentación,  también  se  cosecha  el  fruto  del  mistol,  que  se  parece 
al  de  nuestro  cralaego,  el  que  es  dulcísimo. 

Cuando  el  santiagueño  ve  sus  ranchos  rodeados  de  abundantes  al- 
macenes de  algarrobo  y  de  mistol,  que  a  veces  son  más  grandes  que  su 
misma  casa,  se  echa  al  suelo,  bajo  una  mimosa,  y  mirando  a  través 
de  la  entalladura  de  su  follaje  hacia  aquel  cielo  de  ultramar  siempre 
sereno,  puede  exclamar  como  Kant  en  su  lecho  :  <(  ¿  Quién  es  más 
feliz  que  yo,  no  sólo  en  Europa,  sino  en  todo  el  mundo  ?  » 

La  algarroba  es  un  fruto  azucarado  que  seguramente  debe  contener 
gran  abundancia  de  materias  albuminoidos  e  hidrocarbonatos,  desde 
que  por  sí  sola  basta  para  sostener  la  vida  del  hombre.  Reducida  a 
polvo,  forma  una  especie  de  pan  aromático,  al  que  se  llama  patai; 
machacada  con  agua  fría,  da  una  sopa  llamada  añapa;  fermentada, 
por  último,  en  agua,  produce  una  bebida  espirituosa,  agradable  y 
salubérrima,  a  la  que  llaman  aloja  de  algarroba.  Todas  las  prepara- 
ciones culinarias  con  algarroba  son  consideradas  afrodisíacas;  yo  las 
usé  largo  tiempo  y  las  encontré  nutritivas,  de  fácil  digestión  y  tam- 
bién excitantes. 

Si  a  los  bosques  plantados  por  la  naturaleza  el  habitante  de  Santiago 
puede  agregar  algunas  ovejas,  unas  cuantas  vacas  y  una  tropilla  de 
caballos  c  quién  lo  envidiará  ?  c  no  es  acaso  el  rey  de  la  tierra  ? 

Los  santiagueños,  por  su  fisonomía,  por  la  lengua  quichua  que  ha- 
blan, por  sus  costumbres,  forman  una  verdadera  isla  en  medio  de  las 
otras  provincias  circunvecinas,  en  las  que  no  se  habla  sino  español. 
Aunque  hablan  un  quichua  bastante  corrompido,  su  idioma  es  el  de 
los  incas  del  Perú,  y  debían  formar  seguramente,  antes  de  la  conquista, 
una  de  esas  colonias  fundadas  por  los  hijos  del  sol  en  países  lejanos 
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de  sus  centros  pulílicos  y  adiniíiistralivos.  La  fisonomía  de  estos  ar- 
gentinos, muy  distinta  de  la  de  los  bolivianos,  me  hace  suponer  que 
íueron  un  pueblo  de  origen  diverso  transportado  quizá  a  la  fuerza 
del  país  que  ocupaban,  perdiendo  con  la  distancia  hasta  la  memoria 
<le  la  antigua  [¡alria. 

En  los  santiagueños  el  amor  a  la  música  es  innato,  y  ca.si  en  todos 
los  ranchos  hay  una  arpa,  labricada  en  la  misma  casa,  y  que  vale  más 
que  toda  la  habitación  y  que  todos  sus  muebles  juntos.  Oí  tocar  trozos 
de  música  europea  por  aquellos  [)obres  indígenas,  con  una  gracia  y 
un  gusto  (|ue  jamás  hubiese  supuesto. 

La  provincia  de  Santiago  es,  tal  vez,  la  más  poblada  de  sus  herma- 
nas argentinas,  y  aunque  su  feroz  gobernador  Ibarra,  con  su  tiranía 
en  tiempos  de  Rosas,  obligó  a  muchas  familias  a  emigrar  y  destruyó 
a  otras  a  hierro  y  fuego,  aún  cuenta  con  más  de  i3o  millas  habitadas. 
Ha  suministrado  a  las  guerras  civiles  muchos  valientes,  y  los  feroces 
caudillos  argentinos,  en  épocas  diversas,  recurrieron  a  aquel  semi- 
llero de  hombres  felices  y  robustos  para  instrumento  de  sus  ambicio- 
nes. La  ignorancia  hacía,  de  aquella  buena  gente,  víctima  inocente  de 
ajenos  delitos. 

El  clima  de  Santiago  es  de  los  más  ardientes  y  secos  del  suelo  argen- 
tino. De  noche  las  mujeres  hacen  brotar  chispas  de  sus  cabellos  al 
frotarlos.  También  el  erudito  Landerer,  médico  tudesco  de  Atenas, 
que  desde  mucho  tiempo  llena  con  curiosas  noticias  todos  los  diarios 
europeos,  vio  desarrollarse  muchas  chispas,  refregando  en  la  obscu- 
ridad, la  piel  de  un  caballo  árabe.  Se  notaban  más  en  tiempo  seco 
que  cuando  el  aire  estaba  húmedo,  y  desaparecían  del  lodo  cuando 
llovía  (i).  Es  mérito  del  clima  y  de  la  raza  la  escasez  de  enfermos  en 
esta  provincia. 

Las  afecciones  de  los  países  fríos  no  existen  absolutamente,  y  el 
aire  seco  hace  menos  graves  las  que  suele  desarrollar  el  calor  exce- 
sivo. He  visto  en  Atamisqui,  en  Loreto  y  otras  aldeas  menores,  a  mu- 
chos octogenarios  que  acudían  al  arribo  de  nuestra  diligencia,  y  c¡ue 
con  su  apostura  prometían  aún  muchos  años  de  vida  |)róspera  y  ga- 
llarda. 

El  aire  de  esta  provincia  es  muy  favorable  j)ara  los  escrofulosos  y 
los  predispuestos  a  la  tisis. 

Los  productos  principales  de  Santiago,  son  la  leña,  la  soda,  la 
cochinilla,  la  miel  y  la  cora.  Hace  poco  tiempo  se  comenzó  a  plantar 

(i)  Uucliner's    lieperí  fiir  die  Pliarmacii;.  tomo  111,  pá!;inii  7.1. 


,-8  vi.\ji-:.s  PüK  i:i.  Kío  ni-:  i.a  plata 

la  caña  de  azúcar,  que  crece  muy  bien  y  promete  espléndida  pro- 
ducción. 

La  cochinilla  o  grana,  se  recoge  juntándola  con  un  pequeño  cacto 
que  se  arrastra  por  el  suelo;  se  amasa  en  pancitos  y  se  vende  en  esta 
forma.  Recogida  sin  medida  y  preparada  sin  arte,  no  suministra  sino 
escasas  ganancias  a  unas  pocas  familias,  pero  promete  rica  cosechíi 
a  la  inteligencia  industriosa.  Llevé  muestras  a  Europa  y  el  profesor 
Bertolio  tuvo  la  gentileza  de  examinarlas.  Confrontándola  con  una 
buena  cochinilla  pardusca  del  comercio,  la  encontró  de  un  poder  co- 
lorante que  correspondería  a  dos  quintas  partes  de  esta  última.  Su 
bajo  precio  la  haría  útil  igualmente,  aunque  no  se  lograse,  con  mejo- 
res medios  de  preparación,  hacerla  digna  rival  de  las  cochinillas  de 
la  América  central,  de  Méjico  o  de  las  Canarias. 

Santiago,  así  como  todo  el  norte  de  la  Confederación  Argentina, 
abunda  en  muchas  especies  de  abejas  e  insectos  afines  que  preparan 
muy  exquisitas  variedades  de  miel.  Page  contó  en  esta  provincia  ocho 
especies  :  liosimi,  lechiguana,  yama,  mozomozo,  mestizo  quilaya.  cani, 
quella,  y  alpamisqui  (i).  La  primera  es  una  de  las  más  exquisitas  y 
sólo  se  encuentra  en  el  tronco  del  cactus  tiosimi.  Algunas  de  estas  va- 
riedades de  miel,  tienen  gran  poder  nutritivo  y  son  reputadas  por  tan 
saludables  en  Santiago,  que  muchos  enfermos,  declarados  incurables,, 
siguen  a  los  recogedores  de  miel  en  sus  expediciones  para  alimentarse 
exclusivamente  un  tiempo  de  esta  néctar,  mezclado  con  maíz  tosladíj. 
Page  asegura  que  personas  enflaquecidas  y  casi  atáxicas,  vuelven  gor- 
das y  robustas  de  estas  expediciones  curativas. 

Conozco  la  lechiguana,  común  en  todas  las  provincias  septentrio- 
nales de  la  Confederación  Argentina,  que  produce  una  miel  muy  sa- 
brosa, de  color  amarillento,  depositada  en  grandes  panales  casi  negros. 
Este  insecto  melífero  fabrica  sus  colmenas  en  el  tronco  y  al  pie  de 
los  árboles. 

El  alpamisqui  es  fabricado  por  un  pequeñísimo  insecto  inerme,  que 
deslila  su  miel  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Es  excesivamente  transpa- 
rente, como  la  más  blanca  almíbar;  es  acídulo  y  un  manjar  deiiciosíi. 
Lo  probé  una  vez,  sacado  de  una  urna  enterrada  por  los  incas  en  una 
ciudad  destruida,  cuyas  ruinas  se  ven  desde  cerca  de  Caravajal.  en  la 
provincia  de  Salta. 

Para  completar,  en  parte,  las  noticias  sobre  la  miel  y  la  cera  que 
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])ro(lucen  algunos  insectos  de  la  América  nicri(Ji(»nal.  agregaré  las 
observaciones  del  ilustre  D'Urbigny. 

Los  indígenas  de  Sania  Cruz  conocen  trece  especies  de  abejas,  de 
las  que  nueve  carecen  de  aguijón,  que  producen  mieles  excelentes, 
tres  de  las  cuales  son  dañosas,  y  una  sola  con  aguijón,  y  j)or  esta 
causa  poco  buscada. 

Las  nueve  primeras,  son  : 

I"  La  Oneseiiaitia,  la  más  pequeña  de  todas,  de  tres  a  cuatro  milí- 
mitros  de  largo,  enteramente  amarilla  y  <[ue  produce  la  miel  tal  vez 
más  exquisita.  Los  españoles  de  Santa  Crtí/  la  llaman  señorita; 

2"  La  Omececaiiuch,  de  doble  tamaño  que  la  precedcnt(\  con  el  tórax 
negruzco  y  el  abdomen  rayado  de  negro  y  amarillo; 

3"  La  Ohnarobicli,  igual  en  tamaño  a  la  segunda,  y  entera  negra  : 

f\"  La  Pnf(i(jui(ico(li,  grande  como  la  señorita  y  entera  negra.  Ks  muy 
común  : 

5"  La  0¡Miiio(li,  pe(|ueña  especie  seminegra  y  semiamarilla,  cí)n 
patas  larguísimas; 

6"  y  7"  La  Oponioes  y  la  Ohiclüehicli,  pequeñas  y  negras; 

8"  y  9"  La  Ociiaricluicli  y  la  Oceturuch,  pequeñas  y  amarillas,  [)en> 
distintas  de  la  señorita. 

Las  especies  que  producen  miel  peligrosa  y  que  los  indígenas  saben 
reconocer,  pero  que  tienen  el  mismo  sabor  de  las  otras,  son  tres  : 

La  Orecerocli  y  la  Overeccpes,  cuyix  miel  produce  sobresaltos  muscu- 
lares y  enfermedades  terribles,  y  la  Omacayocii,  cuya  miel  deliciosa 
embriaga  como  una  bebida  espirituosa  y  hace  perder  a  menudo  la 
memoria  por  un  tiempo.  Los  españoles,  que  temen  engañarse,  no  usan 
sino  la  miel  de  la  señorita,  insecto  que  es  fácil  reconocer. 

La  única  especie  provista  de  aguijón,  es  la  del  Botoropes,  que  pro- 
duce una  miel  excelente,  pero  no  muy  preferida  por  los  indígenas, 
por  temor  a  los  insectos  que  la  defienden. 

La  cera,  tal  como  se  la  trae  de  las  selvas  d(>  Cliitpiitos,  es  negruzca 
y  blanda.  Para  purificarla,  se  la  hace  hervir  largamente  con  cenizas 
de  plantas  ricas  en  potasa.  Luego  esta  primera  lejía  se  mezcla  con  cal 
V  se  expone  durante  algunos  meses  al  rocío  sobre  plataformas  que  se 
llaman  tendales.  Cuando  se  ha  blanqueado,  se  funden  en  panes  que 
se  mandan  a  Santa  Cruz.  T^a  cera,  en  este  estado,  es  blanca.  Irágil  y 
esparce,  si  se  la  quema,  un  olor  aromático,  fuerte  y  agradable. 

La  capital  de  Santiago  tiene  este  mismo  nombre  y  es  tal  vez  la  cosa 
menos  interesante  de  toda  la  provincia.  Está  situada  a  media  milla 
de  la  orilla  derecha  del  río  Dulce,  a  una  latitud  de  •>7"'|r>'-io"  S,  y  una 
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longitud  de  64°25'i5"0.  Page  no  le  asigna  sino  cinco  mil  habitantes, 
pero  cuenta  con  777^. 

Con  sus  calles  desiertas,  sus  casas  de  barro,  en  muchas  partes  ruino- 
sas, sus  espesos  bosques  de  naranjos  y  duraznos,  que  parece  como  si 
quisieran  cubrirla  por  entero,  ofrece  un  aspecto  triste  que  conmueve 
el  corazón  del  viajero  (i). 

El  que  ha  nacido  en  esa  ciudad  puede  encontrar  placentera  la  reu- 
nión de  los  parientes  y  amigos  en  el  patio,  perfumado  de  azahar  y 
de  aroma;  puede  encontrar  amable  la  vida  en  aquella  completa  fami- 
liaridad de  las  gentes,  toda  bondad  y  dulzura;  pero  el  forastero  que 
a  nadie  conoce,  no  lee  sobre  esas  casas  sepulcrales  sino  la  historia  de 
un  pasado  lleno  de  desventuras. 

La  catedral  erigida  por  Ibarra,  el  que  tanto  ensangrentó  a  este  pobre 
país,  tiene  una  elegante  torre,  y  su  pavimento  es  del  mármol  que  pro- 
ducen las  montañas  argentinas.  La  IMerced  y  otras  iglesias,  ahora  aban- 
donadas y  derrumbadas  entre  hierbas  lujuriantes,  demuestran  que  esta 
ciudad  fue  un  tiempo  más  populosa  y  devota  que  en  los  días  actuales. 

El  europeo  no  encuentra  en  Santiago  más  que  una  excelente  salud, 
y  si  sabe  contentarse  con  poco,  puede  con  fácil  industria,  habituarse 
a  las  costumbres  patriarcales  de  una  vida  dulcísima.  Si  ambiciona 
rápida  fortuna  y  vicisitudes  tempestuosas,  debe  buscarlas  en  otra 
parte. 

Esto  ciudad,  colocada  a  65o  millas  del  Rosario  y  a  690  de  Santa  Fe, 
carece  de  las  ventajas  que  se  encuentran  espontáneas  en  los  países 
del  centro  y  de  la  orilla,  y  espera  su  redención  del  día  en  que  sea 
navegable  el  río  Salado  (2). 


(i)  Síinliago  fue  fuDclada  por  Francisco  de  Aguirre  en  i553,  y  está  a  738  millas  de  Buenos 
Aires. 

(2)  He  aquí  el  itinerario  de  Córdoba  a  Santiago,  igual  al  trazado  para  el  del  viaje  a  caballo 
por  la  posta  : 

Provincia  de  Córdoba 

Tiempo  Leguas 

l'riincr  día.   De  Córdoba  a  Posta  Moycn S'oo  5 

—  De  Moycn  a  Guerra 1 . 3o  5 

—  De  üucrra  a  Salitre o.  3o  a 

Segundo  día.   De  Salitre  a    los   Talas 3. 10  8 

—  De  los  Talas  a  Divisadcro 1 .  i."i  5 

—  De    Divisadcro  a  Intiguaxi a.i5  7 

Tercer  día.   De    Intiguazi   a    Sala o. Do  3 

—  De  Sala  a  San    Pedro a  00  O 

—  De  San    Pedro  a  Rosario .            o.üa  3 

—  De  Rosario  a  las    Piedras i .  Í5  6 

—  De   las  Piedras  a  Pozo  del   Tigre i .  i5  4 
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Provincia  de  Santiago 


Cuarto  (lía.  Do  Poxo  del  Tigre  a   Prtrtiruclo.  . 

—  De  PorlÌ7.uelo  a  la»  lIorquetaK.  .  . 

—  Do  las  Horquetas  a  Santantonio  . 

—  Do  Santantonio  a  (ìuardia 

—  Do  Guardia  a  Puesto   ilei  .Monto. 
Quinto    dia.  De  Puesto  del  Moiilo  a  Cliilca.. 

—  De  Cliilca  a    

—  ...   a  Paluinbala 

Sexto    día.  Do  Paluinbala  a  la  Percha 

—  De  la   Percha  a  la  Egira 

—  Do  la  Egira  a  Cordero 

—  De  Cordero  a  Santiago 


Tiempo 

Leguas 

1  .io 

0 

1  .o5 

i 

o./io 

1 

1.35 

5 

3.3o 

7 

i.So 

6 

3.  lü 

7 

i.3o 

6 

I  .i5 

6 

3./Ì0 

8 

CAPÍTULO  XIX 


Iharra  v  iiiiu  liciniiia  tlt-l  (iliaco.  —  Doña  \giisliiia  l'aliicios  de  Livarona.   —  (Inrariiui 
rojioiiliiia  <ie  una  cnajenaciiin  liionlal  de  diez  v  oclio  años 

Uno  de  los  lantos  llraiiuelos  nacidos  y  crecidos  a  la  sombra  del 
despotismo  de  Rosas,  fué  Ibarra,  gobernador  de  la  provincia  de  San- 
tiago, que  él  no  redujo  a  mudo  desierto  porque  la  prepotencia  y  la 
vida  de  un  solo  hombre  poco  valen  contra  una  raza  entera  que  brota 
siempre  obstinada  y  lozana,  aún  bajo  los  pies  de  quien  le  troncha  sus 
ramas  y  dispersa  sus  semillas.  El  autócrata  argentino,  sin  tiempo  y 
aliento  para  abarcarlo  todo  y  todo  comprimirlo  con  su  puño,  confiaba 
las  provincias  lejanas  a  esbirros  de  segunda  mano,  que  adivinando  al 
primer  golpe  de  vista  los  deseos  del  amo,  apresurábanse  a  imitar, 
como  mejor  podían,  lo  que  hacía  en  Buenos  Aires,  agregando  a  las 
lecciones  de  semejante  maestro  sus  propias  inspiraciones  de  avidez 
prepotente,  de  caprichosas  persecuciones  o  estudiada  crueldad.  La  ca- 
beza de  los  gobernadores  respondía  a  Rosas  del  onleii  público,  y  éste, 
con  satisfacción  de  todos,  nunca  era  turbado. 

Yo,  que  no  puedo  usurpar  el  derecho  de  historiador  argentino,  de- 
seo exponeros  la  historia  de  una  nmjer  heroica,  a  quien  tuve  la  íortu- 
na  de  conocer  de  cerca,  y  que  gracias  a  las  persecuciones  de  Ibarra,  dio 
causa  a  una  sublime  manifestación  de  su  corazón,  uno  de  los  más 
noble,  y  generosos  (jue  me  ha  sido  dado  conocer. 

Su  nombre  es  Agustina  Palacios.  Nacida  en  Santiago,  de  padres 
acaudalados,  después  de  los  primeros  cuatro  lustros  de  este  siglo,  se 
casó  con  un  español  que  llegó  a  América  en  busca  de  fortuna,  por  lo 
que  agregó  al  suyo  el  nombre  de  Livarona.  Eran  hereditarias  en  su 
familie  la  bondad  de  corazón  y  la  hospitalidad,  y  quien  ha  encontrado 
en  la  Confederación  Argentina  a  un  Palacios,  sabe  cuánto  vale  su 
preciosa  amistad.  Es  virtud,  v  nahiralísinia.  en  Santiago,  la  de  abrir 
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■el  corazón  al  c.vlraiijoro,  no  desconliar  de  alma  viviente  y  de  llevar 
escrita  sobre  el  rostro  la  entera  expresión  del  pensamiento. 

El  marido  de  Agustina  no  era  irritable,  ni  exaltado,  pero  enconlrán- 
dosií  en  el  país  de  Ibarra  debía  ser  odiado  necesariamente,  pues  que 
lodo  lioMibre  honesto  estaba  obligado  a  ser  su  enemigo  natural.  He 
aquí  Ic'i  razón  porque  Livarona  se  rebeló  contra  el  gobernadf)r  y  cons- 
piró con  el  deseo  de  ver  conculcado  el  mal,  para  que  luego,  sin  ser 
cómplice  de  otra  culpa  que  la  de  ser  caballero  resuelto,  cayese  en 
desgraci;  del  tiranuelo  de  Santiago.  Este  era,  además,  tan  intolerante 
<lc  cualquiera  otra  voluntad,  tan  puntilloso  en  su  lujuria  de  mando, 
tan  antojadizo  en  su  crueldad,  que  cada  paso  suyo  dejaba  un  reguero 
de  odie  y  de  venganzas. 

Ln  ílííi  Livarona  fué  arrestado  por  los  esbirros  del  gobernador, 
cuando  era  esposo  afortunado  de  dos  graciosas  niñas,  Elisa  y  Lu- 
cinda. Arrastrado  más  bien  que  conducido,  al  campamento  do  Ibarra, 
.se  le  amenazó  de  muerte  cruel  y  para  dar  una  muestra  de  lo  quo  signi- 
ficaba esta  palabra,  baste  señalar  dos  modos  distintos  con  que  aquel 
sicario  sabía  ejecutar  la  pena  de  muerte. 

Obligado  el  roo  a  sentarse,  se  encogía  sobre  sí  mismo,  como  nn  loto 
en  el  vientre  malorno,  atando  la  cabeza  y  los  brazos  entre  los  muslos  y 
apretando  éstos  al  cuello.  Luego  se  envolvía  a  la  víctima  en  un  cuero 
fresco  de  vaca,  que  se  cosía  cuidadosamente,  y  se  colocaba  este  ovillo 
de  carne  humana  cerca  de  una  gran  fogata.  El  fuego  secaba  el  cuero 
prontamente,  e  Ibarra,  sentado  frente  de  aquel  ejemplo,  deleitábase 
escuchando  el  crujido  de  los  cueros  y  el  estallido  de  las  vértebras... 

Otras  veces,  sepultábase  a  un  hombro  do  pie,  dejando  fuera  de  tie- 
rra el  cuello  y  la  cabeza,  y  los  soldados  jugaban  a  los  bolos  con  aquel 
blanco  viviente,  hasta  que  la  palidez  y  el  frío  de  sus  carnes  torturadas, 
les  indicaban  que  ya  no  era  capaz  de  dolor. 

Baste  todo  esto  para  explicar  el  tormento  y  el  horror  con  que 
Agustina  corrió  hasta  Ibarra,  suplicándole  con  sus  plegarias,  con  sus 
lágrimas,  con  las  amenazas  desgarradoras  do  la  impotencia,  para  cpio 
lo  concediese  la  vida  do  su  esposo.  Croo  quo  nada  hubiese  logrado 
la  infeliz,  si  la  culpa  de  Livarona  no  hubiese  sido  levísima,  y  si  el 
tirano,  por  su  mujer,  no  hubiese  estado  estrechamente  ligado  a  las 
primeras  familias  del  país. 

Eso  no  impidió,  sin  embargo,  que  la  gracia  do  la  vida,  ({uo  anlos  no 
se  quiso  desiruir,  so  concediese  ahora,  después  do  una  larga  aflicción 
y  congojas  infinitas  y  de  oscilaciones  oniro  la  esperanza  y  el  temor. 
Si  se  acordaba  la  vida,  no  ora  sino  para  doslinarla  a  una  lenta  agonía. 
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Livarona,  junto  con  otros  cómplices,  fué  condenado  al  destierro  del 
Bracho,  país  del  gran  Chaco,  en  el  que  el  saber  vivir  significaba  luchar 
siempre  y  a  cada  momento  contra  los  indios  y  el  yaguar,  las  fiebres  y 
los  mosquitos,  con  la  escasez  y  un  sol  de  fuego. 

Agustina  solicitó  la  gracia  de  acompañar  a  su  marido  al  Bracho,  y 
le  fué  concedida  con  alegría,  ofreciendo  a  Ibarra  la  inesperada  compla- 
cencia de  una  segunda  tortura,  pues  mujer  alguna  había  osado  pensar 
en  aquel  país  sin  horrorizarse.  Dejó  sus  dos  chiquilinas  a  su  madre 
y  corrió  a  compartir  la  suerte  de  su  marido.  Séame  permitido  emplear 
las  palabras  mismas  de  Agustina,  que  en  un  diario  manuscrito  que 
tuve  entre  mis  manos,  trazó  con  palabras  sencillas  la  historia  de  aque- 
lla época  de  su  vida. 

«  Me  trasladé  al  campamento,  y  lo  primero  que  se  me  apareció  fué 
mi  marido,  completamente  desnudo,  expuesto  al  rayo  de  un  sol  de 
infierno,  sin  sombrero,  con  la  cara  y  los  ojos  llenos  de  barro,  en  el 
estado  más  lamentable  y  doloroso.  Apenas  me  vio,  se  bañó  en  llanto 
que  no  pudo  secar  porque  tenía  las  manos  atadas.  Quise  acercarme  a 
él,  pero  el  centinela  que  lo  cuidaba  no  lo  permitió,  aunque  supliqué  y 
le  ofrecí  dinero.  Quise  después  arrojar  a  Livarona  mi  ])añuelo,  para 
que  cubriese  su  cabeza,  y  ni  esto,  siquiera,  se  me  permitió.  Bogué, 
entonces,  para  que  se  me  dejase  colocarme  al  lado  de  mi  esposo  y 
hacerle  sombra  con  mi  cuerpo,  y  me  fué  negado.  Entonces  mi  deses- 
peración llegó  a  tal  punto,  al  ver  tanta  crueldad,  que  corriendo,  salté 
al  cuello  de  mi  marido,  y  fui  rechazada  por  el  centinela  que  me  arrojó 
a  tierra  de  un  puñetazo.  Como  si  no  me  hubiese  apercibido  de  ello, 
renové  el  asalto  y  recibí  un  culatazo  tan  fuerte  en  el  brazo,  como  si 
hubiese  roto  el  hueso.  » 

Después  de  algunos  días,  el  convoy  de  prisioneros  se  puso  en 
marcha. 

«  A  cierta  distancia  de  la  ciudad,  se  les  mandó  bajar  del  caballo,  y 
atándolos  al  tronco  de  algunos  árboles,  se  les  dijo  que  se  dispusiesen 
a  morir,  porque  se  debía  lancearlos.  Un  momento  después  les  desata- 
ban, emprendían  de  nuevo  el  camino  y  pocas  horas  después  se  repetía 
la  misma  escena,  con  la  única  diferencia  que  esta  vez,  en  lugar  de 
lancearlos,  se  quería  degollarlos.  » 

Una  vez  en  el  desierto  se  debía  pensar  en  vivir,  en  construir  un  co- 
bertizo de  barro  y  de  ramas,  y  Agustina  fué  a  la  vez  cocinera,  costu- 
rera, carpintera,  pues  su  marido  estaba  reducido  a  tanta  postración, 
por  causa  de  sus  largas  torturas,  que  en  nada  podía  ayudar  a  su  com- 
pañera. Bastaba,  sin  embargo,  una  sonrisa  suya,  una  palabra  de  amor. 
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para  recompensar  a  Agustina  de  cuanto  hacía,  lilla  misma  iba  al  hos- 
ijue  cercano  a  traer  leña,  y  más  de  una  vez  hubo  de  esconderse  entre 
las  hierbas  y  las  malezas  espinosas,  al  sentir  aproximarse  un  yarjnar. 
Compraba  a  subido  precio  el  charque  (carne  seca)  a  hjs  crueles  sol- 
dados, o  lo  cambiaba  con  los  indígenas  por  vestidos  y  bagatelas  que 
había  traído  consigo  al  destierro. 

Era  preciso  buscar  el  agua  a  distancia  de  dos  leguas,  y  esta  era  tan 
salada,  hedionda  y  cenagosa,  que  no  podía  bebería  sino  a  través  de  un 
pañuelo,  obligada  por  la  sed  más  ardiente,  a[)retándose  la  nariz. 

Otras  veces  los  soldados  le  negaban  el  charque,  y  ella  entonce* 
caminaba  cinco,  seis  o  siete  leguas,  en  busca  de  alguna  choza  indígena, 
en  donde  la  buena  Agustina  encontraba  a  menudo,  en  lugar  de  ali- 
mento, insultos,  amenazas  y  algo  peor.  En  estas  excursiones,  el  sol 
ardiente  quemábale  la  piel  y  las  espinas  lacerábanle  los  pies,  y  cuando 
echaba  una  ojeada  por  sus  miembros  abrazados  y  llagados,  tenía  ho- 
rror de  si  misma. 

Una  página  de  su  diario  muestra  cómo  se  exaltó  su  fantasía  con 
aquellas  torturas,  hasta  simular  casi  el  delirio. 

«  Encontré  una  choza,  pedí  un  poco  de  agua,  se  me  la  negó.  Volvía 
desesperada  sin  saber  por  donde  vagaba,  cuando  encontré  a  un  indio, 
hijo  de  una  blanca  -cautiva  de  los  salvajes  del  Chaco.  Aquel  hombre 
tenía  una  figura  infernal  y  como  yo  jamás  había  visto.  Tenía  la  cara 
un  anche  de  palmo  y  medio,  y  apenas  tenía  medio  palmo  de  largo. 
La  nariz  era  tan  ancha,  que  su  base  llegaba  hasta  cerca  de  las  orejas, 
y  la  boca  tenía  las  mismas  dimensiones;  los  labios  gruesísimos  y  col- 
gantes; los  ojos  bien  pequeños,  legañosos  y  mirada  de  jabalí;  los  pies 
tenían  medio  brazo  de  largo  y  tres  pulgadas  de  ancho;  las  manos 
eran  monstruosas  como  los  pies;  las  pantorrillas  fdiformes;  el  cuer- 
po contrahecho  parecía  una  tinaja;  rara  la  marcha.  » 

A  este  hombre,  que  podía  ser  verdaderamente  un  producto  mons- 
truoso de  su  raza,  o  que  así  pareció  a  Agustina,  por  el  estado  en  que 
se  encontraba,  pidió  agua,  y  él  le  respondió  que  si  la  quería,  fuese  a 
buscarla  a  cuatro  leguas  de  allí,  a  un  lugar  llamado  los  bañados,  y 
que  él  hacía  el  mismo  viaje  cuando  la  necesitaba. 

<(  Una  vez  llegó  un  mestizo  a  buscarme,  y  me  preguntó  si  sabía  cor- 
tar y  coser  una  chaqueta;  probé  y  quedó  tan  contento  que  me  la  pagó 
con  un  trozo  de  charque.  Desde  aquel  día,  corrió  por  los  ranchos  de 
los  indígenas  la  voz  de  que  yo  era  costurera,  y  pude  de  este  modo  pro- 
curarme maíz  y  trigo. 

<(  ...  Intenté  una  vez  hacer  toslar  las  espigas  verdes  l()da\  ía  del  trigo, 
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V  cocerlo  después  con  ci  agua  salada  de  aquellas  lagunas:  pero  cu 
lugar  de  alimento,  nos  sirvió  de  purgante. 

«...  Imaginé  un  dia  teñir  con  las  hierbas  del  campo  algunos  trapos 
cortados  de  una  camisa  vieja  de  Livarona,  para  hacer  flores  con  ellos, 
sirviéndome,  en  lugar  de  alambre,  de  las  hojas  de  palmas  deshila- 
chadas,  y  los  indios  me  las  pagaron  generosamente.  También  fabriqué 
])ara  ellos  amuletos,  que  allí  se  llaman  formas  de  corazón,  y  son  leni- 
(los  por  útilísimos  como  preservativos  de  los  males  nerviosos  y  con- 
vulsiones. » 

Aunque  brutales  y  bárbaros,  los  indios  eran  los  mejores  amigos 
(le  la  infeliz  Agustina,  pues  que  podía,  por  su  intermedio,  volver  me- 
nos dura  su  suerte  y  la  de  Livarona;  pero  de  cuando  en  cuando  venía 
una  horda  de  salvajes,  a  los  que  precedía  el  incendio  de  los  campos, 

V  los  prisioneros,  los  soldados  y  los  indios  semibárbaros,  debían  liuií- 
j)or  muchos  días,  ocultarse  en  los  bosques,  disputar  con  pena  una  vida 
(¡uc  poco  valía,  pero  que  Agustina  no  podía  perder  sin  perder  larn- 
bién  el  honor,  desde  que  los  indios  del  Chaco  matan  a  los  hombres  y 
llevan  consigo  a  las  mujeres,  a  las  que  hacen  esposas  o  esclavas. 

Joven,  robusta,  con  un  corazón  ávido  de  sacrilicio,  la  heroína  del 
Chaco  sufría  todo  esto  con  valor  al  ver  cuan  útil  resultaban  sus  afanes 
a  su  marido,  que  sin  ella  hubiese  indudablemente  sucumbido  por  de- 
bilitamiento; pero  vino  un  día  en  que  sus  dolores  cambiáronse  oii 
martirio.  Livarona  enloqueció  y  su  demencia  alcanzó  al  e\ tremo  qu(> 
desconocía  a  sü  Agustina,  y  desde  entonces  hasta  su  muerte,  no  sufx) 
siquiera  pronunciar  una  sola  vez  su  nombre. 

Ningún  médico,  ningún  socorro  podía  llegar  al  Bracho,  [lero  a 
fuerza  de  seducciones  y  de  premuras,  pudo  Agustina,  con  jugo  de 
naranjas,  escribir  a  su  familia,  pidiendo  una  consulta  médica  para 
su  marido.  Le  ordenaron  baños  y  vesicanles.  Este  simplísimo  trata- 
miento, costaba  nuevos  sacrificios  a  esa  mujer  modelo.  Ya  en  ese  liem- 
j)0  había  abandonado  todos  sus  trapos  a  Livarona,  para  hacerle  un 
lechO;  mientras  ella  dormía  sobre  un  cuero  de  caballo,  apoyando  la 
cabeza  sobre  un  tronco  de  árbol. 

Hizo  el  baño  con  cuatro  cueros  cosidos  de  caballo,  y  para  recoger 
el  agua  nejpsaria  no  bastaban  dos  o  tres  días  y  la  ayuda  de  varios 
indios. 

((...Debía  emplear  todas  mis  fuerzas  para  mantener  a  Livarona 
i'ii  el  baño,  y  él  me  daba  mordiscos  y  arañazos,  que  me  sacaban  sangre. 
Lna  vez  me  dio  tal  mordedura  en  un  seno,  que  caí  desvanecida,  mien- 
tras que  él.  fuera  del  baño,  andaba  por  acá  y  [)or  allá  bamboleando. 
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«...  llecogi  Jiiuchos  piiiiieiilos  silvestres  (Capsicurn  frutescenSy,  com- 
puse vesicantes  y  los  até  a  las  plantas  de  sus  pies;  hube  de  [)ernia- 
necer  después  tres  días  y  tres  noches  de  centinela,  para  evitar  que  se 
los  arrancase  antes  de  que  produjesen  electo.  » 

Habían  transcurrido  ya  casi  dos  años  (pie  la  exlraordiuaria  robus- 
tez y  el  heroísmo  de  Agustina  sosteníanla  en  acpiella  liiclia.  v  es  ha- 
blando de  esa  época,  que  escribe  en  su  diario  : 

(.<.  ...Estaba  tan  lastimada,  enlerma  y  abatida,  que  muchas  veces  me 
arrojé  a  tierra  decidida  a  dejarme  morir  de  hambre,  creyéndome  ya 
incapaz  de  soportar  una  vida  semejante,  y  conlieso  que  sin  el  amor 
a  mi  esposo,  me  habría  suicidado  mil  xcces. 

«...  Pensando  en  el  porvenir,  sembré  maíz  y  zapallos,  y  las  plan- 
titas  de  mi  huerto  ya  prometían  una  rica  cosecha,  cuando  los  soldados, 
celosos  de  la  alegría  que  yo  demostraba,  arrancaron,  con  la  mayor 
crueldad,  una  por  una  todas  las  plantas.  » 

Esta  vida,  o  mejor  dicho,  esta  larga  agonía,  dunj  más  de  tíos  años, 
hasta  que  el  infeliz  Livarona  murió,  sin  dedicar  una  mirada,  sin  re- 
compensar con  una  palabra,  los  cuidados  de  su  es¡)üsa.  márlii-  |»or  su 
causa.  Muchas  veces  ella  me  dijo,  que  lo  que  más  la  aloriuciilaba. 
era  no  ser  reconocida  por  él. 

He  aquí  cómo  describe  los  últimos  momentos  de  Livarona  : 

«...  Debilitada  por  tan  largos  afanes,  no  tenía  ya  fuerzas  para  verlo 
expirar,  y  me  agitaba  en  una  lucha  terrible.  Me  acercaba  a  él,  lo  colo- 
caba en  mi  regazo,  observaba  sus  sobresaltos  y  después  dejábalo  caer 
sobro  el  lecho,  y  huía  lanzando  fuertes  gritos,  como  quien  pid(»  mise- 
ricordia: pero  los  bosques  solamente  repetían  el  eco  de  mis  lamentos. 
Un  instante  después,  me  parecía  una  crueldad  abandonar  a  mi  marido 
a  la  muerte,  sin  un  socorro,  aunque  él  ya  nada  sentía,  y  regresaba 
otra  vez  a  abrazarlo,  dejándolo  después  de  nuevo,  reducida  casi  a  un 
delirio  continuo.  Finalmente,  no  sé  cómo,  encontré  un  poco  de  calma. 
y  sentándome  sobre  el  suelo,  apoyé  contra  mi  seno  la  cabeza  de  Ei- 
varona. 

«...Mi  amor,  por  tan  largos  sacrificios  y  comunes  dolores  com- 
partidos en  tanto  tiempo,  habíase  vuelto  más  intenso,  más  apasio- 
nado que  nunca,  y  me  sentía  incapaz  de  sobrevivir  a  su  [)érdida.  Pa- 
recíame como  si  las  sacudidas  de  mi  marido  se  me  comunicasen,  y 
que  íbame  enfriando  junto  con  él  y  que  con  él  moriría...  Me  desva- 
necí, y  no  sé  cuánto  tiempo  estuve  sin  conciencia;  sólo  sé  que  cuando 
volví  en  mí.  el  cuerpo  de  mi  esposo  estaba  yerto.  » 

Agustina  Palacios,  que  enviudó  en  edad  muv  joven,  no  se  cas»)  otra 
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vez;  se  dedicò  con  el  corazón  que  ahora  le  conocemos  a  la  educación 
de  sus  hijas,  y  feliz  por  el  resultado  de  su  intento,  hoy  vive  estable- 
cida en  Tucumán  (i). 

Entre  los  compañeros  de  destierro  de  Livarona,  citaré  a  Unzaga, 
quien,  después  de  la  muerte  del  primero,  huyó  del  Bracho  sin  saber 
precisamente  adonde  se  dirigiría;  después,  con  temor  de  ser  descu- 
bierto, fué  a  arrojarse  a  los  pies  de  Ibarra,  suplicándole  como  gracia 
suprema,  que  lo  encerrase  para  toda  la  vida  en  las  cárceles  de  San- 
tiago, donde  el  consuelo  de  estar  cerca  de  su  propia  familia  le  hiciese 
soportable  la  existencia.  Ibarra,  aunque  vio  a  sus  pies  un  esqueleto 
cubierto  de  llagas,  lo  condenó  a  la  pena  capital  del  lanceamiento.  La 
madre  de  Unzaga,  demente  hacía  i8  años,  así  que  supo  la  condena  de 
su  hijo,  corrió  hasta  el  tirano,  gritó,  alborotó  con  la  fuerza  de  la 
locura  y  del  corazón  materno,  pero  el  inflexible  caudillo  se  burló  de 
ella  y  la  hizo  arrojar  a  culatazos  de  su  palacio.  Pues  bien,  la  impre- 
sión de  aquella  escena  horrorosa  fué  tan  fuerte,  que  esa  pobre  ma- 
dre recobró  la  razón,  extraviada  i8  años  antes,  y  que  ahora  para 
nada  más  le  serviría  sino  para  darle  conciencia  do  una  pérdida  irre- 
jia  rabie. 

Sé  por  el  médico  Arias,  que  curó  a  Ibarra  de  la  enfermedad  del 
corazón,  de  la  que  murió,  que  fué  apocadísimo  para  el  dolor  físico, 
y  que  hasta  su  último  instante  tiranizó,  burlándose  del  juicio  humano 
y  divino.  Sin  embargo,  hizo  construir  una  hermosa  iglesia. 


(  I  )  La  licroina  del  Chaco  pertenecía  a  la  familia  Palacio  (no  Palacios,  como  se  dice  en  el  Icxto  ) 
V  sus  hijas  Elisa  y  Lucinda,  casáronse  sucesivamente  en  Tucunián,  con  don  Juan  Manuel  Mén- 
dez, uno  de  los  más  grandes  y  progresistas  industriales  azucareros  de  nuestra  provincia  ^A'.  del  T.). 
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Tucumán  y  s-u  provincia.  —  Estadística  y  productos.  —  El  tabaco.  —El  monte  de  na- 
ranjas. —  Clima  )■  enfermedades.  — De  Tucumán  a  Salta.  —  Peligros  del  viaje.  — 
Primeras  líneas  de  un  sistema  hominis.  —  El  arribeño.  —  El  minero. 


El  sucio  de  casi  loda  Europa  es  tan  poblado,  que  las  ciudades  pa- 
recen darse  la  mano,  estrecharse  y  reunirse  en  un  cadena  intermi- 
nable de  villas,  aldeas  y  casas,  de  suerte  que  el  continuo  crecimiento 
de  la  prosperidad  pública  y  de  las  poblaciones,  ha  hecho  suponer  a 
algunos  economistas,  que  no  está  lejana  la  época  en  que  las  metró- 
polis serán  la  plaza  de  una  ciudad  única  esparcida  por  todo  el  territorio 
europeo.  En  la  América  meridional,  en  cambio,  las  ciudades  están 
separadas  por  tanto  desierto,  que  las  pocas  casas  que  encontráis  j)or 
la  ruta  del  viaje,  parecen  más  bien  centinelas  perdidos  o  tiendas  de 
un  peregrino  que  pasó  antes  que  vos. 

Así  pensaba  cuando  continuaba  mi  camino  desde  Santiago  del  Es- 
tero hacia  Tucumán.  Después  de  tanto  andar  y  de  tanta  sucesión  de 
colinas  y  llanos,  de  valles  serpenteantes  y  estrechos  o  abiertos  en  cam- 
po libre  ;  después  de  un  largo  silencio  de  voces  humanas,  he  aquí  que 
se  presenta  inesperada  la  capital  de  la  provincia,  verdadero  hallazgo 
de  civilización,  que  parece  como  colocado  por  la  mano  caprichosa 
de  la  suerte,  en  medio  de  la  naturaleza  virgen  y  salvaje.  En  efecto, 
al  entrar  por  aquellos  caminos  polvorientos,  siéntense  de  improviso 
el  rumor  activo  de  los  ásperos  talleres  y  los  confusos  clamores  de  una 
colmena  humana,  y  al  trom[)etco  del  postillón  asoman  a  la  puerta 
bellas  señoras  vestidas  a  la  moda  (jue  les  impone  la  vanidad  I  eme- 
nina  y  los  inviolables  preceptos  de  la  lejanísima  metrópoli  Irancesa. 

Esta  vasta  región  del  gran  calcáneo  americano,  que  fué  conijuis- 
tada  por  los  españoles  del  Perú  y  que  se  extendía  al  norie  iiasla  Ta- 
rija,  al  sud  hasta  la  pampa  de  Magallanes,  confinando  al  oeste  con 
las  montañas  de  Chile,  y  al  este  con  el  territorio  de  Buenos  Aires,  ha 
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(lado  teli-  paríi  cortar  seis  provincias  de  la  Conroderación  Argentina. 
J"]l  suelo  al  que  hoy  hemos  entrado,  lué  por  vez  primera  hollado  por 
pies  europeos  en  i542,  por  don  Diego  de  Rojas,  al  que  pocos  años 
después  siguió  Juan  Núñez  de  Prado,  que  bautizó  al  país  con  el  nom- 
bre de  Tucumán,  del  de  Tucumanhao,  cacique  principal  de  entre  los 
que  lo  gobernaban  y  con  el  cual  había  celebrado  alianza.  Un  docto 
argentino  me  sugirió  otra  etimología  de  Tucumán,  que  encuentro  más 
ingeniosa  que  probable.  Pretcnderíase  que  con  las  palabras  quichuas 
liicü  y  mana  (todo,  no),  los  incas  del  Perú,  al  extender  su  imperio  al 
mediodía  escribieron  sobre  aquel  suelo  y  con  esas  palabras,  un  límite 
a  sus  conquistas,  así  como  la  antigua  civilización,  encerrándose  en  la 
concha  europea,  grabó  sobre  las  columnas  de  Hércules  :  Nec  plus 
ultra.  Sin  embargo,  los  pueblos  poderosos,  como  las  pasiones  afor- 
tunadas, jamás  supieron  decir  :  basta;  y  así,  en  Santiago  encuén- 
transc  las  huellas  de  una  antigua  colonia  de  los  hijos  del  sol,  y  hasta 
en  la  provincia  de  Córdoba,  el  lugar  de  Inliguazi  (casa  del  sol),  nos 
demuestra  cómo  poco  antes  de  la  conquista  de  Pizarro  los  domina- 
dores de  Quito  e.xtendieron  su  influencia  hasta  los  márgenes  de  la 
Pampa  argentina. 

San  Miguel  de  Tucumán,  o  como  es  llamado  en  nuestros  días,  Tu- 
cumán, fué  fundado  en  i565  por  don  Diego  de  Villaroel,  sobre 
una  arteria  del  río  Dulce,  distante  doce  millas  del  lugar  en  que  ahora 
se  encuentra  la  ciudad,  en  donde  refugiáronse  los  habitantes  el  año 
i685,  después  de  una  horrorosa  inundación  que  destruyó  gran  parle 
de  la  primitiva  ciudad.  El  río  Dulce,  también  llamado  Tala,  recibe 
varios  afluentes  secundarios,  los  que  se  suceden  de  norte  a  sur  en  el 
orden  siguiente  :  el  Lules,  el  Colorado,  el  Famaillá,  el  Aranilla,  el 
Mondólo,  el  Montaro,  el  Pueblo,  el  Viejo  seco,  el  Conventillo,  el  Ra- 
mado,  el  Medicinas,  el  Chico,  el  Marapa,  el  Señor  Francisco  (i).  Al 
recibir  las  aguas  del  Señor  Francisco,  el  Dulce  toma  el  nombre  de 
Hondo  (profundo),  que  conserva  hasta  penetrar  en  la  provincia  de 
Santiago. 

Tucumán  está  situado  en  una  fértil  llanura,  a  una  latitud  de 
:í6°5i'S.  y  longitud  o°66',  según  la  anotada  por  Murdaugh.  Cuenta 


(I)  liemos  ronservado  el  texto  sin  salvar  los  evidentes  errores  en  ijiie  el  autor  incurre  ;  la 
|ircci|)itada  v  eiinfusa  enumeración  indica  que  el  ilustre  viajero  no  ha  sido  muy  escrupuloso,  sea 
por  escíiscz  de  tiempo  o  por  errores  de  anotación,  en  lo  que  atafie  a  Tiicumán,  y  esta  circunstan- 
lia  adquirirá  toda  su  si^niticación  más  adelante.  La  misma  conducta  licMnos  observado  en  el  resto 
del  lil»r<),  pues  son  detalles  estos,  muy  importantes  para  apreciar  el  justo  valor  de  una  critica. 
(\    .lA  T    . 
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con  ì-.fi'ÒH  hahitiintes,  y  tiene  las  mismas  calles  derechas  y  cortadas 
en  ángulíj  recto  de  las  otras  ciudades  argentinas.  Casi  todas  las  casas  son 
(le  un  solo  piso;  tiene  una  herniosa  pla/a  con  el  acostumbrado  cabildo 
V  una  catedral  moderna  que  es  tal  vez  la  iglesia  más  bella  de  la  Confe- 
deración. Las  princij)ales  producciones  de  la  [)rovincia  son  el  trigo, 
el  tabaco,  el  maíz,  el  a/úcar,  (;l  aguardiente  que  es  de  los  mejores  del 
mundo,  los  cueros  secos  y  curtidos  de  vaca  y  de  caballo,  la  ganadería, 
las  lanas,  las  naranjas,  el  queso,  siendo  exquisito  el  <1(í  Tali  y  tal  vex 
el  mejor  del  suelo  argentino  (i),  y  algunos  toscos  productos  manu- 
facturados. 

La  agricultura  tiene  en  Tucumán  un  formidable  enemigo  en  la  lan- 
gosta, (pie  de  cuando  en  cuando  desvasta  las  plantaciones  de  maíz. 
De  las  frutas,  la  única  excelente  es  la  naranja,  el  durazno  es  malo,  y 
las  otras  de  origen  europeo  son  apenas  conocidas.  La  papa  es  de  pé- 
sima calidad,  y  es  substituida  por  su  hermana,  más  aficionada  al  calor, 
la  batata. 

También  aquí  la  inercia  de  los  habitantes  los  adormece  sobre  tesoros 
que  aparecerían  prontos  y  espontáneos,  apenas  arañasen  la  tierra. 
La  industria  del  azúcar  y  del  aguadiente  y  la  tenería  de  cueros,  dan 
pronta  riqueza  a  los  extranjeros  y  a  los  pocos  criollos  que  les  han 
dedicado  su  tiempo  y  su  capital. 

Como  de  un  tiempo  a  esta  parte  se  llama  la  atención  de  los  emi- 
grantes sobre  esta  provincia,  queremos  dar  algunos  datos  positivos  del 
rendimiento  que  produce  una  cuadra  de  terreno  cultivada  con  tabaco 
y  cercadr  con  el  acostumbrado  cerco  de  cactus. 
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La  provincia  de  Tucumán  ha  ganado  el  nombre  de  jardín  de  la 
República,  y  bien  lo  merece,  por  la  vegetación  lujuriante  que  cubro 
sus  cerros  con  espléndido  verdor,  por  la  alternativa  frecuente  y  pin- 
torescft  de  las  colinas  y  de  los  llanos,  por  la  hierba  de  esmeralda  que 
crece  alta  y  robusta  en  un  suelo  húmedo  y  caliente,  alegrando  con  sus 
llores  cada  palmo  de  la  llanura,  cada  grieta  de  la  montaña.  Esta  escena 
resulta  aun  más  jovial,  cuando  se  viene  del  árido  Santiago  :  entonces, 
sin  necesidad  de  aduanas  separativas  o  indicadoras,  nos  apercibimos 
súbitamente  que  hemos  entrado  al  jardín  tucumano,  por  la  frescura 
de  las  hierbas,  por  la  amenidad  del  paisaje,  por  las  casitas  más  pulidas 
y  menos  primitivas  de  los  criollos  de  la  campaña. 

Si  habéis  estado  en  Tucumán  en  la  primavera,  habréis  sentido  una 
embriaguez  singular,  aspirando  a  pulmones  llenos  el  intenso  perfume 
de  los  azahares  que  traía  el  viento  del  oeste.  Seguid  esa  vía  embal- 
samada y  en  un  galope  de  dos  horas,  os  encontraréis  en  el  célebre 
Monte  de  las  naranjas  :  la  octava  maravilla  del  mundo  y  la  primera 
de  aquel  país. 

Después  de  haber  dejado  a  derecha  e  izquierda  las  glaucas  plan- 
taciones de  caña  de  azúcar  y  las  chacras  de  maíz,  cercadas  de  setos 
colosales  de  cactus,  pisáis  el  humbral  de  un  bosque  inmenso,  sobre 
cuyas  lindes  recortadas,  encontráis  el  jazmín  indígena,  tres  veces  más 
grande  que  el  nuestro  y  de  un  delicado  perfume,  mezcla  de  ámbar 
y  benjuí. 

Por  otra  parte,  las  matas  de  mimosas  no  anuncian  la  proximidad  de 
la  selva,  porque  el  terreno  fecundísimo  no  puede  dar  vida  a  arbustos 
raíjuíticos,  y  la  naturaleza,  de  golpe,  os  sorprende  con  desmesurados 
laureles,  de  hojas  siempre  verdes  y  madera  amarilla  y  fétida,  cuando 
del  bosque  pasa  por  los  dientes  de  la  sierra  o  del  escalpelo  afilado 
de  la  plana.  A  pocos  pasos  se  encuentran  los  naranjos,  que  por  cientos 
y  miles,  os  ofrecen  el  variado  perfume  de  un  árbol  que  desde  la  cor- 
teza de  su  tronco  hasta  sus  hojas,  sus  flores  y  sus  frutos,  es  todo  aro- 
ma, todo  vida,  todo  gracia.  Pequeñas  sendas  serpenteantes  que  os 
abren  el  camino  en  cien  direcciones  diversas,  son  practicables  a  con- 
dición de  que  agachando  la  cabeza  y  haciendo  visera  con  el  látigo, 
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.sepáis  de  le  11  (loros  de  las  caricias  demasiado  rudas  de  los  padres  del 
bosque,  (joulieso  haber  visto  pocas  selvas  niás  bellas,  pues  el  hombre, 
«ibrieiidí.  con  la  segur  estas  sendas,  ha  etil regado  a  la  admiración  de 
lodos  ini.'i  naturaleza,  (juc  cu.indo  (»s  comjilcl.imente  virgen,  lucha  y 
jesislc  contra  el  hombre,  de  surrte  (|ue  apenas  podrís  hollar  sus  lindes. 

Si  después  de  un  laigo  galope  se  desea  beber,  basta  empinarse  sobre 
los  estribos  de  la  silla,  agarrar  iin.i  |ilaiil,'i  |);ir;'isil;i  dr  bjs  grandes  ala- 
bóles (le!  boscpie,  e  inclinar  sus  hojas  encarrujadas  sobre  la  boca. 
V[)aga  la  sed  un  chorro  cristalino  de  agua  íresquísima,  que  encontráis 
hasta  en  la  estación  más  calurosa. 

En  un  lugar  remolo  de  esa  sel\a.  jieio  al  (  nal  me  guiaba  un  sendero 
más  Irecuenlado  (pie  los  otros,  eliconi  ir  una  maravilla  del  mundo 
\egetal.  Dos  naranjos,  iiac'idos  a  [)oca  distancia  uno  de  otro,  se  habían 
tendido  Ia^  manos,  abrazándose  con  una  de  sus  ramas  mayores,  de  lai 
modo  (pie  no  se  podía  descubrir  en  (pu'  [)arte  se  había  elecluado  la 
lusión  do  las  dos  vidas,  ni  cuál  l'uese  el  árbol  más  cortés,  que  |)rimero 
lendió  su  brazo  al  otro.  Mientras  tanto,  la  rama  común  está  viva  y  da 
brotes  siemjire  \erdes.  y  sobre  a(piélla,  hombres  de  todas  las  partes 
del  mundo  (pie  admiraron  la  naturaleza  desde  ese  lugar,  han  grabado 
sus  nombres  v  dejado  una  huella  de  su  paso. 

El  clima  de  Tucumán  es  húmedo  y  caluroso.  La  neumonia  adinámjca 
y  las  fiebres  intermitentes,  son  las  enlermedades  más  conmnes.  La 
lenia  es  endémica.  >io  faltan  las  disenterías,  las  afecciones  al  hígado 
y  los  trastornos  variados  del  estómago  y  del  intestino,  comunes  a  los 
países  lro[)icales.  Casi  todos  los  jóvenes  s(jn  pálidos  y  extenuados: 
las  mujeres,  más  sobrias  y  por  eso  más  sanas,  son  célebres  ou  loda 
la  (confederación  Argentina  por  su  belleza.  Tienen  la  palidez  de  la 
andaluza,  los  ojos  grandes,  muy  negros  y  somljreados  por  larguísimas 
pestañas:  la  dicción  española  en  sus  bocas  adquiere  un  acento  ras- 
treador y  voluptuoso  que  tiene  mucha  gracia.  Üe  su  influencia  sobre 
el  sexo  fuerte,  dan  fe  los  frecuentes  matrimonios  entre  tucumanas  y 
extranjeros.  Allí  se  ha  establecido  un  compatriota  y  colega  nuestro, 
el  distinguido  doctor  Soldati,  (jue  hace  mucho  honor  a  las  buenas  tra- 
diciones de  la  medicina   italiana. 

Las  costumbres  son  muell(>s,  y  la  sífilis  se  complace  especialmiMile 
(MI  arrebatar  a  sus  víctimas  los  huesos  de  la  nariz. 

.\  lo  largo  del  río  Lules  se  observa  endémico  el  bocio.  Su  (>\isleiuia 
está  completamente  ligada  a  acpiel  arroyo  y  quien  se  sirve  de  sus 
aguas  puede  estar  seguro  de  afearse  con  esta  desagradable  enfermedad. 

Si  después  (le  habei'  reconido  rápidamente  la  polvorienta  [irovincia 
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de  Sanliiigo  y  el  jardín  tucuinani).  proseguís  el  viaje  hacia  el  norte, 
saludad  a  la  villa  de  Trancas,  última  tierra  de  la  provincia  de  Tucumán. 
Es  una  aldea  pequeña  y  modesta,  con  una  ancha  plaza  herbosa,  donde 
pacen  caballos  y  bueyes,  y  al  fondo,  un  cuarto  con  una  hilera  de  tres 
cam¡)anas,  un  verdadero  aborto  de  iglesia,  pero  que  en  Trancas  es. 
corro,  capilla  y  catedral.  En  cualquier  lugar  de  la  América  meridional, 
es  bastante  difícil  descubrir  la  iglesia  por  entre  el  rebaño  de  las  casas 
V  ranchos  que  la  circundan,  porque  todas  se  alzan  casi  a  la  misma 
altura,  techadas  de  paja  y  cañas,  y  las  campanas  se  acostumbran  hu- 
mildemente a  vivir  aisladas  y  suspendidas  de  un  palo  en  una  csíiuina 
de  la  plaza. 

A  pocas  leguas  de  Trancas  se  pasa  un  río  sin  puente,  sin  aduana  y 
sin  pasaportes.  Los  postillones  dan  un  espolazo  más  a  los  seis  ])are- 
jeros.  y  la  carroza  cae  al  vado,  y  en  menos  tiempo  del  que  se  emplea 
en  contarlo,  se  llega  a  la  otra  orilla  y  a  la  provincia  de  Salla. 

Al  recorrer  este  país  en  diligencia,  creo  haber  realizado  obra  he- 
roica, porque  he  llegado  al  término  de  mi  viaje,  con  la  cabeza  sobre 
los  hombros  y  los  huesos  en  sus  correspondientes  articulaciones.  Has- 
ta antes  de  ir  a  Salta,  había  creído  siempre  que  los  caminos  se  cons- 
truían primero  que  los  coches,  especialmente  allí  donde  la  naturaleza 
no  ha  hecho  las  carreteras  llanas  y  herbosas  de  la  Pampa;  pero  estaba 
equivocado.  Los  coches,  hacen  pocos  años,  llegaban  hasta  Tucumán, 
porque  la  naturaleza  de  su  suelo  permitía  que  lo  hiciesen  sin  caminos; 
pero  un  buen  día,  los  empresarios  de  las  diligencias  dijeron  :  se  irá 
hasta  Salta,  y  los  viajeros  repitieron  en  coro  :  ¡r(>mos  en  coche  hasla 
allí. 

c  Qué  importa  que  la  naturaleza  haya  levantado  un  largo  sistema 
de  jorobas  chicas  y  grandes  y  las  haya  cubierto  con  espeso  abrigo  de 
bosques;  qué  importa  que  las  cuestas  de  los  cerros  se  alternen  con 
los  más  rápidos  declives,  que  los  torrentes  hayan  cubierto  con  una 
granizada  de  guijarros  los  valles  más  abiertos  ?  Esto  no  es  nada  : 
nolenti  nil  (Ufficile.  La  diligencia  irá  a  Salta. 

Yo,  que  fui  víctima  inocente  de  la  pretensión  extraordinaria  de 
construir  los  coches  antes  que  los  caminos,  confieso  que  tuve  verda- 
dero miedo  en  ese  viaje,  y  qué  me  vi  en  mayor  peligro  que  en  todas 
mis  correrías  terrestres  y  marítimas  juntas.  Ni  la  prudencia,  ni  el 
coraje,  servían  para  modificar  mi  situación.  Con  las  visceras  revueltas 
por  lant;  sacudida,  después  de  haber  golpeado  cien  veces  con  la  cabe- 
za el  techo  de  la  diligencia,  encontraba  a  cada  momento  nuevas  com- 
binaciones de  dificultades  que  me  parecían  insuperables.   En  más  de 


lina  ocasión,  vi  desde  la  \eiilanilia,  ilos  ruedas  susjUMulidas  un  inslaule 
en  el  aire,  y  si  las  otras  no  las  imitaron  Iné  por  un  tri  un  lo  de  audacia 
o  un  milagro  de  la  suerte.  Oirás  vee(!s  eran  lan  ráj)i(l(»s  los  descensos, 
(jue  lodos  los  pasajeros  se  ajieaban  y  a  la  trasera  del  coche  se  enchan- 
chaba un  robusto  caballo  dirigido  por  un  gaucho,  el  (jue  remontando 
la  cuesta  impedía  que  la  diligencia  se  despeñase.  Otras  veces,  a  pesar 
de  todo  el  buen  deseo  de  houdjres  y  caballos,  nuestro  vehículo  j)r()les- 
laba  y  no  quería  moverse  más  :  entonces,  pasajeros  y  postillones,  coa 
picos,  azadas  y  sogas,  se  transl'ormaban  en  pontoneros,  y  cavando  la 
tierra,  hacían  posible  la  prosecución  del  b(jrrasc(js(j  viaje.  Pero  nues- 
tras desdichas  aun  no  han  concluídt).  Cuando  enladado  <1(;  tanla  au- 
(lacií-  me  arrojaba  al  Tondo  del  coche,  cerraba  los  ojos  y  me  eslor/aba 
por  meditar  en  la  lilosolía  de  Alahoma,  volviéndome  íalalista,  una 
insolente  rama  d(!  (juebracho  o  una  mimosa  nudo.sa,  me  hacía  .sobre 
las  mejillas  una  insolente  caricia,  dejándome  el  recuerdo  de  un  ara- 
ñazo. 

K!  primer  cuadro  que  nos  muestra  la  provincia  de  Salta,  está  íor- 
inado  por  altas  montañas,  reiorzadas  por  un  ribete  de  pequeñas  colinas, 
que  ora  se  juntan  y  se  estrechan  próximas  al  viajero,  o  se  apartan 
rápidamente,  dejando  abiertas  grandes  llanuras  cubiertas  de  bosques 
y  de  pastos. 

Las  pobres  aldeas  de  Concha  y  del  Rosario,  no  presentan  sino  casu- 
chas  tristes  y  sucias,  y  los  espesos  y  húmedos  bosques  que  las  cir- 
cundan, desarrollan  miasmas  peligrosos.  íecundísimos  en  liebres  inter- 
mitentes Todo  este  trecho  del  país,  es  conocido  con  el  nombre  de 
l'rontera. 

Continuando  el  camino,  se  da  con  regiones  más  alegres  y  cálidas. 
La  vegetación  variadísima  del  trópico  se  sobrepone  a  la  monótona 
región  de  las  mimosas,  y  allí  se  encuentran  la  sacharosa,  el  lapacho. 
(>1  guayacán,  el  nogal  del  monte,  el  urunday,  la  tipa  o  yuchán.  el  ¡)acará. 
el  arrayán,  con  todo  el  cortejo  fanlástico  de  lianas  y  orcpu'deas  pa- 
rásitas. 

I''l  Campo  Santo,  con  su  nombre  de  mal  augurio,  muestra  bellas 
plantaciones  de  caña  de  azúcar:  des¡)ués  de  pernoctar  en  Cogos.  úl- 
lima  aldea  de  las  precedentes  a  la  capital,  se  llega  a  ésta  en  |)Ocas 
horas. 

Sin  embargo,  he  encontrado  dos  hombres,  o  mejor  dicho,  dos  espe- 
cies morales  de  hombre,  cpie  deseo  haceros  conocer  antes  (jue  lh>guemos 
allá,  luí  mis  \iajes  a  Iraxcs  del  continente  americano,  heihos  sin  so- 
corro de  ningún  gobierno  v  sin   más  capital  ((uc  ni¡   láncela  y  mi  di- 
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ploma  do  módico,  no  he  podido  enriquecer  la  geogiaiía  ni  las  ciencias 
naturales  con  descubrimientos  nuevos,  pero  me  he  ocupado  de  estu- 
diar al  hombre  más  que  cualquier  otra  cosa  :  criatura  a  la  que  he 
encontrado  siempre  más  interesante  (pie  las  más  espléndidas  escenas 
de  la  naturaleza,  pues  el  valor  del  universo  entero  es  la  medida  en 
que  lo  contempla  y  lo  comprende  nuestra  mente. 

Pero  antes  de  mostraros  el  esbozo  de  estas  dos  xariedíides  de  liom 
bres,  que  arranco  de  mis  anotaciones  como  páginas  de  un  herbario 
o  de  un  álbum,  quiero  justilicar  el  vocablo  especie  que  he  puesto  en 
bastardilla,  precisamente  porque  deseaba  invitaros  a  estudiarla.  Creo 
t[ue  se  puede  hacer  una  clasificación  moral  de  los  hombres,  igual  a  la 
que  se  ha  hecho  con  los  minerales,  con  las  plantas  y  los  animales.  Las 
variaciones  inlinitas  de  las  lacullades  del  sentimiento  y  de  la  inteli- 
gencia, son  lenómenos  que  se  pueden  reducir  a  fórmulas  bien  defini- 
das, y  que  no  son  menos  reales  que  el  ángulo  de  los  cristales,  el  nú- 
mero de  los  estambres  o  la  torma  de  los  dientes,  aunque  sea  más 
difícil  su  estudio.  Sin  embargo,  desde  que  esta  verdad  apareció  lúcida 
y  segura  en  mi  mente,  hacen  muchos  años,  me  he  preocupado  de  colec- 
cionar en  una  numismática  humana,  lodos  los  individuos  con  quienes 
tenía  vínculos  de  familiaridad  o  relación.  Los  he  observado  con  calma, 
describiéndolos  con  la  misma  escrupulosidad  con  que  se  estudian  to- 
<los  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  recogiendo  materiales  para  un  Sis- 
tema del  mundo  humano. 

No  quisiera,  por  piedad,  que  estas  palabras,  demasiado  audaces  o 
ampulosas,  sugiriesen  una  promesa  temeraria.  Si  mi  vigor  no  des- 
maya y  mi  vida  no  se  troncha  antes  de  tiempo,  espero,  ¿mtes  de  morir. 
Iiacer  un  esbozo  de  la  clasilicación  moral  de  los  hombres. 

Cuando  la  psicología  descienda  de  las  alturas  metafísicas  y  se  digne 
entrar  en  el  humilde  y  seguro  campo  de  las  ciencias  de  observación, 
(  ambiará  de  nombre  y  se  llamará  simplemente  fisiología  del  cerebro 
humano  l<]ntonces  trazaremos  sus  confines,  dentro  de  los  cuales  se 
Miue\('  el  pensamieiilo  n  palpita  el  sentimiento;  anotaremos  las  pa- 
sione*^  v  las  ideas  como  lenómenos  variabilísimos,  pero  regulados  en 
síis  tnulaciones  por  leyes  conslaiiles.  \  las  diferencias  de  grado  o  de 
loniia  de  estos  fenómenos,  nos  darán  las  bases  de  una  clasificación 
natural  de  todos  los  hombres  nacidos  bajo  el  sol. 

Los  diversos  grupos  de  las  facultades,  reunidos  armónicamente  en 
torno  de  los  poderes  mayores,  nos  muestran  las  fisonomías  de  los  ca- 
racteres así  como  el  agrupamiento  variado  de  los  órganos  modifica 
las  plantas  v  los  animales,  vohiéndolos  aptos  a  formas  de  vida  diversas. 
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\  eiiloncos  iK»  soñaremos  cu  un  liomhrr  artilicial,  ¡mposihlr  e  irrea- 
lizable, sino  estudiando  la  elaslicidad  naturai  de  las  lacultades  singu- 
lares, trazarennos  los  limites  seguros  de  la  perretiihiJidad  iiuniana. 
la  rdosotia  de  la  educación  y  e!  sistema  métrico  de  l;i  \ida  cixilizada. 

Kn  una  [)alabra,  tendremos  lamilias  humanas,  e>|)e(ies  ^  \ai-ieda- 
des;  y  si  los  Fenómenos  morales  o  intelecluales  escapan  a  iiiieslros 
sentidos  para  caer  en  el  dominio  \ago  o  incierto  de  las  (((nlempiaciones 
internas,  debemos  necesariamente  perieccionar  el  len<íuaje  para  de- 
liiiir  mejor  las  cosas  poco  claras,  >  buscando  un  elevado  designio,  nos 
|)erJ'eccionaremos  nosotros  mismos  para  alcanzarlo.  Aunque  ya  no  se 
usa  el  sistema  de  Linneo,  las  clasificaciones  más  naturales  de  las 
plantas  derivan  de. él,  y  puede  considerárselo  como  el  padre  de  to- 
dos :  y  si  {)lantas,  piedras  y  animales,  deben  reunirse  en  grupos  natu- 
rales para  poderlos  (estudiar,  (j  cuál  no  sería  la  \enlaja  de  clasificar 
a  los  hombres,  unidad  más  preciosa  enire  cuantos  individuos  hay  en 
la  naturaleza,  Tactor  primero  y  último  de  cuanto  somos  y  queremos 
ser  ? 

IMientras  tanto,  sean  estas  palabras  como  la  seña  que  planta  el  mi- 
nero allí  donde  ha  descubierto  la  veta  que  espera  abrir  algún  día. 

Cuando  se  \adea  el  arroyo  que  separa  la  provincia  de  Tuciimán  de 
la  de  Salta,  podríamos  decir  (|ue  hemos  salido  de  la  (jonlederación 
Argentina,  si  los  confines  de  los  países  íuesen  trazados  [)or  la  natu- 
raleza o  por  la  ciencia,  no  soldados  por  la  violencia,  a  hierro  y  luego. 
Salla  y  Jujuy,  e.vtremos  países  del  norte  de  la  República,  pertenecen 
de  hecho  al  Alto  Perú,  por  sus  costumbres  y  orígenes,  por  todo  lo  que 
pued(*  ser\if  a  estampar  |)rofnndameiite  en  un  pueblo  una  fi>f)nomía 
])ropia. 

liemos  dejado  en  Francas  al  último  gaiulio.  I!l  campesiiK»  (|ue  se 
encuentra  más  al  norte,  es  un  arribeño  (hombre  del  alio).  \  éste 
llama  a  los  de  las  provincias  meridionales,  abajeño  (hombre  del  bajo). 
Es  verdad  que  los  argentinos  de  la  Pampa  llaman  arribeños  aún  a  los 
cordobeses  y  tucumanos,  pero  el  vulgo  llama  loros  a  todas  las  a\es 
que  se  parecen  al  Psillaciiít  parlero,  huésped  de  nuestra  casas,  mientras 
([ue  el  naturalista  encuentra  en  esos  |Kipagallos  géneros  d¡\('rsos  y 
centenares  de  especies.  Así.  dignaos  permitirme  (|ue  me  aliibii\a  el 
der(>cho  de  llamar  arribeño  sólo  al  habilanle  de  Salla  \    ,liiiu\. 

Allí  donde  la  Pampa  cede  terreno  a  los  bosques  de  mimosas,  el  gau- 
cho, obligado  a  [)erseguir  los  caballos  y  los  otros  animales  bovinos 
por  la  espesura  de  los  matorrales  y  las  selvas,  debe  agregar  a  su  recado. 
(|ue  ya  conocemos,  el  iruardamoiite.  especie  de  gian  escudo  de  cuero 
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que  niieslo  a  iKircnjiulas  sobie  la  siila,  jinja  por  delante  y  liacla  am- 
bos lados,  para  defender  las  piernas  del  gaucho  de  las  espinas  de  los 
árboles.  Ese  estorbo  quita  ya  al  argentino  la  prontitud  de  los  niovi- 
mienlos  v  el  asperlo  libre  del  liombrc  del  desierlo,  y  el  que  ahora 
vemos  con  guardamonte,  puede  ser  llamado,  sin  escrúpulo,  un  semi- 


gaucho. 

Si  ese  estorbo,  empero,  disminuye  la  agilidad  del  argentino,  no  le 
arrebata  nada  de  la  insolente  independencia  del  carácter  moral  del 
gaucho. 

El  arribeño  es  un  hombre  completamente  distinto.  Maneja  todavía 
el  lazo,  también  conoce  las  bolas,  pero  es  tan  di  I  érente  de  su  hermano 
del  sur,  como  los  caballos  del  norte,  de  casco  enroscado  en  acero,  di- 
fieren de  sus  paisanos  del  sur,  de  casco  blando  y  ancho. 

Este  hombre  monta  con  preferencia  sobre  mula  y  no  desdeña  la 
humilde  cabalgadura  del  asno:  es  pequeño,  de  color  terráceo,  con 
unos  cuanto-í  pelos  desparramados  caprichosamente  por  la  cara  como 
los  mechones  de  hierbas  de  las  estepas.  Es  taciturno  en  la  soledad  y 
en  compañía;  poco  expansivo  hasta  en  la  embriaguez.  Desconfiado  del 
extranjero,  al  que  poco  conoce,  no  cultiva  la  hospitalidad  y  recibe  al 
viajero  con  ceño  de  sospecha  que  corta  el  aliento  y  ahoga  en  la  gar- 
ganta el  saludo  expansivo  y  afectuoso  del  viajero  que  esperaba  con 
ansia  ver  un  rostro  humano. 

El  arribeño  es  un  bolixiaiio  argentino,  porque  sirviendo  de  |)aso  a 
estos  dos  tipos  americanos,  los  reúne  y  confunde.  Su  impasibili- 
dad, su  aire  hosco  y  tenebroso,  parecen  una  paradoja  en  medio  de 
aquel  paraíso  de  cielo  y  de  flores  que  lo  circunda.  V  cada  instante  os 
sentís  estimulados  a  cantar  y  a  gritar,  a  bendecir  la  naturaleza,  a 
besar  esa  tierra  de  luces  y  perfumes,  pero  os  encontráis  delante  de 
una  criatura  inmóvil,  que  parece  descontenta  siempre,  con  un  ceño 
de  desconfianza  perpetua.  Verdaderamente  os  veis  obligados,  en  este 
momento,  a  decir  que  el  lioiiibre  ih'  la  campaña  salteña  es  la  peor  de 
todas  sus  criaturas.  / 

Entre  tanto,  dignaos  recordar  que  ese  hombre  es  un  producto  bas- 
tardo de  los  indios  que  obedecían  al  imperio  de  los  Incas,  y  que  apenas 
se  adivina  la  gota  de  sangre  europea  que  se  filtró  en  sus  venas.  En  la 
provincia  de  Salta,  los  blancos  son  españoles  o  casi  españoles,  y  entre 
ellos  se  encuentra  cultura,  bondad,  todas  las  virtudes  y  los  defectos 
del  ibero  del  que  derivan. 

Anotad  estos  hechos  para  ilustrar  con  ellos  la  historia  de  las  razas 
V  el  estudio  de  la  influencia  de  los  climas. 
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Si  habéis  recorrido  el  Ircclio  «jin;  sí'jjaru  el  ijorde  septeiilrioiial  (Je 
lu  l'uinpít  de  los  priinertjs  peldaños  de  los  Andes,  habréis,  sin  duda, 
(opado  con  un  minero,  en  la  diligetícia,  en  la  fonda,  en  el  círculo  de 
Jas  tertulias  (con\ersaciones).  Aunque  no  seáis  amateur  de  las  especies 
morales  del  homo  sapiens,  puedo  deciros  que  el  minero  habría  resal- 
tado a  vuestra  vista  y  lo  hubierais  descubierto  entre  una  mucht'dumbre 
de  otras  especies  vulgares. 

Kl  minero,  a  los  |)ocos  minuhjs  de  conversación,  sea  que  se  iiable 
del  precio  del  azúcar  o  de  una  grave  revolución  política  en  el  país, 
concluye  [)or  hablar  de  minas  y  minerales.  Si  nadie  le  escucha,  no 
importa,  sigue  hablando  siempre  de  lo  mismo.  Hace  dos  meses  que 
ha  descubierto  un  lilón  de  cobre  que  promete  el  ciento  por  uno  de 
beneficio;  lleva  gastadas  cincuenta  mil  liras  y  no  ha  ganado  un  cobre; 
pero  está  seguro  de  su  suerte  y  r'w  compasivamente  del  que  le  opone 
la  más  mínima  objeción.  Esa  mina  de  cobn»,  sin  embargo,  es  nada  en 
comparación  de  dos  o  tres  minas  de  plata  que  ha  señalado  y  para  cuya 
explotación  está  organizando  una  sociedad  :  ha  encontrado  polvo  de 
oro  en  diez  ríos  diversos  y  espera  encontrar  carbón  fósil,  estaño  y 
plomo  en  otros  varios  lugares. 

Si  alguien  interrunipe  al  minero  en  la  explicación  de  sus  tesoros, 
<''l  no  sf  cuida  de  interruptores  v  objeciones,  sino  (jue  habla  siempre 
y  es  capaz  de  seguir  hablando  solo  si  sus  víctimas  huyesen.  Pedí  a  un 
excelente  minero,  a  (|iiien  iba  recomendado  y  (pie  veía  por  primera 
vez,  noticias  sobre  los  médicos  y  las  enfermedades  del  país  :  me  res- 
pondió distraído,  y  dos  minutos  después,  comenzó  a  hablar  de  minas 
y  d(!  filones,  y  durante  hora  y  media  continuó  con  el  mismo  argumento, 
subiendo  siempre  de  tono,  sin  que  me  diese  cabida  para  meter  una 
hoja  de  cuchillo  entre  las  palabras  que  brotaban  de  sus  labios  inspi- 
rados, compactas  como  un  cuadro  de  combate. 

El  minero  jamás  está  tranquilo.  Duerme,  es  cierto,  pues  comparir 
con  los  hombres,  sus  hermanos,  esta  triste  necesidad,  pero  aún  dur- 
miendo sueña  con  cobre,  oro  y  plata. 

Amalgama  la  fuerza  ardiente  y  convulsa  del  jugador  y  la  monótona 
pedantería  especulativa  del  negociante,  que  forman  una  verdadera  con- 
tradicción moral,  un  anacronismo  viviente.  Hoy  es  rico,  millonario, 
pero  el  minero  sobrepuja  al  hombre,  y  no  se  detiene  en  sus  millones 
sino  que  los  emplea  en  cultivar  su  propia  [)asión,  y  a  menudo  su  pro- 
pia ruina.  Dentro  de  un  mes  puede  ser  pobre,  más  pobre  que  el  último 
de  sus  obreros.  Vuelve  entonces  a  vagar  de  nuevo  por  cerros  y  montes, 
a   hacer   provectos,    imaginar   especulaciones   siempre   nuevas   y    más 
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lenieiíiriiií.  siempre.  Si  goza  de  larga  vida  puede  sulrir  estas  vicisitu- 
des muchas  veces. 

El  minero,  igual  en  esto  a  todos  los  hombres  de  grandes  pasiones, 
nunca  envejtx^e.  Conocí  a  uno,  nacido  y  crecido  en  Copiapó,  en  Chile, 
Y  que  conservo  celosamente  en  mi  museo  de  numismática,  que  se  jac- 
taba de  haber  hecho  y  deshecho  su  fortuna  más  de  catorce  veces,  y 
aunque  tenía  grises  los  cabellos,  me  decía  que  estaba  en  vísperas  de 
ser  un  segundo  Rothschild,  y  contábame  todo  esto  con  boca  sonriente, 
inyectados  los  ojos  con  el  ingenuo  entusiasmo  de  una  primera  pasión. 

liste  e£  un  esbozo  para  un  álbum  y  no  un  cuadro,  pero  espero  que 
bastará  para  justificar  mi  pretensión  de  haber  querido  hacer  una  nueva 
especie  y  tal  vez  un  nuevo  género  del  hombre  minero. 
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Salta.  —  liosijuejo  de  la  ciudad  v  do  la  piovìiicia.  —  iVodiiclos,  «•onn.Tcio  o  indiiHlria. 
—  Los  i)al)ilaiitps  (Jc  la  ra|iilal.  — Oran,  clima  v  l'iilVTmcdMdc».  — Ti-^nr"-  de  los 
l)os(|ncs.   —  E\  \alli'  de  ZtMil;i.  —  l'uhlacioiios. 

Apeiiiis  st'  traspasa  la  pt'quena  cuesla  de  un  cerro,  qiu*  junto  con  olro 
\ecino  se  dcprinuMi  conio  para  lorniar  una  puerta  (Portezuelo),  se 
presenta  la  ciudad  de  Salta,  situada  en  el  delicioso  valle  de  Lernia. 
Las  montañas,  a  derecha  e  izquierda,  le  íornian  como  las  paredes, 
una  calle  por  la  cual  parece  dirigirse  hacia  el  norte,  mirando  al  Alto 
Perú.  Al  occidente,  las  montañas  se  suceden  escalonadas,  creciendo 
siempre  en  altura  hasta  una  cima  siempre  nevada  que  se  vislumbra 
en  las  nubes  extremas,  y  las  sombras  obscuras  que  descienden  ])or 
entre  cumbre  y  cumbre,  dan  un  aspecto  singular,  casi  fantástico,  a 
esa  [)arle  del  paisaje.  Ll  río  Arias  baña  los  pies  de  la  ciudad,  y  en  raras 
excepciones  crece  tanto  que  obliga  a  los  viajeros  a  la  natación  :  en 
lodos  los  demás  casos,  se  vadean  sus  aguas  limpísimas  y  algo  saladas. 

Salti'  es  una  ciudad  antigua,  que  cuenta  con  11.716  habitantes,  y 
que  ofrece  un  aspecto  algo  distinto  al  de  sus  otras  hermanas  argen- 
tinas, por  sus  casas  de  dos  pisos  con  raros  balcones  españolcí^,  con 
lechos  de  teja  y  no  de  azotea,  las  calles  algo  menos  regulares  y  que 
se  permílen  \i(»lar  la  monotona  elerna  cuadratura  de  las  otras  ciuda- 
des de  la  Confederación.  Tiene  una  plaza  herbosa  y  seis  iglesias  :  la 
Merced,  la  Viña,  San  Francisco,  con  un  vasto  convento  de  frailes,  la 
iglesia  del  Colegio,  la  catedral  y  San  Bernardo,  con  un  monasterio  de 
carmelitas.  Posee  un  hospital  de  modestas  proporciones,  un  cabildo, 
y  j)oi'  varios  años  iunciom')  iiii  buen  colegio  fundado  por  un  ¡i'suíta. 
un  tal  Agustín  líailón. 

Esta  ciudad,  apenas  distante  de  un  grado  del  lr<'»|)¡cii  de  Capricornio, 
tendría  un  cielo  de  fuego  si  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  (0700 
pies)  no  lo  atemperase,  de  suerte  (pie  <u  clima  puede  asemejarse  al 
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de  Andaluci¿í  o  al  de  Sicilia.  Está  situada  sobre  uno  de  los  puntos  más 
inclinados  del  valle  y  rodeada  de  charcos  (layarctes),  y  nadie  perdo- 
naría a  sus  fundadores  este  grosero  error,  sino  lo  justificase  la  nece- 
sidad de  de  tenderse  de  los  indios,  colocando  entre  ellos  y  la  ciudad 
naciente,  la  barrera  de  esos  insalubres  pantanos.  Algunos,  al  contra- 
rio, pretenden  que  la  etimología  del  hombre  de  la  ciudad  deriva  del 
verbo  saltar  :  ejercicio  gimnástico  que  necesitaban  hacer  los  primeros 
pobladores  para  habitar  su  ciudad,  convertida  casi  en  isla  por  las 
aguas  que  la  circundaban. 

La  ciudad  de  Salta  se  jacta,  con  razón,  de  tener  en  su  proximia 
todos  los  climas  del  mundo  reunidos  en  j)cqueño  espacio,  porque  a 
diez  leguas  de  la  capital  se  encuentra  hielo  con  el  que  se  tabrican 
helados,  y  a  la  misma  distancia  hacia  el  sur,  Campo  Santo  le  oírece 
azúcar,  bananas  y  la  deliciosa  cliiriniova.  Pocos  [)aíses  ofrecen  ma\or 
variedad  de  productos  a  los  agricultores,  tesoros  más  ricos  al  natu- 
ralista, y,  por  desgracia,  también  más  variados  casos  clínicos  al  mé- 
tlico  observador  :  en  un  mismo  día,  vi  la  verruga,  la  elefantiasis  tu- 
berculosa, la  neumonía  y  la  disentería. 

La  naturaleza  ha  señalado  a  esta  ciudad  su  puesto  entre  las  ciudades 
del  centro  argentino,  de  las  que  tuvo  por  tantos  años  la  primacía 
comercial.  Situada  a  las  puertas  de  Bolivia  y  a  pocos  días  de  marcha 
del  Pacífico,  se  transformó  en  el  vehículo  natural  entre  el  Alto  Perú 
y  el  Hío  de  la  Plata,  entre  las  provincias  argentinas  y  Chile.  (Compra 
caballos  y  muías  en  la  Pampa,  los  amansa  y  engorda  en  sus  pastos 
hasta  que  la  abundante  piedra,  que  esos  animales  no  conocían,  les 
endurece  el  casco  y  después  los  vende  con  pingüe  provecho  en  Cala- 
ma,  La  Pa/  y  hasta  en  Lima.  Recibe  de  Bolivia,  coca,  plata  de  con- 
trabando, café,  cacao,  y  manda  ganado,  carne  seca,  trigo,  y  también 
])roduclos  de  la  industria  europea.  Por  esle  activo  intercambio.  Salla 
mereció  el  nombre  de  puerto  seco,  y  dio  gran  provecho  a  muchos  de 
sus  habitantes. 

El  comerrio  que  se  ofreció  tan  espontáneo  y  lisonjero  a  los  sáltenos, 
les  hizo  olvidar  las  riquezas  del  suelo,  las  que  recién  fueron  estudia- 
das en  estos  últimos  años.  En  los  valles  calchaquíes,  el  trigo,  el  maíz 
y  la  quinoa,  dan  productos  seguros  que  el  agricultor  debe  cuidar,  por- 
(jue  en  las  partes  más  cálidas  de  la  provincia,  el  polvillo  (herrumbre) 
y  la  langosta,  arruinan  con  frecuencia  sus  mejores  esperanzas.  Esos 
valles,  poblados  por  una  raza  indígena  que  más  adelante  estudiaremos, 
dan  vinos  excelentes,  de  poco  color,  de  sabor  finísimo.  En  las  regiones 
calurosas  de  l,i  provincia,  la  caña  de  azúcar  prospera  como  on  el  Rra- 
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ños  capitales  han  ruiidado  cslahlcciiiiiciilíjs  (|iii'  liotirati  haslaiitf  a  la 
induslrir-.  argentina,  (litaré  entre  las  primeras,  la  hacienda  «le  í.edrs- 
ina,  sitnada  en  la  pnnincia  de  .Iiijny.  pcn»  pi»s<'ída  por  la  laniilia 
Ovejero,  de  Salta,  y  la  de  los  Cornejo  y  los  Fig-ueroa,  en  Campo  Santo. 
En  todos  estos  establecimientos  se  planta  la  caña,  se  relina  el  azúcar, 
se  preparan  melazas,  aguardiente  y  guarapo,  cpie  es  una  bebida  alco- 
liólica  ligera  y  muy  exquisita.  Mi  suegro,  el  senador  Saturnino  Tejada, 
fué  el  primero  cpie  tentó  el  cultivo  de  la  caña  azúcar  en  sus  tierras  d(? 
Cerrillos,  a  tres  leguas  d(í  Salta,  y  U)gró  buen  resultado.  Los  hielos 
de  algunos  días  de  invierno,  obligan,  sin  embargo,  a  cortar  la  caña  más 
temprano,  por  lo  que  convendría  venderla  en  l;i  ciudad,  donde  la  chu- 
pan criollos  y  extranjeros. 

(Cornejo  tentó  en  estos  últimos  tiempos,  en  Campo  Santo,  el  cultivo 
•del  café  y  los  resultados  ya  obtenidos  prometen  grandes  esperanzas 
para  el  porvenir.  Vaí  las  Piedras,  Palacios  tiene  una  importante  plan- 
tación de  algodón. 

T.a  tenería  de  cueros,  que  se  [)raclica  con  la  corteza  del  scvil  blanco. 
■especie  de  mimosa,  da  excelentes  cueros  que  se  despachan  a  liuenos 
Aires  y  a  las  demás  provincias  platinas.  Fueron  premiados  con  meda- 
lla de  oro  en  la  exposición  de  Córdoba. 

Salta  posee  casi  todas  las  frutas  de  Europa  y  muchas  del  lró|)¡co, 
sin  excluir  la  chirimoya,  (]uc  es  sin  duda  la  Iruta  más  e\([uisita  del 
mundo  y  que  oculta,  bajo  su  corteza  verde  y  aterciopelada,  una  crema 
fresca  que  reúne  los  sabores  de  la  fresa,  de  la  vainilla  v  del  durazno. 
Los  ríos  sáltenos  son  abundantísimos  en  peces,  y  se  puede  enrique- 
cer la  mesa  con  el  surubí,  el  sávalo,  la  vieja,  ol  dorado.,  el  dentudo,  el 
bagre,  la  boga  y  muchos  otros  de  nombre  y  sabor  distintos. 

Hay  en  los  bosques  faisanes  (pava  del  monte),  perdices,  papagallos, 
corznelas  (gacelas),  chanchos  del  monte  (javalís),  cientos  de  pájaros 
y  cuadrúpedos  diversos. 

De  otros  muchos  producios  naturales  trataremos  al  hablar  de  Oran, 
uno  de  los  distritos  menos  conocidos  de  la  provincia  y  que  tanto  pro- 
mete a  la  emigración  europea. 

Sin  embargo,  con  tanta  riqueza  natural,  la  población  de  la  provin- 
cia, que  es  de  88.()33  habitantes,  oscila  lentaiuente  hacia  abajo  y  la 
escasa  inmigración  alcanza  apenas  para  manttMier  \ivo  ;i  uno  de  los 
países  más  ricos  del  suelo  argén  I  ¡no.  Si  acpu'  se  fundasiMi  nuevas 
ciudades,  si  las  colmenas  humanas  creciesen  lodos  los  días  y  nuevos 
pobladores  fecundasen  la  tierra.  I.i  e>í|adí><tica  reirisli-aií.i.  con  ^rr.unh'- 
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sima  coiin)laconc¡a,  esle  hecho,  y  encontraría  en  las  condiciones  del 
suelo  la  razón  necesaria  de  tanta  prosperidad.  Pero  en  los  aconieci- 
niienlos  humáneos,  desde  el  hecho  simple  y  elemental  de  un  pensa- 
miento hasta  el  resultado  complejo  de  la  prosperidad  o  de  la  deca- 
ilencia  de  un  puehlo,  hay  tal  conjunción  y  entrelazamiento  de  ele- 
mentos tan  diversos  que  resulta  muy  difícil  avaluar  con  rigor  cientí- 
licí»  el  lirado  tic  iiilliiencia  v  la  medida  tic  las  acciones. 

La  plebe  de  Salla  es  una  de  las  más  desgraciadas  que  conozco. 
Parece  que  los  peores  ejemplares  de  las  razas  europeas,  indias  y  ne- 
gras, se  hubiesen  dado  la  mano  para  lormar  una  l'amilia  raquítica  y 
monstruosa.  Se  observa  el  bocio,  el  cretinismo  y  a  menudo  una  atrofia 
de  la  vida  que  la  hace  débil  a  todas  las  causas  perturbadoras  de  la 
salud.  Con  buenos  alimentos,  con  un  clima  al  ((ue  no  puede  llamarse 
malo,  con  la  regeneración  de  un  continuo  incremento,  se  encuentran, 
sin  embargo,  criaturas  que  parecen  destinadas  j)or  la  naturaleza  a 
arrastrar  una  vida  escasa  de  energía  y  de  placeres  y  a  morir  antes  de^ 
tiempo. 

Cuando  un  extranjero  recorre  por  primera  vez  las  calles  de  Salta, 
siente  que  el  corazón  se  le  oprime  al  encontrar  a  cada  paso  mestizos 
de  cabellos  lanosos  y  cigomas  pronunciadísimos,  en  los  que  la  anemia, 
apareciendo  a  través  de  una  piel  fangosa,  asume  un  tinte  lívido  que 
da  miedo.  ¡Más  adelante  se  ve  un  enjambre  de  burritos  atrofíeos  y  11a- 
(¡uísimos,  cargados  de  leña  y  conducidos  por  una  familia  silenciosa 
(le  cholos,  de  cabellos  sedeños  caídos  sobre  la  Irenle,  |)iernas  enjutas. 
\  (|U('  no  expresan  alegría  ni  dolor,  ira  ni  deseo  sobre  sus  rostros 
jx'lrilicados. 

Sin  embargo,  cuando  entráis  a  las  casas  acomodadas,  adelántanse 
gentiles  y  bellas  señoritas,  de  largas  pestañas  y  ojos  andaluces,  y  sois 
|)resentado  a  honorables  caballeros  de  continente  noble  y  desdeñoso, 
y  en  todas  las  familias  puede  verse  el  asj)ecto  de  una  vida  abundante 
y  robusta.  Efectivamente,  en  Salta,  la  plebe  y  los  ricos,  forman  dos 
naciones  diversas,  que  viven  bajo  el  mismo  techo,  p(>r(i  que  llevan 
escritos   sobre  el   rostro  orígenes  diversos  y  diversos   destinos. 

Donde  la  sangre  española  se  ha  mantenido  pura  y  donde  el  des- 
ahogo ha  combatido  las  causas  perturbadoras,  se  encuentran  la  salud 
y  l:i  vida;  en  donde  fermentaron  en  inqmro  crisol  muchos  miserables 
gérmenes  humanos,  nacieron  la  atrofia  física  y  moral,  precursora  de 
la   int'vilablc  iiuicrle  di'  la   raza  cpic  de  allí  salió. 

\|)arta(l  este  hecho  del  libro  d(>  la  naluraleza  y  encontraréis  un 
argumenio  para  corrol)orar  el  mal   resultado  del  cruzamiento  de  las 


razas,  y  lomaiulo  esta  excepción  y  colocándola  con  ¡iifi^enioso  arlÜicio 
|)ró\inia  a  otros  hechos  rarísimos,  veréis  que  hasta  v  sohra  |»ara  neírar 
una  (le  las  leyes  más  rundamcntales  del  organismo  limnaiio:  tan  es 
verdad,  (|ne  los  hechos  nada  icpresenlan  por  sí  mismos  cnainJo  son 
síicados  del  orden  correspondiente,  cuando  no  los  IVcimda  la  lu/  di- 
luía lógica  rohusla,  de  una  crítica  Tranca  y  sulil. 

Tod(^  el  mal  que  hoy  ohservamos  en  la  clase  pohre  de  Salla,  es  dihido 
tal  ve/  a  los  |)r¡meros  pobladores,  que  enfermos  y  exhaust<js,  tran>- 
initieron  una  mala  semilla  a  las  generaciones  futuras,  y  tal  ve/  la 
estadística  de  las  enfermedades  y  de  la  mortalidad  nos  hahli"  con 
mayor  elocuencia  cpie  la   la/ón  enteramenic   lísica   de  esta  alinli.i. 

Mientras  tanto,  apunlaiiios  el   hecho  y  lo  dejamos  en  su  lugar. 

(Jrán,  con  el  distrito  de  que  es  cabeza,  es  una  parte  importante  de 
la  provincia  de  Salla,  al  que  dedicaremos  algunas  páginas,  |)orque  la 
emigración  europea  encontraría  allí  condiciones  excelentes  de  rápida 
y  prós[)era  fortuna.  Este  lento  y  continuo  derrame  de  la  laza  <'uro- 
pea,  demasiado  rellena  de  habitantes,  no  se  puede  impedir,  y  más 
(pie  maldecirlo  se  debe  dirigirlo,  para  (pie  las  colonias  lejanas  honren 
la  cepa  a  que  pertenecieron  y  formen  nuevas  colmenas  de  civili/ación 
libre. 

Oran  j)erlenecía  bajo  el  gobierno  español  a  la  Ciapilanía  general  di- 
Salta,  que  desde  su  centro  político  mandaba  órdenes  a  las  Tenencias 
<le  gobierno  de  Jujuy,  Tucumán,  Santiago  y  Catamarca.  Si  amáis  los 
pergaminos,  encontran^Ms  en  los  archivos  de  Oran  la  real  ci^nlula  con 
(pie  (iarlos  l\  1(>  acordaba  un  escudo  de  armas  con  l(»s  acoslumbrado> 
adminículos  de  circunstancias  :  oroj)eles  engañadores,  cosquilleo  de 
vanidades  mezquinas  que  cultivaban  las  pasiones  municipales  y  semi- 
lla de  futuras  discordias,  si  el  amor  por  la  libertad  no  hubiese  resul- 
tado más  poderoso  que  el  rey  de  Kspaña. 

La  ciudad  fin»  fundada  en  1791  por  el  intendente  gobernador  y  ca- 
pitán general  don  llamón  (íarcía  León  de  Pizarro.  I"]stá  situada  en  un 
valle  abieito.  (pie  comienza  en  las  últimas  colinas  ipi<>  paiccen  S(tsle- 
ner  a  guisa  de  contrafuerte  la  cordillera  de  Zenta.  ('asi  todas  sus  casas 
son  de  ladrillos  crudos  y  paja,  y  sólo  a  cada  largo  trecho,  una  casu- 
cha  edificada  con  cuidado,  alza  su  cabeza,  orguUosa  de  su  leclu»  de 
tejas.  La  plaza  y  casi  todas  las  calles,  verdeantes  de  plañías  y  hi(>rbas. 
|)arecen  campos  más  que  calles.  Ln   iSCí)  contaba   10.538  habitantes. 

Situada  sobre  la  línea  del  Irópico  de  Capricornio,  tiene  fuerte  ca- 
lores, algo  atemperados  por  los  \ientos  dominantes  did  sud.  l'I  dis- 
tinguido g(^bernador  \  illafañe,  (pie  nos  ha   facilitado  muchas  de  esta-« 
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noticias,  observó  en  su  casa,  en  los  meses  de  diciembre  a  enero,  que- 
son  los  más  calurosos  dol  año,  estas  temperaturas  :  22°,  28°,  23°,  21°, 
11)'^.   iS°.  20°,  '20°,  22°,  20°.  2^4°,  22°,  20°,  2^°,  22°,  22°.  21°, 

20°,  21°,  22°,  20°.  21°.  20°,  n)°.  iC)°,  1^)°,  i(;°,  17°,  18°,  j.s°, 

i()°.  i()°.  M)°,  iS°,  20°,  20°,  20°,  22°.  En  el  verano,  casi  todas  las- 
semanas,  un  temporal  refresca  el  aire  sin  arruinar  los  sembrados  con 
el  granizo. 

El  doctor  A.  Haudril  (Haudrix  ?),  médico  francés,  que  ejerció  algún 
tiempo  en  aquel  país,  decía  que  en  invierno  se  observaban  en  Oran 
inílaniaciones  agudas  de  los  órganos  respiratorios  v  anginas,  y  que  en 
el  verano  y  en  el  otoño  las  disenterías  y  las  liebres  intermitentes  na 
eran  graves,  l'asta  ciudad,  muy  malsana  en  los  primeros  tiempos  de  su 
fundación,  cuando  estaba  rodeada  por  todos  lados  de  bosques  vírgenes, 
fué  mejorando  de  clima  y  sucesivamente  la  agricultura  fué  conquis- 
tando nuevas  tierras  a  la  selva,  por  lo  que  hoy  Oran  no  es  más  malsano- 
que  Tucumán  y  Salta. 

Aunque  se  encuentra  tan  lejos  del  centro  de  tráfico  y  sobre  las  fron- 
teras del  gran  Chaco,  hay  entre  los  habitantes  de  la  ciudad  algunos, 
estudiosos.  Villafañe  encontró  allí  obras  de  Byron,  de  Chateaubriand, 
de  Lamartine,  de  Klopstock,  de  E.  Sué,  de  Dumas,  la  Ilislorid  uni- 
versal de  Cantú,  la  de  la  civilización  por  Guizot,  las  obras  de  Rous- 
seau, las  cartas  de  lord  Chcsterfield.  Es  necesario  haberse  encontrado- 
a  seis  o  siete  mil  millas  de  la  patria,  en  el  silencio  salvaje  de  las  selvas, 
americanas,  para  experimentar  una  alegría  delirante  al  encontrar  de 
nuevo  los  libros  que  nos  iniciaron  cu  los  estudios  de  la  adolescencia 
y  de  la  juventud.  Parece  que  se  volviese  en  aquel  momento  a  ver  la 
])atria,  a  abrazar  un  hermano,  un  amigo. 

A  cuatro  leguas  de  la  ciudad,  se  encuentran  los  primeros  escalones 
de  la  cordillera  de  Zenta,  que  corre  de  norte  a  sur,  dejando  caer  de 
sus  flancos  cinco  ríos  que  van  a  perderse  en  el  Bermejo  o  en  el  río 
(irande  de  Jujuy.  Son  el  Pescado,  el  Zenta,  el  Santa  María,  el  Colo- 
rado y  el  de  las  Piedras. 

Los  peces,  que  abundan  en  estos  ríos,  han  dado  iKnimienlo  a  una 
una  pequeña  industria,  que  bastaría  ella  sola  para  dar  fortuna  a  más 
de  un  emigrante.  Los  peces  más  grandes,  cortados  y  puestos  a  secar 
al  sol,  se  venden  en  los  mercados  meridionales  de  Bolivia,  a  2  4  y  So- 
escudos  el  quintal,  mientras  que  su  acarreo  sólo  cuesta  diez  liras. 

Los  bosques  próximos  a  Oran  forman  claros  que  dejan,  de  trecho 
en  trecho,  un  oasis  de  terreno  herboso,  en  los  que  se  cultiva  tabaco, 
(jue  podría  rivalizar  con  el  de  la  Habana,  si  el  arle  se  aliase  con  la 
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nnluralo/a.  Kl  arro/.  produce,  st'gúii  NillalaMc.  ci  i'k)  v  hasta  el  200 
por  uno,  es  de  calidad  superior  al  ilei  Brasil  \  al  de  Tucumáu.  Kl 
mai/,  rinde  el  ochocientos  por  uno.  l'^l  Índigo  es  indígena:  el  algcnlón 
casi  no  necesita  cultivo. 

La  caña  de  a/úcar  \  el  calé  opeiMii  iinpacienio  r|  .irado  \  la  mano 
inteligente  del  agricultor. 

Los  bosques  riquísimos  en  maderas  preciosas,  han  dado  ya  ganan- 
cias fabulosas  a  los  primeros  que  mandaron  por  el  iJermejo  troncos 
y  tablas  al  Río  de  la  Plata.  Por  una  caria  que  he  recibidíj  de  Salta,  só. 
que  los  hermanos  Palacios,  con  el  trabajo  de  un  año,  mandaron  una 
, balsa  a  Buenos  Aires  que  les  produjo  una  ganancia  de  mil  onzas  de 
oro. 

Jle  a(pií.  ahora,  los  nombres  de  estos  tesoros  : 

Quinaquina,  árbol  alto  y  derecho,  de  20  a  3ü  varas  (la  vara  cípii- 
valo  a  metros  0.860),  de  tablas  larguísimas,  de  magnífico  color  pa- 
jizo, y  que  por  sus  vetas  raras  y  elegantes  puede  rivalizar  con  la  caoba. 
l*]sta  planta,  que  no  debe  confundirse  con  el  árbol  de  la  quina,  que  en 
América  se  llama  cascarilla,  tiene  una  resina  perfumada,  que  puede 
obtenerse  en  gran  abundancia,  haciendo  incisiones  en  el  tronco. 

Cedro,  de  20  a  :í5  varas  de  altura  y  que  a  veces  alcanza  un  diámetro 
de  vara  y  media.  Su  madera  es  óptima  para  construcciones  y  muebles, 
semejante  a  la  caoba  de  Santo  Domingo. 

Guayacanillo,  árbol  descubierto  hace  poco  tiempo,  su  madera  ama- 
rilla presenta  vetas  de  singular  belleza. 

Giiayacán,  de  ocho  a  diez  varas  de  altura,  bastante  parecido  a  la 
magnífica  madera  de  lujo,  el  jacaranda,  y  que  por  su  color  y  la  estruc- 
tura lina  y  compacta,  recuerda  al  ébano.  Lo  he  encontrado  también 
en  la  provincia  de  Tucumán.  Sus  frutos,  riquísimos  en  tanino,  sirven 
para  el  teñido  en  negro. 

Mistol,  de  igual  altura  que  el  precedente;  da  madera  más  resistente 
que  el  ébano,  jaspeada  de  amarillo  y  de  café,  sobre  un  fondo  color 
birrete. 

No</al,  de  20  a  2.5  varas  de  altura:  da  una  magnífica  madera  de 
construcción  y  frutos  oleosos  que  encontré  muy  buenos.  {t¿  No  será  el 
Jiiglands  nigra?) 

Laurel,  de  i5  a  20  varas  de  alto:  madera  de  color  verde  claro,  con 
vetas  amarillentas. 

Verilla.  da  una  madera  de  color  amarillo  subido,  lisa  como  el  mar- 
fil y  excelente  para  los  trabajos  de  torno.  Puede  dar  tablas  de  ocho  a 
diez  varai  de  largo,  y  de  un  cuarto  o  de  un  tercio  de  vara  de  diámetro. 
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Lapacho,  se  alza  hasta  a5  varas,  con  un  diáinetro  de  media  vara: 
madera  dura,  excelente  para  naves,  carros,  trabazones,  ele. 

Quebracho  bhiiico,  llega  hasta  3o  varas  de  altura;  madera  amarilla 
rosa,  óptima  para  ruedas;    da  una  corteza  febrífuga. 

Ouebraclio  colorado,  ])ocü  menos  alto  ({ue  el  precedente;  da  una 
m.'idera  robusta,  que  enterrada,  [)arece  [)elrilirarse. 

I  rurulay.  da  una  m;tdera  muy  semejante  a  la  del  quebracho  colo- 
rado, pero  algo  frágil. 

Tijxi,  de  ."K)  a  :í5  varas  de  altura:  da  una  ni¿idera  blanca  y  livia- 
nísima. 

HobU'.  de  I,")  a    u)  varas;   madera  amarilla. 

li^pinillo  de  altura  igual,  con  el  tronco  tortuoso  y  madera  amari- 
llenta. 

Palo  annirillt),  de   lo  a   i5  varas  de  allura.  excelente  para  tirantes. 

Mora,  de  lo  a  i:i  varas  de  alto;  da  inia  madera  amarilla  y  sólida 
como  la  del  quebracho  colorado. 

Yucháii  o  palo  borracho,  de  un  aspado  tan  raro  y  grotesco  C[ue 
parecí  una  caricatura  del  reino  vegetal.  Su  tronco  se  parece  mucho 
a  una  gran  tinaja,  cubierto  de  tubérculos  espinosos  como  la  piel  del 
cocodrilo.  V  se  ciñe  al  ras  de  la  tierra  y  hacia  la  parie  donde  nacen 
sus  ramas  en  abanico.  Su  madera  lixianísima,  se  corta  como  el  jabón: 
sirve  su  liber  para  fabricar  cuerdas  y  tejidos  groseros;  su  fruto. 
<uando  está  maduro,  se  abre  y  deja  escapar  gran  abundancia  de  un 
algodón  livianísinu)  y  lustroso,  que  no  tiene  otro  defecto  sino  la  gran 
cortedad  de  sus  hilos  :  he  visto  colchas  tejidas  en  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  y  en  Santiago,  con  los  copos  del  yuchán.  cpie  parecían  hechas 
con  retazos  de  seda.  Como  la  lana.  [)ue(le  servir  perfectamente  para 
rellenar  colchones  y  cojines,  c  No  será  esta  ^llanta  el  Barrigudo  del 
Hrasil  o  la  Chorisia  vcntricosa  de  Nees  y  Martins.  que  Saint-TIilaire 
encontró  abundante  en  aquel  imperio,  y  (pie  |)or  la  terneza  de  ,su 
madera  es  empleada  por  los  botocudos  paia  hacer  esos  discos  ori- 
ginales con  los  que  se  agujerean  *'l  lóbulo  de  la  oreja  y  el  labio  in- 
ferior ?  El  yuchán  recuerda,  en  un  lodo,  el  asj)eclo  de  un  árbol  que  vi 
dibujadr  en  un  paisaje  del  Brasil  con  el  nombre  de  Canuiillcsia  tu- 
ber culata. 

Chacupie,  de  3  a  \  varas  de  alto:  da  una  madera  tan  dura  cpie  riva- 
liza con  el  acero.  Se  hacen  con  ella  cucharas  y  peines. 

I^alo  santo  (Guayacum),  conocido  por  todos  a  causa  de  la  dureza 
y  la  incorruptibilidad  de  su  madera  y  por  sus  aplicaciones  medi- 
tinales. 


SAMA  JO., 

Bobo,  IO  varas  do  alio;  da  una  ((mií/.i  riíjiiísima  cíi  pot.is.i,  <|ue 
sirve  para  hacer  jabón. 

Sapallo  carpí,  ídcMii.  ' 

Stato  cuito,  ídem. 

Cevil  blanco  y  colorado,  con  corlezas  excelentes  [)ara  la  tfiM-ría  de 
cueros. 

Palma,  da  ma<j^níl¡cas  columnas  de  i  f)  \aras  de  ¡dio,  i'>|)l¡nia.s  para 
lirantes  y  canales. 

Sacliarosd,  arbusto  elegante,  lleno  dv  peligrosísimas  espinas,  con 
flores  semejantes  a  la  de  la  rosa;  óptima  para  cercos  vivos. 

Lanza,  suministra  a  los  indígenas  la  madera  para  las  lanzas  y  fle- 
chas y  a  la  civilización  un  material  inmejorable  para  los  trabajos 
que  exigen  madera  durísima  y  elástica. 

Huallavi,  hermano  del  precedente. 

Pino,  que  alcanza  una  altura  de  8  a  r5  varas,  inferior  al  pine»  dr 
de  Europa  y  menos  flexible. 

Pacarci,  con  tronco  de  ü  a  8  varas;  da  una  madera  blanda  para  cons- 
truir cubos  y  escudillas.  Su  corteza  y  su  fruto  pueden  servir  de  jabón 
como  el  quillay  (  i  ) . 

Timbó,  igual  que  el  precedente,  por  sus  aplicaciones. 

Arrayán,  da  una  madera  tan  dura  que  puede  servir  para  clavos. 

Mato,  de  5  a  6  brazos  de  altura,  con  madera  de  color  blanco  marfd. 
Tiene  un  fruto  comestible. 

Alagarrobo  (Prosopis),  árbol  común  que  da  buena  leña. 

Quina  olorom,  de  lO  a  12  varas  de  alto.  Su  corteza  tiene  el  perfu- 
me del  almizcle,  menos  intenso  v  más  agradable. 

Ceibo  (Erythrina  crista-(jalíi),  madera  liviana. 

Los  bosques  de  Oran  también  pueden  jactarse  de  poseer  la  Coca 
indígena  y  el  Ilex  paraguayensis  (yerba  mate)   (2). 

Hasta  ahora  los  terrenos  del  valle  de  Zenta  han  tenido  poco  valor. 
Una  vasta  extensión  de  i/i  a  16  leguas  cuadradas,  poseída  por  uno 
de  los  fundadores  con  una  huerta  y  un  pequeño  terreno  en  la  ciudad, 
fué  vendida  en  rSaC)  por  vtòoo  escudos.  En  la  capital  del  distrito  se 
han  vendido  terrenos  para  construir  casas,  por  Go,  70  y  100  francos. 


(  i)  Con  cslf  noinhri'  so  comifcn  ilos  plantas  ile  Chilo,  ilosiriplas  por  Do  Canilollo  oim  l(i>  noiii- 
lires  do  (Juillaia  smenmudeniios  y  Quillaia  Molinae  (Prodrom  ,  etc.,  a,  5 17).  Ruiz  y  Pavón  llamaron 
a  la  planta  clu  Molina,  Smegmadermos  emarginata  (Flora  peruana).  La  corteza  de  esta  planta  es 
un   verdadero  jabón  vegetal  y  se  encuentra  en  el  comercio  bajo  diversos  nombres. 

(a)  Mamtküazza,  Sulle  virtìi  igieniche  medicinali  della  coca,  ole.  V.  Ann  Iniv.  di  Medicina,  mar- 
zo  i85f).   Leltere  mediche  sull'America  meridionale,  voi.   II,  página  t)2. 

ti 
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Y  otros  ya  cercados  de  setos  y  plantados  de  naranjos,  por  200,  260, 
1260  V  i5oo  francos,  según  su  posición  más  o  menos  central  y  el 
número  de  árboles  frutales. 

La  navegación  del  río  Bermejo,  centuplicará  de  inmediato  el  valor 
de  estas  tierras  desiertas,  y  para  formarse  una  idea  del  silencio  que 
reina  en  estas  regiones,  basta  echar  una  ojeada  sobre  la  carta  geográ- 
fica publicada  en  la  última  obra  de  Page  (i),  y  otra  sobre  estas  cifras 
que  representan  la  población  íntegra  del  distrito  de  Oran,  no  hace 
todavía  veinte  años. 

Pnbiación  drl  vaile  (Ir  Zetita 
•  Habitantes 

(liudad  tic  Orán i .  38o 

Sobre  el  Río  Colorado i/i') 

San  Antonio  o  Costa  Norte  de!  líío  Pescado.  .  333 

Total. 1.858 


Orillan  del  Bermejo 

Orilla  oriental  del  Bermejo  o  de  Manso 35() 

Orilla  occidental  o  de  San  Francisco. /|65 

Total. 721 


Centros  de  pobliirión  id  oeste  dr  Oran 

San  Andrés  a  i8  leguas  al  occid.  de  la  cindad .  "jui 

Iruja  a  3o  leguas  al  noroeste  de  la  ciudad. .  .  .  •>.  .rí.'i/i 

Santa  Victoria  a  .56  leguas  de  la  ciudad. ^-797 

Total. 5-772 

Luego,  la  población  total  de  Orán,  es  de  cSi^ói  habitantes  (2). 


(i)  Pagk,   La  Piala,  the  Argentine  Confederalion  and  Paraguay,  etc.   London,   l85f). 

tX,  M     \iii»n>i,  Orán  v  Bolivia  a  la  margen  del  Bermejo.  Imprenta  del  Comercio.  Salta,  1857. 


CAPÍTULO  XXII 


VA  Ilio  liornicjo  y  sus  alluciiles.   —   Historia  ilo  su  iia\cgac¡i)ii.  —  Mi  colonia  italiana. 

—  Üivcrsos    modos  de  colonizar   las  orillas  del    liermejo.  —  Dalos    topográficos.  

Inexperiencia  c  instintos  <lc    los  emigrantes.  —  Industrias    principales  de   Oran.  

La  garrapata. 

Después  de  haberos  dado  un  catálogo  de  las  riquezas  que  lienen 
reservadas  al  porvenir  los  bosques  de  Oran,  dignaos  estudiar  con- 
migo las  arterias  de  los  ríos  que  conducirán  un  día  esos  tesoros  al 
océano,  para  difundirlos  por  los  mil  centros  de  la  civilización  caucá- 
sica. Mientras  en  Europa  debemos  eslorzarnos,  a  cada  paso,  para 
adivinar  los  orígenes  de  las  artes  y  de  las  ciencias  entre  las  nebulosas 
tradiciones  del  evo  antiguo,  en  América  sucede  lo  contrario,  y  la  na- 
turaleza, mostrándose  a  nuestros  ojos  desnuda  y  salvaje,  como  ha 
salido  de  las  manos  de  la  última  creación  geológica,  nos  ayuda  a  ser 
profetas  del  porvenir,  más  que  cronistas  del  pasado. 

El  Bermejo,  llamado  asi  por  el  color  rojizo  de  sus  aguas,  está  for- 
mado en  la  parte  inferior  de  su  curso,  por  dos  ríos  principales,  que 
nacen  en  la  provincia  de  Tarija  y  provienen  de  las  altiplanicies  y  de 
los  valles  de  los  Andes,  entre  los  2i°3o'  y  23"  sur.  La  rama  superior 
que  pasa  por  la  ciudad  de  Tarija,  en  Bolivia,  y  retobe  más  abajo  el 
Itau,  es  el  brazo  más  considerable  y  lleva  el  nombre  de  Bermejo  de 
Tarija.  A  los  2  2"2o'  aproximadamente  de  latitud,  se  une  a  ésla  una 
otra  rama  que  viene  del  oeste,  separa  a  Tarija  de  la  última  pro\inc¡a 
argentina  de  Jujuy,  y  es  el  Bermejo  propiamente  dicho.  Estos  dos 
troncos  reunidos,  forman  un  gran  río  que  baña  los  pies  de  las  altas 
cadenas  de  Santa  Victoria  y  de  Iruya,  y  desciende  hacia  las  llanuras 
de  Oran.  En  este  trayecto,  el  río  es  rápido  y  parece  un  torrente  :  corre 
por  entre  medio  de  altas  selvas  y  se  engrosa  con  dos  robustos  arroyue- 
los,  el  Pescado  y  el  Zenta.  En  las  proximidades  de  Oran  se  relaja 
bastante,  v  en  Las  Juntas,  unido  al  San   Francisco,  se  vuelve  un  río 


aio  \i.\.ii:s  l'ou  i:l  itio  dk  la  plata 

tranquilo  y  profundo,  que  se  dirige  hacia  el  sudeste,  liaciendo  inuclias 
curvas  a  través  de  las  tierras  arcillosas  del  gran  Chaco. 

El  San  Francisco  es  un  río,  por  sus  proporciones,  muy  semejan  le 
al  Bermejo,  con  el  que  se  confunde.  Lo  forman  dos  arroyos  :  el  río 
Grande  de  Jujuy,  que  nacido  en  la  altiplanicie  de  Ahra  de  Cortaderas, 
recorre  de  norte  a  sur  el  valle  de  Humaliuaca,  engrosándose  con  los 
alluenles  que  recibe  por  el  camino,  y  el  Lavayén,  que  recibe  las  aguas 
de  la  región  sudeste  de  la  provincia  de  Salta.  Estas  dos  ramas,  reuni- 
das cerca  de  la  villa  de  San  Pedro,  forman  un  ancho  río  que  corre  por 
un  magnífico  valle  y  recibe  de  las  altas  y  boscosas  montañas  de  Cali- 
legua,  el  río  Negro,  el  Ledesma,  el  San  Lorenzo  y  el  Colorado. 

Desde  Las  Juntas  hasta  que  penetra  en  el  Paraguay,  el  Bermejo,  en 
una  extensión  de  210  leguas,  no  recibe  ningún  afluente  y  presenta 
siempre  el  mismo  aspecto  :  lecho  profundo  y  bastante  ancho,  míirgenes 
cubiertas  de  bosques  o  de  campo  abierto.  Su  dirección  general  es  hacia 
el  sudeste  y  recorre  casi  cinco  grados  de  longitud,  tres  y  medio  de 
latitud  en  una  largura  de  Ca/j  millas. 

Estas  observaciones  fueron  hechas  por  el  capitán  Lavarello  en  su 
viaje  a  bordo  del  Zeiita. 

Esquina  Grande  es  un  recodo  que  forma  el  río  hacia  el  sur,  apro- 
ximándose de  nuevo  a  Salta.  Por  sus  alrededores  se  encuentran  lagunas 
de  aguas  excelentes,  que  parecen  invitar  al  colono  a  que  pueble  los 
campos  con  ganado  bovino  y  caballar,  y  el  río  es  allí  bastante  profundo 
como  para  que  las  naves  puedan  apoyarse  en  la  orilla.  I']n  la  época 
de  la  seca,  las  que  calan  más  de  metro  y  medio,  no  pueden  remontar 
el  río  más  allá,  por  lo  que  se  trata  de  formar  allí  un  puerto  que  comu- 
nique directamente  con  Salta  por  un  camino  de  carretas. 

Los  contornos  de  Esquina  Grande  están  poblados  por  indios  mata- 
cos, muy  pacíficos.  Desde  este  punto,  el  Bermejo  continúa  su  camino 
hacia  el  sudeste,  sin  presentar  ningún  obstáculo  a  la  navegación.  Por 
sus  orillas  vagan  numerosas  tribus  de  matacos,  chunupies,  aalas,  be- 
lelas,  tobas  y  mocobis,  que  viven  de  la  caza  y  de  la  pesca.  Los  tobas 
son  los  únicos  temibles  y  entre  ellos  fué  ([ue  don  Gabino  Arias  fundó 
en  1780,  cerca  de  la  laguna  de  las  Perlas,  la  Reducción  de  San  Ber- 
nal do,  a  :í5"3o'  y  C3"8',  colonia  que  fué  abandonada  a  principios  de 
este  siglo. 

Quince  leguas  más  lejos,  se  encuentra  el  lugar  que  recuerda  la  otra 
Reducción  de  Santiago,  fundada  entre  los  mocobis,  conocida  por  to- 
dos con  el  nombre  de  Cangaya.  Estaba  cerca  del  río,  sobre  las  már- 
genes de  una  bolla  laguna,  y  aún  se  ven  los  árboles  frutales  que  plan- 
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laroii  los  inisioiieros.  A  una  cuarciilcna  dei  leguas  de  la  desembocadura 
del  Ik'imejo,  en  el  Paraguay,  se  ven  las  ruinas  de  la  j)eí|ueña  ciudad 
de  Concepción,  fundada  en  i585,  y  abandonada  en  ilj.ii  a  causa  de 
las  continuas  incursiones  de  los  indios  del  Cbaco.  VA  Bermejo  des- 
emboca en  el  Paraguay  a  los  2tí"5i'  latitud  E.  y  0o"5()'  longitud  O. 

l-ll  largo  total  del  lieniiejo  ba  sido  exagerado  por  los  primeros  ex- 
ploradores. Las  úlliiiias  e\[)i()raciones  le  ban  reducido  a  3()()  leguas 
aproximadamente,  •lOo  de  las  cuales  na\egables  en  cuabpiier  tiempo. 
l']l  anello  \aría  de  6o  a  280  metros,  y  el  término  medio  es  de  in).  La 
profundidad  mínima,  en  Las  Juntas,  es  de  un  metro  y  medio,  y  llega 
basta  cuatro  y  cinco.  La  corriente  nunca  sobrepasa  de  dos  millas,  y  la 
media  proj)orcional  es  sólo  de  milla  y  media. 

I^as  observaciones  barométricas  registradas  por  el  distinguido  doc- 
tor de  Moussy,  dieron  para  Oráii  una  allura  de  òio  metros  y  para  Co- 
rrientes 5(). 

Vai  la  época  lluviosa,  o  sea  en  verano,  el  Bermejo  crece,  según  el 
ingeniero  MoneWa,  de  12  a  i5  metros  sobre  el  nivel  mínimo,  inun- 
dando muchas  leguas  de  terrenos  vecinos,  pero  dejando,  de  trecbo  en 
trecbo,  descubiertos  algunos  sitios  más  elevados  que  forman  otras 
tantas  islas. 

El  San  Francisco  ba  sido  navegado  muchas  \eces.  \]i\  i8~i)  don 
-Vdrián  Cornejo  hizo  construir  algunas  embarcaciones  y  descendió 
por  el  río  Ledesma,  y  remontó  después  por  el  Bermejo  hasta  la  con- 
lluencia  del  Zenta.  Morillo,  su  capitán,  nos  ha  dejado  el  diario  de 
su  viaje. 

En  1781  el  mismo  coronel  Arias  embarcóse  en  Cangaya  y  bajó 
basta  Corrientes,  a  donde  llegó  el  22  de  febrero,  después  de  mi  \iaje 
de  doce  días. 

Nueve  años  más  tarde,  don  Adrián  Cornejo  partió  de  la  emboca- 
dura del  Zenta,  a  tres  leguas  de  Oran,  embarcándose  el  27  de  junio 
de  1790,  y  llegó  al  río  Paraguay  el  20  de  agosto,  a  los  58  días  de  un 
viaje  en  el  que  visitó  la  Reducción  de  San  Bernardo  y  la  de  Cangaya, 
adonde  encontró  al  archidiácono  don  Lorenzo  Suárez  Canfillaiia.  que 
ejercía  una  gran  inlluencia  sobre  los  indios  (i). 

En  1826  se  foriiK)  la  Sociedad  arireiilina  de  iia\eira("i(')ii.  con  iiii  ca- 


I  1  I  Di'jó  escrito  v\  iliario  do  su  viiijc  en  la  IJnleecinn  Anijflis.  (|iu'  pos-fnios  re*:nlu(ln  íjcnlil- 
mcnle  por  el  iliisln"  iiiinisli'o  :iri;eii(iiin  (liiliérre/.  (Véase /)/(inV>  </<•  lii  primern  esitetliriün  al  Chaco. 
(■inprenditla  en  lfi7()  por  el  coronel  don  Juan  Adrián  Fernández  Corneja.  Hiienos  Aires.  1837.  fíia- 
rin  del  viaje  al  rio  liernwjo  por  í-rav  Franci.ico  Morillo  de  la  orden  de  San  Francisro .    Hiienos  .\i- 
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pital  de  ooo.ooo  duros  (i.5oo.ooo  francos),  y  un  marinero  francés, 
apellidado  Soria,  bajó  por  el  río  en  una  barca  construida  sobre  las 
orillas  del  Bermejo,  cerca  de  Las  Juntas.  Saludado  por  los  tobas  con 
una  nube  de  flechas,  un  poco  más  abajo  de  Cangaya,  llegó  al  Paraguay 
el  II  de  agosto,  a  los  67  días  de  navegación  feliz.  Arrestado  por  el 
tirano  Francia,  recobró  recién  la  libertad  en  i83i,  época  en  que  el 
desgraciado  explorador  se  marchó  a  Buenos  Aires  a  dar  cuenta  de  sus 
empresas,  o  más  bien  de  sus  desventuras. 

Hav  que  esperar  la  muerte  del  autócrata  de  la  China  americana 
para  intentar  nuevas  pruebas.  En  i855  algunos  negociantes  sáltenos 
confiaron  a  un  norteamericano,  Ceyney  Hickmann,  el  Mataco,  de  lao 
toneladas  de  porte,  pero  murió  de  liebre  maligna  en  los  primeros  días 
de  la  navegación.  Sus  veinticuatro  compañeros  continuaron,  sin  em- 
bargo, su  viaje  y  llegaron  a  Corrientes  en  70  días  y  vendieron  en  este 
mercado,  con  gran  ventaja,  el  cargamento  que  se  les  había  confiado. 

En  octubre  de  i854  los  sáltenos  encargaron  a  nuestro  valiente  capi- 
tán genovés  Lavarello,  descender  el  Bermejo,  y  al  efecto  construyeron 
el  Zenta,  en  el  que  se  embarcó  con  un  oficial  de  la  marina  norteameri- 
cana, Cunningham,  con  un  sobrino  y  pocos  hombres  de  chusma.  Este 
fué,  entre  todos,  el  viaje  más  útil  para  la  ciencia.  Los  exploradores 
llevaron  inmejorables  instrumentos  astronómicos,  con  los  que  hicieron 
un  buen  mapa  del  río.  Surgieron,  por  desgracia,  algunas  rivalidades 
entre  los  dos  navegantes  y  se  originaron  muchas  acusaciones,  que 
conviene  recordar,  para  que  la  calumnia  no  ofenda  a  nuestro  compa- 
triota (i),  al  que  tuve  el  placer  de  conocer  en  Paraná,  apenas  regresó 
de  su  viaje.  Vi  también  dos  cicatrices  sobre  las  espaldas  de  su  sobrino, 
producidas  por  dos  heridas  de  flechas  disparadas  por  los  tobas. 


(II  \ penas  el  /c/i/'i  so  a|ir()\iiiici  a  las  a'iuas  del  l*aia¡;iia\  .  Lavarello  iiiie  no  |)0(lía  |)isar 
la  tierra  ele  la  (Jiiina  anicrieana,  poi-  razones  que  no  lie  podiflo  descubrir,  atravesó  a  pie  un  ex- 
tremo del  Chaco,  v  por  el  Paraná  pasó  al  suelo  argentino.  Su  navecilla  lo  alcanzó  allí  \  descen- 
dió hasta  el  Paraná,  donde  obtuvo  premios  iionoriticos  _v  pecuniarios  del  jiohierno  de  la  Confe- 
tleración,  al  que  presentci  sus  mapas  y  el  diario  de  su  viaje.  El  ilustre  ministro  (ìuliérrez  lo  aco- 
gió con  su  acostiiinhrada  cortesia  v  le  procuró  lodo  lo  que  un  gobierno  pobre  pero  inteligente 
podía  hacer.  Cunuingbaiu,  en  cambio,  llegó  con  el  Zenta  a  la  boca  del  ljermej<j,  ofreció  sus  estu- 
dios \  sus  ma|)as  al  presidente  del  Paraguay  v  obtuvo  un  rico  premio  en  onzas  de  oro,  el  di- 
ploma de  capitán  de  fragata,  v  un  espléndido  sueldo  con  encargo  de  estudiar  los  ríos  de  aquella 
república.  .Nuestro  compatriota  acusó  ul  americano  de  bribonería  (Nacional  Argentino,  n°  291, 
ií<5(ii  \  este  llamó  ignorante  al  capitán  genovés  (Eco  ilei  I'ararjuay,  10  de  enero  iSfiG).  Yo  que 
conocí  .1  entramlios,  puedo  asegurar  que  los  dos  eran  muy  capaces  de  hacer  los  mapas  del  rio, 
los  <pie  ojalá  no  permanezcan  largamente  olvidados  en  los  archivos  de  los  gobiernos  americanos. 
Uecordemos,  ahoru,  el  dicho  sublime  de  nuestro  Manzoni,  cuan  difícil  es  separar  la  injusticia  de 
la   ra/oii  con  un  corle    netf)  v  sei;<iro. 
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El  Zenla  partió  el  ;<5  de  .se[)li(MiilMe  de  i855  y  lleg(j  al  l*ara<^uay  el 
i5  de  noviembre,  después  de  una  navegación  de  cincuenta  días. 

Hacia  fines  de  i856,  cuatro  vascos,  atraídos  por  las  magníficas  ma- 
deras de  los  bosques  de  Oran,  se  pusieron  a  la  obra  y  con  los  músculos 
y  la  tenacidad  de  propósitos  propios  de  su  raza,  lograron  construir 
una  armadía  con  las  maderas  más  preciosas,  sobre  las  que  se  dispu- 
sieron descender  el  río,  intentándose  disuadirlos  de  su  temeraria  em- 
presa con  lodo  género  de  razones.  VA  coraje  y  la  fuerza  física  les  daban 
la  conciencia  del  éxito,  pero  embarcados  en  julio  de  1857,  fueron 
muertos  por  los  indios  de  la  orilla  oriental. 

La  compañía  saltona  ha  echado  un  vapor  al  río,  pero  construido 
para  aguas  más  profundas,  bajó  hasta  Buenos  Aires  para  no  volver 
más  al  Bermejo.  El  pequeño  vapor  americano  de  exploración.  Pilco- 
mayo,  de  doce  caballos  de  fuerza,  remontó  el  río  a  fines  de  i83^i,  por 
espacio  de  cuarenta  y  cinco  leguas  en  seis  semanas,  y  recorrió  el  mis- 
mo camino,  descendiendo,  en  día  y  medio. 

Aunque  profano  en  estudios  agrícolas,  no  podía  escapárseme  la 
lisonjera  promesa  de  una  colonia  sobre  las  orillas  del  Bermejo  (i), 
por  lo  que  antes  de  partir  de  Salta,  propuse  al  excelente  gobernador 
de  la  provincia,  don  ¡Martín  Güemes,  un  proyecto,  que  examinado  por 
el  gobierno  y  la  Cámara  de  Representantes,  fué  después  reducido  a 
un  contrato  que  publicó  el  diario  de  aquel  país  (Comercio,  año  III, 
270,  28  de  diciembre  de  1857),  y  que  literalmente  traducido,  dice  : 

El  gobierno  de  la  provincia,  aulori/aclo  por  la  Honorable  representación 
legislativa,  por  decrelo  .«sancionado  el  ((I  del  corriente  nies,  v  el  doclor  Pablo 
Mantegaz/a.  celebran  el  sijíuienle  contrato: 

Ari.  I"  -  El  doctor  Pablo  Manlegazza  se  obliga  a  condncir  liasla  la  pro- 
vincia de  Salta,  en  el  lerniino  lijo  de  dos  años,  contados  desde  el  1"  de  enero 
de  i8.')8,  treinta  l'atnilias  lond)ar(las  o  piaiiioiilesas.  sacadas  de  laclase  agríco- 
la. Cada  íainilia  contará  por  lo  menos,  de  cuatro  individuos  de  ambos  sexos. 

Art.  •>.".  —  Kstas  i'amilias  serán  elegidas  de  entre  las  más  sanas  v  morales, 
y  de  a(|uellas  c|U(>  se  dedican  especialmente  a  la  cultura  de  la  morera,  del  trigo 
y  otros  cereales. 

Art.  3°.  —  Cada  familia  [¡artiráde  Italia  con  un  ca|)ilal  de  mil  pesos  (."mmx) 
bancos)  que  pertenecerá  a  una  sociedad  agrícola  lombarda  o  piamonlesa. 


(1)  Desde  Monleviileo  a  l;i  emlioiadiira  del  ik-nnojo.  Iia\  3oii  ii'f;uj!<,  _v  -ji-  desde  e>le  punlu 
a  Oran,  iioSo  kiiómelros  en  tola!,  todos  nave^'oblcs  por  vapores  v  naves  de  distinto  porte.  He 
iKiiii.  pues,  cómo  desde  el  océano,  se  puede  ir  por  agua  liasla  los  pies  de  los  .\ndes,  al  corazón 

<U'l  cnniincntc   .iiiieiiíano. 
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Ari.  'i  •  — -  Ksla  suma  será  empleada  en  el  liauspoile  de  las  lamillas  v  eii 
la  iniciación  de  los  trabajos  agrícolas  en  el  lugar  en  que  se  establezcan. 

Ari.  ."v.  —  El  gobierno  de  la  provincia  concederá  a  la  colonia,  de  acuerdo 
con  la  lev  de  tierras  públicas,  34  leguas  cuadradas  de  terreno,  de  lasque,  por 
lo  menos  seis,  sobre  una  u  otra  orilla  del  río  Bermejo. 

Art.  ()".  —  Se  repartirá  una  a  cada  familia,  quedando  dos  de  líente  por 
dos  de  fondo  para  el  doctor  Mantegazza,  el  que  podrá  elegirlas  en  toda  la  su- 
periicie  concedida  a  la  colonia. 

Art.  7".  —  La  sociedad  anónima  del  Bermejo  (sociedad  de  navegación)  se 
obliga  a  transportar  gratuitamente  la  colonia,  desde  Buenos  Aires  basta  las 
orillas  del  Bermejo,  a  condición,  sin  embargo,  de  que  el  gobierno  nacional  le 
conceda  el  privilegio  exclusivo  que  ha  solicitado. 

Art.  <S".  —  El  gobierno  de  la  provincia  se  obliga  a  consignar  a  favor  del 
doctor  Mantegazza,  o  de  quien  lo  represente,  la  suma  de  yooo  pesos  (lo  mil 
liras)  para  los  gastos  de  viaje,  inmediatamente  (pie  cumpla  lo  (jue  propone, 
o  sea  traer  a  la  provincia  las  treinta  familias  de  que  habla  el  artículo  i". 

Art.  ()".  —  Si  transcurridos  dos  años,  el  doctor  Mantegazza  no  cumpliese 
las  estipulaciones  antedichas,  este  contrato  cpiedará  sin  valor  ni  efecto  alguno, 
pero  .se  podrá  prorrogar  por  dos  años,  si  diese  al  gobierno  razón  de  los  justos 
motivos  que  le  impidieron  ejecutarlo  en  el  tiempo  indicado  lo  que  deberá 
hacer  antes  que  aquel  transcurriese. 

Art.  IO.  —  Se  íirmarán  dos  copias  de  este  contrato  :  una  (juedará  en  los 
archivos  dv  la  secretaría  general,  v  la  otra  será  entregada  al  doctor  Mantegazza. 

.Salla,   ii|  (li(ii'iul)rc   1857. 

MaU|Í\     (iÍKMlíS, 
(iobernador. 

Pío  Jusr   Tedili, 

Sccrclai-io. 

lioilor    Mtinleijuzza. 

T^os  impedimentos  provislos  en  el  artículo  9',  se  realizaron  por 
desgracia,  debido  a  las  tristes  circunstancias  porque  atraviesa  mi  país 
desde  hace  pocos  años,  y  pedí  y  obtuve  niia  prórroga  de  otros  dos 
años   (i). 

En  una  carta  que  dirigí  al  gobernador  de  Salta,  el  :»(j  de  diciembre 
de  185-.  publicada  en  el  diario  de  allí,  decíale  que  esa  provincia  no 
podía  lamentarse  de  la  providencia,  que  le  había  dado  uno  de  los  suelos 
más  fértiles  del  mundo  v  que  en  los  diferentes  peldaños  de  su  esqueleto 

(I)   /.'I  lilicrlnil  fn   el  «rilen.  '\   de   iiiíino    iS;'iij, 
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geològici^,  presentii  los  [jiodiiclos  de  lodos  los  climas,  desde  la  t¡iiiitoii 
(  Cìiciiupodiuiii  (¡iiinoaj,  que  dispula  leí  reno  a  las  nieves  eternas,  liasla 
la  caña  de  azúcar,  que  necesita  sorber  mucha  humedad  l).ij<t  los  rayos 
de  un  sol  tropical.  SaJta  posee  agua,  tierra  y  sol,  en  las  condiciones 
más  íavorables  para  la  vegetación,  y  sólo  necesita  la  mano  laboriosa 
del  hombre,  para  que  maneje  y  dirija  estos  elementos  y  arranque  del 
suelo  tesoros  más  cuantiosos  y  constantes  que  los  de  las  minas  á'.' 
Potosí.  La  cría  de  ganados  es  un  inmenso  recurso  para  el  j)ius.  pero 
el  terreno  que  da  hierba  |)ara  cien  vacas  y  maiiliene  utia  lamilia,  pue- 
de, con  la  agricultura,  dar  aliiueiilo  a  centenares  de  hoiiihio  íIiummIi- 
cien  siglos. 

Introducir  a  la  [)ro\incia  de  Salla  lainilias  luoiales  >  laboriosas, 
sacadas  de  aquellos  países  que  se  dedican  a  la  agricultura  desde  los 
tiempos  más  remotos,  es  hacer  un  bien  al  país  y  emprender  una  e.vce- 
lente  especulación.  Ln  propietario  de  terreno  puede  alcanzar  estos 
fines  de  dos  maneras  dilerentes.  aumentando  inmensamente  sus  rentas. 
Se  puede  celebrar  ini  contrato  con  una  o  más  familias  de  Lombardia 
por  cierto  número  de  años,  pagarles  el  viaje  y  arrendarles  un  terreno 
más  o  menos  extenso,  haciéndoles  pagar  el  precio  del  alquiler  con 
productos,  agrícolas.  Creo,  sin  temor  de  errar,  que  una  familia  podría 
ganar  para  sí  todo  lo  que  hoy  produce  el  terreni»  al  propietario.  |)a- 
gando  a  éste  una  renta  tres  veces  mayor. 

Si  el  propietario,  transcurrido  el  término  del  contrato,  no  hubiese 
sabido  conquistar  la  voluntad  de  sus  colonos,  tendría  siempre  su  te- 
rreno bien  cultivado,  sin  contar  la  benéfica  influencia  que  ejercería 
sobre  los  indios  el  ejemplo  de  una  buena  industria  agrícola. 

La  segunda  manera,  consistiría  en  invitar  algunas  familias  agrí- 
colas para  que  a  sus  propias  expensas  se  viniesen  a  América,  prome- 
tiéndoles un  alquiler  hurati\()  por  seis  u  ocho  años,  con  más  una 
])rinia  en  terrenos,  iniuediatamenle  después  de  transcurrido  <'l  plazo. 
De  este  modo,  se  lograría  una  iiunigración  totlavía  mejor  cjue  en  el 
primei'  caso,  y  el  propietario,  de^spués  de  haber  obtenido  buena  renta 
por  algunos  años,  pagaría  barata  la  educación  agrícola  de  su  país, 
donando  unos  cuantos  centenares  de  varas  de  terreno. 

Es  difícil,  hasta  ahora,  determinar  la  extensión  de  terreno  que  puede 
trabajar  una  familia.  Si  aquél  tiene  riego,  pocas  varas  son  suficientes 
para  lograr  abundante  producto,  especialmente  cnaiido  es  lértil  y 
situado  en  clima  salubre.  De  un  colono  de  Lombardia  no  se  puede 
esperar  ninguna  habilidad  para  la  cría  de  ganado  en  campo  abierto  : 
sabe  arar,  sembrar,  fabricar  buenos  quesos,  pero  ignora  hasta  el  nom- 
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l)re  de  las  boUis  v  el  lazo.  Para  el  manejo  de  estas  armas  de  la  industria 
americana,  hay  que  esperar  la  segunda  generación,  «  y  nosotros,  así 
terminaba  diciendo  a  Su  Excelencia  don  Martín  Güemes,  tenemos  nece- 
sidad del  presente,  y  de  un  presente  inmediato,  porque  a  fuerza  de 
esperarlo  todo  del  porvenir,  quedaremos  sin  pasado  y  sin  presente  ». 
He  aquí  ahora  algunos  datos  bastantes  importantes  sobre  la  geo- 
grafía de  estos  lugares,  que  por  primera  vez  publicó  el  ilustre  De 
¡Moussy.  quien  determinó  la  altura  de  las  diversas  regiones  sobre  el 
nivel  del  mar.  Las  posiciones  astronómicas  y  las  distancias  fueron 
observadas  por  varios  viajeros,  como  se  indica  en  este  cuadro  : 


Ciiuhi.l  de  Salta 

<  iiudad  fie  -Jnjiiy 

\  illa  (1p  San   Pedro 

(lonll.  del  l^avayéii  y  del  río  Grande  de  .Injny  .  .  . 
.ínulas  de  San  l'Vancisco 

<  lindad  de  (  )rán. 

Desembocadura  del  Zenla 

(lonllnencia  del  Bermejo  de   Tarija 

Ciudad  (le  Tarija 

I"]s(ju¡na  (¡rande 

Tren  fie  Kspinosa 

Antigua  reducción  de  San  Bernardo 

Antigua  reducción  de  Gangava 

Bu  illas  de  la  ciudad  de  Concepción  del  Bermejo. 
Desirnhocadiira  del   Bermejo  en  el  río  Paraguay. 
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— 
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— 
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64.15 

— 

25.4 

62.45 

— 

35.3o 
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25.22 
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— 
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53 

26.53 
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Autoridad 

(iurinigham 
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? 

í^axarcllo 

LaAarcUo 

Azara 

Lavarello 

Azara 

Cunnicliam 


hislanc'uis  ¡iiir  lirrra 

Milla» 

De  Salta  a  Jujuy,  camino  postal 45 

De  Salla  a  San  l^edro tío 

De  -liijiiy  a  San  Pedro 89 

I  )<•  Salta  a  Oran 180 

De  (  )ráii  a  las  bocas  del  /cnla. 6 

—  Tarija. i3o 

—  las  .Juntas  de  San  trancisco. .  ...  20 

—  la    Ksqnina  (¡rande 80 

De  Salla  a  la  Ks(|uina  (íraiide. 25n 
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Triiiis¡iiirli-  ¡mr  aifini 

l)cl    |iiicil(>    riiltiid  (le  Siili   l'olio  a  hi--  .liiril,!'- 

fic   San    l''r;mcis(() «io 

l)(i  las  l)ocas  (Ifl    Ziiila  a  la»  .Imita- 'l'i 

De  las  .ínulas  a  la  Ks(|uiiia  (ìrantlc i8<» 

De  la  Es(|iniia   iiranric  a  San    Bcrnanlti ili'» 

De  San  lieiiiardo  a  Gangava (jo 

De  (vangava  a  la  hoca  del  Henneju i-."i 

De  la  hoca  del  Bermejo  a  Oorrienles  '  ì  i.  .  .  .  .  ü<> 

El  hombre  que  emigra  de  un  país  en  busca  de  una  nueva  patria,  no 
lleva  consigo  aquel  precioso  tesoro  de  facultades  planeado  con  justa 
proporción  y  con  que  lo  dotaron,  sin  su  licencia,  los  psicólogos,  sino 
trae  consigo  la  íisonomía  moral  de  la  nación  que  lo  plasmó  con  todas 
las  mínimas  particularidades  y  las  infinitas  y  variadas  tendencias  que 
lo  hacen  miembro  de  una  familia.  líe  aquí  la  razón  porque,  en  vez  de 
estudiar  el  terreno  y  el  cielo  nuevo  para  descubrir  cuál  industria  de 
campo  o  taller  prosperaría  más  seguramente,  se  estudia,  de  iimiediato, 
la  manera  de  hacer  brotar  sobre  el  nuevo  suelo  las  industrias  patrias 
y  los  hábitos  heredados,  consumiendo  en  este  esfuerzo  importuno 
tiempo  y  afán.  Costumbre  antigua  que  nos  ha  hecho  malgastar  la 
fuerza  suficiente  para  conquistar  a  la  civilización  todas  las  tierras  in- 
mensas, todavía  en  poder  de  los  salvajes:  y  tan  gran  tesoro  de  tiempo 
que  proporcionaría,  a  los  que  viven  en  este  siglo,  las  delicias  de 
una  tolerancia  moral  de  que  gozarán  dentro  de  mil  años  nuestros 
lejanos  descendientes. 

Tal  ve/  sea  destino  forzoso  de  nuestro  organismo,  que  el  esqueleto 
hereditario  del  primer  plasma  creador,  pueda  mucho  más  que  la  na- 
turaleza circundante,  y  que  todas  las  formas  diversas  de  la  tribu 
humana  deban  fundirse  en  una  única  y  poderosa  familia  ([ue  adminis- 
trará, cultivará  y  hará  completamente  suya  esta  {)(>lolilla  <pii'  hollamos 
con  nuestras  plantas.  Así,  la  raza  más  inteligente  y  más  robusta  im- 
pondrá su  fisonomía  a  la  última  civilización,  que  tendrá  de  aipiélla 
la  sangre,  el  nervio  y  el  nombre  de  familia. 

Mientras  tanto,  ahí  está  el  hecho  :  el  eiiiigranle  genovés  se  hace 
marino,  capitán  de  goleta  después,  explorador  de  ríos  o  comerciante 
navegador;  el  inglés  explora  las  ricas  venas  del  coniercio:  el  español 


(i)  DiMKiii    i.K    M.ic-^sv,    /f/piVrc.v  /ií-iiifi'/Ki/.'.v  '<//!    í.'/i.K-o.    Voiif.    Ann.   lUs  Tovik/cv.   |f;'i!:ina    ,'».»• 
Ahr'il    iSC.o. 
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de  las  Canarias  cultiva  la  tierra  con  infinita  paciencia,  y  cuanto  más 
ingrata  la  encuentra,  tanto  más  se  desloma  para  sacarle  legumbres  y 
nabos:  el  lombardo  piensa,  de  inmediato,  en  plantar  moreras,  trigo 
V  maíz;  v  hasta  el  holandés,  que  encuentra  en  la  Guayana  llanuras 
húmedas  y  calurosas  y  ve  a  los  indios  ignorantes  evitar  los  efluvios 
2)estíferos  ganando  las  altas  colinas,  se  esfuerza  en  hacer  habitables 
las  llanuras  pantanosas,  cíiva  canales  y  conduce  por  ellos  sus  treks- 
cuileii.  fiel  a  sus  costumbres  de  castor  que  lo  hacen  digno  del  mote 
que  luce  en  el  escudo  de  una  de  sus  provincias  :  Liiclor  el  emergo,  y 
({ue  lo  hicieron  también  digno  de  un  verso  de  Voltaire,  que  saludaba 
a  Holanda  con  estas  palabras  : 

Alluni  cnnnu.r,  riinunl.  runailir  ! 

Tontia  tanta  prepotencia  de  obstinación,  mi  consejo  debe  ser,  segu- 
ramente, como  voz  en  el  desierto,  pero  aunque  sea  para  un  solo  emi- 
grante que  llevase  mi  libro  a  las  orillas  del  Bermejo,  me  creo  obligado 
a  indicai-  las  industrias  que  prometen  más  fácil  y  espléndida  fortuna. 
Aunque  mi  colonia  tuviese  que  encontrar  obstáculos  insuperables,  la 
emigración  correrá  más  tarde  a  esas  lejanas  orillas,  y  conviene  que 
economice  pruebas  inútil&s  en  las  que  tantas  veces  los  débiles  y  los 
inconstantes  se  consumen  sin  alcanzar  la  meta  (i). 

El  valle  de  Oran  producía  ahora  pocos  años  3ooo  arrobas  de  azúcar 
y  3ooo  de  melaza,  que  fermentadas  producirían  5oo  frascos  de  aguar- 
diente, y  los  recortes  de  las  chancacas  y  de  los  alfeñiques  (preparación 
azucarada  semejante  a  nuestro  azúcar  torcido  y  que  apetecen  muchí- 
simo los  argentinos).  La  caña  se  planta  en  filas  de  loo  varas  de  largo. 
Cada  fila  destinada  a  semilla,  se  convierte  en  otras  cuatro  filas;  culti- 
vada, df.  una  arroba  de  azúcar  y  una  de  melaza,  que  puede  convertirse 
en  frasco  y  medio  de  aguardiente  de  26"  y  38"  B.  Y,  sin  embargo, 
cada  una  de  estas  hileras  tan  fecundas,  no  cuesta  al  plantador  más 
que  doce  reales  (liras  7,60). 

De  las  tres  variedades  de  caña  (]ue  se  cui  I  ¡van  en  las  provincias 
septentrionales  de  la  Confederación  Argentina,  la  morada  es  la  mejor. 

Tjn  gasto  aproximado  de  siete  liras,  produce  entonces  : 


(I  I  Todo  cslo  piTlcncrc  ;i  l.i  historia.  Hov  existe,  sobre  las  orillas  del  Hermojo,  a  cuatro  leguas 
di;  K^scjiíinn  (ininde.  la  colonia  Hivadavia,  fundada  en  i80j  con  r>'i  i'amilias,  v  que  en  el  censo 
de   iSChi  (lió  una   poliliu  ii'in  de   i():!2    liahitanles. 
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Eì  iiK'joi'  terreno  [)aru  las  plaiilacioiies  de  caña,  es  el  que  si?  prepara 
arrancando  los  bosques.  Esta  operación  (jue  se  llama  desmonte,  se 
hace  con  indios  del  Chaco,  cuyo  trabajo  no  cuesta  más  de  u)  liras  al 
mes.  Veinte  indios  reducen  a  campo  l'értil  un  bosque  de  inia  iitudm 
cuadrada,  en  seis  u  ocho  días. 

La  caña  se  hiela  rarísimas  veces  en  Oran,  porque  la  tem{)eratur.i  no 
llega  a  cero  sino  en  el  mes  de  agosto,  cuando  la  cosecha  está  t>'rniiiiada. 
Si  siiceilc  esta  desgracia,  es  necesario  corlar  [)ronlo  las  cañas  para  que 
no  avinagre  el  jugo  azucarado  y  pueda  servir  para  preparar  melaza. 

Cada  planta  da  en  esta  tierra  y  bajo  aquel  cielo,  de  cuatro  a  ocho 
retoñof,  y  puede  cosecharse  desde  el  primer  año  de  plantación. 

En  la  época  a  la  que  me  refiero,  habían  en  Oran  de  dos  a  tres  mil 
árboles  adultos  de  naranjos.  La  fruta  se  vendía,  en  los  meses  de  abun- 
dancia, a  uno  y  medio  y  dos  reales  el  ciento;  más  tarde  a  cuatro  y 
ocho  reales.  La  compran  los  indígenas  de  Bolivia,  para  revendtM'la  en 
Tarija  a  lo  y  i6  reales. 

El  naranjo  produce  fruta  apenas  llega  a  los  tres  o  cuatro  años  de 
edad.  A  una  edad  doble  de  esta,  es  adulto  y  da  por  año  de  cuatro  a  cinco 
mil  naranjas,  por  lo  que  cada  árbol  produce  a  su  dueño  una  renfa 
de  quince  a  veinte  liras.  En  algunos  casos  raros,  estos  árboles  alcan- 
zan a  dar  diez  mil  frutos  al  año.  Se  cultivan  dos  variedades  :  una  (jne 
da  un  fruto  dulcísimo,  de  cascara  muy  sutil  y  que  se  llama  (iálH  :  oira 
que  da  una  naranja  muy  voluminosa,  de  cascara  gruesa. 

El  tabaco  crece  lozano  y  rico  de  aroma  en  el  distrito  de  Oran.  Cada 
planta  da  doce  onzas  de  hoja  seca,  apretada  en  mazo.  Cada  cuadra  de 
terreno  alcanza  a  sostener  22.000  plantas,  por  lo  que  no  puede  pro- 
ducir menos  de  18.000  mazos,  que  vendidos  donde  se  recogen,  al  precio 
mínimo  de  cinco  pesos,  darían  un  producto  de  'j5oo  liras. 

Para  obtener  este  producto,  se  gastarían  de  2000  a  2600  liras.  ^ 
estas  cifras  se  refieren  a  una  cultura  imperfecta  y  a  una  industria 
imperfectísima.  Con  mejores  semillas,  y  la  venta  en  forma  de  ciga- 
rros, se  obtendrían  mayores  ganancias. 

El  arroz  sembrado  en  septiembre,  da  a  los  seis  meses  un  primer 
producto,  en  proporción  de  i5o  a  200  por  uno.  In  mes  más  larde, 
produce  otra  cosecha  igual  a  la  Icicera  parte  de  la  anterior,  si  se  ha 
tenido  la  precaución  de  corlar  la  planta  por  la  raíz. 
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L'ii  habitante  de  Oran  recogió,  mientras  yo  estuve  en  Salta,  700 
sextarios  de  arroz,  habiendo  sembrado  6;  gastó  190,  pesos  y  vendió 
su  grano  a  nueve  reales  el  sextario,  sin  pelarlo,  y  quien  lo  compró,  iba 
ganando  ya  un  cincuenta  por  ciento.  En  los  mercados  de  Salta  y  Bo- 
livia, el  arroz  pelado  se  vende  a  veinte  reales  la  arroba,  y  el  sextario 
pasa  poco  a  este  peso. 

El  arroz  de  Oran  es  mejor  que  el  del  Brasil  y  Tucumán.  Con  esto 
vo,  como  lombardo,  pongo  aquí  una  apostilla  y  digo  que  encuentro 
a  nuestro  arroz  mucho  más  sabroso  que  todos  los  arroces  de  la  Amé- 
rica meridional  y  de  los  Estados  Unidos. 

La  mandioca  crece  muy  bien  en  Oran,  y  el  almidón  que  se  obtiene 
se  vendí?  en  Tupiza  a  seis  pesos  la  arroba. 

El  cultivo  del  trigo  está  casi  inexplotado  hasta  ahora,  pero  creo 
que  no  ha  ser  de  los  mejores.  Su  almidón  se  vende  en  Bolivia  a  dos 
pesos,  y  hasta  veinte  reales  la  arroba. 

La  banana,  casi  sin  cultivo,  daría  rica  cosecha  de  su  Iruto  perfu- 
mado y  nutritivo.  Hasta  ahora  no  se  cultiva  sino  la  variedad  llamada 
plátano  guineo. 

Inmejorable  especulación  para  los  emigrantes  sería  establecer  una 
tenería  de  cueros  en  Oran,  donde  se  pueden  calcular  en  3ooo  los 
bovinos  y  caballares  al  año,  sin  contar  los  de  jabalí,  ciervo  y  tapir, 
que  los  indios  venden  a  bajo  precio.  Nada  faltaría  a  esta  industria  : 
agua  pura,  cal  inmejorable,  corteza  de  ccvil,  piedra  para  molino  y 
lodo  lo  que  el  curtidor  necesita. 

Un  establecimiento  para  moler  trigo  y  corteza  para  el  tanino,  enri- 
quecería al  que  lo  estableciese.  Un  aserradero  de  maderas  también 
sería  una  excelente  industria,  como  puede  suponerse  por  lo  que  de- 
jamos dicho.  El  ganado  bovino  se  puede  comprar  en  Oran  a  seis 
pesos  la  cabeza;  pero  aún  aceptando  el  precio  mayor  de  ocho,  supon- 
gamos un  capital  de  9000  pesos  (45.ooo  liras)  empleado  en  el  pas- 
toreo. 

Pues  bien,  esta  suma,  por  ley  natural  de  generación,  se  convertiría 
al  primer  año  en  12.000,  al  segundo  en  21.000,  y  el  capital  acrecería 
siempre  en  un  33  por  ciento. 

Una  estancia,  cosa  que  mis  lectores  ya  saben  lo  que  es,  destinada  para 
la  cría  de  1000  cabezas  bovinas,  cuesta  : 
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Siete  |)coiics  a  /|0  posos  al  afui 3Ì<o 

(  n  capala/,  (mayordomo). 5o 

Manlcnimiento  de  eslas  personas irja 

Irislalacióii  de  estacadas  (rastrojos,  potrerillos,  corrales^  'hmì 

Dos  cabanas  (ranchos) iSo 

flinciienta  caliallns  (a  8  pesos  cada  uno) '|00 

(ìastos  ol   primer  año i  ..'ira 

l'Jn  el  sefjuiuìo  año 

(ìiisliis  cn  peones  y  capata/ aio 

Su   mantenimiento i6i 

iìastns  en  el  sepundo  año. .'í-i 


Lorì  gastos  para  el  tercer  año  serían  iguales  a  los  del  segundo,  por 
lo  que  esta  industria  costaría,  en  los  primeros  tres  años,  281 4  pesos, 
y  en  todo  este  tiempo  ya  se  habría  desarrollado.  Pues  bien,  el  estan- 
ciero vende  todos  los  años  los  terneros  machos  de  cuatro  año.s  de  edad. 
y  si  tiene  3ooo  animales,  puede  calcular  una  venta  de  700  a  800 
terneros  al  año. 

Agregaremos  aún  a  la  cría  del  ganado  las  industrias  secundaria.-Ñ 
del  queso  y  de  la  matanza,  la  que  convierte  a  un  buey  en  charque,  sebo, 
lengua  salada,  grasa  y  jabón.  El  charque,  o  carne  seca,  se  vende  en 
Bolivia  a  diez  y  doce  pesos  el  quintal,  la  grasa  y  el  sebo  a  diez  y  seis  y 
veinte.  Las  lenguas  saladas  cuestan  tres  pesos  la  docena  y  el  quintal 
de  jabón  se  paga  a  doce  pesos. 

Segijn  Villafañe,  que  ha  estudiado  profundamente  este  país,  las 
orillas  del  Bermejo  dan  pastos  excelentes  entre  los  inmejorables  del 
suelo  argentino.  Es  rarísima  la  sequía  que  quema  la  hierba,  y  ol 
ganado  encuentra,  en  cualquier  caso,  en  los  írutos  del  bosque,  am- 
plio recurso  a  la  escasez  del  pasto. 

Fil  yaguar  opone  algunas  dificultades  a  la  cría  de  caballos,  pues  de- 
vora con  frecuencia  las  crías.  La  vaca  sabe  defender  a  su  Icrncro  de 
este  feroz  y  vil  felino,  pero  la  yegua,  por  falta  de  armas  o  de  coraje, 
no  sabe  proteger  a  su  prole. 

También  en  Oran,  como  todo  el  norte  de  la  República  Argentina, 
los  ganados  deben  luchar  contra  la  peste  de  la  garrapata,  insecto 
maligno,  que  dejándose  caer  de  los  árboles  y  hierbas  sobre  ol  cuerpo 
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de  los  animales,  hunde  en  el  espesor  de  la  piel  su  cabeza  penetrante, 
chupa  la  sangre  y  no  abandona  su  presa  sino  con  mucha  dificultad. 
\  erdadero  bulldog  de  los  insectos,  la  garrapata,  arrancada  a  la  fuerza 
de  las  carnes,  produce  irritaciones  y  algo  peor,  así  que  más  conviene 
quemarla  o  escaldarla  fuertemente,  para  que  muera  sobre  el  mismo 
lugar  del  delito,  y  no  se  obstine  en  dejar  su  cabeza  en  vuestro  cuerpo. 
El  que  viaja  por  el  norte  del  gran  Chaco,  maldice  más  que  al  desierto 
V  al  vagliar,  esa  octava  plaga  que  hace  blasfemar  do  la  vida,  siendo 
una  tortura  de  cada  hora  y  de  cada  minuto. 

Parece  que  la  garrapata  se  extendiese  desde  el  Brasil  hasta  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  de  aquí  a  Tarija,  después  a  Oran  y  Jujuy.  Esta 
última  provincia  es  la  que  más  ha  sufrido. 

^a  que  estaba  considerando  el  reverso  de  una  medalla,  que  a  pri- 
mera vista  habría  podido  recordaros  el  Eldorado,  transcribiré  una 
nota  exacta  del  precio  corriente  de  muchos  objetos  de  primera  nece- 
sidad en  Oran  : 

pesos  Uoales 

I  lia  carga  cíe  sal  (4  arrobas) 3  — 

—          de  harina  de  trigo. aS  — 

I  II  sexlario  de  arroz. i  ft 

■    —          de  maíz i  /| 

—  de  papas. 3  — 

I  lia  carretada  de  leña. —  (') 

y.  na  arroba  de  carne. - — ■  5 

—  de  sebo  o  grasa 3  /» 

I  II  pan  de  7-12  onzas —  '/^ 

Una  arrolla  de  azúcar '1  — 

Lna  vaca  con  su  ternero 10  — 

L  n  ternero  adulto. i  <)  — 

Ln  par  de  hueves Sa  — 

Cuero  fresco  de  buey i  — 

1  na  vaca  de  matadero 1  3  — 

Antes  de  la  caída  de  Rosas  todos  estos  objetos  \alían  la  mitad. 


Materiales  de  ronstrucrión 

l'esod  Kpal< 

Vigas  sin  labrar,  de  quebracho  y  urunday 3  — 

Vigas  labradas. 'Á  /| 

lina  carretada  de  paja i  4 

Palos  descortezados —  3 

Mil  cañas 8  — 

Mil   lejas 3o  /| 
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Itcair 


Mil  L.irilin.. ;,,  _ 

Mil  (ulubes  (ladrillos  crudo-,  secyilos  al  sol,  ....  io  — 

In  scxlario  do  cai. —  )} 

I  iiu  carretada  de  arcua —  'l 

—                   lina. I  fi 

In  carro  grande  dcsciibierlo 3ñ  — 

l'ria  carretada  de  [)iedras —  ^ 

l  Ila  mesa  de  cctlro,  de  inedia    vara  de  audio   v 

pulgada  y  medio  de  espesor. —  3 

Una  puerta  fie  tamaño  medio 20  a 

L'ii  maestro  albailil  gana  por  dia. i  i 

Un  mucliaclio —  3 

Ya  que  el  emigrante  tiene  reunidos,  en  pocas  páginas,  los  datos  más 
necesarios  para  sus  especulaciones,  agregaremos  algunas  cifras  sohrc 
el  capital  activo  de  Oran  : 

En  el  Chaco 

l'cso» 

Veinticinco  mil  cabezas  de  ganado  bovino  a  odio  pesos.  aoo.ooo 

Mil  caballos  a  cinco  pesos f»  .noo 

Cabras  y  ovejas. i  .ooo 

Eli  San    \  mi  res,  I  raya  y  Sania    \  ¡c  loria 

Seis  mil  bovinos  a  ocho  pesos /|8.000 

Cabras,  ovejas  \  asnos 8.000 

Total 3()3  .000 

En   el    Valle 

Cuatro  mil  bovinos. Sa.ooo 

Capital  em[)leado  en  la  industria  azucarera lio. 000 

Capital  empleado  en  la  industria  del  aguardiente.  .  .  .  ^i^.ooo 

Tres  mil  árboles  do  naranjo. So.ooo 

Total. 4ii).ot>o 

Agregando  a  estos  capitales,  más  conocidos  y  más  fáciles  de  ser 
determinados,  los  capitales  puestos  en  giro  por  la  agricultura  de  los 
cereales  y  otras  industrias  nionorcs.  \  illafanc  calcula  que  o!  capital 
activo  de  Oran,  suma  medio  millón  dr  escutlos,  suma  mínima  si  .se 
reflexiona  en  la  ri(nicza  del  suelo,  cifra  grande,  si  se  tiene  presente 
el  pequeño  número  de  habitantes. 

Para  tranquilizar  al  emigrante  sobre  la  prolección  de  las  leyes  ar- 
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i;eii(iii<i!<  V  su   so^muliitl   |)('im)II;iI.   IlmIih  imos   liln  .iliiiriilr   dos   |»;ir;'i- 
graÌos  dv  la  Consliluciúii   l'eilrral  : 

«Ari.  ^O.  Ii08  exlranjoros  gO/.in  fH  lixln  ci  hi  liloi  id  de  |;i  ii;i 
(¡un  (lo  lodos  los  dorwhos  civiles  di'l  <iiid;idaiiti  :  ¡mcdcn  ejercer  su 
indusliia,  comercio  y  profesión  ;  |»ose(M-  bienes  raices,  coni|>rarlos  y 
enajenarlos;  navegar  los  ríos  >  costas;  (»jerc<M'  lihrotnenle  su  cidlo; 
lesini'  y  casarse  conliHinc  a  las  leyes.  No  están  obligados  a  admilir  la 
ciudadanía,  ni  a  pagar  cniílribuciones  forzosas  extraordinarias.  Ob- 
lieneii  naci«>nali/,ac¡ón  residiendo  dos  años  continuos  en  la  nación, 
poro  la  autoridad  puede  acortar  eslc  lenuino  a  Luor  >\r\  i|iir  lo  soli- 
cite, alegando  v   probando  servicios  a   la   Uepública. 

<(  Art.  MI.  Todo  ciudadano  argentino  está  obligado  a  armarse  cii 
defíMisa  de  la  patria  y  de  esta  <:onsliluci<'>n.  confíMine  a  las  leyes  (|uc  al 
efecto  dicte  el  cougreso  y  a  los  decretos  del  ejecuti\o  ii.icioiíal.  Los 
ciudadanos  por  naturali/acituí  son  libres  de  prestar  o  no  este  servicio 
por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  el  día  eti  ipie  obtengan  .su 
carta  de  ciudadanía.  » 

Y  en  otra   parte  se  agrega  : 

«  ICl  gobierno  federal  fomeniar.i  l.i  iniMÍgrac¡(»ii  europea;   y  no  po 
<lrá  restringir,  limitar  ni  gravar  con  impuesto  .d^'uint  la  entrada  en  el 
leirilorio  argenliiio  de  los  extr.iii  ¡eros  tpie   traigan   por  objeto  l;ilii;ir 
la    tierra,   mejorar    las   iiidiislria^   e  ini  i  odiicir   y   enseñar   las  c¡enci,is 
y  las  arles.  » 


CAPÍTULO  XXIII 


(>ocina  sallefia.  —  Kl  maíz  \  la  pelagra.  —   Los  alimentos  nervinos  en  Salla 
VA  calé  V  los  diversos  climas.    —  La  chicha  v  un  piadoso  iJesco 

Conviene  ahora  saber  qué  se  come  y  bebe  en  estos  remotos  países, 
pues  aunque  no  lo  parezca,  de  la  droguería  a  la  cocina,  hay  corto 
trecho.  Unicamente  los  árcades  y  los  sentimentales,  gente  enlerma 
de  cuerpo  y  de  espíritu,  desprecian  la  cocina;  el  médico  y  el  fdósofo 
deben  atravesarla  para  ir  al  laboratorio,  al  gabinete  y  al  hospital: 
y  en  el  movimiento  general  que  aproxima  los  pueblos  y  da  tan  largo 
curso  a  la  actividad  humana,  hay  también  una  fraternidad  gastronó- 
mica que  enriquece  las  mesas  con  los  tesoros  de  toda  la  tierra. 

La  cocina  de  Salta  es  rica,  fecunda,  también  artificiosa,  y  para  el 
que  viene  de  la  Pampa  y  aún  recuerda  las  frugales  y  ensangrentadas 
comidas  del  gaucho,  y  las  aguas  fangosas,  bien  puede  decir  que  se 
sienta  a  la  mesa  de  Lúculo  y  bendecir  la  acrecentada  civilización... 

...  E  pero  che  si  ijode 
Tanto  ilei  ber  ijuant'é  grande  la  sete. 

y  civilización  signiiìca  ir  a  lodos  los  lugares  por  cualquier  parte,  ilay 
infinita  variedad  de  carnes  exquisitas,  y  si  las  muy  conocidas  de  los 
rumiantes  y  galliuíiceos  domésticos  os  fastidian,  encontraréis  faisanes 
y  palomas  que  vuelan  casi  por  los  ramajes  de  las  huertas  de  la  ciudad: 
tambiér'  vicuñas  en  los  cerros,  y  cuya  carne,  de  tan  sabrosa,  se  puede 
comer  sin  sal:  y  tantos  pequeños  y  grandísimos  habitantes  en  los  ríos, 
que  las  pescas  recuerdan  las  del  Evangelio  y  podrían  servir  para  un 
curso  de  ictiología  con  las  infinitas  variedades  de  Baynis.  del  Pacú 
iiigricans,  del  Salminiis  brevidens  y  mil  otros. 

El  argentino  del  norte  es  carnívoro,  pero  no  olvida  que  vive  en  la 
tierra  de  los  incas,  agricultores  infatigables  y  habilísimos.   No  des- 
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precia  las  legumbres,  las  raíces  y  las  verduras,  como  su  hermano  del 
mediodía.  En  sus  valles  occidentales  recoge  trigo  riquísimo  en  gluten 
y  fabrica  panes  mediocres,  que  se  distinguen  por  sexos,  y  se  dividen 
en  pan  de  hombre  y  pan  de  mujer.  Aquél  se  aproxima  al  pan  europeo 
y  lo  fabrican  panaderos,  casi  todos  extranjeros;  el  segundo,  hecho 
siempre  por  criollas,  es  embebido  en  grasa,  poco  poroso  c  indigesto. 
En  esos  países,  a  mil  quinientas  millas  de  la  costa  del  Atlántico,  he 
comido  pan  hecho  con  harina  de  los  Estados  Unidos.  ¡Dura  lección 
dada  por  un  pueblo  a  olro! 

El  cereal  predilecto  por  los  sáltenos  es  el  trigo,  el  grano  de  oro  de 
los  incas,  que  para  los  pobres,  o  mejor  dicho,  para  los  ociosos  de  la 
campaña,  es  carne,  pan  y  también  vino  :  a  los  burgueses  y  acauda- 
lados proporciona  medio  para  los  más  exquisitos  y  variados  guisados. 

El  maíz  triunfa  como  verdadero  dueño  de  casa,  y  he  visto  varie- 
dades infinitas.  En  algunas  el  tronco  de  las  mazorcas,  reducido  a  una 
caña  sutilísima,  está  acorazado  por  granos  chatos,  larguísimos,  fari- 
náceos. Y  el  tallo  de  la  planta  es  tan  dulce,  que  los  antiguos  peruanos 
extraían  miel,  y  hoy  lo  chupan  los  indios  como  caña  de  azúcar  (i). 

El  pueblo  de  los  incas  llamaba  al  maíz  cara,  y  preparaba  con  él  tres 
clases  de  pan  :  el  caucu,  reservado  para  los  sacrificios;  el  humaintu, 
para  las  fiestas  solemnes,  y  el  lauta,  o  pan  ordinario  (2).  Ahora,  ni 
en  Salta  ni  en  Jujuy,  se  hace  verdadero  pan  de  maíz,  sino  se  come  las 
mazorcas  cocidas  en  el  caldo,  aún  verdes,  o  los  granos  casi  maduros 
secados  en  el  horno  (chuchoca),  o  en  forma  de  locro,  de  humita,  o 
.se  hace  cocer  la  harina  en  forma  de  polentas  diversas. 

En  los  valles  occidentales  de  Salta,  nmchos  viven  únicamente  de 
trigo  y  sólo  beben  cerveza  de  maíz,  y  la  pelagra  es  desconocida.  Tam- 
bién los  indígenas  de  Méjico,  y  especialmente  los  de  Tobasco,  no  comen 
sino  maíz  en  forma  de  tortilla  o  de  porol,  y  no  tienen  pelagra.  He  vivido 
más  de  un  mes  en  la  isla  de  Tenerife,  y  he  visto  akloanos  que  se  ali- 
mentan todo  el  año  con  gofio,  por  sobre  del  cual  puede  colocarse 
nuestra  polenta  a  distancia  de  tres  o  cuatro  grados  de  gerarquía. 
lílste  alimento,  que  aún  conserva  el  nombre  de  guanche,  es  harina  de 
maíz  tostada  en  el  horno  y  mezclada  con  sal,  y  agregándole  un  poco 
de  agua  fría,  se  improvisa  sin    fuego  un   piafo  lan   Frugal  y  simple, 


(11  Eli  varios  paiíies  de  .\raérica,  el  lallo  del  maíz  produce,  con  la  fermcnlación  de  su  ju}¡;o 
.-izucarado,  una  i's|ieclc'  de  n-rve/a,  que  en  l?r)livia  si-  llama  rhic.iia  de  palo  de  maiz,  y  en  Méjico 
(triti. 

(a)  (■  \Ri;ii.\sii,   <lf,nicntnnns   railes  de  los  /nr<(.(.  tniiio  II,   [)áf;ina   ■!()(). 
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que  desacredita  las  coinidas  adamíticas  de  los  antepasados  del  Kdéii  : 
volveremos  sobre  esU^  tema  al  linai  de  nueslro  libro.  Los  ricí>s  le 
agregan,  a  veces,  Icclie  de  cabra  y  un  |)oi»)  de  pescado  seco  traído  de 
las  costas  de  Africa.  Y,  sin  cmbargí»,  los  descendientes  de  los  guan- 
ches, enjutos,  momilicados  como  sus  antepasados  que  se  encuentran 
en  las  cavernas,  sin  una  libra,  ni  una  célula  adiposa  más  que  las  sufi- 
cientes para  vivir,  no  tienen  pelagra.  La  enfermedad  del  maíz,  estu- 
diada por  nueslro  ilustre  Halardiiii.  ociipii  basta  abora  un  silio  emi- 
nente en  la  etiología  de  la  pelagia.  pero  el  uso  exclusivo  del  maíz, 
como  alimenlarión  azoada  iusuliciente.  no  puede  considerarse  como 
causa  única  o  [)r¡ncipal  de  este  mal,  por  quien  lia  vÍíij.kIo  y  visto 
mucbos  pueblos  con  alimentación  menos  mitritiva  e  igualmente  po- 
bre que  la  de  nuestros  aldeanos,  sin  que  presenten  sínlí)mas  (l(>  l.i  Intal 
enfermedad  de  la  pelagra. 

En  las  partes  montañosas  de  la  provincia  se  cultiva  la  qiiinoa  (i), 
cuya  semilla  j)e(pieñís¡ma,  pero  sabrosa,  sirve  para  preparar  sopas 
excelentes.  Sé  que  en  Francia  se  lia  comido  las  bojas  preparadas  romo 
las  espinacas  y  las  acelgas.  Yo  traje  semillas,  pero  hasta  ahora,  sem- 
bradas en  las  fértiles  llanuras  lombardas,  sólo  dieron  frondas  altí- 
simas y  lujuriantes,  pero  poco  fruto.  Sería  de  desear  que  los  labra- 
dores de  la  Valtelina  y  de  nuestras  regiones  montañosas,  estudiasen 
esta  planta,  que  tal  vez  produzca  resultados  mejores  que  en  la  Jlamira. 

Todas  o  casi  todas  las  legumbres  y  las  verduras  de  Europa  se  culti- 
van en  Salta,  que  tiene  todos  los  climas  del  mundo.  En  la  so|)a  nacio- 
nal de  Salta  y  Bolivia,  el  cìnipi,  se  observa  un  verdadero  museo  de  los 
tres  reinos.  Allí  se  confunden  el  eclecticismo  y  el  panteismo  de  la  olla  : 
como  representante  del  reino  inorgánico,  la  sal  y  el  agua:  el  rein() 
vegetal  contribuye  con  batata,  pimentón,  repollo,  nabo,  perejil,  cu- 
lantro, manzana,  cebolla,  rábano,  pimiento  y  qué  sé  yo  cuántas  pfinlas 
más:  mientras  que  la  vida  animal,  está  dignamente  representada  por 
muchos  pedacitos  de  carne  Fresca,  o  de  charque  (del  (piicliúa  clilitir- 
qui,  carne  seca  o  persona  muy  flaca)  y  de  grasa.  Y  lodo  esl(>  olimpo 
gastronómico,  caliente,  aromático,  picante,  es  sin  duda  una  de  las 
glorias  de  la  cocina  sal  teña  y  boliviana. 

Efectivamente  parece  que  el  eclecticismo,  verdadera  transacción  de 
conciencia  del  intelecto,  predomina  en  esas  ollas  remolas,  puesto  que 


(  i)  L;i  (/uífiort,  í|uc  se  cullivi)  en  .Salla,  no  es   el   (JliennpniHiim  i/ui'nn.i   cli*  los  ,-iiitorcs.   |n'ro  fur 
ri'conocitla    por  el    iliislrc    profesor  Passerini  romo  una   nuev.1    especie  ile  .4rnnr(in//iu.<.  a  la  que 

se  ilii;n('i  iLir  el   iioiiiliri'  di-   A  .  Miinleija::innns. 
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el  principe  de  entre  los  alimentos  sólidos,  en  Salta,  es  la  empanada, 
cartucho  de  pasta  cocida  en  el  horno  y  que  contiene  en  su  envoltura 
otros  tantos  representantes  del  universo  comestible,  que  enumerarlos 
sería  atrevimiento,  y  recodarlos  temeridad. 

Ei  carácter  general  de  la  cocina  salteña  se  puede  definir  en  pocas 
palabras  :  mucha  pimienta,  muchísimo  pimentón,  enlurecidos  por  la 
ira  y  el  luego;  muchos  guisados  defectuosos,  todos  por  exceso  de 
grasa,  que  es  siempre  de  vaca,  dorada  con  el  polvo  del  capsicum. 

Pocos  países  pueden  ostentar  un  tesoro  más  variado  de  alimentos 
nervinos.  El  café  es  algo  más  que  delicioso,  divino.  Viene  de  Yungas, 
en  Bolivia,  y  es  por  cosenso  universal  superior  al  Moka  ;  viene  también 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  es  en  muy  poco  inferior  al  primero. 
Lástima  que  en  aquel  clima  excitante,  el  café  no  sea  tolerado,  así  que 
debe  usársele  con  suma  discreción;  jamás  se  puede  abusar  impune- 
mente. Ascendiendo  la  altiplanicie  de  los  Andes,  con  aire  rarefacto  y 
seco,  el  café  se  vuelve  peligroso  para  todos  y  un  verdadero  veneno 
para  las  personas  irritables.  La  excitación  agradable  de  los  sentidos 
y  de  la  mente,  que  entre  nosotros  da  tanto  valor  a  esa  bebida,  se  trans- 
forma allí  en  eretismo  convulso,  en  una  verdadera  rabia  de  sensibi- 
lidad que  irrita,  agita  y  atormenta.  El  que  ha  bebido  mucho  café, 
parece  un  erizo  nervioso.  En  mis  largos  viajes  he  encontrado  que 
pueden  dividirse  los  climas,  según  su  influencia  sobre  los  centros  ner- 
viosos, tomando  como  regla  de  medida  la  tolerancia  para  el  café  y 
los  demás  cafeicos  menores.  Los  climas  que  mantienen  mejor  la  acti- 
vidad nerviosa,  son  aquellos  en  los  que  el  café  es  mal  tolerado,  y  se 
encuentran  generalmente  en  los  países  elevados,  de  aire  seco,  fuerte- 
menl«;  agitado  por  los  vientos.  En  cambio,  allí  donde  el  aire  es  pa- 
rado, húmedo  y  paludoso,  se  puede  usar  y  abusar  impunemente  de 
lodos  los  cafeicos. 

El  mismo  vulgo  ha  dado  ya  este  juicio  en  Salta  y  en  el  Alto  Perú,  y 
todos  dicen  que  hay  que  guardarse  del  demasiado  café,  porque  irrita 
y  reseca. 

Por  igual  razón,  es  poco  usado  el  té  y  se  le  considera  más  como  me- 
dicina que  como  alimento  nervino. 

Entre  los  cafeicos  más  usados,  está  el  mate,  que  los  lectores  ya  co- 
nocen perfectamente,  pero  aun  el  uso  de  esta  hoja  se  ha  impuesto  más 
por  contagio  de  las  provincias  vecinas,  que  por  gusto  y  necesidad  (i). 


I  I  )  Niicslro  ilislintíiiiiio  ooin|ialriotn  Parodi,    lia    piihliiudo  un   Hiicmis  Aires,  iiii   Ixien  análisis, 
ilei  male,  aun  inédiln  entre  nosotros.    Ha  encontrado  i-alelanato  de  eafeina,  ácido  cafetánico  lihre 


Cuando  estuve  en  Salta,  se  comenzó  a  inUijducir  [iov  \  ía  Satila  (au/. 
el  guaraná,  y  los  más  pudientes  usaban  este  caíeico  delicado,  tomán- 
dolo con  agua  fría  azucarada,  con  miras  de  una  acción  afrodisíaca. 
Costaba  cinco  liras  la  onza. 

El  país  recibe  de  Bolivia  y  del  l'crú  variedades  perfumadas  de  cacao, 
algunas  de  las  cuales  encontré  embriagadoras. 

La  coca  se  vende  en  todos  los  almacenes  de  la  ciudad,  pero  l.i  usan 
en  público  sólo  los  indígenas  y  el  pueblo  baj(j.  Los  blancos  y  los  ricos 
que  la  usan,  se  esconden  a  las  miradas  del  vulgo  profano  para  ma.s- 
ticar  la  preciosa  hoja  boliviana,  como  si  cometiesen  un  pecado  y  como 
si  toda  cosa  bella  y  buena  no  entrase  en  nuestro  dominio.  Yo  mismo, 
como  médico,  y,  por  consiguiente,  el  primero  en  la  lista  de  los  escla- 
vos sociales,  no  pude  evitar  la  tiranía  del  prejuicio,  y  siempre  debí 
usar  la  coca  con  el  misterio  más  grande.  ¡Ay,  si  mi  boca  hubiese  reve- 
lado a  uno  de  mis  clientes  el  bolo  traidor!  Hubiese  perdido  para  siem- 
pre el  respeto  de  la  opinión  pública.  Y,  sin  embargo,  en  aquel  clima, 
la  coca  es  el  príncipe  de  los  alimentos  nervinos. 

Si  el  eritróxilo  es  fruto  prohibido,  no  lo  es,  en  cambio,  la  nicociana, 
permitida  en  forma  de  cigarrillos  hasta  a  las  señoras  y  señoritas.  Sólo 
se  fuma  en  forma  de  cigarro,  porque  la  pipa,  en  toda  la  América  me- 
ridional quo  he  recorrido,  está  reservada  a  los  negros  de  la  más  baja 
esfera  social  y  a  los  extranjeros.  Se  fuma  siempre,  a  cualquier  hora: 
se  abusí.  hasta  donde  lo  permiten  las  exigencias  de  otras  necesidades 
mayores. 

Los  valles  pedregosos,  al  occidente  de  la  capital,  producen  vinos 
famosos,  que  avergonzarán  a  los  más  célebres  de  Francia  cuando  en- 
tren en  el  torrente  de  la  circulación  europea.  El  rojo  de  Cafayate,  es  un 
Borgoña  elevado  a  la  quinta  potencia,  un  tesoro  de  energía,  de  sabor, 
de  voluptuoso  amargor.  El  ilustre  zoólogo  alemán  Burmeister.  redu- 
cido a  mal  estado  por  los  desarreglos  de  sus  largos  viajes  por  la  Amé- 
rica meridional,  y  consumido  por  la  diarrea,  fué  restituido  a  la  ciencia 
por  el  vino  de  Cafayate,  al  que  presta,  desde  entonces,  acatamiento  de 
reverencia  y  gratitud.  Hay  también  en  Salla  los  vinos  dulces  y  balsá- 
micos de  las  provincias  andinas  y  los  sublimes  de  la  muy  próxima 
Bolivia,  entre  los  cuales  reina  soberano  el  néctar  de  Cinti.  Con  las 


clorofila,  cera,  resina.  ■;oina.  alhúiiiina  vcgolal.  residuos  leñosos:  v  en  las  cenizas:  ácido  sulfú- 
rico, fosífirico,  cloro,  soda,  potasa,  cal.  silice,  iixidos  de  mago«'so  _v  de  hierro.  Scj^ún  Pannli.  la 
linena  verba  del  Paraj^uav  contendría  de  uno  v   medio  a  dos  por  ciento  do    careina  ( liei  isla  far- 

mncéulica  de  Buenos  Aires). 


232  MAJES  POR  EL  RIO  DE  LA  PLATA 

vainas  dulzarronas  de  varias  especies  de  Prosopis.  se  fabrican  nuichas 
cervezas  agradables,  aromáticas,  salubérrimas,  y  todas  comprendidas 
bajo  el  nombre  de  aloja  (i). 

Hermano  de  la  aloja  es  el  guarapo,  especie  de  cidra  picante,  obte- 
nida con  la  fermentación  del  jugo  de  caña  de  azúcar  mezclado  con 
agua. 

También  la  gingibirra  es  una  bebida  ligeramente  alcohólica  y  tan 
salubre  que,  a  riesgo  de  que  los  lectores  demasiado  listos  me  arrojen 
su  anatema,  daré  la  receta  en  pesos  británicos  (2).  La  hemos  bebido 
en  casi  todas  las  regiones  de  la  Confederación  Argentina,  y  en  Chile  se 
vende  con  el  nombre  de  chinchibí. 

En  esos  afortunados  países,  en  los  que  nadie  es  pobre,  salvo  los 
holgazanes,  así  como  cada  familia  tiene  cabana  y  campo  propio,  así 
cada  hombre  tiene  vino  y  alegría  propias. 

Los  hombres  del  campo  preparan  con  maíz  dos  cervezas  bastantes 
diferentes  de  nombre  y  naturaleza,  pero  ambas  excelentes  y  salubé- 
rrimas. La  más  simple,  por  su  preparación,  es  la  aloja  de  maíz,  que 
espumajea  como  el  champagne,  y  se  fabrica  en  pocos  días,  haciendo 
fermentar  el  maíz  con  algo  de  azúcar. 

El  verdadero  vino  de  maíz  es  la  chicha,  que  los  incas  bebían  en  tazas 
de  oro,  y  que  ahora  se  toma  en  humildes  jarros  de  lata  o  de  barro,  en 
todos  los  ranchos  de  Salta  y  Jujuy^  en  el  Alto  y  Bajo  Perú,  y  en  muchos 
otros  países  de  América  no  visitados  por  mí. 

Hay  dos  modos  distintos  de  preparar  la  chicha  :  el  clásico  y  el  ro- 
mántico. Según  el  primero,  se  hacen  pequeñas  tortas  de  harina  de  maíz 
que,  cocidas  en  el  horno,  se  mastican  lentamente,  y  después,  así  embe- 


(i)  Con  la  liai-in.i  ilei  IVulo  de  la  ahjarroha  (Prosopis  ilulcis  '.')  se  fabrica  una  especie  de  pan 
<|ue  se  llaiiin  palai,  y  que  en  Cliile,  se  considera  bueno  para  el  aneurisma  y  la  disenteria  (!!). 
En  efecto,  en  el  Ferrocarril  del  i8  de  enero  de  18G1,  <liario  de  Santiu}i;o,  lei  este  singular  aviso: 
«  fiemedio  para  el  aneurisma  v  la  lUsenleria.  Palais  o  pan  ile  nlijnrrnho.  se  halla  en  venia  en  la  tienda 
de  don  Mannel  Mn'io: .  n 

(  3)                                         A/úcar  blanca  (libras) 'O 

.Iui,'o  de  limón. . 18 

Miel    (libras) i 

.lengibre  molido   (onzas; •■•> 

Agua  Cgalones) iS 

Se  liace  hervir  inedia  hora  el  jengibre  en  tres  guiones  de  agua,  se  agrega  el  azúcar,  el  jugo 
de  limón  _v  Ja  miel  en  el  reslo  del  agua,  v  se  exprime  a  través  de  un  paño.  Cuando  se  enfría, 
se  agrega  clara  de  huevo  _v  esencia  de  limón.  A  los  noventa  dias  se  cmbolclla,  se  ponen  las  bo- 
tellas en  una  despensa  y  la  cerveza  se  puede  beber  a  las  tres  semanas.  Si  se  emplea  un  poco  de 
levadura,  la  cerveza  está  pronta  en  uno  o  dos  dias.   Esta  bebida  puede    conservarse  varios  meses 

..Mlx.l.'ll.irl.l 
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bidas  en  saliva  y  divididas  en  otros  tatitos  bolos,  sirven  para  la  deco- 
ción  del  maíz  (i).  Esla  se  llama  chicha  mascada,  y  «'s  en  verdad  la 
mejor,  pero  los  europeos  nn  querrán  seguramente  adoptarla  y  se  re- 
servarán la  segunda  chicha,  a  la  que  sirve  d(í  lermeiiln,  fii  Iiilmc  <Ii' 
la  saliva  humana,  la  miel  de  caña  tle  azúcar. 

De  cualquier  modo  (pie  se  prepare  la  chicha,  es  una  bebida  lurbia, 
en  la  que  ilota  el  aceite  de  mai/.;  es  dulce  y  picante  a  un  tiempo,  y  rica 
en  dextrina  y  azúcar;  es  pan  y  vino  a  la  vez.  CiUando  está  Inerte,  em- 
briaga, y  predispone  al  engrasamiento  a  los  que  la  usan  mucho  tiempo. 

No  podemos  hablar  de  la  cerveza  de  los  incas,  sin  expresar  el  víao 
deseo  de  que  esta  bebida  sea  introducida  entre  nosotros,  y  a  los  agri- 
cultores que  quisiesen  prepararla  para  sus  labradores,  podemos  darles 
las  má^  detalladas  noticias  sobre  la  manera  de  prepararla.  Todo  hom- 
bre que  trabaja  y  suíre,  necesita,  a  más  de  pan.  aire  y  agua,  un  ali- 
mento nervino  que  le  anime  en  la  fatiga,  que  lo  alivie  en  el  dolor. 
Rl  rico  de  la  ciudad,  tiene  los  espirituosos  con  que  suscitar  el  agra- 
dable tumulto  de  las  imágenes  alegres,  los  cafeícos  para  velicar  volup- 
tuosamente los  nervios  y  el  cerebro,  y  encuentra  en  el  tabaco  el  tran- 
quilo sopor  de  los  narcóticos.  El  pobre  de  los  campos  no  tiene  vino, 
ni  cale,  y  sólo  poco  o  mal  tabaco  :  démosle  la  cerveza  de  maíz.  Así 
como  el  médico,  que  no  pudiendo  curar,  calma  el  dolor,  así  el  econo- 
mista, mientras  aguarda  de  la  civilización  un  más  equitativo  reparlo 
del  bien  y  del  mal,  debe  extender  al  mayor  número  de  individuos  la 
posibilidad  del  placer  moral.  Mientras  se  intenta  dar  a  todos  el  pan 
de  la  inteligencia,  que  pocos  digieren  y  poquísimos  aprecian,  ocupé- 
monos también  algo  de  este  cuerpo  que,  aunque  despreciado  por  mora- 
listas y  teólogos,  es,  sin  embargo,  el  pobre  saco  dentro  del  cual  se 
agita  la  vida. 
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CAPÍTULO  XXIV 


La  Hcpública  Argcnliiia  en  el  úllimo  congreso  estadíslico  de  I' loroiicia.  —  La  Repnlilica 
en  la  cxjjosiciún  de  París.  —  Las  lanas  y  cueros.  —  Ilisloria  de  la  oveja  americana. 
—  Producios  menores  de  la  industria  argenlina. 


En  el  úllinio  Congreso  estadístico  celebrado  en  Florencia,  hablando 
a  nombre  del  gobierno  argentino  (que  en  esa  ocasión  tuve  el  honor  de 
representar),  decía  que  esta  República,  joven  nación  de  medio  siglo, 
era  muy  poco  conocida,  y  lo  que  era  peor,  bastante  mal  conocida. 
Las  guerras  civiles  que  la  han  agitado  son  juzgadas  generalmente  con 
espíritu  de  política  vagabunda  (si  se  me  permite  esta  expresión), 
como  consecuencia  de  una  gran  debilidad  del  gobierno,  de  una  gran 
inmoralidad  de  las  masas,  pero  en  mi  opinión,  la  verdadera  causa  es 
muy  diversa.  Es  bastante  difícil  juzgar  a  una  nación  que  se  forma, 
que  se  organiza  a  nuestra  vista,  y  cuyos  elementos  se  presentan  cada 
<lía  bajo  nuevos  aspectos  y  combinaciones  distintas.  Los  movimientos 
políticos  de  la  República  Argentina,  son  una  fermentación  natural, 
necesaria,  que  desembaraza  a  esa  joven  nación  de  las  escorias  que  le 
había  dejado  España,  a  menudo  mejor  madrastra  que  madre. 

La  guerra  no  ha  podido  detener  de  todas  maneras  el  movimiento 
intelectual  de  aquel  país,  y  si  alguna  vez  pareció  retardado,  jamás 
hubo  detención,  ni  regresión.  Las  tradiciones  de  Rivadavia  no  se  han 
perdido,  y  en  estos  últimos  años  la  inteligencia  ha  substituido  a  la 
espada. 

La  sociedad  sudamericana  está  formada  por  dos  elementos  conlra- 
rios  que  se  combaten  y  funden  sucesivamente  :  los  vencedores  y  los 
vencidos;  los  hijos  de  los  soldados  de  la  conquista  y  los  indígenas. 
Y  como  si  esta  sociedad  aún  no  fuese  lo  bastante  compleja,  también 
se  mezclaron  a  esos  dos  elementos  los  negros,  que  dando  una  mano  a 
los  indígenas  y  otra  a  los  hijos  de  Europa,  unieron  estos  dos  anillos 
de  la  gran  cadena  social.  Y  así  se  enrnenlran  allí  tres  razas,  que  viven 
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sobre  ci  misiiKj  suolo,  quii  se  ciilrccliocuii,  se  encuentran  y  cru/an,  se 
mezclan  y  se  lunden  de  mil  diversas  maneras,  hasta  que  resulte  una 
raza  nueva  que  no  será  blanca,  negra  ni  amarilla,  sino  que  formará 
el  nuevo  tronco  de  innumerables  generaciones  íuturas. 

En  esta  gran  fusión  de  razas,  encuentra  el  filósofo  algo  mas  (juc  un 
cuadro  pintoresco  y  poético  de  la  naturaleza  humana  :  encuentra  ma- 
terial para  resolver  algunos  de  los  n)ás  graves  problemas  sobre  la 
longevidad  de  las  diversas  razas  y  de  los  mestizos  (pie  j)roducen; 
sobre  la  aclimatación  de  los  diferentes  pueblos  de  l'^uroj)a  ;  sobre  la 
cuestión  darwiniana,  en  fm,  aplicada  al  estudio  del  hombre. 

Arrojando  una  ojeada  por  sobre  los  volúmenes  de  estadística  argen- 
tina que  presenté  al  Congreso,  en  esas  mudas  cifras  que  nada  inventan, 
que  no  crean  teorías  prematuras  y  que  no  son  moiKjgenistas,  ni  poli- 
genistas,  se  encontrarían  tal  vez  elementos  para  combatir  a  los  antro- 
pólogos que  intentaron  hacer  del  mulato  y  del  mestizo  dos  bastardos 
de  la  gran  familia  humana,  dos  parias  que  se  desea  borrar  de  la 
sociedad  de  América.  Quizá,  también,  se  observaría  en  esas  cifras 
alguna  nueva  ley  sobre  aclimatación  humana,  con  ejemplos  singula- 
res de  longevidad,  mencionados  en  algunos  prospectos  que  ofrecen  la 
ventaja,  rara  en  otra  parte,  de  confrontar  razas  y  nacionalidades  tli- 
versas. 

Entre  la  teoría  pesimisla  de  una  aclimatación  im[)osibl('  de  las  razas 
humanas  y  la  teoría  demasiado  sonriente  de  una  aclimatación  inde- 
finida de  todas  las  naciones,  bajo  todos  los  climas,  hay  una  verdad, 
que  no  es  ni  una  ni  otra  de  esas  teorías,  sino  que  las  comparte  fi 
entrambas,  y  la  estadística  de  la  joven  sociedad  americana  está  lla- 
mada a  derramar  mucha  luz  sobre  este  gran  problema  social  y  etno- 
gráfico. 

La  República  Argentina  fué  la  única,  de  entre  sus  hermanas,  que 
representó  a  América  en  el  Congreso  estadístico,  y  al  saludar,  a  su 
nombre,  a  los  representantes  de  antiguas  y  poderosas  naciones,  dije 
que  la  joven  República,  feliz  de  encontrarse  presente  en  esa  reunión, 
estrechaba  las  manos  a  través  del  océano,  a  sus  hermanas  de  las  <^e 
tanto  tiene  que  aprender,  pero  que  al  mismo  tiem[)o  tenía  el  orgullo 
de  tender  una  mano  [nira  de  la  plaga  del  pauperismo  y  Ji^  muchas 
otras  que  I']iU(jpa  tiene  como  herencia  de  la  edad  media;  y  que  en 
este  intercambio  internacional  de  bien  y  de  mal,  de  ideas  y  senti- 
mientos, que  no  rebaja  a  ninguna  nación,  deseaba  colaborar  en  la 
fraternidad  universal,  (pie  debía  ser  el  más  sublime  designio  de  la 
gran  familia  humana. 
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Y  mi  saludo  encontraba  un  eco  de  calurosas  simpatías  entre  los 
representantes  de  la  fría  Escandinavia,  de  la  semibiubara  Rusia,  de 
la  gigante  Inglaterra,  y  de  todas  las  otras  naciones  que  liabían  acudido 
allí,  al  llamado  de  la  ciencia,  prueba  segura  de  que  afuera  del  baluarte 
del  Aie  jo  mundo  custodiado  por  la  burocracia  inmóvil  y  los  ejércitos 
permanentes,  circula  una  corriente  de  ¡deas  y  de  progreso  que  prepara 
un  nuevo  terreno  de  aluvión,  sobre  el  que  los  descendientes  edificarán 
una  sociedad  menos  sucia  de  sangre  y  más  limpia  de  injusticias. 

Más  dignamente  aún  presentábase  la  República  Argentina  en  la  úl- 
tima Exposición  universal  de  París.  Después  de  tímidas  tentativas 
en  1 855  en  París,  y  en  1862  en  Londres,  para  reclamar  la  atención 
de  los  estudiosos  sobre  sus  ricos  minerales,  lanas  y  reservas  animales, 
desdi;  el  05  se  nombró  en  Buenos  Aires  una  comisión  argentina  nacio- 
nal para  unificar  los  trabajos  y  los  resultados  de  los  comités  provin- 
ciales, y  el  Congreso  votó,  por  unanimidad,  un  subsidio  de  80.000 
liras.  La  guerra  hizo  abortar  en  gran  parte  los  unánimes  esfuerzos  de 
los  argentinos,  «  y  a  pesar  de  las  condiciones  más  desfavorables,  el  i"  de 
julio,  sobre  96  premios  discernidos  a  las  repúblicas  de  América  cen- 
Iral  y  meridional,  la  Confederación  Argentina,  sola,  contaba  35,  una 
medalla  de  oro  para  el  gobierno  nacional,  cuatro  medallas  de  plata, 
diez  y  ocho  de  bronce  y  doce  menciones  honoríficas  a  los  otros  expo- 
sitores »  (  I  ) . 

Dos  grandes  industrias  llamal)aii  la  atención  general  :  las  lanas  y 
los  cueros  curtidos. 

La  cuenca  del  Plata  produce  hoy  tanta  cantidad  de  lana,  que  sobre- 
pasa la  de  todas  las  colonias  inglesas  de  Oceania  y  de  África  juntas; 
también  Nueva  Zelandia,  Tasmania,  Australia,  \atal  y  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  todos  los  años  vienen  desde  el  Plata  cien  millones  de 
kilogramos  de  lana,  cantidad  que  irá  creciendo  aún  rápidamente. 

Son  lanas  de  ovejas  merinas  puras,  o  de  merinas  mestizas,  o  de 
carneros  indígenas  de  las  provincias  del  interior.  El  carnero  fué  in- 
troducido en  la  República  Argentina  a  mediados  del  siglo  décimo 
sexto,  por  los  conquistadores  españoles  que  vinieron  del  Perú.  El 
Tucumán,  o  parte  meridional  del  imperio  conquistado  por  los  incas, 
había  recibido  desde  los  primeros  años  de  la  conquista,  o  sea  de  i533 
a  i5V>.  animales  domésticos  de  Europa,  pero  recién  en  i55o,  fué  que 
Nuílo  Chaves,  uno  de  los  primeros  colonos  del  Plata,  condujo  desde  el 
Tucumán  al  Paraguay,  centro  entonces  de  los  establecimientos  espa- 
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ñoles  de  aquella  j)arle  (k;  Aiiiriica,  las  primeras  cabras  v  ovejas  «le 
las  que  descieiKleii  los  inmmierahles  rchaiids  (jue  pacen  en  el  ¡nliiiilo 
mar  herboso  de  la  l^ampa. 

Estos  primeros  animales  eran  de  raza  española  y  bástanle  parecidos 
al  tipo  merino,  [)ero  bajo  la  inlluencia  del  nuevo  clima  sulricron  pnj- 
lundas  transi'ormaciones. 

Entre  lanío,  la  vaca,  introducida  algunos  años  más  larde  a  las 
grandes  llanuras  argentinas,  hizo  (jue  se  descuidase  al  carnero,  (jue 
encontró  hos[)ilaliilad  más  propicia  en  las  colinas  y  sobre  las  grandes 
altiplanicies  de  los  Andes.  En  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  llíos, 
contados  rebaños  de  ovejas  crecían  por  el  campo  desierlo.  sin  (pje 
nadie  se  ocupase  de  ellos.  Cuenta  Azara,  que  de  cuandcj  en  cuando, 
apercibidos  los  españoles  del  acrecimiento  de  aquella  masa  de  carne 
viva,  hacían  una  horrorosa  carnicería,  y  dejando  podrir  esa  gigan- 
tesca hecatombe,  quemaban  más  larde  los  huesos  para  hacer  cal.  Los 
indios  de  la  Pampa,  encontrándose  a  menudo  entre  esos  ganados,  no 
les  daban  mayor  importancia  que  los  españoles,  y  a  las  carnes  y  lanas 
ovejunas,  preterían  las  carnes  y  piel  de  los  guanacos,  tal  vez  j)orque 
aquellos  inocentes  animales  se  dejaban  degollar  sin  resistencia,  mien- 
tras era  necesario  volar  detrás  de  los  guanacos  con  las  bolas  y  el  lazo. 

De  este  modo,  la  oveja  de  la  Pampa,  casi  salvaje,  producía  lana 
muy  ordinaria.  En  i8i3,  el  cónsul  norteamericano  Helsy,  introdujo 
idgunos  merinos  de  raza  tudesca,  que  perecieron  en  un  incendien,  y 
lué  recién  en  1824  que  el  ilustre  Bernardino  Rivadavia  hizo  venir  de 
España  cien  merinos,  y  de  Inglaterra  cien  soiithdowns.  Puede  decirse 
que  en  esa  época  comenzó  para  la  República  Argentina  la  industria  de 
la  lana,  porque  los  ingleses,  alemanes  y  argentinos,  dedicáronse  a 
mejorar  las  razas  de  sus  ovejas  y  a  fundar  en  sus  campos  algunas 
estancias  exclusivamente  dedicadas  a  la  cría  de  rebaños  ovejunos.  En 
i836  se  introdujo  el  tipo  negrelli  ;  y  se  tuvo  entonces  rej)roductores 
de  Silesia,  de  Sajonia  y  de  Rambouillet. 

En  los  últimos  treinta  años  esta  industria  argentina  creció  a  saltos 
gigantescos  (i). 

En  i83o  la  exportación  no  era  sino  de  944  fardos,  en  18 'lO  era  de 


(i  )  l£l  que  ((uitiM  i'stalilcicisi'  en  el  l\i<)  ili-  la  Piala  v  especialmente  en  la  provincia  ilo  HnenoN 
Aires  y  dedicarse  a  la  industria  a-íricola  o  a  la  cria  de  ganado  mavor  v  menor,  encontrará  una 
excelente  guia  en  el  libro  de  Lalliam,  editado  va  dos  veces  en  Londres.  Lathwi  \\il»bii>.  77i.- 
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Des  laines  argeníines.  Bulletin  mcnsitel  de  la  Sociélc  des  aririeulteurs  de  Frante.  i5  juin  1S70.  pii- 
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3577,  en  i85o  de  17.069:  diez  años  más  tarde  era  de  oS./jSa,  y  esto 
último  año  se  exportaron  1 5o. 000  fardos,  o  sesenta  millones  de  kilo- 
gramos de  lana,  sin  hablar  de  los  seis  millones  de  cueros  de  oveja, 
obtenidos  por  consumo  de  la  carne. 

Si  a  las  lanas  argentinas  agregamos  las  de  Montevideo,  tendremos 
para  todo  el  Río  de  la  Plata,  una  exportación  anual  de  cien  millones 
de  kilogramos,  cantidad  verdaderamente  prodigiosa. 

Como  es  natural,  Inglaterra  prefiere  trabajar  la  lana  de  sus  colo- 
nias, pero  las  argentinas  encuentran  lúcil  despacho  en  los  mercados 
de  Estados  Unidos,  de  Bélgica  y  Francia.  Un  informe  de  Aubé,  a  la 
Sociedad  industrial  de  Elbeuf,  en  donde  se  fabrican  tantas  telas,  juz- 
gaba a  las  lanas  argentinas  inmejorables  bajo  todo  aspecto,  y  para 
ciertos  tejidos,  preferibles  a  las  rusas,  a  las  inglesas  y  a  las  de  Hungría. 

Muy  interesantes  son,  para  el  naturalista  y  el  fisiólogo,  las  lanas  que 
manda  la  parte  alta  del  norte  argentino.  En  los  altos  valles  y  sobre  la 
altiplanicie  de  los  Andes,  en  las  provincias  de  La  Rioja,  de  Catamarca, 
de  Salta  y  Jujuy,  las  ovejas  viven  a  una  altura  que  varía  entre  los  2600 
y  4ooo  metros,  en  donde  aun  crecen  gramíneas.  Esos  rebaños  viven 
siempre  a  cielo  abierto,  en  lugares  en  los  que,  durante  ocho  meses  del 
año,  las  noches  son  heladas,  y  de  día  quema  el  sol.  En  esas  altas  re- 
giones, las  ovejas  jamás  se  enferman,  ni  sufren  de  sarna  o  de  otros 
parásitos,  y  mi  paladar  da  fe  de  que  sus  carnes  son  aromáticas  y 
sabrosísimas.  Su  lana  es  además  larga,  tupida  y  bastante  fina.  Son 
ovejas  que,  desde  la  conquista,  no  han  sido  mejoradas  por  mezcla  y 
que  han  sometido  su  piel,  carne  y  huesos,  a  las  exigencias  tiránicas 
de  la  nueva  patria  (i). 

Cerca  de  estos  rebaños  neoamericanos,  pacen  los  pelotones  indíge- 
nas de  las  llamas  y  alpacas,  y  por  los  cerros  solitarios,  adonde  no 
llega  la  voz  del  hombre,  andan  errantes  el  guanaco  y  la  vicuña,  que 
jamás  fueron  domesticados  y  a  los  que  es  necesario  arrancarles  la 
lana  con  el  fusil  o  con  las  bolas.  El  macho  de  la  vicuña  da  ese  copo 
estupendo,  antes  exclusivamente  destinado  para  las  telas  y  vestidos 
de  la  familia  imperial  de  los  incas,  y  que  hoy  se  emplea  para  tejer  los 
magníficos  ponchos,  que  cuestan,  aun  en  América,  160  y  hasta  1000 
liras. 

Otra  industria  argentina  que  en  la  gran  revista  de  París  llamó  la 
atención  de  los  estudiosos,  fué  la  de  los  cueros  curtidos,  y  ahora  que 


(I  »  Cosa  ¡(Iciitica  pasa  en   nuestra    provincia,    en  el   Valle  de  Tafí  v    oirás   regiones    análogas, 
donde  la  (rxplotaiión  de  este  ¡irodiirlo  puede   Herrar  a  ser  una  fuente  de  gran  riqueza.   (N.  del  T.y 
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en  Italia  y  cn  muclias  otras  partes,  (juímicos  y  charlatanes  rivalizan 
en  solicitar  patentes  de  nuevos  métodos  para  fabricar  cuero,  no  será 
inútil  decir  dos  palabras  sobre  una  de  las  fuentes  que  derraman  sobre 
el  continente  europeo  mayor  número  de  pieles,  y  baste  decir  que,  por 
el  puerto  de  Buenos  Aires,  se  exportaron  en  i8G5  1.090.763  cueros, 
de  vaca  y  de  buey,  y  109.539  cueros  de  terneros. 

Y,  sin  embargo,  hasta  estos  últimos  tiempos,  América  recibía  de 
Europa  la  mayor  parle  de  sus  cueros,  curtidos  por  manos  euro()eas  y 
recargados  por  dos  travesías  del  océano.  Pero  se  habría  debido  buscar 
en  las  fecundas  selvas  de  las  remotas  provincias  de  Salta  y  Tucumán 
una  corteza  que  permitiese  calzar  pieles  que  no  fuesen  ya  frescas  y 
se  la  hubiera  encontrado  cn  ese  arbolito  gentil  y  elegantísimf)  que  se 
llama  cebil  (Acacia  cebil). 

A  las  orillas  del  Paraná  y  del  Uruguay  se  hicieron,  en  cambio,  ten- 
tativas, en  pequeña  escala,  con  la  cascara  del  ciirnpy.  árbol  ¡lio  de  las 
mimosas  y  rico  en  tanino.  Eran,  sin  embargo,  industrias  demasiado 
mezquinas  para  suplir  las  necesidades  de  la  población  argentina,  y 
débese  a  Bletscher  haber  extendido  a  más  amplio  campo  la  industria 
de  la  tenería  en  Buenos  Aires.  Emplea  la  corteza  de  la  madera  de  un 
árbol  gigante  y  comunísimo  en  las  provincias  de  Entre  Ríos,  de  Santa 
Fe,  de  Corrientes,  en  el  Paraguay  y  en  el  Chaco.  Es  el  quebracho  colo- 
rado, que  da  una  madera  durísima,  de  grano  fino  y  color  rojo,  y  que 
hasta  entonces  no  había  sido  empleado  en  construcciones,  mientras 
que  usábase  la  corteza  para  teñir  de  obscuro  la  lana  y  el  algodón. 
La  nueva  industria  de  Bletscher  abre  un  nuevo  porvenir  al  comercio 
argentino,  y  tuvo  un  digno  premio  en  la  exposición  de  París.  Tam- 
poco su  descubrimiento  será  inútil  para  Europa,  ya  pobrísima  de  cor- 
tezas curtientes,  porque  el  quebracho  colorado  puede  también  sem- 
brarse y  crecer  en  los  bosques  de  Calabria,  Sicilia,  del  mediodía  de 
Francia  y  de  Argelia  (i). 

No  solamente  en  lanas  y  cueros  abunda  la  industria  argentina,  pues^ 
cuantos  estuvieron  en  París,  han  podido  admirar  los  ponchos  de  la 
Pampa  y  los  ponchos  de  Jujuy,  de  Córdoba  y  las  sedas  de  Mendoza. 
y  los  famosos  encajes  de  Salta,  Tucumán,  Jujuy  y  Corrientes,  y  las 
mórbidas  hamacas  de  algodón  de  Misiones;  los  productos  minerales 
que  apenas  explotados  prometen  rica  veta  de  minerales  variados  para 
el  trabajo  de  los  indígenas  y  de  los  extranjeros;  las  maderas  preciosas 
y  las  pieles  de  animales  feroces,  y  nuevos  aceites,  nuevas  ceras,  y  más 

(1)  Mahti\  i>k   Moissy,   fiiipporls  sur  qneiipies  produils  argentini .  ele     Paris,    18G7, 
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de  cien  producios  del  campo  y  del  bosque,  que  esperan  la  mano  labo- 
riosa del  colono  europeo.  Y  la  cosecha  de  las  cosas  argentinas  habría 
resultado  diez  veces  más  rica,  si  la  larga  guerra  mantenida  con  el 
Paraguay  no  hubiese  distraído  tiempo,  capitales  y  hombres,  de  la  fe- 
cunda labor  de  la  paz.  Pero  haber  expuesto  tan  hermosa  muestra,  en 
circunstancias  tan  luctuosas,  es  ya  por  sí  solo  gran  alabanza  para  la 
República  Argentina,  y  gran  parte  de  ella  débese  al  distinguido  Bal- 
carce,  ministro  argentino  en  París,  heredero  de  uno  de  los  nombres 
más  ilustres  de  la  América  meridional,  pero  que  no  se  contenta  con 
haber  tenido  un  padre  semejante,  sino  que  estudia  por  cuenta  propia 
Y  trabaja  para  mantener  alta  la  bandera  de  su  país  en  el  centro  de 
l'Air  opa  (i). 


(i  I  VA  i;eneral  Balcuixe,  padre  di'l  actual  iiiinislid  arucnlino,  es  tina  de  las  más  bellas  (iguras 
liislóricas  de  la  América  meridional.  En  honor  de  esta  familia  convii-nc  recordar  que  larabión 
ia  España  anici-icana  lavo  sus  Washington  y  sus  Fraklin  (  '  ). 

O   La  cdlciún  or!<riiial  de  csla  obra   está  flcdicatla  así  : 

Al   Ilustro  Argcnlino 
D.  Mariano  Balcarce 
Ministro  Plenipotenciario  Argentino 
'  Kn   París  Y  En  Londres 

Heredero  De   Un  (irán  Nombre 

K 

Hijo  Adoptivo  De  San  Martín 

Dignísimo  De  Lo  Uno  Y.  De  Lo  Otro 

Como  Diplomático,   Como  Escritor,   Como  Uiudadano 

Ejemplar 

El  Vutor  D.   I).   D. 

(A',  del  r.j 
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CAPÍTULO  XXV 


La  unliguu  ci\ili/uc¡iiii  pcriiaiui.   —  l5oli\ia  es  una  olirà  liiliira.   —   iJigroioncs 
\    |)('(|iicMos  (l('sciil)riinic'iilos  de  linguisüca.  —  La  (|iicviia 


i\o  puedo  ubancloiuif  el  norte  argentino  sin  un  saludo  al  antiguo 
imperio  de  los  incas,  que  comprendía  aquel  país  en  su  región  del 
mediodía,  o  como  se  llama  en  lengua  quichua,  collasuyu  (i). 

El  vasto  coloso  extendíase,  en  tiempos  de  la  conquista  española,  des- 
de el  segundo  grado  de  latitud  norte  hasta  el  37"  de  latitud  sur.  lüslre- 
chado  de  un  lado  por  el  océano,  alargábase  hacia  oriente,  hasta  cerca 
de  la  Pampa,  bien  i[ue  por  esta  parte  sea  más  fácil  adivinar  sus  con- 
fines, que  trazarlos.  Ahora,  sobre  ese  cadáver,  se  extienden  las  vastas 
repúblicas  del  Ecuador,  del  Perú,  de  Bolivia,  de  Chile  y  gran  parte 
de  la  República  Argentina.  La  extensión  de  aquel  imperio  no  nos  con- 
mueve por  su  grande/a,  sino  por  su  organismo  robusto  y  poderoso: 
jior  un  sistema  de  centralización,  tan  bien  urdido,  como  para  desacre- 
ditar al  de  la  Francia  moderna,  porque  desde  el  corazón  del  Cuzco, 
partían  a  las  más  remolas  comarcas  las  voluntades  del  hijo  del  sol: 
por  una  política  de  conquista,  que  en  sí  reunía  las  virtudes  de  dos 
grandes  naciones  de  Europa  :  la  violencia  de  la  invasión  y  el  arle 
sutil  de  reducir,  absorber  y  asimilar. 

Y,  sin  embargo,  un  puñado  de  aventureros  españoles,  guiados  por 
un  soldado  valeroso  y  un  l'raile  fanático,  derribaron  ese  imjierio  en 
pocos   meses  :    triste   lección   para   los   Estados  que  acumulan   en    un 


(  I  )  Todas  las  vaslas  rcijionos  sujetas  al  cetro  tie  los  Incas,  se  llainahan  Taixinlinsuyu,  o  sea  los 
cuatro  ánifiilos  del  mundo.  Kslalian  divididas  en  cuatro  partes  :  Anllsiivii  (parle  del  esleí  ;  cun- 
HxuYU  f parte  del  oeste);  c/ii'iic/kuiivii  (parte  del  norte):  v  collasuyii  (parle  del  sud».  En  esta  úl- 
tima palalira,  creo  (pie  se  encuentra  el  ori^^en  del  nombre  en¡Uis,  (pie  los  argentinos  de  las  pro- 
vincias platinas,  dan  con  cierto  desprecio,  a  los  habitantes  de  Salla  v  Jujuy,  >  eslos  a  su  vei  a 
los  bolivianos.  La  palabra  desciende  en  linea  recia  de  los  incas  y  sin  ninguna  desfiguración,  pero 
(le  expresión  geográfica  se  ha  transformado  en  nombre  despectivo 
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hombre  v  una  ciudad  todas  las  fuerzas,  dejando  empobrecidos  los 
miembros  lejanos.  El  orden  y  la  armonía  son,  en  la  vida  de  los  orga- 
nismos, como  en  la  de  las  naciones,  los  primeros  elementos  de  su  exis- 
tencia, Y  el  más  robusto  y  compacto  debe  regirse  con  un  equilibrio  de 
variados  sistemas,  que  mutuamente  se  defiendan.  La  vida  del  individuo 
es  suma  armónica  y  poderosa  de  cien  vidas  diferentes,  y  mucho  más 
fácil  es  cortar  a  un  hombre  la  cabeza  que  destruir  la  vida  de  un  fe- 
cundo polipero. 

Y  el  desconsuelo  que  oprime  al  contemplar  semejante  cadáver,  pro- 
viene de  encontrar  una  verdadera  destrucción,  no  una  metamorfosis 
de  fuerza.  Los  españoles  mataron,  apagaron,  hicieron...  nada  más  que 
espacio,  como  si  la  tierra  de  Colón  no  hubiese  sido  tan  vasta  como 
para  dar  vida  a  cien  naciones  y  a  cien  civilizaciones.  Ni  estos  errores 
se  reparan  más,  ni  dejan  una  lección  para  el  porvenir.  No  hay  más 
imperios  que  conquistar,  ni  continentes  que  ocupar. 

Las  naciones  que  obedecían  a  los  hijos  del  sol,  no  eran  hordas  de 
bárbaros  errantes  en  busca  de  caza  y  de  presa,  sino  formaban  una 
colmena  de  familias,  que  cultivaban  los  campos,  que  poseían  leyes 
morales  o  creencias  religiosas,  industrias  activas  y  artes  bosquejadas. 
Tenían  teatros,  perfumes  (i)  y  fiestas  nacionales;  y  escribían  sus  ana- 
les cou  aquellos  singulares  qiiipii,  verdaderas  franjas  en  las  que  los. 
diversos  colores  de  muchos  hilos  y  nudos  formaban  las  palabras. 

La  agricultura  estaba  tan  adelantada,  que  hoy  haría  enrojecer  a 
muchos  americanos;  regaban  sus  campos  con  agua  traída  de  lejanas 
provincias,  por  acueductos  hechos  con  suma  maestría.  Uno  de  éstos, 
que  atraviesa  el  distrito  de  Condesuyu,  tenía  más  de  /|00  millas  de 
largo.  Cerca  de  Caxamarca,  aun  se  ven  las  ruinas  de  un  gran  canal, 
que  daba  salida  a  las  aguas  de  un  lago,  cuando  las  lluvias  torrenciales 
amenazaban  inundar  los  campos  vecinos.  Teníase  gran  cuidado  de  que 
los  propietarios  de  los  terrenos,  por  los  que  atravesaba  el  agua  bené- 
fica, gozasen  de  ella,  y  había  leyes  y  superintendentes  imperiales  que 
regulaban  su  distribución.  Ahora  casi  lodos  estos  canales  están  en 
ruinas  y  olvidados. 

La  agricultura  peruana  conocía  los  abonos  y  había  hecho  de  su 
empleo  casi  una  ciencia  :    usaban  el  guano,  que  desde  hace  breve 


(  i)  Ks  lonocido  que  Alaliiiiilpa  mandó  a  Pi/arm  ¡lájaros  secos,  que  servían  como  perfumes. 
lie  encontrado  en  el  norte  argentino,  una  costumbre  que  recuerda  los  perfumes  del  inca.  I<os 
criollos  hacen  secar  al  sol,  la  piel  que  se  saca  de  la  cabeza  del  cuervo  (cpecie  de  buitre  negro), 
la  que  conservan  de^•pués  entre  la  rojia  blanca,  comunicando  a  esta  uii  perfume  de  alini/dc. 
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liempo  aprovechamos,  conservando,  casi  por  gratitud,  su  antiguo  lumi- 
bre  quichuii,  y  las  islas  guaníferas  eran  repartidas  entre  las  diversas 
provincias,  y  las  leyes  castigaban  a  muerte  a  (juieii  mataba  los  pájaros 
jjreciosofe  que  proporcionaban  los  medios  de  estercolar  la  tierra.  Adap- 
taban el  estiércol  a  los  distintos  cultivos  y  empleaban,  a  menudo,  peces 
sacados  del  Pacífico. 

¡Singular  confrontación!  También  en  el  Cuzco,  salía  el  Inca  a  una 
fiesta  nacional  con  numerosa  corte  de  grandes  y  cortesanos,  y  delante 
del  pueblo  reunido,  rompía  la  tierra  con  un  arado  de  oro  o  cualquier 
otro  instrumento  parecido,  enseñando  así  a  venerar  el  arte  de  la  agri- 
cultura. Igual  que  en  China,  donde  un  otro  hijo  del  sol,  hace  la  mis- 
mísima cosa.  En  la  historia  de  los  incas  encuéntranse  infinitas  analo- 
gías con  los  pueblos  del  antiguo  continente,  hechos  que  indujenni  a 
los  historiadores  las  rarezas  más  extrañas,  y  agreguemos  con  Cattaneo, 
los  condujeron  hasta  el  sumo  error  de  hallar,  antes  de  tiempo,  repe- 
ticiones y  semejanzas  entre  todas  las  gentes,  como  si  todos  no  fuesen 
más  o  menos  hombres. 

Los  peruanos  cultivaban  el  maíz,  la  papa,  la  banana,  que  algunos, 
por  error,  creen  importada  a  América,  la  batata  y  la  quinoa.  Regoci- 
jábanse con  la  chicha,  la  coca  y  el  tabaco. 

En  el  pastoreo  eran  superiores  a  nosotros  por  la  mayor  abundancia 
de  animales  lanudos,  entre  los  cuales  contábanse  la  llama,  la  alpaca, 
el  guanaco  y  la  vicuña.  Con  la  lana  de  éstos  y  con  el  algodón  que  era 
indígena,  fabricaban  tejidos  que  despertaron  en  los  españoles  admi- 
ración y  envidia. 

Tenían  magníficos  caminos,  dos  de  los  cuales  imperiales  :  uno  que, 
pasando  por  sobre  las  altiplanicies,  comunicaba  las  regiones  del  in- 
terior, y  otro  que  corría  a  lo  largo  de  la  costa  del  mar.  Ni  los  preci- 
picios, ni  las  rocas,  ni  las  nieves,  los  detenían  ;  abrían  túneles  en  el 
duro  granito,  tendían  puentes  colgantes,  hechos  de  cuerdas:  cons- 
truían muros  y  pilastras,  y  el  camino,  de  veinte  pies  de  ancho,  estaba 
empedrado,  y  en  algunos  trechos,  cubiertos  con  un  cemento  bitimii- 
noso  (verdadero  niodolo  de  nuestro  macadam),  pert»  tan  (Irme,  que 
el  tiempo  lo  ha  vuelto  más  duro  que  las  piedras.  El  camino  iiil<M-ni> 
que  aun  se  ve,  puede  calcularse  de  i5oo  a  2000  millas. 

El  otro,  que  costeaba  las  arenas  del  mar,  alzábase  sobre  Iner- 
tes terraplenes  defendidos  por  [)arapetos  de  arcilla,  a  lo  largo 
de  los  cuales  había  matas  y  plantas  (pie  daban  sombra  y  perfume  ;d 
viajero 

De  diez  en  diez  millas,  había  casas  llamadas  tambos,  verdaderos  al- 
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bergues  en  los  que  en  medio  del  desierto  encontraba  el  peregrino  ali- 
mento y  reposo. 

El  servicio  de  correo  hacíase  con  chasquis,  que  cada  cinco  millas, 
corriendo  a  pie  con  toda  velocidad,  se  transmitían  unos  a  otros  los 
singulares  despachos  de  los  quipus,  o  los  pescados  y  las  Ir  utas  que 
se  mandaban  a  la  Corte  del  Cuzco.  Alcanzaban  la  velocidad  de  i5o 
millas  al  día,  mejor  que  en  muchos  países  de  la  Europa  moderna,  cpie 
aún  carecen  de  ferrocarriles. 

La  arquitectura  de  los  incas  no  era  elegante,  pero  sí  sólida  :  em- 
j)leaban  para  sus  construcciones,  granito,  pórfido  y  ladrillos  hechos 
de  arcilla  y  hierbas  desmenuzadas,  que  han  resistido  a  los  hielos  de 
los  Andes  y  a  los  soles  del  trópico.  Las  piedras  eran  tan  magistralmente 
dispuestas  en  sistema  de  mosaico,  que  hoy  mismo  no  podríase  intro- 
ducir entre  una  y  otra  la  hoja  de  un  cuchillo,  pero  algunas  veces  em- 
pleaban verdaderos  cementos,  que  han  negado  muchos  viajeros. 

Ignoraban  el  uso  del  fierro,  y  para  la  agricultura,  la  guerra  y  la 
industria,  servíanse  de  un  bronce  durísimo,  al  que  daban  temple  de 
acero.  Sólo  empleaban  el  oro  y  la  plata  en  ornamentos,  pero  los  tenían 
en  abundancia  tal,  que  adornaban  estatuas  colosales  y  hacían  jardines 
cuyas  flores  eran  de  plata  y  de  oro.  En  Yucay,  residencia  favorita  de 
los  incas,  canales  de  plata  conducían  el  agua  a  fuentes  de  oro,  en  las 
que  los  hijos  del  sol  se  dignaban  bañarse  con  las  hijas  de  la  tierra. 

En  cuanto  al  arte  metalúrgico  de  lo.»^  peruanos,  es  de  notar  que  les 
es  común  con  los  egipcios  y  mejicanos  antiguos,  la  ignorancia  del 
fierro,  y  cómo  estos  tres  pueblos,  separados  por  tanto  espacio  de  mar 
y  tierra  y  que  jamás  llegaron  a  comunicarse,  hayan  sabido  fabricar 
el  bronce,  haciéndolo  tan  duro  como  el  acero. 

Las  artes  textiles  eran  las  más  conocidas,  pero  en  las  tumbas  de  los 
incas  se  han  encontrado  brazaletes,  collares  y  ornamentos  adornados 
con  cierta  elegancia,  y  espejos  de  piedras  pulidas  o  de  plata,  y  tam- 
bién balanzas  del  mismo  metal,  instrumento  precioso  de  civilización, 
desconocido  por  los  aztecas,  dignos  hermanos  de  los  peruanos  en  otras 
muchas  formas  de  vida  civilizada. 

El  régimen  político  del  país,  aunque  simplícimo,  no  era  envidiable. 
El  Inca  lo  era  todo,  y  con  los  príncipes  de  sangre  real,  y  con  los  prín- 
cipes extranjeros,  que  de  reyes  se  transformaban  en  cortesanos  del 
Inca,  formaban  un  sistema  compacto  de  aristocracia  hereditaria,  al  que 
jamás  llegaba  el  hombre  nacido  fuera  de  aquella  esfera  de  luz  y  de 
poder.  \ùn  el  más  noble  de  entre  los  nobles,  al  comparecer  ante  su 
rey,  debía  ir  con  los  pies  desnudos  y  un  peso  a  las  espaldas,  en  señal 
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(le  sujeción  y  piivileciiuieiilo.  \iì  era  vi  priiner  sacerdote,  el   |f»(lr)  del 
|)ais.  Pudo  decir  antes  que  otro  :   L'IJhil  resi  nioi. 

VA  Inca,  sin  enibarj,^^,  y  en  esto  superior  a  muclios  reyes  despóticos 
de  Europa,  si  era  el  li(itid)re  más  rico  y  podcnjso  del  imperio,  ^i  bien 
tenía  en  cada  |)ro\¡ti(ia  mía  roidencia,  si  helji'a  la  cliiclia  en  lazas  de 
oro  y  lem'a  un  serallo  tan  bien  [)rovislo  por  los  monasteri(js  de  las 
vírgenes  del  sol  como  para  desacreditar  todos  los  harenes  de  oriente, 
era  también  el  hombre  que  trabajaba  más  que  los  otros,  que  casi 
siempre  extendía  con  gloriosas  conquistas  los  confines  del  im|)erio  v 
que  en  los  tiempos  de  paz,  aplicábase  seriamente  al  estudio  y  al  go- 
bierno. 

8c  cuidaba  mucho  la  instrucción,  pero  era  privilegio  de  los  prín- 
cipes y  nobles  (todo  lo  contrario  de  ahora),  y  más  de  un  hijo  del  sol 
hizo  construir  su  palacio  próximo  a  los  colegios,  verdaderas  universi- 
dades de  entonces,  para  estar  más  cerca  de  las  fuentes  del  saber.  El 
jjueblo  no  necesitaba  ciencia,  y  lo  dice  el  bueno  de  Garcilazo  en  sus 
Comentarios,  con  tanta  ingenuidad,  que  no  puedo  por  menos  de  citar 
sus  palabras  : 

«  ISo  es  lícilo,  que  enseñen  a  los  hijos  de  los  pleheios  las  ciencias. 
que  perlenescen  a  los  generosos,  y  no  mas,  porque  como  qente  baja,  no 
se  eleven  y  ensobervezcan,  menoscaben,  y  apoquen  la  república  :  bás- 
tales que  aprendan  los  oficios  de  sus  padres  ;  que  el  mandar  y  governar 
no  es  de  plebeios  ;  que  es  hacer  agravio  al  oficio  y  n  la  república  enco- 
mendársela a  gente  común  »>  (i). 

Fuera  de  la  Corte,  no  había  más  que  hombres  complciamenle  igua- 
les, que  se  numeraban  por  decenas  y  centenas,  y  que  eran  xigilados 
j)or  decuriones  y  centuriones.  A  cada  joven  que  alcanzaba  la  eilad 
hábil  para  reproducir  el  rebaño  humano,  el  gobierno  le  regalaba  mi 
terreno  que  no  podía  vender  ni  aimieiitar.  sino  (pie  se  agrandaba 
según  el  número  de  hijos. 

Ningún  rico,  ningún  pobre.  I">l  (pie  |)(»r  enlermedad  no  podía  Ira- 
bajar,  era  mantenido  a  expensas  de  lodos,  tampoco  recibía  avara  li- 
mosna, sino  que  en  todo  era  igual  a  los  demás.  Había  terrenos  reser- 
vados para  los  viejos,  para  las  viudas,  jiara  los  lunMlanos.  para  los 
soldados,  que  el  sudor  de  todos  cultivaba.  Era  deber  primordial  de 
todo  hombre  sano,  cuidar  del  cultivo  de  los  terrenos  pertenecientes  al 
sol,  o  sea  al  culto  de  su  Dios;  atendían  despu('*s  las  tierras  de  los  infe- 
lices, despulís  las  propias,  y  por  último  debían  culli\ar  los  terrenos 

(i)  CAnni.vso,   0,m.    //,-a/..   |)i.il.-   I.  lihio   Mil,   ,.i|.i(iilo    \||| 
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imperiales,  para  lo  que  reuníanse  en  grandes  hileras  y  acompañaban 
el  trabaje  con  músicas  y  canciones. 

De  Dios  y  del  Inca  eran  todos  los  ganados,  todas  las  minas,  toda  la 
coca. 

Nunca  se  vio  ley  agraria  más  rigurosa  y  más  simple,  ni  en  lugar 
alguno  hubo  un  comunismo  más  despótico;  nadie  era  pobre  en  aquel 
imperio,  nadie  mendigaba,  pero  el  progreso  estaba  encerrado  en  una 
crisálida,  suspendido.  Extinguida  estaba  la  sagrada  chispa  de  la  la- 
milia  hmnana  :  la  libertad. 

(¿  y  qué  resta  de  ese  coloso  que  hace  apenas  tres  siglos  gozaba  de  la 
vida  más  robusta  ?  Quedan  indígenas  que  mascan  coca,  beben  chicha 
y  sirven  a  los  hijos  del  sol;  quedan  vicios  aprendidos  de  los  europeos 
y  palabras  quichuas  injertadas  en  la  lengua  española  (i). 

Sobre  el  vasto  territorio  del  imperio  peruano,  agítanse  cinco  repú- 
blicas, llenas  de  vicios  y  pasiones,  pero  con  gérmones  fecundos  de  un 
porvenir  sin  fin.  El  círculo  mágico  que  inmovilizaba  a  tantos  millones 
de  hombres,  está  roto,  y  si  la  anarquía  más  sangrienta  divide  a  los 


(i)  El  ilustre  GuliéiTcz,  en  su  erudito  traliajo  (La  (¡iiichua  en  Sanliar/o.  liuenos  Aires,  i8Co. 
Biblioteca  Americana,  voi.  7,  p<ig-  si 3")  dice  que  ha  encontrado  veintirinco  palabras  de  origen 
quichua,  en  el  español  cpie  se  habla  en  la  capital  ari;enlina     líelas  atpií  : 

Pucho,   resto,  desperdicio. 

Cancha,  patio  o  lugar  encerrado  |ior  una  estacada. 

f'.hhacra,  heredad  de  tierra,  huerto. 

Charque,  del  quichua  chharqui,  carne  seca,   houihic    ílaco. 

Chhasce,  cabellos  tupidos  y  enmarañados. 

Chasque,  de  chasqui,  mensajero,  correo. 

Chhusjja,  bolsa. 

Guasca,  de  huasca,  cincha,  correa. 

Vincha,  cinta  para  apretar  los  cabellos. 

)  uyu,  hierba. 

Ilnmila.  comida  especial  que  hemos  descripto  eii  la  cocina  enlreriana. 

l'ampa,  gran  llanura,  plaza,  palabra  que  quedará  para  siempre  en  la  geograí'ia  y  en  todas  las 
lenguas  europeas. 

Chaccho,  escalofrió  de  la  liebre  o  liebre  inlerinitenle 

Chiiiiuare,  hilo  del  trompo  \  de  la  bronieliacea  que  da  liilo  a  iiniclios  indios  de  la  .América 
meridional . 

Chuso,  trigo  cariado,  echado  a   perder' 

Chaucha,   legumbres  tiernas  que  se  comen  con  cascara. 

Tumbo,  en  el  sur  argentino  es  el  lugar  en  que  se  ordeñan  las  vacas  ;  en  el  níu'le  se  eui[)lea 
con  igual  sentido  que  los    antiguos  ¡leruanos,  o  sea  albergue  ;   posada  de  los  españoles 

Guano,  estiércol. 

A  estas  palabras,  agregaré  algunas  olías  (|ue  o¡  cu  el  inlerior  ile  la  (¡onlederaciiin   Argentina. 

Guaijua,  criatura,    palabra  eminentemente  imilativa. 

Chucbui,  oh.  cuánto  IVio  I 

Tului,  oh,  cuánto  calor  I 

iintrorhe,  hombre  blanco,   hombre  dei'cnle.    Sobre    esla   palabra,   permítasenos    una    ilisgresión 
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descendientes  de  IM/arro,  son  hondjres  al  liti  (|ne  Míarcliíin  [jara  iu\v- 
lanle  y  [irogresarán  indelìnidanicnlc  I^a  liljcrlad  cura  siempre  y  jior 
sí  misma  las  propias  heridas,  aún  cuando  parezcan  graves  y  crueles. 
En  cambio,  el  despolisino,  (piiebra  los  más  poderosos  resortes  que 
animan  y  mueven  a  la  humana  íamilia. 

Los  españoles  habrían  podido  educar,  no  destruir  al  imperio  de  los 
incas;  habrían  [xxlidt»  intundir  en  aquella  masa  inerte  una  chisfia  de 
intelipfencia,  pero  no  lo  hicieron,  o  porque  no  supieron  hacerlo,  o 
porque  con  tanto  vugo  de  catolicismo  sobre  las  espaldas,  no  lo  pu- 
dieron. Va\  vez  de  animar  la  arcilla  con  la  chispa  de  Prometeo,  no 
vieron  más  que  hombres  para  el  bautismo  y  brazos  y  músculos  que 
sepultar  en  las  catacumbas  de  las  minas. 

Es  obra  dignísima  para  los  ingenios  americanos,  el  estudio  de  lodo 
lo  que  resta  del  carácter  y  de  la  tradición  del  imperio  del  Cuzco,  en 
la  moderna  civilización  española  que  allí  se  transplantó.  Conviene  bus- 
car las  más  minuciosas  propagaciones  de  este  injerto  en  la  fisonomía 
de  los  habitantes,  en  la  anatomía,  en  el  estudio  de  las  enfermedades, 
en  el  idioma,  en  el  carácter  moral,  en  todo  lo  que  pertenece  al  hombre 
y  que  es  modificado  por  su  cerebro  y  sus  músculos.  Es  rara  ocasión 
encontrar  en  tiempos  cercanos  a  nuestra  época,  la  fusión  completa  de 
dos  razas,  de  dos  civilizaciones,  de  dos  mundos;  y  el  filósofo,  el  mé- 
dico y  el  político,  encontrarían  tesoros  que  con  penosa,  difícil  y  traba- 


lilol<)f;ii;i.  I^os  anligiios  peínanos  empleaban  la  palabra  víracoclte,  para  indicar  al  sor  siiprenu),  al 
<pie  también  llamaban  piichncamaf .  Un  antiguo  escritor  español,  citado  por  Prescoll  en  su  jova 
iiistóri<'a  (llisinrv  nf  ihe  cnn(¡uesl  of  Perú,  odie.  Vil,  pág.  39.  London.  i85/|)  encuentra  en  la 
elimolofíia  de  la  palabi'a  espaina  ¡leí  mar,  ari;unientos  para  bacer  derivar  el  origen  de  la  civiliza- 
ción peruana  di;  un  viajero  del  antiguo  continente,  naufragado  en  aquellas  costas.  Puedo  agregar 
un  licclio  más  importante,  encontrado  por  m¡  e  ignorado  por  Prescott,  pues  en  Salla,  Jujuy  \ 
liolivia  entera,  la  gente  del  pueblo  y  especialmente  los  indígenas,  llaman  viracoches  a  los  europeos. 
Muestro  gran  Marzolo,  habria  encontrado  una  confirmación  a  su  espléndida  doctrina,  verdadera 
ciencia  nueva  de  nuestros  tiempos. 

\o  puedo  decir  si  el  ilustre  granadino  Caldas  tiene  ra/óii.  cuando  llama  a  la  li'ni;ua  quiíliua. 
<irmnninsa,  dulce,  v  Jiexible,  esln  len^jna  que  représenla  en  el  nuevo  continente  n  la  toscana  del  antiffuo. 
\  nond^ramos  juez  al  leclnr.  citándolo  el  saludo  común,  que  se  pronuncia  lo  mismo  que  está 
escrito,  con  poco  refuerzo  de  sonidos  guturales  y  nasales,  de  los  tpie  es  ri>piisima  la  lengua 
(piicliua  : 

Imemn  cnnr¡ui  '.'  cómo  eslais  !' 

.4 //inivíin  (/«M^ueni,  gracias,   muy   bien 

Convengo,  sin  embargo,  con  Caldas  y  (¡utiérrez,  que  es  una  lengua  llena  ile  colorido  y  rica, 
sobre  todo,  para  expresar  los  más  ardientes  y  delicados  impulsos  tiel  coraxñn.  Lna  madre  que 
liabia  perdido  un  hijo,  exclamaba  chaupipurchapi  tutayarca  (en  pleno  dia  sucedió  la  no<'lie  !'i 
palabras  (pie  a  un  mismo   tiempo  expresan  la  aspereza  del  sonido  y   la  poesia  del  corazón. 

Kn  la  i;eografia  de  la  cortlillera  csUin  escritas  palabras  llenas  de  elocuencia  quichua  :  Colopnxi^ 
(Hiiere  decir  masa  de  fuego  ;  Pichincha,  terrible,   amenazante  ;  Chimborazo,  nieve  del  otro  lado. 
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josa  indagación,  debemos  buscar  en  los  tiempos  nebulosos  de  la  anti- 
gua historia  europea.  La  veta  de  metal  es  tan  rica  como  para  ocupar 
una  falange  entera  de  mineros. 

Miís  de  las  cuatro  quintas  parles  de  la  población  de  Bolivia,  es  de 
sangre  netamente  peruana,  y  la  quichua  es  lengua  nacional,  asi  como 
se  habla  también  por  todos  en  la  provincia  argentina  de  Santiago. 
Grave  problema  para  los  historiadores,  encontrar,  en  medio  de  países 
completamente  españoles,  un  oasis  en  donde  se  habla  quichua,  y  que 
fué  proíundamente  estudiado  por  el  ilustre  Gutiérrez. 

El  carácter  del  boliviano,  lleno  de  reserva,  de  desconfianza,  de  finí- 
sima astucia,  de  ingenio  capaz  para  las  ciencias  especulativas,  depende 
tal  vez  en  gran  parte  de  la  rica  herencia  de  sangre  incaica.  La  chicha 
y  la  coca,  heredadas  de  los  pueblos  vencidos,  modificaron  profunda- 
mente los  usos  y  el  carácter  de  los  vencedores. 

Los  prejuicios,  además,  que  hoy  se  encuentran  por  centenas  en  Bo- 
livia, se  heredan  con  mayor  facilidad  que  las  instituciones  útiles  y  los 
ingeniosos  hallazgos  del  arte.  Sólo  citaré,  por  lo  curiosa,  la  costum- 
bre extraordinaria  de  la  plebe  boliviana,  la  víspera  del  3  de  mayo, 
día  de  la  Cruz,  durante  el  cual  se  cree  con  derecho  a  insultar  por  los 
caminos  a  los  hombres  más  altamente  colocados,  porque  inmediata- 
mente después  del  insulto  profieren  las  palabras  síkjikií,  sac/uni,  cuyo 
significado  ignoro. 

\  es  triste  herencia  del  yugo  de  los  incas,  el  abyecto  servilismo  de 
los  indígenas  de  Bolivia,  que  se  burlan  del  ausente  y  se  humillan  hasta 
la  tierra  ante  un  hombre  o  una  voz  imperiosa,  y  que  a  nuMuido  llegan 
hasta  el  alcalde  a  implorar  una  paliza,  fingiéndose  culpables  de  cual- 
quier transgresión,  o  se  hacen  abofetear  para  exigir  después  el  pago 
del  insulto. 

En  el  sistema  de  la  economía  doméstica  boliviana,  entran  las  palizas 
como  argumento  muy  eficaz  y  común,  y  así  en  Salta  y  en  .Tujuy,  oí  a 
menudo  entre  el  pueblo  bajo,  que  el  marido  decía  ;t  la  nui  jer  :  Mucho 
te  (jiiirro  por(¡ue  mucho  le  aporreo. 

En  Bolivia  se  toca  un  instrumento  llamado  qqucyiia,  que  expresa  una 
melancolía  desgarradora.  Su  voz  flébil,  cuando  rompe  el  silencio  de 
las  noches,  provoca  el  llanto  y  parece  el  lamento  de  una  nación  que 
muere.  A  menudo  se  acompaña  la  qqueyna  con  canto,  y  hay  una 
canción  célebre  en  el  alto  Perú  llamada  yaraví,  del  padre  Lersundi. 

Cuéntase  de  este  cura  o  fraile,  que  estuvo  perdidamente  enamorado 
de  una  parroquiana  suya  que  murió.  Lersundi  compró  al  sepulturero 
e  hizo  llevar  al  adorado  cadáver  hasta  su  casa.  Allí,  después  de  colo- 
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cario  sobre  mia  siila  y  circundarlo  con  una  corona  de  cirios,  se  pros- 
ternó, clirigicudolc  las  más  amorosas  palabras,  cntrcctjrladas  por  ge- 
midos y  gritos,  (juando  ol  cuerpo  corrompióse,  cavó  una  fosa  en  el 
mismo  cuarto  y  cortándole  una  tibia,  fabricó  una  (¡(¡iicyna  de  cinco 
agujeros,  y  durante  ocbo  días  seguidos  arrancó  armonías  que  erizaban 
los  cabellos  de  los  que  las  escucliaban.  Los  vecinos,  conmovidos,  oían 
y  lloraban,  pero  después  del  octavo  día  calló  la  música  y  se  encontró 
al  padrcí  Lersundi  con  la  (jijncwnn  entre  las  manos,  muerto  sobro  la 
lumb¿i   de  su  amada. 

líe  aijuí  los  versos  del  padre  Lersundi.  conocidísimos  en  Boli\¡a  : 

(^)ucri(la  del  alma  mía. 

Mientras  vacos  sepultada 

En  tu  b'tbrega  níaiisicin. 

Tu  ainanic;  canta  y  llora 

Al  recordarse  el  pasado  ; 

Mas  sus  rail  los  y  gemidos 

<Juc  va  no  puedes  oir 

Se  los  va  ile\an(l()  el  \ieiilo  (  [  ). 

En  esta  bisloria  y  en  estos  versos  bay  una  poesía  rica  en  profunda 
triste/a.  Aquellos  países  son,  en  verdad,  fecundos  para  el  filósofo  y 
el  poeta. 


(  1  )   I' MI.  Mahcov,  Si-i'nes  el  pavsnijes  ilniíí;  les  Andes. 
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Indígenas  de  la  América  meridional.  —  Naliiraleza  física.  —  Closlumbrcs,  inteligencia 
reliarión  —  Decadencia  v  destrucción.  — Clasificación  de  los  indios 


El  geólogo  estudia  bastante  mal  la  estructura  orgánica  de  nuestro 
globo,  cuando  examina  en  la  soledad  de  su  gabinete  algunos  fragmen- 
tos desprendidos  de  la  corteza  terrestre.  Para  trazar  su  verdadera  his- 
toria natural,  debe  recorrer  los  montes  y  los  valles,  leer  en  el  libro 
de  la  naturaleza  las  inclinaciones,  la  índole  y  el  yacimiento  de  las 
rocas.  Pequeños  accidentes  que  antes  le  llevaban,  involuntariamente, 
a  deducir  falsas  leyes  y  teorías  incompletas,  a  inventar  especies  y  nom- 
bres infinitos,  le  sirven  ahora  con  este  segundo  método  de  indagación, 
para  describir  con  fidelidad  cuadros  exactos  del  mundo  mineral. 

Sucede  igual  cosa  al  que  se  dispone  a  indagar  la  naturaleza  del 
mundo  humano,  cuando  quiere  delinear  la  fisonomía  física  y  moral 
de  una  raza  o  de  una  nación.  Podemos  llevar  a  nuestro  gabinete  los 
materiales  muertos  que  nos  suministran  la  anatomía,  la  lingüística, 
la  historia;  podemos  estudiar  el  cráneo,  las  palabras,  los  cambios 
políticos  de  una  familia  humana,  y  de  este  modo  encontramos  ocasio- 
nes para  espléndidos  descubrimientos,  pero  aislados  y  artificialmente 
divididos  de  los  objetos  y  fenómenos  que  existieron  antes  o  después, 
o  al  mismo  tiempo  de  los  que  estudiamos.  Además,  podemos  ir  hasta 
el  mismo  suelo  que  pisa  una  raza  humana,  podemos  convivir  con  ella, 
representarnos  de  una  sola  vez  su  fisonomía,  su  carácter,  sus  cos- 
tumbres, su  civilización  o  su  barbarie,  y  haciendo  entonces  menos 
ciencia,  fabricando  menos  abundancia  de  nuevas  palabras  y  trazandií 
pocas  líneas  de  clasificación,  conseguimos,  sin  embargo,  la  fiel  foto- 
grafía de  una  escena  de  la  naturaleza,  en  la  que  habremos  olvidado 
pocos  elementos.  Y  los  juicios  a  que  seremos  conducidos  por  estas  dos 
maneras  de  estudio,  serán  muy  distintos  y  diversamente  fecundos  en 
aplicaciones  práclicas.  La  economía  social,  la  política  y  todas  las  artes 
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(le  la  vida  ci\ilizada,  di'bcii  lumai-  cDnscjo  de  quien  estudia  al  hombre 
entero  considerado  en  su  conjunto,  (]el  (jue  lo  retrata  sin  dibujailfj. 
interrogando  más  a  menudo  la  topografía  y  la  historia  natural,  que 
la  anatonn'a  y  la  lingüística.  IjH  ciencia  pura  tiende  siempre  a  lo  abso- 
luto, y  detrás  de  sus  líneas  matemáticas  dicta  axiomas  absolutos,  mien- 
tras que  el  arte  de  la  vida  siempre  reúne  en  un  solo  haz  el  mayor 
número  de  elementos,  y  como  tiene  por  finalidad  alcanzar  el  desen- 
volvimiento y  la  prosperidad  de  las  masas,  sacrifica  siempre  el  indivi- 
duo a  la  nación,  los  principios  rigurosos  al  bienestar  real,  la  \erdad 
de  la  ciencia  a  la  verdad  suprema  de  la  felicidad  humana. 

l']n  mis  viajes  por  América,  no  he  rehm'do  la  ocasión  de  estudiar  a 
los  indígenas  en  sus  desiertos  o  en  los  cordines  de  las  colonias  europeas, 
y  más  de  una  vez  la  busqué  con  algún  peligro;  hubiese  querido  reflejar 
algunos  cuadros  de  la  naturaleza  humana,  en  vez  de  buscar  la  confir- 
mación de  teorías  científicas  o  crear  otras  nuevas.  Pero  si  abundantes 
eran  los  materiales,  eran  pobrísimas  las  fuerzas  que  debían  asimilarlos 
y  darles  el  molde  de  la  vida.  Trataríase  de  hacer  con  el  hombre  lo  que 
Humboldt,  primer  creador  de  un  arte  novísima,  hizo  con  el  mundo 
de  las  plantas  y  de  los  planetas.  Tal  vez  los  gérmones  recogidos  en  la 
edad  de  las  inspiraciones,  fructifiquen  en  la  edad  de  las  meditaciones  : 
por  ahora  me  contento  con  mostrar  a  los  demás  lo  que  desearía  que 
estuviese  hecho,  pero  que  yo  me  siento  incapaz  de  hacer.  Sufro  a  la 
vez,  en  este  momento,  la  angustia  de  la  impotencia  y  del  deseo. 

He  visto  indios  de  estas  diversas  familias  :  abipones,  mocovis,  gua- 
raníes, payaguas,  cainguas,  pampas,  araucanos,  chiriguanos,  matacos, 
calchaquíes,  quichuas,  aymaraes,  tobas  y  guaja  jaras;  tuve  con  algu- 
nos prolongada  familiaridad:  otros  estuvieron  en  mi  casa  durante 
muchos  meses,  y  creo  tener  un  concepto  de  su  naturaleza  física  .y 
moral.  Si  debiese  formularlo  en  pocas  palabras,  renunciando  a  esos 
esfumados  que  dan  a  los  cuadros  mayor  verdad,  diría  que  el  indio  de 
la  América  meridional  es  un  hombre  de  escasa  sensibilidad,  descon- 
tento de  sí  mismo;  taciturno,  silencioso,  desconfiado,  fríamente  cruel; 
tierno  a  veces  y  apasionado;  tenacísimo  y  amante  de  la  libertad; 
poco  inteligente;  poco  activo;  sobrio  por  necesidad  o  por  inercia,  así 
como  en  oportunidad  voraz,  pues  que  no  aprende  de  la  civilización 
más  que  los  vicios:  apasionado  de  los  placeres  y  de  la  embriaguez. 
Supersticioso  sin  ser  religioso:  poco  moral  por  su  corla  inleligencia  : 
incapaz  de  alcanzar  por  sí  mismo  mi  alio  desarrollo  de  cultura  y 
destinado  a  ser  envuelto  y  a  confundirse  en  el  gran  íorrenle  de  la 
civilización  europea. 
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El  indio  está  más  iirriba  que  el  negro  en  la  escala  humana  :  es 
más  inteligente  y  sus  sentimientos  son  más  ricos  de  formas,  pero 
nuestro  hermano  africano  nos  inspira  mayor  simpatía,  porque  es  un 
alborotador  más  alegre,  un  charlatán  más  expansivo.  El  negro  es  un 
mono  humanizado:  el  indio  es  un  blanco  que  medita  sobre  el  dolor 
del  pasado  o  sobre  una  venganza  del  porvenir.  El  negro  nos  divierte 
sin  comprendernos;  el  indio  nos  da  miedo  o  compasión.  Frente  del 
uno  y  del  otro,  sentimos  como  si  fuésemos  parientes  lejanos:  tal  vez 
primos,  jamás  hermanos. 

De  la  fisonomía  de  estos  parientes  americanos  hablaré  más  adelante, 
y  la  confrontaré  con  la  de  otros  pueblos  de  la  tierra.  Ahora  señalaré 
rápidamente  algunas  líneas  anatómicas  y  psicológicas. 

Los  filósofos  que  sobre  una  elástica  poltrona,  entre  la  estudiada 
lujuria  de  la  vida  civilizada,  lamentan  la  libre  y  desnuda  civilización 
del  salvaje,  deberían  dar  una  vuelta  por  la  Pampa  argentina,  o  llegar 
hasta  Corrientes,  para  verificar  si  la  civilización  ha  hecho  verdadera- 
mente degenerar  al  bípedo  sabio  de  Linneo.  Quisiera  preguntarles  si 
esas  pobres  criaturas  de  color  barroso,  desnudas  y  cubiertas  de  asque- 
rosos harapos,  con  músculos  débiles,  cabellos  sueltos  y  sucios,  devo- 
rados por  un  tropel  de  insectos,  son  los  representantes  de  la  inocencia 
primitiva  o  de  la  libertad  ;  quisiera  saber  si  aquellos  rostros  estúpida- 
mente tristes  esperan  un  rayo  de  luz  que  les  venga  del  cielo  o  de  las 
obra.s  de  sus  hermanos  de  ultramar. 

Los  indios  resisten  al  dolor  mucho  más  (jue  nosotros,  y  he  visto 
pruebas  luminosas,  al  practicarles  crueles  operaciones  de  cirugía.  Son 
extrañamente  insensibles  en  la  piel  y  en  el  corazón.  También  resisten 
mejor  que  nosotros  a  la  intemperie  y  los  largos  ayunos.  Es  en  ellos 
virtud  necesaria  y  fruto  de  larga  costumbre,  y  la  higiene  y  los  cuida- 
dos solícitos  no  salvan  la  vida  de  los  débiles  y  enfermizos,  por  lo  que 
sólo  los  fuertes  se  hacen  hombres  y  en  el  ejercicio  de  las  privaciones 
se  fortifican  y  duran.  Muchísimos,  que  no  son  agricultores,  que  viven 
de  la  caza  y  de  la  pesca,  sufren  hambre  con  frecuencia,  y  los  chiri- 
guanos y  matacos,  que  del  desierto  vienen  hasta  las  fábricas  de  azúcar, 
dan  miedo  por  lo  cansados,  flacos  y  cadavéricos.  A  muchos  pude  contar 
las  costillas  con  los  ojos,  y  en  sus  piernas  resecas  era  difícil  encon- 
trar los  gastronómicos.  Sin  embargo,  si  después  que  se  han  atracado 
de  carne,  de  caña  de  azúcar  y  de  aloja,  sienten  cantar  la  chicharra 
(especie  de  cigarra),  abandonan  en  masa  las  fábricas  para  regresar 
n  sus  bosfiues  llenos  de  algarroba,  v  embriagarse  y  milrirsc.  mienlras 
el  árbol  les  dé  alimento  v  bebida. 
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Los  indios  ajiíriciiilorcs,  o  los  quo  han  sido  ya  cnvucllos  |)or  la  civi- 
lización europea  y  bastardeados  por  nuestra  sangre,  tienen  cuerpos 
\igorosos.  Entre  los  payaguas,  tobas,  pampas  y  araucanos,  he  visto 
hombres  bellísimos. 

Saben  resistir  de  un  modo  sin^jular  a  las  lesiones  traunjáticas,  y  en 
América  es  popular  el  proverbio  :  duro  pam  morir  como  iin  indio. 
\']n  esto  son  ditínísiiiios  semejantes  de  sus  hermanos  de  \u('\a  Zelandia, 
en  los  (pie  lodos  los  viajeros  han  verificado  una  ^'ran  impunidad  para 
las  heridas  más  graves,  llongi,  el  ¡Napoleón  de  aquella  isla  antropólaga, 
en  un  combate  con  los  ingleses,  recibió  una  bala  que  le  atravesó  el 
pulmón  y  vivió  muchos  años  con  un  agujero  en  la  espalda,  [)or  el  que 
despedía  el  aire  con  un  sonido  /.um+)ante  cuando  estaba  df  bniMi  hu- 
jnor  y  quería  divertir  a  sus  amigos. 

I']l  poder  de  la  sobriedad  iguala  en  ellos  a  la  omnijxjtencia  de  la 
\oracidad.  Vai  lùilre  Kíos  conocí  a  don  Celedonio,  viejo  gaucho  fpie 
\¡vía  transporlandf)  a  los  viajeros  en  un  lanchón  de  una  a  otra  orilla 
del  río  Gualeguay.  Vivía  de  mate  y  aguardiente  de  anís,  a  los  que  agre- 
gaba como  apéndice  secundario  un  pedacito  de  carne  asada.  \  los 
|)atagones  engullen,  de  una  ve/,  tal  cantidad  de  alimento  que  no  po- 
drían caber  en  un  estómago  euro])eo.  Son  muy  alicionados  a  la  grasa 
y  al  cebo,  aunque  estén  rancios.  La  nalurale/a  concedió  a  estos  hom- 
bres la  templanza  y  el  estómago  del  tigre. 

En  algunos  el  clima  y  en  todos  la  i'ácil  oportunidad,  hacen  sus  amo- 
res precoces.  Los  vicios  contra  natura  son  rarísimos  o  desconocidos. 
Muchísimos  viven  con  varias  mujeres,  y  tienen  cuantas  pueden  man- 
tener. Coliqueo,  al  que  conocí  y  de  quien  hablaré  más  adelante,  uno 
de  los  reyes  más  poderosos  tle  la  Pampa,  tenía  ocho.  Hombres  y  mu- 
jeres son  bastantes  aficionados  a  mezclar  su  sangre  con  la  nuestra,  y 
esta  tendencia  es  tal  vez  civilizadora.  .Vñn  los  indios  más  crueles, 
cuando  hacen  prisioneros,  matan  a  los  hombres,  pero  conservan  a  las 
mujeres  para  enriquecer  su  serrallo. 

Para  las  nmjeres  de  los  payaguas,  es  delito  mortal  conceder  sus  fa- 
\ores  a  un  hombre  de  otra  nación,  pero  más  ipie  la  ley  de  los  hombres 
vale  la  ley  del  amor  y  obedecen  a  la  última  cuando  se  trata  de  un  euro- 
|)eo.  En  algunos  el  amor  no  carece  de  poesía,  y  entr(>  los  matacos,  que 
se  cuentan  entre  los  más  estúpidos,  el  amante  para  solicitar  su  sen- 
tencia, enciende  de  noche  una  tea  delante  de  la  choza  de  su  amiga,  y 
escondido  entre  las  malezas,  aguarda  a  que  la  llama  se  apague  o  a 
que  otra  luz,  encendiéndose  al  lado  de  aquella,  lo  haga  A  más  iVliz 
de  los  hombres. 
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En  toda  la  América  son  célebres  por  su  lascivia  los  indios  do  Boli- 
via, y  su  potencia  amorosa  consérvase  hasta  larga  edad.  Hablé  de  esto 
mism('  en  mi  trabajo  sobre  la  coca.  Sería  bastante  curioso  indagar 
i[uv  iníluencia  ejercitaron  la  indiferencia  indígena  y  los  celos  espa- 
ñoles al  ponerse  en  contacto  y  entrecruzarse  junto  con  los  otros  ele- 
mentos físicos  y  morales.  Para  ilustrar  esta  cuestión,  citaré  algunos 
hechos  sucedidos  durante  mi  estadía  en  América,  y  diría  casi  a  mi 
vista. 

Un  jovencito  de  Victoria,  en  Entre  Ríos,  a  los  catorce  años,  raptó  a 
una  niña  de  doce  años,  y  arrebatándola,  a  la  grupa,  huyó  con  ella  al 
bosque.  Al  día  siguiente  regresó  a  la  aldea  y  el  padre  de  la  chica  lo 
castigó  con  algunas  cuchilladas  poco  graves  en  la  cabeza. 

El  mismo  año  en  Paraná,  capilal  de  Entre  Ríos,  dos  mujeres  descu- 
bren sucesivamente  la  infidelidad  de  su  común  amante.  Después  de  sor- 
prenderlo, le  amputaron  con  las  tijeras  los  órganos  pecadores,  y  el 
infeliz  murió  de  esa  operación  hecha  por  manos  tan  poco  quirúrgicas. 

Hace  pocos  años,  en  Bolivia,  una  mestiza  traicionada  por  su  aman- 
te, mató  al  fruto  de  sus  amores  poco  después  del  nacimiento,  y  despe- 
dazándolo, compuso  un  guiso  y  un  ají  de  tripas,  que  mandó  al  traidor, 
de  manera  que  éste  lo  creyese  preparado  en  un  figón.  El  desgraciado 
comió,  sin  darse  cuenta,  las  carnes  y  las  visceras  de  su  hijo,  y  aque- 
lla cruel  mujer  se  lo  avisó  después.  Permaneció  largo  tiempo  encar- 
celada, pero  mientras  se  consultaban  códigos  para  castigar  un  deli- 
Io  tan  nuevo,  fué  puesta  en  libertad  por  una  de  las  tantas  amnistías 
(jue  conceden  los  presidentes  de  aquel  país  para  ganarse  el  favor 
popular. 

Los  indios,  especialmente  los  que  viven  en  la  Pampa,  tienen  senti- 
dos agudísimos.  Por  la  penetración  de  su  visla,  recuerdan  a  los  árabes 
y  calmucos. 

No  hablaría  de  la  agilidad  de  los  indígenas  de  América,  sino  cono- 
ciese dos  ejemplos  singulares  de  extraordinaria  fuerza  muscular  en 
dos  individuos  que  reunían,  con  toda  probabilidad,  dos  estirpes  y 
dos  oleadas  de  sangre. 

El  cura  Campos,  gobernador  de  Tucumán  y  nacido  en  este  país, 
ganó  muchas  veces  en  las  carreras  grandes  premios,  corriendo  peque- 
ñas distancias  al  mismo  paso  que  los  caballos,  con  la  única  ventaja 
de  poder  adelantarse  primero,  mientras  el  jinete  montaba  a  caballo. 
Era  un  hombre  alto  y  enjuto. 

Un  pobre  muchacho  de  ocho  años,  llamado  Isidoro,  huérfano  y  na- 
cido en  los  valles  de  Salta,  conducía   todos  los  días  al  pastoreo  un 
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rebaño  de  ovejas  y  quedábase  por  los  cerros  hasta  la  tarde,  hora  en 
(j[ue  regresaba  a  la  casa  de  sus  amos.  Ln  día  la  majada  volvió  sin  su 
pastor,  y  a  pesar  de  todas  las  diligencias  que  se  hicieron,  no  se  tuvo 
más  noticias  de  su  paradero.  Veinte  años  después,  unos  pastores  ase- 
gurabarí  que  habían  visto  al  diablo  corriendo  por  los  cerros,  en  medio 
de  luia  I  ropa  de  guanacos.  Ksta  noticia,  repetida  por  varias  personas, 
dignas  de  fe,  indujo  a  uno  de  los  más  arrojados  vallistas,  sin  miedo 
al  dial)lo,  a  ponerse  en  acecho  en  el  lugar  donde  los  guanacos  acos- 
tumbra])an  pacer,  y  con  las  bolas,  se  apoderó  de  un  extraordinario 
bípedo,  completamente  desnudo,  cubierto  de  pelos  y  con  los  cabellos 
sueltos.  Mi  ruegos  ni  amenazas  bastaron  para  que  hablase,  y  sólo  sabía 
pronunciar  el  nombre  de  Isidoro.  Aborrecía  la  carne  y  la  sociedad  de 
los  hombres,  y  vivía  sólo  de  leche,  hierbas  y  írutas.  Después  de  ima 
l)rev(í  y  forzada  permanencia  entre  sus  antiguos  paisanos,  huyó  por 
segunda  vez,  y  por  segunda  vez  fué  aprehendido.  Enseñósele  a  hablar 
y  a  ser  hombre,  y  confesó  que  habiéndose  perdido  en  los  bosques,  se 
había  familiarizado  con  los  guanacos,  los  que  acostumbrados  a  verlo 
en  sus  desiertos,  se  volvieron  sus  buenos  amigos,  chupaba  la  leche  de 
las  hembras  y  pacía  con  ellas.  En  los  últimos  años  de  su  vejez,  Isidoro 
el  guanaco  (como  se  le  llamaba  en  Salta j,  era  muy  tímido,  veloz  en 
la  carrera  como  el  caballo,  y  en  todos  sus  movimientos  representaba  al 
animal  que  tantos  años  había  sido  su  conpañero. 

Este  es  un  hecho  auténtico,  referido  por  personas  dignísimas  de  fe, 
y  que  puede  reunirse  con  otros  semejantes  conocidos  en  Europa. 

Ya  señalé  a  grandes  rasgos  el  carácter  moral  de  los  indios,  pero 
éste  varía  bastante  según  las  diversas  familias.  Los  más  crueles  son, 
tal  vez,  los  pampas  y  los  tobas;  los  más  apacibles  y  gentiles  los  chiri- 
guanos. 

Todos  aman  la  libertad  sobre  todas  las  cosas,  y  cuando  acércanse  a 
las  colonias,  lo  hacen  sólo  por  avidez  de  rapiña  o  de  provecho.  No  se 
dejan  encerrar  en  las  trincheras  de  nuestra  vida  civilizada,  sino  obli- 
gados por  la  fuerza.  Mi  colega  y  compatriota,  el  doctor  Maspes,  cono- 
ció en  el  Brasil  a  una  familia  criolla  que  había  recogido  a  una  criatura 
botocuda,  abandonada  en  la  fuga,  y  la  había  mimado  y  educado  como 
a  hija  propia.  Apenas  creció,  corría  por  campos  y  bosques  en  busca  de 
lagartos  y  sapos  y  tl-agábalos  vivos.  A  los  trece  años  huyó  para  siempre 
y  se  reunió  a  sus  hermanos,  a  través  de  montañas  y  desiertos. 

Muchos  europeos,  en  cambio,  se  volvieron  salvajes  viviendo  con  los 
indios.  Y  es  natural.  Es  más  fácil  descender  que  subir.  El  coronel 
Pedro  Andrés  García,  en  una  memoria  dirigida  al  gobierno  do  Buenos 
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Aires  el  :ìG  de  noviembre  de  i8ir.  habUuido  de  las  condiciones  de  los 
hombres  del  campo,  decía  algunas  palabras  muy  valiosas  para  la  his- 
toria del  hombre,  tanto  más  apreciables,  pues  que  las  escribió  un 
hombre  que  describía  sin  teorizar.  Las  traduzco  literalmente  : 

u  El  hombre,  aislado  y  reducido  a  sí  mismo,  se  vuelve  salvaje  y  leroz, 
hu\e  de  todo  trabíijo  que  no  sea  estrictamente  necesario  para  su  man- 
tenimiento, y  sin  hábitos  de  obediencia  y  subordinación,  prefiere  siem- 
pre los  medios  de  la  violencia  a  los  de  la  dominación,  por  lo  que  antes 
que  pedir,  roba.  \  uélvese  rabioso  e  insensible,  y  como  vive  reconcen- 
trado en  sí  mismo,  es  incapaz  de  espilila  público,  ni  le  impresionan 
los  resortes  de  la  política.  » 

Est(;  coronel  tenía  razón.  El  egoismo  del  indl\¡duo  dilundido  en  el 
círculo  de  la  familia,  se  transforma  en  base  de  la  sociedad,  y  el  afecto 
de  familia  mezclado  en  el  vasto  océano  de  un  pueblo,  se  vuelve  amor 
de  patria  :  una  de  las  primeras  fuerzas  de  la  ¡jrosperidad  y  de  la  vida 
civilizada.  Porque  es  ley  suprema  de  la  melamórlosis  de  las  fuerzas 
sociales,  que  éstas  resulten  más  sublimes,  morales  y  poderosas,  cuanto 
más  se  apartan  del  individuo  para  desparramarse  en  el  ancho  campo 
de  la  humanidad. 

Los  indios  son  muy  supersticiosos  y  tienen  pocas  ideas  religiosas. 
Recordaré  siempre  de  un  indio  de  \  ungas.  ([ue  se  dejó  medir  el  cráneo 
y  examinar  el  cuerpo  con  entera  docilidad,  pero  que  huyó  horrorizado 
cuando  le  pedí  un  mechón  de  cabellos.  Ni  dádivas,  ni  promesas,  sir- 
vieron para  detenerlo'.  Creía  que  yo  utilizaría  sus  pelos  para  hacerle 
un  maleficio.  Este  hecho  me  recuerda  al  bandido  Basilio,  del  que  cuen- 
tan que.  en  Romana,  después  de  asesinar  a  una  familia  entera  y  ob- 
servando que  uno  de  sus  compañeros  de  armas  lamía  manteca,  le  dio 
una  bofetada,  diciéndole  :  Hereje,  ¿no  icmes  n  Dios;  no  sabes  que  es 
viernes.'  ¡Cuántos  entre  nosotros  se  parecen  a  mi  indio  y  al  bandido 
Basilio! 

Los  pampas  tienen  ini  dios  del  bien.  Pi  huí.  y  un  dios  del  mal.  Guali- 
clni  :  pero  con  arreglo  a  lo  común,  se  ocupan  mucho  más  del  segundo 
(jue  del  primero,  que  es  para  muchos  totalmente  desconocido.  El  Gua- 
lichú, es  un  ser  infinito  e  invisible  que  los  espanta,  los  molesta  y  es 
el  autor  oculto  de  todas  sus  desgracias.  Es  probable  que  las  tradiciones 
reliiriosas  de  los  pampas,  sean  de  origen  araucano,  pero  en  esta  lengua 
la  palabra  (jualichu  o  valicliu.  no  tiene  sentido  alguno,  a  menos  que 
.sen  una  corrupción  de  huaychion  o  huavchi  (el  ([ue  lodo  lo  Iras- 
torna). 

Las  industrias  de  estos  hombres  son   sencillísimas.   Se   reducen  a 
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pobres  tejidos  de  lana,  de  cliaguar,  de  algodón:  lli'clia.s,  arco.s,  lanzas, 
.ilíarcría  grosera,  joyas  de  plata  copiadas  de  las  de  los  curo[)eos.  Los 
pampas  tienen  herreros  y  plateros  tpie  llevan  sns  Iraguas  a  caballo  y 
las  instalar  en  cualqnier  punto  dd  dcsicrlo.  Algunos  conocen  bas- 
tante bier.  la  tintura  y  el  curtido  de  [)ieles:  |)oseo  una  manta  de  piel 
de  guanaco  hecha  por  los  ranqueles,  que,  según  .se  me  dijo.  <Taii  con- 
servadas en  una  preparación  de  tabaco  y  arsénico. 

La  música  de  todos  los  indios  es  barbarísima,  y  una  vez  que  invité 
a  un  coro  de  chiriguanos  a  entonar  una  canción,  creí  que  traspasaban 
mis  oídos.  Asistí  también  a  un  concierto  entre  los  payaguas,  en  el  que 
se  tocab.iii  \  arios  instrumentos  de  viento  hechos  de  calabazas,  acom- 
pañado^  con  un  laiiihor.  y  también  allí  mis  oídos  corrieron  peligro 
mortal. 

Y  de  estos  hombres  «pie  ocupaban  tanta  extensión  de  continente  y 
en  medio  de  tanta  riqueza  natural  eran  las  criaturas  más  pobres,  <;  qué 
ha  hecho  la  civilización  europea  ?  Ün  vasto  cementerio.  Los  indios, 
al  ponerse  en  contacto  con  nosotros,  debían  sufrir  la  tiranía  de  este 
dilema  :  someterse  a  la  educación  o  a  la  muerte. 

Para  educarlos  habría  sido  preciso  tiempo  y  paciencia,  y  los  espa- 
ñoles carecían  de  uno  y  otra.  Querían  sus  minas  de  oro  y  plata,  y,  en 
cambio,  les  daban  bautismo  ;  nada  más.  Los  jesuitas,  educadores  tirá- 
nicos, pero  sabios,  de  los  indígenas,  vinieron  demasiado  tarde,  des- 
pués de  las  carnicerías  de  Pizarro  y  de  Cortés.  Ahora  es  más  tarde 
que  nunca.  La  obra  de  los  misioneros  católicos,  escasa,  incompleta, 
a  menudo  impotente,  desaparece  al  frente  do  la  civilización  que  em- 
puja de  todos  lados  a  los  indígenas  y  los  encierra  en  un  círculo  siem- 
pre más  estrecho,  dentro  del  cual  se  ahogan.  Con  las  mejores  inten- 
ciones del  mundo,  la  educación  de  una  raza  inerte,  obstinada,  sin 
necesidades  intelectuales,  era  empresa  dificilísima  y  de  confiarse  a 
la  obra  inteligente  de  muchos  siglos.  El  resultado  que  logró  en  ciertos 
lugares,  fué  efecto  de  una  fusión  de  razas,  como  en  el  Paraguay  y 
Holivia.  La  conservación  de  la  especie  fué  el  mejor  misionero,  y  los 
hijos  reunieron  en  un  solo  cuerpo  el  deslino  y  la  sangre  de  los  vence- 
dores y  de  los  vencidos.  Rn  donde  esto  no  fué  posible,  no  se  educaba, 
sino  se  mataba. 

A  esta  obra  de  destrucción  concurrieron  con  igual  ardor  europeos 
e  indígenas.  Los  primeros,  cruelísimos:  ignorantes  los  segundos: 
crueldad  e  ignorancia,  dos  potencias  de  las  que  ignoro  cuál  sea  más 
homicida.  Conocidos  son  ()or  todos  los  estragos  ciclópeos  del  Perú  y 
Méjico,  pero  menores  que  esos  hubieron  en  todas  partes,  y  en  la  caria 
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geográfica  de  América  se  observan  a  menudo  aldeas  y  ríos  con  el  in- 
fausto nombre  de  matanza  (carnicería),  palabra  que  ahora  se  intenta 
borrar,  como  si  los  descendientes  pudiesen  lavar  las  manchas  de  san- 
gre de  sus  padres.  La  sangre  llama  a  la  sangre,  y  la  historia  de  la 
América  meridional  fué,  durante  dos  siglos,  un  tejido  de  rapiñas,  de 
venganzas  y  estragos.  Hoy,  todavía,  nuestros  colonos  pagan  a  menudo 
la  pena  de  los  antiguos  delitos.  La  raza  india  habría  desaparecido  por 
completo  si  la  obra  de  la  destrucción  no  hubiese  sido  reparada  por  la 
obra  del  amor,  el  que  teje  sus  guirnaldas  sobre  la  tierra  desnuda  como 
en  los  palacios  dorados,  entre  las  ruinas  de  un  pueblo  como  en  la  col- 
mena más  industriosa  y  pacífica,  tan  poderoso  es  aquel  grito  venido 
de  lo  alto  :   creced  y  multiplicaos. 

Dije  que  también  los  indios  contribuyeron  y  contribuyen  liberal- 
mente  a  su  destrucción  :  los  pésimos  alimentos,  la  embriaguez,  que 
aprendieron  inmediatamente  de  nosotros  y  practicada  hasta  que  los 
mata;  el  infanticidio,  por  último,  que  para  muchos  de  ellos  constituye 
una  costumbre  y  una  ley. 

Los  payaguas,  aun  en  nuestros  días,  hacen  abortar  a  sus  mujeres 
cuando  ya  tienen  dos  hijos,  y  sólo  respetan  el  embarazo  cuando  uno 
de  aquellos  ha  muerto.  Lo  he  visto  con  mis  propios  ojos,  pero  esta 
misma  costumbre  existe  entre  los  mbayas,  que  provocan  a  menudo  el 
aborto  y  matan  a  casi  todas  las  hijas.  Las  madres  de  los  guanas,  ate- 
núan la  culpa  del  mismo  delito,  diciendo  que  si  en  la  tribu  hay  más 
mujeres  que  hombres,  estos  son  menos  amables  con  ellas.  Las  guanas 
son  afectadísimas,  libertinas,  petulantes,  y  trabajan  también  mucho  me- 
nos que  las  otras  indias,  casi  todas  quebrantadas  por  trabajos  que  de- 
berían estar  reservados  al  sexo  más  fuerte.  El  aborto  provocado  ha 
destruido  ya  por  sí  solo  muchas  naciones  americanas,  y  a  mi  vista  he 
observado  cómo  van  extinguiéndose  los  payaguas. 

Esta  forma  de  suicidio  merecería  una  monografía.  Existe  en  mu- 
chas partes  del  mundo.  Se  la  encuentra  en  California,  donde  la  observó 
el  doctor  Tomás  Coulter;  se  la  observa  entre  los  indígenas  de  las 
islas,  cerca  de  Medid  (latitud  N.  9°28'9";  longitud  O.  i89"/|3'.''|5"), 
en  donde  Otto  de  Kotzebuc  vio  a  las  madres  que  mataban  siempre  a 
su  cuarto  hijo.  También  existe  entre  los  yadejas  kathiavar  (Indias 
orientales),  que  matan  a  muchas  criaturas,  ahogándolas  con  el  cordón 
umbilical,  o  envenenándolas  con  opio.  Parece  que  esta  carnicería  se 
practica  en  gran  escala,  porque  en  una  tribu  de  1 26.000  habitantes  se 
matan  no  menos  de  veinte  a  treinta  mil.  Cuenta  la  tradición,  que  esta 
costumbre  fué  introducida  por  un  raja  que  no  logrando  casar  digna- 
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niente  a  su  hija,  fué  acunseja(I(í  para  que  la  hiciese  malar  (i).  I'^l  iiil.iii- 
licidio,  en  fin,  es  instilución  social  en  China. 

Con  lodo  esto,  es  fácil  comprender  por  qué  en  algo  más  dt-  Ins 
siglos,  han  desaparecido  tantas  naciones.  Ya  no  hay  charrúas,  ni  yaros, 
ni  bohanes,  ni  chañas,  ni  minuanes,  ni  querandíes,  ni  laníos  otros. 
Cien  tribus  más  desaparecerán  en  el  curso  de  este  siglo,  y  entre  ellas 
citaré  sólo  a  los  payaguas,  mocovis,  tobas,  abipones. 

Algunos  pueblos  indios  no  han  servido  más  que  para  dar  su  nombre 
a  un  valle,  a  un  río  o  a  un  país.  Así  los  calchaquics  (2),  los  quilmes, 
los  andalgalás,  los  humahuacas,  los  lules,  y  muchos  otros. 


(i)  Khoihkiumi  i>Ks  Farììks,   De  l'injanlicide  dans  rinde.  Annales  de  voyages,  juin    i85(|. 

(a)  La  raza  calchaqiii  es  poco  y  mal  conocida.  ü'Orbigny  no  hace  más  que  nombrarla,  scf;iin 
una  relación  del  gobernador  deSanla  Fe  al  virrey  de  Buenos  Aires,  y  en  la  cual  estos  indios  son 
pueslos  juntos  con  los  Mabataras,  los  Lules,  los  Aquilotes,  los  Amuialaes,  los  Callagaes,  los  Pa- 
lomos, los  Torquicincs.  los  Isistines,  los  Oristincs,  los  Frontones,  los  Tobas,  los  Mbocobis  ',  los 
Toquistines,  los  Abipones,  y  los  Naticas. 

Dobrizzlioller,  conocidísimo  por  su  obra  sobre  los  .abipones,  que  no  he  podido  consultar,  dice 
t|ue  los  calcbaquies  formaban,  en  un  tiempo,  una  tribu  numerosa,  renombrada  por  su  valor  y  su 
ferocidad,  y  reducida  por  la  viruela  a  algunos  individuos  que  viven  en  un  ángulo  de  la  provin- 
i-ia  de  Santa  Fe.  Puedo  aset;urar  que  hoy  no  se  encuentra  un  solo  calchaqui  on  esta  provincia, 
y  en  cambio  los  he  encontrado  en  uno  de  los  valles  al  oeste  de  Salta,  donde  reducidos  a  la  vida 
civilizada,  son  buenos  agricultores  y  llamados  indios  del  valle  o  indios  calcliaquies.  Mablan  el  qui- 
chua algo  corrompido  por  el  español,  comen  coca  y  beben  chicha,  y  recuerdan  por  sus  costum- 
bres a  los  indígenas  del  occidente  de  Bolivia.  He  podido  recoger  de  entre  los  argentinos  más 
eruditos,  escasísimas  noticias  sobre  estos  indios.  Todos  me  repitieron  que  formaban  un  pueblo 
guerrero,  que  dio  mucho  que  hacer  a  los  españoles  antes  que  fuese  reducido  a  servidumbre,  y 
uno  agregó  que  los  incas  habían  casi  destruido  durante  sus  guerras  a  osa  nación  y  habían  tras- 
portado sus  restos  a  ese  romoto  valle,  así  como  acostumbraban  a  hacer  siempre  con  los  pueblos 
más  rebeldes. 

Es  singular  q\io  Eyrics  y  Maltebrun,  en  sus  Anales  de  viajes  (voi.  WVl,  pág.  mS)  dedicasen 
algunas  páginas  a  los  calchaquics.  colocándolos  entre  los  indios  del  Brasil,  y  olvidando  citar  la 
fuente  de  la  que  sacaron  esas  noticias.  Esos  pocos  datos  son  muy  preciosos  y  los  creo  muy  exac- 
tos, pues  que  concuerdan  muy  bien  con  los  recogidos  por  mi  sobre  los  lugares  mismos. 

Extraviados  como  csfán  en  la  necrópolis  de  un  diario,  creo  bueno  reproducirlos  aquí  para  re- 
damar la  luz  de  la  crítica  sobre  uno  de    los  punios  más  obscuros  de  la  etnografía  sudamericana. 

Los  calchaquics  tomaron  este  nombre  del  país  que  habitaban,  largo  valle  estrechado  por  mon- 
tañas y  que  les  aseguraba  una  retirada  segura.  Su  lengua  era  un  dialecto  del  quichua.  Supo- 
níanse originarios  del  Perú  v  se  creían  descíMidienles  de  un  pueblo  que  había  huido  ilcl  despotisnn» 
de  los  incas,  o  de  una  gcnl<-  (pie  se  había  retirado  dolante  de  .\lmagro,  cuando  (•sic  emprendió 
su  fatal  expedición  a  Chile. 

A  ciertos  escritores,  ipic  buscan  por  todas  parles  la  oportunidad  de  releer  la  Sagrada  Escritura. 
les  pareció  singular  encontrar  algunos  nombres  parecidos  a  los  de  David  y  Salomón,  y  dedicaron 
atención  a  la  correa  con  qiu-  sostienen  sus  vestidos,  tejida  con  lana  de  vicuña.  Usaban  cabellos 
largos  y  divididos  en  muchas  trenzas,  y  los  brazos  cubiertos  hasta  el  codo  con  láminas  de  plata 
o  <le  cobre  ;  unos  por  simple  adorno,  y  otros  para  defenderse  del  frote  de  la  cuerda  del  arco. 
Los  vestidos  di'  una   mujer  casada,  eran  de  un   solo  color,   v  en    iaiid)io  los  de  las  célibes   podían 

[')  Sf>H   los   inisinos   iiidúis   i[u(*   Kc    lUinaiiu  con  i]is)iiit¿i    ortoirraria    Mocoi'is, 
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Les  más  afortunados  son  los  que  por  la  flexibilidad  de  su  tempera- 
mento se  plegaron  a  la  servidumbre  y  por  su  número  sobrevivieron  a 
tantas  causas  de  destrucción.  Estos  se  confundieron  con  los  vence- 
dores, dándoles  grandes  oleadas  de  sangre  y  a  voces  el  idioma.   Do 


ser  de  varios  colores.  La  comunicación  enlre  los  dos  sexos  no  era  permitida  sino  después  de  pasar 
por  ciertas  ceremonias  religiosas.  Demostraban  huellas  de  una  civilización  perdida,  y  tenían  pe- 
queños ídolos  de  cobre,  que  siembre  llevaban  consigo  como  sus  objetos  más  preciosos.  En  sus 
Irecuenles  contiendas,  cedían  a  menudo  ante  la  mediación  de  sus  mujeres.  Aunque  bárbaros, 
como  dice  un  historiador  portugués,  nada  sabían  rehusar  a  quienes  los  habían  engendrado  \ 
amamantado. 

El  sol  era  el  primer  objeto  de  su  adoración  ;  honraban  también  los  truenos  y  los  relámpagos 
y  al/aban  sus  chozas  a  manera  de  templos,  poniendo  en  la  cima  algunas  varas  adornadas  con 
plumas  mojadas  en  la  sangre  de  las  vicuñas.  Adoraban  algunos  árboles  adornados  con  plumas,  y 
amontonaban  piedras  sobre  las  tumbas  de  sus  muertos.  En  medio  de  sus  tiestas  se  originaban 
altercados  con  frecuencia,  y  era  entonces  bien  visto  recibir  golpes  sin  huir  y  sin  defenderse.  Para 
pegar  servíanse  del  arco  a  modo  de  maza,  y  tal  vez  fuese  el  arma  prescripfa  para  esas  ocasiones, 
como  la  menos  peligrosa.  En  sus  banquetes,  el  sacerdote  consagraba  al  sol  el  cráneo  de  una 
corza  atravesado  de  flechas,  pedía  una  cosecha  abundante  y  la  persona  a  quien  confiaba  la  ofrenda 
debía  presidir  la  próxima  fiesta. 

Todos  los  amigos  y  parientes  de  un  enfermo,  acudían  a  su  choza  y  permanecían  allí,  bebiendo 
mientras  duraba  su  mal.  Alrededor  de  su  lecho  plantaban  un  cerco  de  flechas  para  alejar  a  la 
muerte,  y  si  a  pesar  de  esto  moría,  sepultábanlo  junto  con  sus  perros,  sus  caballos,  sns  armas 
y  muchos  vestidos,  después  se  quemaba  la  casa  porque  el  lugar  ya  era  conocido  por  la  muerte  y 
ésta  ¡irobablemente  volvería.  El  muerto  era  enterrado  con  los  ojos  abiertos  para  que  viese  el  ca- 
mino al  otro  mundo.  El  luto  duraba  un  año,  y  durante  este  tiempo,  los  (pie  lo  llevaban  pintá- 
banse de  negro.  Creían  (jiic  la  inucrle  era  siempre  efecto  de  una  iiiilucncia  maligna,  no  cosa 
natural. 

Este  pueblo  mostró  una  intrepidez  extraordinaria  contra  los  españoles.  Las  mujeres  estimulaban 
fl  sus  maridos  al  combate,  mostrándoles  tizones  ardientes  cuando  parecían  retroceder  frente  al 
enemigo,  y  antes  que  entregarse  prisioneros,  se  arrojaban  sobre  las  espadas  de  sus  opresores  o 
precipitábanse  desde  lo  alto  de  las  rocas. 

Sus  arcos  eran  derechos,  altos  como  el  hombre  que  debía  manejarlos,  y  hacían  las  cuerdas  con 
las  tripas  del  zorro  o  las  fibras  de  una  palma.  La  punta  de  las  flechas  era  de  madera  o  de  hierro. 
Sabían  manejar  las  bolas.  Algunos  llevavan  un  corpino  a  prueba  de  Hechas.  Otros  guerreros  se 
adornaban  la  cabeza  con  el  ala  de  un  gran  pájaro.  Todos,  menos  los  que  ya  habían  dado  pruebas 
de  coraje,  se  esforzaban  por  parecer  terribles  y  colocábanse  en  la  cabeza  una  piel  de  ciervo  con 
cuernos,  o  sobre  la  nariz  un  pico  de  tucán.  En  la  guerra  se  auxiliaban  de  todos  modos,  con 
instrumentos  que  hacían  ruido,  y  el  más  sonoro  de  estos  era  una  trompeta  fabricada  con  la  cola 
de  tatú  puesta  sobre  una  caña.  En  la  lucha  se  movían  siempre,  y  el  mejor  modo  para  defenderse 
de  uno  de  ellos,  era  apimtarle  con  un  fusil  cargado,  pues  no  se  atrevían  a  aproximarse  sino 
después   de  la  descarga. 

Los  calchaquíes  tienen  un  color  barroso  tirando  al  rojizo,  cráneo  con  las  protuberancias  parie- 
tales de  Morton,  ojos  negrísimos  y  crueles,  poquísima  barba,  muchos  de  los  lincamientos  de  los 
quichuas.  Son,  sin  embargo,  más  altos  y  más  valientes  que  estos.  La  sífilis  hace  estragos  entre 
ellos  y  se  la  observa  especialmente  en  forma  de  placas  'mucosas.  También  están  sujetos  a  la  verruga. 

La  Muñoz,  cuyo  retrato  di  en  mis  cartas  médicas,  aunque  educada  desde  pequeña  en  casa  de 
■ni  suegro,  conservó  siempre  su  indómita  fiereza.  N  ivaz,  alegre  y  afectuosa,  servia  a  sus  patrones 
con  placer  ;  pero  era  rebelde  al  rigor.  Obstinada  hasta  lo  imposible  ;  se  dejaba  golpear,  pero  no 
cedía  jamás  a  un  capricho:  creo  que  se  hubiese  dejado  despedazar.  Era  inteligente,  sobria  y 
púdica. 
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(vsle  modo  se  loriiiaroii  nuevas  rlat•¡oll('^  \  [jo(l('nio>  dcfir  niH*\as  razas, 
Ili  españolas,  ni  americanas.  Así  los  querandíes  dieron  su  idioma  y 
riqueza  de  elementos  orgánicos  a  Corrientes,  a  las  provincias  brasi- 
leñas de  San  Pablo  y  a  todo  el  Paraguay.  Así,  los  subditos  de  los  incas, 
dieron  sangre,  costumbres  y  palabra  a  toda  Bolivia. 

Clasilicar  en  un  orden  natural  a  lodos  los  indígenas  de  la  Vmérica 
ineridi<jnal,  es  uno  de  los  más  arduos  problemas  de  etnografía  y  el 
más  alorlunado  de  cuantos  emprendieron  su  solución,  es  el  íjuc  ba 
cometido  menor  número  de  errores,  y  éste  es  seguramente  DOrbigny. 
Lenguas  infinitas  en  número  y  variadísimas;  gente  nómada;  naciones 
poco  numerosas,  divididas  sólo  por  un  pequeño  río  o  el  reparo  de 
una  colina;  emigraciones  expontáneas  o  forzados  alejamientos,  fusión 
de  los  últimos  restos  de  mucbas  naciones;  lo  bastante  para  confundir 
la  inteligencia  más  penetrante  y  mejor  adiestrada  en  la  crítica  etno- 
grálica.  D'Orbigiiv  reimió  en  un  liaz  de  su  ramo  |)im|)eano  (rama 
primeri;  de  las  razas  pampeanas),  naciones  muy  diversas  i)í)r  su  íiso- 
nomía,  lengua  y  costumbres,  como  serían  los  mocovís  y  los  matagua- 
yos, lista  familia  de  ningún  modo  es  natural  y  Prichard  tuvo  razón  al 
refutarla  Considera  a  los  mocovís  y  tobas  como  una  sola  nación,  pero 
vo  he  pasado  algunos  días  en  el  desierto  con  Crespo,  cacique  de  los 
abipones,  y  sabía  hablar  con  los  mocovis,  pero  no  entendía  una  pala- 
bra de  lengua  toba.  Olvida  también  a  los  calchaquíes,  cainguas,  bele- 
las  y  pay aguas. 

Sobre  los  guaycurús  reina  la  mayor  obscuridad.  Muchos  etnógrafos, 
siguiendo  a  Azara,  hacen  de  ellos  una  nación  de  las  más  poderosas 
del  Chaco,  v  que  ahora  está  comf)letamente  destruida.  Otros  llaman 
guaycurús  a  todos  los  indígenas  que  viven  al  oeste  del  río  Paraguay 
y  sobre  todo  a  los  mbayas.  Me  inclino,  sin  embargo,  a  la  opinión  de 
Morillo,  capellán  de  Conrejo,  que  atravesó  el  Chaco  y  convivió  mucho 
tiempo  con  los  habitantes  de  aquella  región.  Él  cree  que  fjiKtycnn'i  es 
un  nombre  colectivo  que  dieron  los  españoles  a  muchas  tribus  diversas, 
entre  las  cuales  citaré  a  los  mataguayos,  cocolobes,  muchicois,  sote- 
nabas,  tocoyteis  (que  nosotros  llamamos  tobas),  y  nmchos  otros: 
nombre  que  en  una  de  las  lenguas  indias,  significa  crueldad  o  tuerza. 
También  el  doctor  Ouseley,  que  tuvo  oportunidad  de  conocer  el  Para- 
guay y  que  esludió  profundamente  y  por  muchos  años  a  los  indígenas 
de  esa  región  de  América,  tenía  la  misma  opinión  que  Morillo. 

A  veces  una  nación  india  recibía  diversos  nombres  de  los  vecinos, 
amigos  o  enemigos,  y  los  españoles  hacían  una  tribu  por  cada  nombre. 
Otras  veces,  la  misma  palabra  pronunciada  o  estropeada  de  manera 
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diferente,  creaba  nuevos  pueblos  que  no  existían.  Así,  los  matacos  y 
los  mataguayos,  para  muchos  no  son  sino  una  misma  cosa,  mientras 
que  otros,  hacen  dos  familias  y  colocan  a  los  primeros  al  sur  y  a  los 
otros  al  norte  del  Bermejo.  Cuando  Morillo  visitó  esos  países,  estos 
indios  estaban  divididos  de  hecho,  más  por  odios  profundos  que  por 
el  río,  y  decíase  :   mataco  bueno,  mataguayo  malo. 

En  una  obra  recientísima  he  visto  hacer  de  los  cambas  una  nación, 
mientras  que  esta  palabra  significa  amigos,  y  se  aplica  a  los  chiri- 
guanos que  han  entrado  en  relaciones  amistosas  con  los  europeos: 
esto  sé  por  un  misionero  inteligente  que  vivió  muchos  años  entre 
ellos  (i).  Mientras  los  etnógrafos  discuten  y  se  equivocan,  aquellas 
innumerables  tribus  desaparecen  para  siempre,  y  sus  pobres  restos 
se  pierden  en  el  océano  de  la  civilización  caucásica. 


(i)  Los  chiriguauos  Coinian  una  liil)u  ile  la  i;ran  íaiiiilia  ¿¡uaranilica,  qui'  se  cree  partiese  del 
Paraguay  hacia  i5ii,  y  después  de  atravesar  el  Gran  Cliaco,  se  eslahloció  al  pie  de  los  últimos 
contrafuertes  de  los  Andes  Bolivianos,  desde  el  17°  al  i()°de  latitud.  Confrontando  sin  embargo, 
la  lengua  guaraní  con  la  cbiriguana  y  los  usos  de  estos  dos  pueblos,  no  puedo  creer  que  hayan 
bastado  tres  siglos  para  marcar  diferencias  tan  profundas  como  las  que  entre  ellos  se  notan.  Aun 
admitiendo  que  la  nueva  colonia  hubiese  permanecido  lodo  ese  tiempo  separada  de  la  madre  pa- 
tria, el  progreso  civil  es  tan  lenlo  en  la  raza  india,  que  tres  siglos  no  son  suficientes  para  formar 
una  nueva  Usonomia.  La  lengua  chiruguana  deriva  seguramente  de  la  guaraní,  pero  creo  que  en 
aquella  existen  elementos  de  otro  idioma.  La  segunda  no  posee  sino  el  nombre  de  tres  números: 
la  chirií,'uana  en  cambio  tiene  muchísimos,  y  yo  mismo  he  recogido  los  nondires  de  las  diez 
primeras  cifras.  También  en  la  fisonomía  encuentro  alguna  diferencia,  y  los  chiriguanos  siempre 
se  distinguen  por  el  tembetá  que  llevan  los  hombres  desde  la  pubertad.  Me  inclino,  pues,  a  la 
npiniÓD  de  D'Orbigny,  que  cree  que  los  chiriguanos  de  los  incas  fueron  una  tribu  guaranítica  que 
habitó  el  Chaco  antes  de  la  conquista  y  con  la  cual  se  entremezclaron  después  los  emigrados  del 
Paraguay. 

Los  chiriguanos  son  los  Indios  más  hermosos  que  haya  visto.  Son  robustos  y  musculosos,  de 
piel  rosado-obscura,  cabellos  castaños  y  hasla  rubios  ;  tienen  pocos  pelos  en  la  cara,  los  que  se 
arrancan  con  mucho  cuidado  en  el  estado  salvaje.  La  cabeza  redonda  y  no  comprimida  lateral- 
mente, la  frente  alta  :  labios  bastante  sutiles,  pequeños,  expresivos,  con  su  ángulo  externo  siem- 
pre levantado  :   el  mentón  corlo  y   redondo. 

He  publicado  en  mis  Cartas  médicas  sobre  la  América  meridional,  el  retrato  de  un  joven  chiri- 
guano  V  de  una  cbiriguana.  El  primero  puede  servir  como  lipo  de  esla  tribu,  no  así  el  de  la 
mujer,  la  que  es  bastante  más  tosca  de  lo  que  en  general  son  estas  indias.  La  forma  de  su  cráneo, 
los  cigomas,  los  labios,  me  producen  más  bien  graves  sospechas  de  que  en  su  sangre  corra  tam- 
bién el  elemento  i/uicliua.  Habia  sido  sacada  desde  pequeña  del  Chaco  y  educada  en  la  religión 
cristiana.  Dócil  y  buena,  pasaba  de  patrón  a  patrón,  de  miseria  a  miseria.  Vo  la  curé  de  una 
grave  erisipela  a  la  cabeza,  y  me  quedó  tan  agradecida  que  quiso  servirme  un  par  de  meses  gra- 
luitamcnte,  aunque  yo  me  empeñase  en  absolverla  de  loda  deuda. 

Los  chiriguanos  son,  por  su  carácter  moral,  lo  contrario  de  los  tobas,  'i'imidos  y  llexibles  como 
los  Paraguayos,  huyen  de  los  tobas  y  les  abandonan  los  productos  de  una  agricultura  todavía 
incipienle.  Defendidos  por  el  gobierno  de  Bolivia  y  cruzados  con  las  otras  razas,  llevarán  a  las 
generaciones  de  las  razas  neo-americanas,  los  buenos  elementos  de  una  excelenle  constitución 
física  y  un  corazón   tierno  y  apasionado. 
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Cuadros  de  la  iialurale/a  india.  —  Excursión  a  las  Ironlcras  del  (irán  Chaco.  —  Ke- 
ducción  de  San  Jerónimo.  —  I  na  cueslit'm  de  lingiiíslica.  —  Los  pam[>as  v  los 
araucanos.  —  Carta  in('dila  fie   un   rev. 


Cuando  estaba  en  Santa  Fe,  el  saberme  a  pocas  leguas  del  gran 
Chaco  y  de  los  indios,  me  daba  tal  fiebre  de  impaciencia  y  de  curiosi- 
dad, que  al  fin  debí  ceder  a  una  y  otra,  y  con  la  escolta  de  un  valiente 
sargento  armado  de  pies  a  cabeza,  que  me  dio  el  gobernador  don  José 
María  Cullen,  me  arrojé  al  desierto.  Este  excelente  argentino  me  ha- 
bía dado,  sin  embargo,  dos  armas  mucho  mejores  que  el  barbudo 
soldado,  y  eran  una  carta  de  recomendación  para  Crespo,  el  cacique 
de  los  abipones,  y  un  caballo  tan  veloz  y  seguro,  que  por  cierto  no 
habi'ía  podido  ser  alcanzado  por  otro  alguno. 

La  soledad  de  la  Pampa  y  los  relatos  de  mi  sargento  me  acompa- 
ñaron en  el  viaje,  y  sin  encontrar  amigos  ni  enemigos,  ni  bípedos  ni 
cuadrúpedos,  llegamos  a  San  Jerónimo,  en  donde  el  misionero  italiano 
y  Crespo  me  tributaron  la  mejor  acogida  del  mundo. 

La  colonia  de  San  Jerónimo  o  del  Sauce,  algunos  años  antes,  con- 
taba más  de  (Soo  abipones,  los  que  desdo  liace  mucho  tiempo  viven  en 
paz  con  el  gobierno  de  Santa  Fe  y  prestaron  más  de  una  vez  su  brazo 
pava  rechazar  las  invasiones  de  los  indios  del  Chaco.  Recordaban,  tal 
ve.í,  combatiendo  para  los  europeos,  sus  largas  guerras  con  los  mo- 
covis,  y  aliándose  hacían  obra  de  venganza.  Esta  reducción  tenía  una 
linda  iglesia  de  ladrillos,  una  escuela  y  una  casucha  para  el  párroco. 
Los  indios  menos  civilizados  vivían  en  ranchos,  los  otros  en  toldos,  o 
chozas  fabricadas  con  ramas  de  árboles,  plantas  de  maíz  cubiertas 
con  cuero  de  caballo  u  otros  animales  del  desierto.  .\  un  loldo  no  se 
puede  entrar  sino  en  cuatro  pies,  y  allí  anidan  aquellos  hombres  amon- 
tonándose los  unos  sobre  los  otros.  En  el  interior  no  hay  más  que  el 
recado  (silla)  y  algunos  cueros.  Eso  es  todo.  En  verdad,  cuando  con- 
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templaba  aquel  ocèano  de  cielo  azul  y  gracioso  y  esos  campos  iníinilos 
de  tieira  íertilísima,  no  daba  fe  a  mis  propios  ojos,  ante  los  cuales 
aparecía  una  familia  humana,  que  por  inercia  o  incapacidad,  se  ne- 
gaban la  luz  y  el  aire,  y  entraban  en  cuairo  pies  a  una  cueva  poco 
jnejor  que  la  de  la  vizcacha  y  la  iguana.  La  naturaleza  más  rica  y 
variada  es  siempre  pobre  para  el  salvaje,  así  como  el  suelo  más  ingrato 
abre  largn  veta  de  oro  y  de  poesía  a  la  mano  quo  lo  atormenta  con  el 
trabajo.  La  primera  riqueza  es  siempre  la  inteligencia. 

Los  abipones,  abundantes  y  poderosos  en  tiempos  de  la  conquista, 
están  ahora  reducidos  casi  a  nada,  y  además  de  la  colonia  del  Sauce 
sólo  existe  otra  pequeña  tribu  en  la  provincia  de  Santiago,  que  se 
llama  la  Reducción.  Está  compuesta  por  gente  alta,  musculosa,  de 
carnes  enjutas,  color  pergamino  viejo. 

Tienen  cabellos  negros,  muy  gruesos,  que  les  caen  del  vértice  de 
la  cabeza,  como  un  sotechado.  Los  más  viejos  siguen  con  mayor  reli- 
giosidad las  costumbres  de  sus  padres  y  llevan  dos  largas  trenzas  que 
dejan  caei  sobre  las  espaldas.  Sus  rostros  son  anchos  y  angulosos,  los 
cigomas  muy  prominentes  y  los  ojos  pequeños  y  obscuros.  La  nariz 
es  grande,  la  boca  inarmónica  y  cubierta  de  escasos  pelos.  Como  todos 
los  otros  indios  vistos  por  mí,  tienen  pequeños  los  pies,  no  encanecen 
sino  a  su  extrema  vejez  y  jamás  son  calvos. 

Poquísimos  son  los  que  usan  todavía  el  qnilluiJÍ  (de  quilla,  luilria) 
o  gran  manto  hecho  de  piel  de  nutria  o  de  zorro;  casi  todos  han  adop- 
tado el  vestido  del  gaucho.  Las  mujeres  se  ciñen  la  cintura  con  una 
jerga  qu(!  les  cae  hasta  los  pies  y  les  impide  correr.  En  sus  casas  dejan 
el  resto  del  cuerpo  desnudo,  pero  al  salir  se  cubren  la  cabeza  y  el 
pecho  con  un  pañuelo  de  lana  o  de  algodón,  que  cierran  por  delante 
con  las  manos.  He  visto  algunas  vestidas  a  la  europea. 

Los  abipones  son  mansos,  indolentísimos,  apasionados  j>or  los  pla- 
ceres del  juego  y  de  la  embriaguez.  Más  de  una  vez,  llamado  algunos 
de  ellos  a  la  parroquia,  no  pueden  presentarse  porque  han  perdido 
en  el  juego  hasta  el  último  harapo  con  que  ceñían  los  flancos.  Mane- 
jan bolas  y  lanzas  con  destreza  extraordinaria.  Tienen  bolas  de  todas 
las  dimensiones  y  es  muy  difícil  que  con  ellas  se  les  escape  un  pájaro 
al  vuelo  o  un  guanaco  a  la  carrera,  que  es  tal  vez  el  animal  más  veloz 
del  desierto  americano. 

Viven  casi  únicamente  de  carne  de  caballo,  cocida  o  asada.  Para  con- 
servarla, la  cortan  en  largas  cintas  que  hacen  secar  al  sol,  y  cuando 
quieren  comerla,  la  achicharran  sobre  brasas  y  después  la  arrojan  a 
bocaditos  en  una  cazuela,  en  la  que  fríen  grasa  de  caballo.  Vi  a  una 
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Ìainilia  de  abijjoiu's  alrededor  de  una  (  a/.m-la,  (jiu-  lon  suma  dt'>lrt'za. 
hacían  saltai'  del  luego  los  bocados  calienlísinios  de  carne  así  j)rej)a- 
rííHa  y  los  devoraban  con  voluptuosidad.  La  llaman  sofiddn  y  es  su 
|)lalo  de  mayor  deleite.  JM-eJieren  la  carne  de  yegua  a  la  dü  caballo 
padre  y  a  la  de  caballo  castrado;   íunian  y  beben  mate. 

Hacen  pocos  años,  algunos  indios  decidieron  trabajar  la  tierra. 
Uno  de  ell(»s  me  mostraba  con  orgullo  algunos  desús  plantíos  de  maíz, 
de  calaba/.a  y  de  maní  (\rarltis  hipocjea)  ;  y  mientras  me  congratulaba 
con  él  por  la  rica  cosecha  que  le  prometían  sus  camp(js,  díjome  que 
había  sembrado  para  los  pobres  de  la  aldea,  pues  no  quería  que  nin- 
guno llamase  a  su  rancho  y  se  volviese  con  las  manos  vacías.  Ese  buen 
indio  llamábase  Corles.  Además,  sus  campos  eran  curiosísimos,  sin 
setos,  ni  calzadas,  ni  simetría.  Parecían  oasis  en  el  desierto  y  en  sus  % 
contornos  embrollados  no  se  sabía  donde  acababa  la  Pampa  y  en 
donde  comenzaba  la  obra  del  hombre. 

Es  muy  diíícil  persuadirlos  al  trabajo;  escasos  de  necesidades  y 
apasionados  por  la  independencia  y  el  ocio,  prefieren  estar  echadí)s 
todo  el  día  sobre  sus  pieles  y  no  levantarse  más  que  de  cuando  en 
cuando,  para  cazar  avestruces  y  gamos.  Matan  al  yaguar  con  el  lazo 
o  la  lanza  y  venden  la  piel  por  cuatro  o  cinco  escudos.  Sus  vecinos,  los 
mocovis,  comen  la  carne.  Poquísimos  son  los  indios  unidos  por  \  ín- 
culos  de  matrimonio,  pero  son  bastantes  fieles  a  la  única  mujer  que 
han  elegido  para  compañera  de  la  vida.  No  ceden  sus  hijos  por  dinero 
alguno,  y  tanto  una  como  otra  cosa,  es  rarísima  entre  los  indígenas 
de  América. 

La  lengua  abipona,  áspera  y  muy  gutural,  va  perdiéndose  de  día  en 
día.  A  esta  hora,  muchos  de  esos  indios  hablan  mejor  el  español  que 
su  lengua  materna.  El  cachique  Crespo  asegurábame  que,  hablando 
en  abipón,  podía  hacerse  entender  por  los  mocovis,  por  los  guaraníes 
y  por  los  espineros,  y  no  por  los  tobas.  Uno  de  los  caracteres  singulares 
de  esta  lengua,  es  que  presenta  muchas  palabras  diversas,  según  las 
hablen  los  hombres  y  las  mujeres.  Este  hecho  singular,  se  encuentra 
también  en  otras  lenguas  de  América.  He  aquí  algunas  diferencias  en 
una  de  las  lenguas  del  Chaco  (i)  : 

El  hombre  dice  :   saraghiogoy pillo,  voy  a  casa. 

La  mujer  dice  :   srrnc/hioqoy,  voy  a  casa. 

H.  :  jarjoiiipa.  yo  bebo. 

M.  ;  jaoucn,  yo  bebo. 
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H.  :  hoüléyré,  un  hombre. 

M.  :   agouina,  un  hombre. 

H.  :  aleo,  está  muerto. 

M.  :  ghema,  está  muerto. 

Los  oniagas,  los  guaraníes  y  los  chiquitos,  tienen  pocas  palabras 
dilerentes  para  los  dos  sexos,  pero  especialmente  las  de  madre  y  de 
hijo.  En  los  caraibos  las  diferencias  son  muy  notables. 

Hombre  :  ouhao,  isla. 

Mujer  :   acaera,  isla. 

H.  :   ir  lien,  maíz. 

M.  :  ática,  maíz. 

H.  :  ouehelli,  hombre. 

M.  :  eyeri  (i),  hombre. 

Explicaríamos,  tal  vez,  este  hecho  con  Cicerón,  el  que  observa  que 
las  formas  antiguas  de  una  lengua  se  conservan  con  preferencia  entre 
las  mujeres,  porque  cambian  con  menos  frecuencia  de  lugar  ?  (i  O  el 
uso  de  matar  a  los  prisioneros  masculinos  y  conducir  a  su  casa  a  las 
inujere?  de  otras  naciones,  llevó  un  elemento  nuevo  que  pasó  después 
por  tradición  a  las  hijas  de  las  prisioneras  ?  Dejemos  a  los  lingüistas 
la  improbe»  sentencia.  Profanos  en  estos  estudios,  permítasenos  citar 
el  hecho  sin  explicarlo,  y  mientras  tanto  daremos  una  muestra  de  len- 
gua abipona.  verdaderas  reliquias  de  un  pueblo  que  desaparece. 


Nociones  de  lengua  ahipona 

Padre,  pay.  Yo  soy,  elaini. 

Madre,  naté.  Yo  temo,  aim-riat. 

Cristiano,  nagueylemá.  Ti:  temes,  acam-iraisch. 

Yo,  a/mí.  Él  teme,  era-jarit. 

Tú,  acám.  Nosotros  tememos,  acam-rait. 

Él,  era.  Vosotros  teméis,  acam-rnirié. 

Nosotros,  acám.  Ellos  temen,  acam-yaif. 

Aquellos,  eroá.  Uno,  iniler. 

Bueno,  reená.  Dos,  inoacalij. 

MalO;  naiyapk.  Tigre,  nihanka. 

Ser,  irini.  Saludo  general,  lá. 

Dar.  minan.  ¿Cómo  está?,  ¿ehoncit-taré? 


I  I  (ÍMi<.i«,   < lii'H'n  lie  Ins  imlios.   [)á^ÍDas,    i'ja,    l^á,    :!55     I7'f(- 


cUADiios  di:  I  \  wri  um.i;/..\  india 

Diáloífo  entre  un  eonfesor  y  iirid  peni  tenie  ahi  ¡tona 
¿Mekà  caneynr  lahao  y-oalé  yìiiyilalid? 

rj  Mns  allindo  a  al^i'in  lidinlirc  ailt'iii.ìs  (Ir  In  iiiaiidd  .' 

Áhú  liaoliecan  ecd. 

.Si,  he  amado  a  olio. 

¿Edgam  leihagìia  niaoichitupigie  ecd  y  oalé? 

,:  Cuántas   voies  lias  puiado  con  t'si'  liotiiliri'  i" 

Pap-u  tlenó  ayhiyhe  niaohirelaaqiié  helid  y  oalé  lioigani  eliitneleuen. 

Muchas  veces  v   no  recuerdo 

¿Mohéuengra  giihiclunn  eco  achicliugu  (¡uendo  y  oalé? 

,;  Has  descado  pecar  alguna  vez  con  algún  hombre  i' 

¿Meca  cachalgué  acyiguilialquc  ena  gnacargoé  lid? 

,;  Has  tenido  algún  hijo  fuera  de  matrinionio  :' 

¿Egam  ladig  machittaya  ichacatagm  gembi  ag-iia  gravicá  aiianí 
inigrí  aiiain  aehigachagá  ichacatag-ni  ? 

f  Cuánto  tiempo    hace  (jue  le    tonlesaste,  cuántos  meses  o  cuántos  años,  o  no  le    has  confesado 
nunca  !' 

Eli  el  Sauce  existen  entre  los  abipones  dos  tolderías  (reunión  de 
toldos)  de  mocovis,  que  en  Santa  Fe  se  llaman  también  montaraces  o 
guaycurúes.  Es  una  tribu  muy  numerosa  que  anda  errante  por  el  gran 
Chaco.  Algunos,  sometidos,  se  han  cslablecido  en  las  colonias  de  Cal- 
chines  y  de  San  Pedro.  Parécense  mucho  a  los  abipones,  pero  tienen 
la  piel  más  obscura.  Conservan  sus  costumbres  absolutamente  intac- 
tas, y  no  es  raro,  en  estos  días,  ver  entrar  sus  mujeres  a  Santa  Fe  sobre 
caballos  extrañamente  adornados  con  plumas  de  avestruz  y  huesos  de 
animales.  Como  sus  vecinos,  son  habilísimos  para  tejer  jergas  y  pon- 
chos de  lana,  cpie  tifien  de  magnílicos  colores  de  mucha  duración. 
Parece  increíble  cómo  pueden,  sin  telar  ni  diseño,  tejer  estolas  rica- 
mente adornadas  y  cuyo  brillo  aiimeiilaM  (Mitrela/;uido  plumas  de  pá- 
jaros. 

En  junio  (Id    .iC»   llegaron   a   Paraná   Ireinla  y  i'iiairo   iiitlios  de   la 
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Pampa  ck'  Buenos  Aires,  para  ofrecer  sus  servicios  a  Urquiza  contra 
la  capital  rebelde.  Este  general,  entonces  presidente  de  la  República 
Argentina,  no  aceptó  aquellos  raros  aliados,  pero  los  colmó  de  [)re- 
sentes  para  que  no  desvastasen  con  sus  incursiones  la  provincia  de 
Santa  Fe  o  la  de  Córdoba.  Esos  diputados  del  desierto  eran  todos  reyes, 
o  hijos  o  parientes  de  reyes,  pero  fueron  alojados  sin  ceremonia  en 
los  corrales,  o  sea  en  los  mataderos  públicos,  en  las  inmediaciones  de 
Paraná.  Aquellos  príncipes  no  se  manifestaron  ofendidos  por  esa  hos- 
jiilalidad;  los  visité  y  permanecí  largo  tiempo  con  ellos,  olvidando 
poi-  amor  a  la  ciencia,  que  todos  eran  ladrones  y  asesinos  y  que  el 
código  penal  íntegro  habría  tenido  en  ellos  digna  aplicación. 

Los  pampas  son  araucanos,  que  de  los  Andes  descendieron  a  los 
desiertos  herbosos,  para  depredar  las  vacas  y  caballos,  que  huyendo 
de  los  españoles,  encontraban  en  las  vastas  llanuras  una  segunda  pa- 
tria. Su  fisonomía,  sus  costumbres  y  lengua,  prueban  este  hecho  con 
mucha  elocuencia:  puede  traducirse  con  la  lengua  araucana  la  pampa. 
Unos  y  otros  son  valientes,  feroces,  incansables  en  la  guerra  y  la  caza, 
ávidos  de  la  libertad  del  desierto,  siempre  nómades.  A  caballo,  son 
más  que  árabes;  son  verdaderas  furias  del  desierto;  a  pie,  caminan 
de  prisa  como  las  golondrinas,  o  permanecen  horas  y  horas  mudos  (i), 
reconcentrados,  tomando  mate,  fumando  o  jugando.  En  esos  momen- 
tos aparece  como  petrificada  en  sus  rostros  de  fango  la  sombría  tris- 
teza del  desierto.  Y  el  efecto  de  aquella  extraña  inmovilidad  del  rostro, 
se  aumenta  con  la  costumbre  que  tienen  de  arrancarse  los  pelos  de 
las  cejas  y  de  los  labios,  reduciéndolos  a  líneas  horizontales  y  finísi- 
mas, que  me  parecían  a  primera  vista  trazadas  con  un  pincel. 

Leed  el  hermoso  poema  de  Pedro  de  Oña  :  El  araiico  domado,  y  en 
versos  estupendos  veréis  descripto  el  valor  de  los  araucanos.  He  aquí 
tres  estrofas  dignas  de  Tasso,  y  en  las  que  Oña  describe  al  esforzado 
Tucapel  en  el  furor  de  una  batalla  : 

Ivs'.ahan  dcstos  parlo  en  la  mur;illa. 
Al  ímpetu  paiijano  resistiendo, 
^   parlo  por  la  plaza  conibaliondo 
Kn  más  reñida  y  áspera  batalla  : 
Por  donde  más  de  sangre  que  de  malla 

(  I  )  Mii>.'liU!s  Iriliiis  indiiis  son  lacilurnus.  Vietlma,  que  estudió  profundauíeiilc  a  los  palagones, 
ilice  :  «  Las  mujeres  no  hablan  con  los  liombrcs.  sino  cuando  son  interrogadas,  y  aun  entonces 
sólo  para  responder  a  la  pregunta  ;  el  que  habla  mucho,  sin  nc/isión  ni  asunlo,  no  goza  de  crédito, 
ni  hay  quien  lo  escuche.  »  (Antonio  dk  Vikiima,  Diario  de  nn  viaje  a  la  osla  de  Patagonia,  etc. 
p.'°ii:ina  ()().    Hncnns  Aires,    iSS-.) 
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(àil)it'ilo,  Tuciipt'l  ilja  1  ()iii|iit'ii(l() 

Kii  los  (Ir  su  escuadrón  uiás  señalado 

(Mie  l'Ili n'  novillos  loro  madrigado. 

Tiislc  del  español  a  (|uieii  su  maza 

l'in  descuhicrlo  diere  aliíiin  alcance 

(jue  sin  remedio  es  male  al  olio  lance 

Kn  el  lablero  an;j;oslo  de  la  |jla/a  : 

No  \ale  arnés  Irenzado  ni  coraza. 

l'aia  dejar  de  verse  en  esle  trance. 

101  (|ne  con  lemerario  desalino 

Presume  de  atajalle  su  camino. 

Trompica  a  Diego  de  Abalos  y  a  Sierra. 

Haciéndole  medir  la  dura  tierra  : 

La  llama  tjue  en  su  ardiente  pecho  encierra. 

Despide  por  los  ojos  humo  espeso. 

Con  que  un  furor,  en  saña,  en  ira  crece 

Y  un  ini'ernal  espíritu  parece 

Los  indios  que  vi  en  Paraná,  tenían  consigo  algunas  mujeres  pampas 
y  araucanas;  no  eran  bellas,  pero  tenían  una  fisonomía  dulce  e  inle- 
resunlc.  Llevaban  las  lienzas  de  cabellos  envueltas  alrededor  «.le  la 
cabeza,  como  una  corona,  y  adornadas  con  margaritas.  En  las  orejas 
llevaban  triángulos  colosales  de  plata;  se  cubrían  toda  la  cabeza  con 
una  especie  de  manta  de  lana  que  cerraban  sobre  el  pecho  con  una 
especie  de  escudo  monstruoso,  también  de  plata,  y  del  cual  pendían 
ornamentos  de  margaritas.  También  de  esto  mismo  eran  los  brazaletes 
y  anillos  que  llevaban  en  los  tobillos. 

Los  hombros  usaban  ponchos  tejidos  por  ellos,  y  se  en\ol\ían  la 
cabeza  con  pañuelos  de  origen  europeo.  Sus  lanzas  son  larguísimas  y 
de  una  caña  fina  y  elástica,  que  lleva  en  la  punta  una  hoja  de  hierro  : 
con  ellas,  a  la  carrera  del  caballo,  derriban  a  los  más  diestros  ginetes. 
También  usan  bolas  y  bolas  perdidas.  La  lanza,  el  lazo  y  las  bolas,  son 
las  armas  en  toda  la  Pampa.  Los  huelleches  son  los  únicos  que  usan 
flechas.  Cuando  estuve  en  América,  (odas  las  tribus  de  la  Pampa 
guardaban  paz  enlre  ellas  y  se  reunían  con  el  fin  de  destruir  a  los 
blancos  y  robar  sus  ganados,  (jue  después  vendían  en  Chile.  Había  en- 
lre ellos  algunos  europeos  renegados,  y  usaban  fusiles,  pistolas  y  hasta 
cañones.  No  mantienen  relación  alguna  con  los  indios  del  gran  Chaco, 
a  pesar  de  que  ni  hay  grandes  ríos  ni  altas  montañas  intermediarias. 

Los  pampas  son,  de  todos  los  indios  que  he  visto,  los  que  más  se 
distinguen  por  una  e\pr(>sié)n  baja  y  feroz  que  inspira  repugnancia  : 
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es  la  antípoda  de  la  expresión  tranquila*  y  pacífica  de  los  peruanos  y 
de  los  pay aguas. 

En  mi  última  vuelta  por  América,  tuve  oportunidad  de  viajar  junio 
a  una  india  del  Brasil,  de  una  raza  poco  conocida  :  la  de  los  guaja- 
jaras.  He  aquí  su  aspecto  :  piel  color  de  cuero  viejo,  ligeramente 
ahumado;  cabellos  negros  y  gruesos:  cuerpo  fino  y  pobre;  manos 
pequeñas;  dedos  sutiles;  ojos  negrísimos,  pequeños,  casi  horizonta- 
les; nariz  recta,  aplastada  en  la  base,  con  las  ventanillas  bastante 
dilatadas,  muy  semejante  a  la  de  los  negros;  frente  deprimida;  pro- 
minencias parietales  de  Mortón;  cigomas  poco  pronunciados;  labios 
poco  salientes;  dientes  largos  y  cortos  y  blanquísimos.  Pequeña  aún, 
la  vendió  su  padre  por  un  pañuelo  de  seda,  y  educada  por  una  familia 
francesa  establecida  en  ÌMaranbào,  aprendió  el  francés  y  el  portugués 
y  la  vi  atender  trabajos  femeninos  difíciles  y  graciosos. 

Cerraré  este  capítulo  donando  un  autógrafo  de  literatura  india.  Es 
la  carta  del  rey  de  los  abipones,  en  la  que  respondiendo  al  gobernador 
Cullen,  daba  cuenta  de  todo  lo  que  había  hecho  por  mí.  La  dictó  a  un 
secretario  mulato  y  la  firmó  después.  Quien  ha  conocido  a  muchos 
indios,  descubre  en  esta  carta  los  signos  más  evidentes  de  su  carácter, 
la  desconfianza  y  la  jactancia  de  la  sinceridad  junio  al  lamento  conti- 
nuo de  no  conseguir  del  favor  todo  lo  que  podríase  obtener  con  la 
fuerza. 

Colonia  (lo  Sn.  (Tcróniíiio.  tlicicinhri'   20  tic    i855. 

Ilxino.  Sor  (lovevnadov  Don  Joür  Murúi  (MÜen. 

Exilio.  Sor. 

Tengo  a  la  bisla-  sn  muy  apreciablc  de  \  E.  flia.  «le  allcr,  en  la  que  VE. 
me  ase  el  grande  onor  de  recomendarme  al  sor  Dr.  Pablo  Mantegaza. 

Me  es  muy  sensible  Kxm.  Sor  ser  mis  facultades,  tan  reducidas  para  poder 
llenar,  mis  deberes  en  este  caso  a  medida  de  mis  deseos,  apcsarque  el  Sor  Dr. 
en  nada  me  ha  ocupado,  solo  en  tomar  de  mí  algunas  noticias  sobre  las  India- 
das de  lo  c[ue  he  tenido  el  gusto  de  ymponerlo  con  toda  yngenuidad  de  cjuc  me 
ha  preguntado  :  por  lo  demás,  el  Sor  Dr.  se  ha  abcnido  muy  bien  con  el  Pa- 
dre, nuestro  cura,  pero  (|ue(lo  satisfecho  de  que  el  Sor  Dr.  no  hirá  descontento 
de  mi  cariño. 

Con  esta  oportunidad,  tengo  el  plascr  de  saludar  a  \l"].  con  mi  acostum- 
brado respecto.  Su  atento  v  SS. 

Aiüonio  (]rrspo  (\). 

{\)  lieiiioü  rt'spcliulo  la  orlo;^ral'ia  lielcróelila  do!    laoiiiuo  alj¡i)ón  \   do  mi  sccrelario. 
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Medicina  <ic  los  indígenas  de  Aniórica.  —  Kl  gualicliu  y  los  médicos  cantantes  de  los 
patagones.  —  In  colega  payagua.  — Palabras  mágicas  en  la  terapéutica  de  muchas 
naciones.  —  Las  ventosas  y  la  succión.  —  El  histerismo  en  las  abiponas.  —  Los 
médicos  vagabundos  de  los  viingas. 

En  donde  hay  un  hombre  está  el  dolor,  y  en  donde  está  el  dolor, 
también  está  la  medicina.  En  las  tribus  más  pobres  de  inteligencia  y 
de  civilización,  en  las  que  la  religión  se  reduce  al  miedo  y  la  moral 
al  egoísmo,  hay  un  arte  médico.  Y  es  natural  :  el  nombre  no  quiere 
sufrir  y  no  se  resigna  a  la  muerte;  por  eso,  aunque  ignora  cómo  la 
sangre  circula,  cómo  se  cambia  el  alimento  en  mijsculos,  nervios  y 
huesos,  suministra  remedios  al  que  sufre  aunque  sepa  lo  que  es  la 
enfermedad  y  lo  que  sea  el  remedio.  El  creerse  curado  ya  es  medicina; 
suponerse  bien  curado  medicina  eficacísima.  Muy  errado  andaba,  pues, 
cl  histérico  filósofo  de  Ginebra,  cuando  hacía  decir  a  su  Emilio  :  <<  Si 
me  enfermase,  haría  como  los  animales  :  permanecería  tranquilo  sin 
pensar  en  sanar  y  sin  miedo  a  morir.  »  Este  filósofo  quería  rebajarse 
más  que  el  perro  y  el  mono. 

Al  investigar  los  primeros  crepúsculos  de  nuestro  arte,  se  olvidó 
demasiado  la  medicina  de  los  salvajes  que  aún  viven  en  sus  desiertos. 
y  era,  sin  embargo,  una  fuente  preciosísima  para  el  médico  filósofo,  el 
que  procura  rastrear  en  la  cuna  de  nuestra  ciencia,  el  primer  origen 
de  los  graves  errores  heredados  y  la  fuente  primera  del  criterio  tera- 
péutico. Allí  se  puede  encontrar  una  de  las  fórmulas  más  elomental(>s 
del  artq  médica,  reducida  casi  al  amor  a  la  vida  que  lucha  contra  el 
caos  de  la  ignorancia  y  de  la  superstición.  Si  se  observa  a  los  indígenas 
de  América,  de  África  y  de  Oceania,  encuéntranse  en  todos  conoci- 
miento >  médicos  y  quirúrgicos,  embriones  de  doctrinas  patológicas, 
y  en  ciertos  lugares  verdaderos  esbozos  de  sistemas. 

Los  antiguos  peruanos  tenían  sacerdotes  que  también  eran  médicos  ; 
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conocían  muchas  plantas  medicinales  y  entre  las  cuales  gozaba  de 
alto  crédito  el  tabaco,  que  husmeaban  para  muchas  enfermedades. 
Más  adelantados  en  medicina  que  ellos,  eran  sus  hermanos  de  Méjico, 
que  tenían  grandes  hospitales  para  los  enfermos  pobres  y  los  solda- 
dos inválidos.  INIoctezuma  mantenía  en  sus  jardines  imperiales  un 
huerto  de  plantas  medicinales,  y  Cortés,  gravemente  enfermo,  no  des- 
deñó someterse  a  la  cura  de  un  consejo  de  médicos  mejicanos.  Parece 
que  éstos  fueron  bastante  estimados  por  los  cnii([uisladores,  y  refiere 
un  antigut»  cronista  español  que  hasta  eran  mejores  que  los  europeos, 
porque  no  prolongaban  la  curación  para  aumentar  la  ganancia. 

En  la  medicina  de  todos  los  indígenas  que  he  observado,  encontré 
.siempre  dos  elementos,  o  sean  pocos  remedios  y  muchas  prácticas 
íanlásticas  y  religiosas.  En  donde  la  ciencia  decae,  sobreviene  el  pre- 
juicio, así  como  entre  nosotros  las  ciencias  más  pobres  en  hechos  son 
las  más  ricas  en  palabras  y  teorías. 

Las  enfermedades  de  los  pampas  siempre  son  venganzas  del  guali- 
chú, el  que  siéntase  al  lecho  del  enfermo,  lo  atormenta  y  lo  mata. 
Sobre  esta  doctrina  patológica,  se  conforma  con  mucha  lógica  la  tera- 
péutica, y  así,  los  amigos  y  parientes  montan  a  caballo,  armados  de 
lanzas,  y  persiguen  al  gualichú  con  agudos  gritos,  hasta  que  lo  estre- 
<haii  alrededor  de  una  laguna,  en  la  que  al  cerrar  el  círculo,  oblíganlo 
a   ahogarse. 

Los  patagones  tienen  sacerdotes  médicos,  los  que  reducen  toda  su 
terapéutica  al  canto,  y  gritan  con  tal  fuerza  al  oído  de  los  enfermos 
que,  Viedma  que  los  oyó  más  de  una  vez,  dice  que  tienen  voces  lan 
fuertes  y  desentonadas  y  tan  desagradables,  que  ellas  por  sí  solas  bai- 
larían a  matarlos.  Si  la  enfermedad  continúa  y  agrávase,  el  brujo 
invoca  la  ayuda  de  todos  sus  colegas  y  de  cuantas  viejas  puede  reunir, 
y  todos  en  coro,  cantan  alrededor  del  enfermo,  sin  dejarlo  tranquilo 
ni  un  minuto,  ni  de  día  ni  de  noche.  Si  el  enfermo  es  una  joven  don- 
cella, merece  un  mayor  esfuerzo  de  gritos,  y  llevándola  hasta  un  lugar 
apartado  de  la  toldería,  construyen  una  tienda  de  ponchos,  y  allí  todos 
gritan  hasta  desgarrarse  las  gargantas;  y  de  cuando  en  cuando,  un 
viejo  da  una  vuelta  alrededor  de  la  tienda,  sacudiendo  al  aire  cuantos 
objetos  de  hueso  y  de  metal  puede  manejar  a  la  vez,  y  entonces  todos 
los  hechiceros  y  las  viejas  redoblan  sus  gritos.  Durante  la  enfermedad 
se  matan  caballos,  que  se  ofrecen  en  sacrihcio  al  ídolo  de  la  casa,  y 
que  come  el  enfermo  y  sus  coristas. 

l'^ntrc  tantos  médicos,   sólo  es  responsable  el  hecliicero  de  la  fami- 
lia, que  goza  de  la  fe  del  enfermo,  y  esta  responsabilidad  es  gravísima. 
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Lo  menos  que  puede  sucedcrle,  si  ol  eniermo  no  mejora  pronto  v  mue- 
re, es  la  pérdida  del  empleo,  o  el  desprecio  universal.  Este  desprecio 
es  reforzado  con  bastonazos  en  muchos  casos  especiales;  y  si  el  mé- 
dico deja  morir  a  la  mujer  o  al  hijo  de  un  cacldque,  es  castigado  con 
la  muerte,  por  lo  que  poquísimos  médicos  cantantes  mueren  de  muerte 
natural.  Y,  sin  embargo,  hay  siempre  nuevos  y  numerosos  pretendien- 
tes a  este  peligroso  empleo,  y  daré  la  razón  con  las  palabras  de  Viedma, 
para  que  sean  más  púdicas  :  porque  tienen  jaculUid  de  usar  de  las 
mujeres  de  los  indios,  si  ellas  consienten,  o  de  ellos,  si  el  hechicero  es 
mujer. 

Tampoco  los  payaguas  no  tratan  mejor  a  sus  médicos,  cuando  son 
desgraciados  en  sus  curas,  y  el  penúltimo  fué  muerto  a  palos,  porque 
había  perdido  la  vida  preciosa  de  un  príncipe  real.  Su  sucesor,  que 
me  contó  el  hecho,  era  un  astutísimo  indio  de  cerca  de  treinta  y  cinco 
años,  con  quien  mantuve  larga  familiaridad  durante  mi  estadía  en  el 
Paraguay.  Contábame  que  había  aprovechado  de  la  experiencia  de  sus 
predecesores,  y  en  efecto,  con  fina  diplomacia  sabía  ejercitar  su  arte 
sin  haber  recibido  un  solo  palo.  Siempre  acudía  a  los  llamados,  pero 
cuando  del  aspecto  del  enfermo  sospechaba  el  cadáver  cercano,  con 
aire  compungido  y  misterioso,  anunciaba  a  la  familia  que  el  espíritu 
quería  la  muerte  de  aquel  enfermo  y  que  ninguna  fuerza  humana  o 
divina  podía  salvarlo,  rehusándose  en  absoluto  a  emprender  la  cura. 
Su  ciencia  del  pronóstico  era  profundísima  y  habíasela  enseñado  la 
más  urgente  de  las  necesidades  :   la  de  vivir. 

Que  singular  era  mi  colega  :  desnudo  el  pecho,  ceñidos  los  lomos 
con  un  paño,  los  cabellos  echados  atrás,  y  que  atados  en  el  vértice, 
caían  sobre  las  espaldas  en  larga  trenza,  adornada  con  plumas  de  pá- 
jaros de  vivos  colores.  Usaba  un  collar  reluciente,  hecho  de  escamas 
y  huesos  de  peces,  y  jamás  abandonaba  su  pipa  sagrada,  hecha  de 
guayaco  y  completa  y  admirablemente  esculpida,  y  que  llevaba,  cosa 
singular,  por  emblema,  la  víbora  de  Esculapio. 

Aquel  pai,  así  llaman  los  payaguas  al  médico,  era  considerado  en 
la  tribu  más  que  el  cacique,  y  le  concernían  las  obras  más  graves,  esto 
es,  la  conservación  de  la  salud  pública  y  el  equilibrio  de  la  población. 
Cuando  una  mujer  estaba  embarazada  por  tercera  vez,  debía  hacerla 
abortar,  lo  que  lograba  percutiendo  el  vientre  y  caminando  encima. 
En  verdad  que  Malthus  no  podía  tener  más  cruel  intérprete.  Cuando 
era  llamado  para  curar  un  enfermo,  encendía  su  pipa,  y  bailando  y 
cantando  a  su  alrededor,  invocaba  a  los  espíritus  para  que  lo  inspi- 
rasen. Los  gritos,  el  movimiento  borrascoso  y  el  tabaco,  lo  hacían 
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entrar  en  un  estado  de  singular  exaltación,  y  entonces,  gritando  :  el 
espíritu  me  posee,  preguntaba  al  enfermo  en  donde  sentía  dolor,  y  po- 
níase a  chupar  la  parte  doliente  y  a  morderla,  hasta  que  brotaba 
sangre.  Algunas  veces  también  usaba  cocciones  o  infusiones  de  plan- 
tas medicinales. 

No  sabría  decir  si  mi  colega  aquel,  mezclaba  al  tabaco  de  su  pipa 
alguna  hierba  narcótica,  pero  lo  creo  probable,  porque  en  muchas 
tribus  americanas,  los  sacerdotes  y  las  hechiceras  empleaban,  para 
inspirarse,  una  hierba  llamada  villoa,  y  como  dice  el  buen  padre 
Acosta,  echando  el  jugo  de  aquélla  en  la  chicha,  o  tomaban  otros  ca- 
minos, o  se  embriagaban  mucho  (i). 

Lo  que  creo  poder  afirmar  con  seguridad,  es  que  las  palabras  que 
decía  no  eran  arrojadas  al  acaso,  sino  formaban  parte  de  un  rito  de- 
terminado y  atribuíales  una  virtud  mágica. 

Por  lo  demás,  esto  no  es  cosa  nueva  en  la  historia  de  la  medicina. 
Los  griegos  en  sus  templos  de  Esculapio,  en  Cos  y  en  Pergamo;  los 
romanos  con  su  sibila;  los  druidas,  primeros  médicos  de  sus  góticos 
sucesores,  y  los  magos  de  Persia,  los  bracmanes  de  la  India  y  los 
tahonas  de  Otaití,  usaban  palabras  mágicas  para  curar  enfermos.  En 
la  Odisea,  los  hijos  de  Antíloco,  para  detener  la  sangre  que  salía  de 
la  herida  de  Ulises,  usaban  el  l'^Trxo-.sr, ,  bien  que  primero  la  vendaron. 
Los  cármenes  fueron  recomendados  para  el  uso  terapéutico  por  Q. 
Sereno  Sammonico,  en  la  peroración  que  sirve  de  fin  a  su  poema  : 

...  seu  malis  aeíjro  praestare  medelniu. 
Carmina  seu  potius  ;  nanujue  csl  res  certa  saluti 
(]armen,  ah  occultis  tribuens  miracnla  veri>is  (2). 

Pero  nadie,  que  vo  sepa,  emplea  con  mayor  le  las  palabras,  para  la 
cura  de  las  enfermedades,  como  los  nuevos  zelandeses,  y  queremos 
dar  un  ejemplo  : 

He  Kopito.  -'  Kopu  nui,  kopu  roa,  hopa  lnkitaki,  kopu  whaknahu 
tena  te  ara  te  haniama  na  kawea  kowliitia,  pararilia,  papa  ñau  mai 
kiwaho. 

Para  la  liinclia:ón  de  estómago.  —  Grueso  vientre,  larf^o  vientre,  extendido  vientre,  crepitante 
vientre,  aquí  está  el   camino  abierto,  tómalo  por  acá.  arrójalo  fuera. 


(i)  ,\cost*.  Historia  naturale  e  morale  delle  indie.  Traducida  por  Ciio.   l'aoio  Galucci  Salodiano. 
Vcnecia,   láfjó. 

(i)  Maiuoio,  Parole  medaglie  della  storia  della  medicina,  pàgina   89.   Vcneiia,   i8.5(). 
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He  Korere.  — Titi  puru  e,  liti  pura  e,  liti  kohea,  liti  maiami,  e  lene 
te  liti  Ica  liti  lena  te  puru  ha  puru,  ho  le  puru  ra  lena,  i  puma  ai  le 
lupunu  a  Iloutaiki. 

l'ara  la  diarrea.  —  Cierra  la  diarrea,  para  la  diarrea,  la  diarrea  coderà,  la  diarrea  será  dcU>- 
nida,  aili  está  la  diarrea  y  ci  astrinf^enlc,  [)f>r([iie  este  es  el  remedio  (|ue  curó  la  cnferineilad  <le 
tu  antepasado    lloiilaiki. 

He  nianawa.  —  Kei  te  manawa,  kei  laku,  kei  laluí  iiiuikuiíü,  kei  te 
nianawa  wliena,  ye  manawa  kaukau.  Tina  ki  rolo  wliena  ki  roto 
wakactaka  atu  ki  rolo. 

Para  la  enfermedad  del  corazón  o  dispnea.  —  Allí  eslá  en  mi  corazón  o  está  mi  aliento  v  en  tu 
aliento  está  en  tu  corazón,  y  mi  corazón  en  el  corazón  es  valeroso  internamente  ;  que  sea  arrojado 
inleriiarnenle  (  supónese  tal  vez  un  Dios  en  el  corazón  del  enfermo). 

He  Hono.  —  Tutakina  i  ou  iwi,  lulakina  i  ou  loto,  tulakinu  i  ou 
mongameya  tena  te  rancji,  ka  tutaki,  tena  te  papa  ka  whene. 

l'ara  nn  dorso  estropeado.  —  Cicatrizad  vuestros  huesos,  cicatrizad  vuestra  sangre,  cicatrizad 
vuestra  medula,  y  que  se  una  como  los  cielos  y  que  los  huesos  sean  fuertes  como  la  tierra. 

Las  substracciones  de  sangre  y  las  ventosas,  se  encuentran  entre  los 
remedios  más  universales,  y  se  los  ve  usados  en  todos  los  tiempog  y 
en  todos  los  países.  Estrabón,  Plinio,  Plutarco,  Suetonio,  cuentan 
que  los  psilos  y  los  marsos,  curaban  las  mordeduras  de  serpientes 
chupándolas.  Los  antiquísimos  romanos  y  los  godos  conocían  las  ven- 
tosas escarificadas.  No  hablo  de  los  chinos  y  de  los  indios,  pues  todos 
los  creen  inventores  de  este  método  de  cura. 

Los  hotentotes  y  los  indígenas  de  las  Antillas,  apartadísimos  en  te- 
rritorio, pero  tal  vez  muy  vecinos  en  ignorancia,  usaban  las  ventosas 
escarificadas  contra  las  heridas  venenosas.  En  las  islas  Shetland,  desde 
tiempos  remotísimos,  se  usaron  las  ventosas  escarificadas  con  un  pro- 
ceso muy  ingenioso.  Calentábase  la  parte  de  la  que  deseábase  subs- 
traer sangre,  después  se  incidía  superficialmente  con  un  cuchillo  en 
seis  o  siete  puntos  y  se  aplicaba  un  cuerno  de  carnero  horadado  en  su 
extremidad  cónica,  por  donde  chupaba  el  métlico  y  hacía  el  vacío, 
cerranao  después  la  abertura  con  una  piel  que  la  circundaba.  Apli- 
cando alrededor  de  aquellas  ventosas  fomentos  calientes,  se  llenaban 
de  sangre.  Copland  vio  practicar  la  mismísima  operación  entre  los 
africanos  de  la  Costa  de  Oro,  con  la  sohi  diferencia  que.  en  lugar  de 
cuerno,  empleaban  una  pequeña  calabaza. 

Los  europeos  han  aprendido  de  los  indígenas  el  uso  del  mechoacan, 
del  piílón  do  purga,  de  la  quina,  del  estramonio  y  d(>  oíros  muchos 
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remedios  menores.  En  general,  he  visto  emplear  siempre  los  amargos 
para  combatir  las  fiebres  intermitentes,  los  balsámicos  contra  el  ca- 
tarro, las  substancias  fétidas  contra  el  histerismo  y  las  convulsiones. 
Las  mujeres  chiriguanas  curan  estos  males  bebiendo  una  infusión  de 
pelos  quemados  de  cerdo.  Pero  estas  cerdas  deben  ser  las  del  lomo 
del  animal.  He  admirado  la  extraña  coincidencia  de  que  en  países  tan 
remotos,  se  usen  las  mismas  cosas  para  los  mismos  males.  Nosotros 
damos  el  aceite  de  Dippel,  el  aceite  de  succino,  y  éstos  son,  en  verdad, 
hermanos  legítimos  de  la  infusión  chiriguana. 

He  encontrado  comunísimo  el  histerismo  entre  las  indias  abiponas, 
lo  que  confundiría  bastante  a  los  patólogos  europeos  que  dan  tanta 
importancia  a  los  refinamientos  de  la  civilización  en  el  desarrollo  del 
histerismo.  Otra  enfermedad  muy  común  entre  aquellos  indígenas,  es 
un  sudor  frío,  que  baña  sus  cuerpos  desde  el  pubis  a  los  pies,  sin  ser 
acompañado  de  liebre.  La  panacea  universal  de  los  indios  abipones, 
mocovis,  tobas  y,  en  general,  de  los  indígenas  del  Chaco,  es  la  raíz  de 
guaycurú,  que  emplean  para  uso  interno  y  externo.  No  sé  si  por  emu- 
lación del  arte  o  por  inercia,  jamás  quisieron  mostrarme  la  planta 
que  daba  este  milagroso  remedio. 

Tendremos  datos  preciosos  sobre  la  terapéutica  de  los  indígenas 
americanos,  cuando  se  publiquen  los  manuscritos  que  Bonpland  legó 
al  Museo  de  historia  natural  de  París.  Sabemos  que  entre  ellgs  debe 
encontrarse  una  copia  ilustrada  de  un  tratado  de  farmacología  ame- 
ricana, escrita  por  el  jesuíta  húngaro  Segismundo  Asperger,  que  vivió 
más  de  cuarenta  años  entre  los  indios,  y  en  el  que  cada  planta  estaba 
dibujada,  con  nombre  español  y  guaraní,  y  una  historia  de  sus  pro- 
piedades medicinales.  Una  copia  de  aquel  precioso  manuscrito  fué  vista 
hace  pocos  años  por  De  Moussy  en  las  manos  de  un  comerciante  ita- 
liano de  Ytaquí;  pero  éste  no  quiso  cedérsela  por  ningún  precio. 

Todos  los  indígenas  que  he  conocido  tienen  un  verdadero  terror  a 
la  viruela,  que  creen,  y  tal  vez  con  razón,  importada  por  nosotros. 
Esta  enfermedad  hace,  efectivamente,  estragos  horribles  y  justi- 
fica sus  temores.  Algunas  tribus  fueron  destruidas  enteramente  por 
esta  desdicha.  Hoy,  cuando  en  un  solo  indio  se  anuncia  la  viruela, 
todos  lo  abandonan  en  su  choza  y  la  tribu  huye  lejos,  centenas  de 
millas  de  aquel  lugar  infausto.  Otra  prueba  para  demostrar  la  arcàdica 
simplicidad  y  los  sentimientos  generosos  del  hombre  salvaje. 

He  conocido  en  América  algunos  indios  que  ejercen  en  su  juventud 
la  profesión  de  médico  y  boticario  ambulante.  Todos  son  de  los  valles 
de  Yungas  en  Bolivia,  por  lo  que  les  llaman  yungueños  en  su  país,  y 
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por  los  argentinos  y  por  los  brasileños  son  lluinudos  coyas,  sinónimo 
de  boliviano.  En  su  primer  juventud,  parten  del  país  nativo  en  peque- 
ños pelotones,  recorriendo  siempre  a  pie  las  aldeas  y  las  ciudades, 
y  deteniéndose  a  vender  los  remedios  que  conducen  en  elegantes  bolsas 
de  lana.  Son  muy  avaros  y  por  avaricia  si;  lian  vuelto  homeópatas, 
tanto,  que  una  onza  de  estoraque  es  subdividida  en  inlinitas  dosis  y 
convertida  en  sonantes  reales  y  bolivianos.  Viven  de  coca  y  de  hospi- 
talidad, y  sin  vender  casi  nada,  regresan  a  su  patria  después  de  cinco 
o  seis  años  de  viaje,  ricos  de  dinero,  de  caballos  y  de  muías.  No  hacen 
diagnosis  pero  interrogan  al  enfermo,  y  tienen  para  cada  mal  un 
remedio.  Poseen  el  astringente  para  las  hemorragias;  las  semillas 
del  Miroxilon  peruanuin  para  el  dolor  de  cabeza;  c\  equincollo,  el 
estoraque,  el  bálsamo  peruano,  las  hojas  del  vinal,  para  el  mal  de 
ojo;  despachan  también  afrodisíacos  y  abortivos.  Algunas  veces  ven- 
den polvos  de  oro  que  traen  de  sus  ríos  nativos.  Estos  médicos  ambu- 
lantes gozan  de  gran  reputación,  y  en  toda  América  son  esperados  con 
impaciencia  y  se  festeja  su  paso.  Los  encontré  en  Entre  Ríos  en  los 
primeros  días  de  febrero  y  habían  partido  de  Curva  el  lo  de  agosto. 
En  mi  segundo  viaje  por  América,  los  encontré  en  Bahía,  en  el  Brasil. 
Basta  arrojar  una  mirada  sobre  el  mapa  del  continente  de  Colón,  para 
admirar  la  potencia  ambulatoria  de  esos  indios.  Son,  verdaderamente, 
los  primeros  caminadores  del  mundo.  Esos  viajes  entran  en  el  sistema 
educacional  de  los  yungueños,  y  cuando  retornan  a  su  país,  son  apre- 
ciados de  todos  como  hombres  probados  por  las  vicisitudes  humanas 
y  buscadísimos  por  las  jóvenes  doncellas. 

Estos  indígenas  son  de  baja  estatura,  imberbes,  de  cabellos  muy 
negros,  que  caen  en  trenza  sobre  las  espaldas  (i).  El  color  de  su  piel 
es  moreno  terroso;  tienen  nariz  aguileña,  ojos  horizontales,  fisonomía 
muy  plácida;  manos  y  pies  pequeñísimos  y  defendidos  únicamente 
por  una  suela  sin  empeine.  Usan  un  poncho  y  un  calzón  de  lana  de 
oveja,  camisa  europea  y  sombreros  muy  altos  de  fieltro  blanco.  Se 
defienden  y  van  a  la  caza  con  una  honda  de  lana,  que  manejan  con 
singular  destreza.  Hablan  la  lengua  quicììua  :  son  recelosos,  muy 
avaros,  muy  inclinados  a  la  embriaguez.  Medí  la  circunferencia  de 
su  cráneo  y  encontré  una  media  de  /i4  centímetros. 


(i)  Lnn  de  ellos  me  dijo  que  csn    trenza  es  la  señal  (le  su  independencia  :  siijnihoa  que.  aun- 
que Irihularios  del  u'ol'ierno  holiviano,  están  exentos  del  servicio  militar 
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